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Esta obra es propiedad de la casa de Monfort. 

135838 

RESUMEN 

D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO SEXAGÉSIMO-QUINTO. 

1. E l condestable Anno de Montmorenci, ge/e 
de lajaccion, rival de la casa de Guisa. 2. El Rey y 
Reina de Navarra abrazan la heregía. 3. Grandes cua-
lidades y poder de los Guisas. 4. Genio y política de 
Catalina de Médicis. 5. Muerte de Francisco I I . 6. 
Catalina de Médicis encargada del gobierno de acuerdo 
con el Rey de Navarra J el cual es nombrado teniente 
general del reino. 7. Sale de Francia la Reina María 
Stuardo para pasar d Escocia. 8. Disposiciones de los 
estados generales ó cortes celebradas en Orleans. 9. 
Muerte de Melanchton. 10. Innovaciones de Miguel 
Bayo y de Juan Hessels. 11. Diez y ocho proposicio-
nes de Bayo censuradas por la Sarbona. 12. Incerti-
dumbre del cardenal de Granvelle con respecto á Bayo. 
13. Hessels y Bayo enviados al concilio de Trento. 
14. Nunciatura de Commendon en las cortes de los 
Príncipes protestantes. 15. Triste estado de la Religión 
en Polonia durante el reinado de Segismundo Augusto. 
16. Conferencias de los anti-trinitarios con los lutera-
nos. 17. & introduce el socinianísmo en Transilvania. 
18. Valdenses reunidos con los calvinistas. 19. Sectarios 
esterminados en el reino de Ñapóles. 20. Triunvirato 
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en Francia. 21. Edicto de Julio. 22. Carta escandalo-
sa de Catalina de Médicis al Papa. 23. Legación del 
cardenal de Est en Francia. 24. Coloquio de Poissy. 
25. Servicios hechos á la Religión por el padre Ed-
mundo Auger. 26. Jesuítas establecidos legalmente en 
París. 27. Disposiciones eclesiásticas de Poissy. 28. 
Conversión del Rey de Navarra. 29. Edicto de San 
Germán. 30. Principios de San Carlos Borrorneo. 31. 
Es promovido al cardenalato y al arzobispado de Milán. 
32. Nombramiento de legados para el concilio de Tren-
to. 33. Tercera apertura y sesión décima séptima de 
este concilio. 34. Sesión décima octava. 35. D. Barto-
lomé de los Mártires insiste en la reforma de los carde-
nales. 36. Alboroto y muertes en Vassy. 37. Palabras 
insolentes de Teodoro Beza. 38. Primera guerra de re-
ligión en Francia. 39. El Rey y la Reina, su madre, en 
manos de los triunviros. 40. El Príncipe de Conde , So-
berano entre los hugonotes. 41. Atrocidades de esta 
guerra civil. 42. Furores del barón de Acier. 43. El 
barón de Adretz. 44. Horribles represalias de los cató-
licos. 45. Toma de Roan por asalto,y muerte del Rey-
de Navarra. 46. Batalla de Dreux. 47. El Príncipe 
de Conde prisionero del duque de Guisa. 48. Asesinato 
de este duque en el sitio de Orleans. 49. Edicto de Am-
boise. 50. Prorogacion de las sesiones décima-nona y 
vigésima de Trento. 51. Recepción de los embajadores 
de Francia. 52. Sesión vigésima-pr¿mera. 53. Capítu-
los doctrinales. 54. Cánones sobre la comunion 55. Ca-
pítulos de reforma, concernientes al régimen eclesiástico. 
56. Sesión vigésima-segunda. 57. Esposicion de la 

doctrina del sacrificio de la misa. 58. Cánones sobre el 
mis/no asunto. 59. Decreto acerca de la reverencia con 
que debe celebrarse el santo sacrificio. 60. Decreto de 
reforma. 61. Abd-Isu 3 patriarca de A siria, escribe 
desde Roma á Trento para manifestar su adhesión al 
concilio. 62. Fuerte disputa acerca de la residencia. 
63. Llega al concilio el cardenal de Lorena con otros 

franceses. 64. Disputa sobre la institución de los obis-
pos. 65. Cuestión sobre la precedencia entre España y 
Francia. 66. Instrucciones dadas por la corte à los pre-
lados y embajadores franceses. 67. Peticiones de los 
imperiales. 68. Celo del Papa en orden á la reforma de 
su curia. 69. Prudencia y moderación de Pió IV. 70. 
Nuevos legados al concilio. 71. Sesión vigésima-tercera. 
72. Capítulos doctrinales. 73. Cánones sobre el orden. 
74. Capítulos de reforma acerca de la residencia y de 
las ordenes sagradas. 75. Reforma de los Soberanos pro-
puesta sin ningún efecto. 76. Retírame Tos embajadores 
de Francia. 77. El cardenal de Lorena en Roma. 78. 
Sesión vigésima-cuarta. 79. Introducción á los princi-
pios doctrinales. 80. Cánones sobre el matrimonio. 81. 
Capítulos de reforma sobre el mismo asunto. 82. Otros 
capítulos de reforma. 83. Sesión vigésima-quinta. 84. 
Decretos dogmáticos sobre el purgatorio la invocación 
de los Santos y la veneración de las reliquias y de las 
santas imágenes. 85. Decretos para la reforma de los 
religiosos y religiosas f y para una reforma general 86. 

Continuación de la sesión vigésima-quinta. 87. Decreto 
sobre las indulgencias, la observancia de los ayunos y 
fiestas y la conclusion del concilio. 88. Aclamaciones. 
89. Firma de las actas. 90. Idea del concilio de Trento. 
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©1 1A IGLESIA 
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L I B R O S E X A G É S I M O - Q U I N T O . 

3)es de la tercera convocacion del concilio de íVrento en el 

año ¿56 o ; hasta su conclusion en el de íó6S, 

1. H a l l á n d o s e todavía en su infancia el calvi-
n i s m o , durante los reinados de Francisco I y Enr i -
que I I , es taba, por decir lo as í , sin fuerzas, sin planes, 
sin gefes, sin conc i e r to , y se defendía sin ningún 
sistema contra los continuados esfuerzos que se em-
pleaban para reprimirle. En t r e t an to , á manera de una 
tempestad funesta que encerrada mucho t iempo en el 
seno de una nube se inflama con su misma compre-
s ión, y luego que halla l ibre salida destroza y aniqui-
la todos los parages por donde pasa , del mismo modo, 
habiendo estado en una sujeción estremada el part ido 
calvinista hasta el t iempo de Francisco I I , en cuyo 
reinado logró la mayor l ibe r t ad , fue tanto mas terr i-
ble la esplosion, cuanto á esta facción se añadió una 
de las dos. que quebraron entonces en la corte. Dos 



familias que eran las primeras despues de la casa rei-
n a n t e , y que precedian sin disputa á todas las demás, 
tenian divididos entre sí el f avor , los honores , los 
graneles pues tos , el crédito y la autor idad, á saber, 
la casa de Guisa y la de Montmorenci» 

Era cabeza de esta última Mr. Anno de Montmo-
r e n c i . condestable de Francia y mayordomo mayor 
del Rey , famoso en los dos reinados anter iores , sién-
dolo también en los dos siguientes, hombre de con-
sumada prudencia y esperiencia , gran mil i tar , aunque 
algo mas soldado que general , gran pol í t ico , muy 
inteligente en materia de r en t a s , muy aplicado al t ra-
b a j o , dotado de una memoria singular y de un juicio 
r ec to , de una firmeza superior á todas las vicisitudes 
de la fortuna , y de tai grandeza é igualdad de ánimo, 
que ni le abatian las der ro tas , ni le ensoberbecían las 
victorias. Estaba lleno de probidad y de rec t i tud , in -
variablemente adicto al estado y á la Rel ig ión, de la 
cual no fueron capaces de separarle jamás los enredos 
y los intereses de famil ia; y fue tan fiel en el cumpli-
miento de las prácticas católicas y de sus devociones 
acostumbradas , que ni las omit ía , ni las difería aun 
en medio del tumulto de la guerra. Era muy amante 
del buen o r d e n , y rígido conservador de la discipli-
na ; de suer te , que estando algunas veces en oracion 
durante la campaña , solia interrumpir de repente su 
piadoso egercicio, y decía: , , A ese merodeador que 
le ahorquen del pr imer á rbol : peguen fuego á esa al-
dea que se atreve á tomar las armas contra el Rey," 
despues de lo cual continuaba haciendo oracion, 

como si no se hubiese distraído. Su carácter natural-
mente poco f lexible , se habia hecho mas rígido con 
una educación seve ra , la cual le dejó por máxima 
esencial , que nada se sabe cuando no se sabe sufrir . 
Po r tanto le temían t o d o s , de cualquier clase que 
fuesen , pues á la pr imera falta los trataba sin ningún 
miramiento . Esto es lo que únicamente se puede echar 
en cara á este hombre respetable , y quizá un apego 
algo escesivo á los bienes de fo r tuna , pero sin per ju i -
cio grave de su inviolable probidad. 

Era todavía muy poderoso su pa r t ido , así por las 
cualidades de sus cinco hijos , todos dignos de su 
nombre , como por los tres Chat i l iones , hijos de su 
h e r m a n a , todos tres perfectamente unidos entre sí, 
y muy estimados de la tropa. El almirante de Coligny, 
que era el m a y o r , estaba lleno de celo , caminaba 
siempre con firmeza al fin que se había propuesto, 
mostrando mas ardor y esfuerzo á proporcion de las 
dificultades que encon t raba , y era incapáz de aban-
donar la empresa que tomaba á su cargo. Habia sido 
amigo del duque de Guisa; pero una vez enemistado 
con é l , se tuvo por imposible su reconcil iación. Co-
mo era naturalmente melancólico y t ac i tu rno , no hu-
biera hecho grandes progresos siendo gefe de los 
calvinistas, á pesar de la ferocidad que los caracteri-
z a b a , á 110 haber sido por su hermano A n d e l o t , co-
ronel general de la infantería f rancesa , y guerrero 
in t rép ido , no menos reservado que el a lmiran te , pero 
de un genio mas flexible y nías á propósito para espli-
carse. Era Andelot el que le habia inspirado ia afición 



á las nuevas doct r inas , cuya primera tintura habia 
adquirido él mismo en los libros de los novadores, 
que leyó estando prisionero de guerra en pais estran-
gero , y aun antes de e s to , en las preocupaciones de 
su madre Luisa de Montmorenci y hugonota de las 
mas resueltas. Lo que han dicho algunos historiado-
res , á sabe r , que los Chatillones fueron calvinistas 
porque los Guisas sus rivales eran catól icos , es una 
de aquellas frases en que se sacrifica la verdad de las 
cosas al modo de espresar las , ó á una conveniencia 
imaginaria. Pero lo que seguramente contr ibuyó mu-
cho á aumentar la facción de los Col ignys , fue el ca-
rácter del cardenal Odet de Chatillon , obispo de 
Beauvais y el último de los tres he rmanos ; prelado 
amable y d iver t ido , diestro en ins inuarse , afable^ 
cortesano sutil y negociador muy hábil. 

2. Ya sea por la superioridad del t a l en to , ó por 
circunstancias casuales, adquirió este partido tanto 
imperio en la co r t e , que arrastró á los Pr íncipes de 
la sangre , y no solo al inconstante y voluptuoso Rey 
de Navar ra , Antonio de B o r b o n , sino también á su 
hermano el Príncipe de Conde , á quien no pueden 
negarse las virtudes mil i tares , ni la elevación y gran-
deza de alma. E l Rey de Nava r ra , seducido por un 
fraile apóstata l lamado Pedro David , habia logrado, 
no sin gran trabajo y muchas importunidades , que 
-abrazase el error la Reina Juana de Albret, su esposa, 
la que en su juventud (dice Bran tome) no entendía 
de r e f o r m a , y gustaba mas de ir a un baile que á un 
sermón. Pero cuando despues pareció que vacilaba el 

Bey entre las dos rel igiones, le echó en cara la Rei-
na su incer t idumbre de un modo p ican te , y no quiso 
imitarle jamás cuando volvió á la fe catól ica , en la 
que tuvo la felicidad de morir 

3. Bien sabido es el fundamento en que estrivaba 
el poder del partido contrario á los Chati l lones, ó 
del partido de los Príncipes de Lorena. Además del 
honor de ser tios del Rey Francisco I I , desde su ma-
tr imonio con la Reina María de Escocia , hija de lá 
hermana de aquellos Pr íncipes ; el cardenal Carlos 
de L o r e n a , l lamado antes cardenal de Guisa , y con 
especialidad el duque Francisco de Guisa , su herma-
n o , tenian en sus cualidades personales cuanto podia 
desearse para justificar la predilección del Rey con 
respecto á ellos , y para consolidar su poder. En una 
pa labra , era el duque de Guisa , por confesion de sus 
mismos enemigos , el mayor capitan y el Pr íncipe 
mas perfecto de su siglo. A jas cualidades de un hé-
r o e , añadía también las de un hombre honrado , esto 
e s , la f ranqueza , la generosidad y un afecto inviola-
ble á sus amigos: Por lo que hace á sus enemi-
g o s , si los perseguía con tesón hasta postrarlos y 
abat i r los , no era tanto por dest ruir los , como por su-
jetarlos á su fortuna y hacer que dependiesen de ella: 
de suer te , que así él como su hermano el cardenal , 
llegaron á tener un número prodigioso de hechuras, 
para cuya conservación no perdonaban molestias ni 
gastos. Todo lo pod ian , pues tenian en sus manos 
todo el gobierno del es tado, como que el Rey habia 

(i) Vid. de Coligny , t. 4. p. 2,71. 
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confiado al duque el ministerio de la guer ra , al carde-
nal el de hacienda y á ambos en común la dirección 
de los negocios pol í t icos, bajo la superintendencia 
de la Reina m a d r e , que solo tuvo el título de tal du-
rante este re inado , y parece que se contentó con él. 
Hallaban un apoyo poderoso para sus designios en la 
Religión, que estaba profundamente grabada en el 
corazon de los f ranceses , y los mismos Príncipes la 
profesaron siempre con sinceridad. 

4. Entre el partido de los Chalillones y el de los 
Guisas , y por consiguiente entre la heregía y el cato-
l ic ismo, mediaba la Reina m a d r e , Catalina de Médi-
c i s , italiana mas astuta que h á b i l , arrebatada siempre 
por las circunstancias , pero fecunda, en recursos., bue-
na y mala sin principios , y tan mal pintada por los 
autores injuriosos que la representan como un mons-
t r u o , como por los insípidos aduladores que la atri-
buyen todas las virtudes de una- heroína . En una 
pa labra , en nada fue constante sino en el deseo de 
dominar , ó de l levar las r iendas del es tado , de cual-
quier modo que pudiese conservarlas. Se la acusa de 
haberse valido de sus camaristas , para enervar el va-
lor de los Pr íncipes y grandes á quienes temia. Por 
lo menos es constante que en su reinado se substi tu-
yó la familiaridad y la l icencia , en lugar de la antigua 
reserva de la galantería francesa. 

Por no apartarse Catalina de su plan quimérico, 
no quiso des t ru i r , como p o d i a , el partido de los h u -
gonotes, sostenidos por los primeros Príncipes de la 
sangre , por temor de que haciendo causa común los 

Guisas con los catól icos, y no teniendo ya rivales, 
conservasen, á pesar de e l la , el poder supremo que 
solo habia pretendido cederles por cierto tiempo. Por 
otra pa r t e , tampoco quería destruir á los Príncipes 
de Lorena , temiendo que recayese el poder de ellos 
en el partido de los Príncipes de la sangre , y sobre 
t o d o , porque el Rey de Navarra no se alzase con la 
regencia, lo cual no podia menos de verificarse muy 
p ron to , atendida la visible decadencia de la salud del 
Rey Francisco II. Se p ropuso , pues , por máxima fun-
damen ta l , establecer una especie de equilibrio entre 
los dos par t idos , y tenerlos cont inuamente como en 
b a l a n z a , inclinándose ó fingiendo inclinarse ya al 
u n o , ya al o t ro , según pareciesen mas ó menos fuer -
tes , á fin de hacerse necesaria á los dos , y que con-
tribuyesen alternativamente á constituirla árbitra de 
todo. Pero este sistema, obra maestra del artificio de 
su sexo y de su pa is , la engañó de un modo estraño, 
pues en vez de tener á sus órdenes los dos partidos, 
como esperaba conseguir lo , lo que hizo fue indispo-
ner á uno y á otro contra sí misma. Los católicos la 
acusaron de que apoyaba la heregía contra la antigua 
religión; los hereges de que sacrificaba el reino y los 
Reyes, sus h i jos , á los Príncipes estrangeros ; y lejos 
de conseguir el fin que se proponía , fue el instrumento 
sucesivo de los diferentes gefes de facción que pre ten-
día avasallar. Lo mas deplorable f u e , que contr ibuyó 
infinito á corroborar la heregía en Franc ia , y dejó 
acerca de su propia fe unas sospechas, que á lo me-
nos por cierto tiempo fueron quizá bastan te fundadas. 



5. Con ocasion de la muerte del Rey , s u f i j o pr i -
mogénito , empezó Catalina á hacer uso de su viciosa 
política. Aquel Pr íncipe , que aun no había cumplido 
los diez y siete años, murió á 5 de Diciembre de 1560, 
mientras se celebraban en Orleans los estados gene-
rales de la nac ión , que nosotros l lamamos cor tes , y 
se habian trasladado á aquella ciudad desde Meaux, 
en donde fueron convocados al principio. El objeto 
principal de la asamblea era reunir en un mismo lu-
gar , y prender á un mismo tiempo á todos los gefes 
del partido pro tes tan te , á lo menos desde que se ad-
quirieron nuevas .noticias contra la fidelidad del P r í n -
cipe de Con dé , por medio del señor de Chartres y la 
Sagüe, sus partidarios muy ad ic tos , cuyas cartas se 
liabian interceptado y asegurado sus personas. Ent re -
tanto llegó el Príncipe á las co r t e s , con su he rmano 
el Rey de Navarra , y el dia 30 de O c t u b r e , á la pr i -
mera entrada en el palacio r e a l , fue arrestado de or-
den del Monarca. Se formaron contra él nuevos cargos 
por el mariscal de San Andrés, luego que volvió éste 
de Leon adonde habia ido para reducir á los calvinis-
tas rebelados. Se cogieron los papeles del Pr ínc ipe , 
pusieron en un calabozo á sus cómpl ices , se estable-
ció una comision ó junta para formarle causa , y fue 
condenado á muerte . Debia- egecutarse la sentencia el 
dia siguiente 4"mas t a rda r , cuando murió el Rey en 
el mismo dia , no sin ocasionar, acerca de un desen-
lace tan o p o r t u n o , unas sospechas que por las con-
secuencias del mismo suceso no pudieron justificarse 
completamente . 

6. Esta muer te mudó todo el semblante dé los 
negocios. Dejaba el Rey por sucesor á su hermano 
Carlos I X , que no tenia mas que diez años y medio. 
Por consiguiente, era de necesidad absoluta estable-
cer una especie de regencia hasta la mayor edad del 
Piey; y la Reina madre estaba resuelta a n o perdonar 
una ocasion que debia hacerla dueña absoluta del go.-
hierno. La fue fácil atraer á su partido al Rey de Na-
varra , pr imer Pr íncipe de la sangre, el cual se tuvo por 
muy feliz en rescatar á este precio la vida de su he r -
mano el Pr íncipe de Condé , y en poner en salvo la 
suya p rop ia , que estaba espuesta casi al mismo peli-
gro. Para tenerle mas adicto, dispuso Catalina que se 
le declarase teniente general del r e i n o , pero sin que 
pudiese mandar otra cosa que lo que se hubiese de-
terminado en el consejo secreto de la regencia, ó pará 
hablar mas exactamente, del gobierno, porque según 
el testimonio de un his tor iador , cuya autoridad es 
capaz de contrapesar la de todos los demás, Catalina 
de Médicis no tuvo el título de regenta en la menor 
edad de Cárlos I X (1). Inmediatamente se concedió 
la l ibertad al Pr íncipe de C o n d é , el cuál pidió con 
imperio una justificación autént ica , y se fue á espe-
rarla en las posesiones que tenia el Rey de Navarra 
en Picardía. En fin, quedó justificado por un decreto 
del consejo de es tado, leido en presencia del í iey y 
autorizado por el pa r l amen to , reunidas todas las cá-
maras , con los Pr ínc ipes , pares y grandes oficiales 
de la corona. Se rehabilitó del mismo modo á los 

(i) Comp. Clironol. de la Hist. de Franc. año i ¿6o. 



demás desgraciados, y especialmente al condestable 
de Montmorenci , el cual volvió á egercer sus funcio-
nes, y se declaró por el partido de la Reina. El almi-
rante, á quien habia protegido siempre secretamente, 
no dejó de seguir este egemplo , y prometió á Catali-
na que estarían siempre á sus órdenes los calvinistas, 
con tal que no los inquietase. 

7. Abatidos los Príncipes de Lorena con la m u e r -
te del Rey Franc isco , su sobr ino , aunque tenían to -
davía mucho influjo en las cortes, y grande autoridad 
entre los católicos; como no podían aspirar á la r e -
gencia con ningún protes to , y deseaban mucho mas 
que se confiriese ésta á la Reina madre que al Rey 
de Navarra, gefe del partido contrario al de ellos, no 
dudaron ún momento en declararse á favor de esta 
Pr incesa , la c u a l , no pudiendo humillarlos sin en -
salzar demasiado á sus rivales, y sin poner en peligro 
su propio poder, tomó el partido de sostenerlos; pero 
exigió de e l los , que á la mayor brevedad enviasen á 
Escocia á la Reina María S tuardo , su sobrina. Temia 
la Reina m a d r e , que esta Princesa , la mas hermosa 
y perfecta de su t i empo , adquiriese muy pronto el 
mismo imperio con el R e y , su cuñado , que el que 
habia tenido con su esposo, y diese igual autoridad 
á sus t íos , que la que habían gozado en el reinado 
anterior. 

Esta triste separación se egecutó algunos meses 
despues, luego que sus tios la persuadieron, del mejor 
modo que les fue pos ib le , que importaba á su digni-
dad y al bien de la Religión que volviese á su reino, 

donde su presencia era el único medio de répri -
mir la heregía. No puede darse cosa más estraña que 
la situación en que se hal ló entonces aquella amable 
Princesa. Era Reina de dos re inos , y con dificultad 
hallaba en donde residir. Los celos la obligaban á 
salir de F ranc i a , y la perspectiva que la ofrecía la 
Escoc ia , eran los horrores del fanat ismo. Hasta el 
úl t imo momento no cesó de manifestar su dolor con 
suspiros y sollozos. Sentada en la popa , y mi randa 
continuamente á las costas de que se iba alejando, 
esclamó luego que empezó á perderlas de vista: , , A 
Dios Franc ia : A Dios Francia para s iempre ." Desde 
este instante los días que tan serenos habían sido has-
ta entonces para ella y para todos los que andaban á 
su l ado , fueron un tegiclo de calamidades que para -
ron en la mas horrorosa catástrofe. 

8. Las cor tes , congregadas con pretesto de resta-
blecer el buen orden en Franc ia , no hicieron m a s 
que presenciar las resoluciones que se tomaron en 
ellas para el gobierno. Pero se creyó que no,con venia 
disolverlas, sin que á lo menos hubiesen aparentado 
que habían hecho alguna posa. Pasó el Rey i la asam-
blea con toda su c o r t e , y hablaron los oradores es-
tendiéndose principalmente sobre los asuntos de la 
Rel ig ión, m u y unidos en tonces , á causa de las pre-
ocupaciones rec íprocas , con Ips de la política : de lo 
que resultó un decreto que contiene algunas disposi-
ciones notables. El pr imer artículo dice, que cuando 
vaque una silla ep iscopal , se procederá á la elección 
de tres sugetos para presentarlos al Ptey , el cual 



elegirá uno de ellos: lo que parece contrario al concor-
dato. Se prohibe por el artículo segundo llevar dinero 
fuera del reino, con pretesto de pagar las anatas; pero 
esta prohibición se levantó dos años despues. El 
quinto impone á los beneficiados la obligación de r e -
s id i r , pena de perder los f rutos de sus beneficios. 
Conformándose el octavo con lo dispuesto en Tren to , 
aunque sin c i t a r lo , manda que en cada iglesia cate-
dral ó colegial haya una prebenda destinada para un 
catedrático de teología. Por el once , todos los pr io-
res y abades que no son los principales superiores de 
su orden, quedan sujetos al obispo diocesano en cuan-
to á la visita y al castigo de los delitos. Para impedir 
el abuso de las censuras , que se habían mult ipl icado 
excesivamente, se prohibe en el diez y ocho fu lmi -
narlas , como no sea por delito público y hecho escan-
daloso. Por el díez' y nueve se prohibe á las mugeres 
hacer la profesioñ religiosa antes de los veinte años, 
y á los hombres antes de los veint icinco. Se r enue -
van también los decretos de San Luis contra los blas-
femos; y se añade la prohibición dé lo s espectáculos, 
juegos y t abernas , mientras se celebran los divinos 
oficios. 

9. En el mismo año en que se celebraron estas 
cortes, acabó la muerte con las largas incer t idumbres 
y crueles perplejidades de Melanchton. Habia c u m -
plido ya este sectario sesenta y cuatro años , y desde 
su edad juvenil , en la cual abrazó ciegamente la des-
graciada re fo rma , apenas había vivido sin agitación 
aun en los primeros momen tos de un entusiasmo, 

causado por el atractivo de la novedad , por el espí-
ri tu orgulloso de re formar á los obispos y á los P a -
p a s , y sobre todo por la admiración con que miraba 
a L u t e r o , el cual le parecía el mayor de todos los 
hombres . Pero no tardó en creer que este Hércules y 
este Aquiles, como le habia l lamado muchas veces 
solo tenia el furor de aquellos hé roes , y temió Me-
lanchton que este falso p rofe ta , este hombre de la 
diestra del Omnipotente hubiese sido suscitado en su 
f u r o r , para que fuese realmente el azote de su pue -
blo. Los progresos no esperados de L u t e r o , que al 
principio habían deslumhrado á su admi rado r , le h i -
cieron despues muy poca impresión, porque no tardó 
en descubr i r , que el amor de la independencia y el 
l ibertiuage eran la verdadera causa de la propagación 
del nuevo evangel io , como se atrevió á escribirlo al 
mismo L u t e r o , cuando se vio acusado de que quería 
resti tuir la jurisdicción á ios obispos. „Acos tumbra -
dos los pueblos á la licencia ( le decia) despues de 
haber sacudido una vez el yugo de la gerarquía , no 
quieren que se les hable de e l l a ; y si las ciudades 
imperiales son las que mas la abor recen , es porque 
no cuidan de la doctrina ni de la r e l ig ión , sino úni-
camente del imperio y de la libertad. Nuestros mis-
mos cooperadores no disputan por el Evangelio, sino 
por su dominación (1 )" Desde este t iempo siempre 
se mostró Melanchton inclinado al restablecimiento 
del gobierno episcopal, y de la sumisión debida á la 
Iglesia , conociendo que el Señor habia promet ido 

(i) Lib. i . Bp. i?. c. ad¿ 
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estar con ella hasta el fin de los siglos; pero dividido 
entre su propia conciencia y su co r rup to r , pasó sus 
disgustos sin es pilcarse ab ie r tamente , y mortificado 
con los remord imien tos , estuvo esperando para de-
clarar la verdad el momento favorable que no llegó 
jamás. Se hallaba muchas veces tan oprimido al lado 
de aquel t i r ano , que se consideraba como si estuvie-
se esclavo en la cueva de un c íc lope , esperando oca-
sion oportuna para escaparse de ella 

Esta flaqueza insuperable le obligó á estar bus-
cando toda su vida la verdadera rel igión, ó por mejor 
dec i r , á faltar á e l l a , agitado de las mas crueles in-
quietudes. Despues de la muer te de L u t e r o , e n lugar 
de un tirano se suscitó un enjambre de ellos , en 
medio de los cuales (decía Melanchton) me hallo 
como acometido de fieras encarnizadas, y como otro 
Daniel en el lago de los leones (2). Entre aquella tur -
ba de ignorantes , como los califica él m i s m o , que 
no conocían la piedad ni la discipl ina , y decidían de 
sobremesa los puntos mas sagrados de la Religión, 
vino a s e r i a ubiquidad el ídolo, reverenciado de la 
mult i tud. Melanchton se consumía de tristeza, se es-
plicaba solamente con sollozos en presencia de algu-
nos amigos, y no se atrevía á manifestar en público 
su modo de pensar. Era tan aborrecido de los ubiqui-
ta r ios , que uno de ellos dijo un dia á sus compañe-
r o s , que. era necesario deshacerse de aquel censor 
odioso, si no querían tener un obstáculo eterno para 

(i) Lib. 4. Epist. (a) Ib. Ep. 836. 84a. et 845. 

Sus designios (1). En ninguna parte hallaba p a z , ni 
se atrevía á decir la ve rdad , siendo lo mas deplora-
ble que ni aun podia fijarse en ella. Aborrecía á los 
sacraméntanos , y con todo eso fue zuingliano en 
unos art ículos, Calvinista en o t ros , incrédulo en m u -
chos , y estuvo muy vacilante en los pr imeros pr in-
cipios de la fe. Murió en estas horribles perplejidades. 
¡Justo castigo de haber abandonado, por seguir la 
voz de un solo h o m b r e , á la Iglesia que tenia á su 
favor la sucesión de todos los siglos desde el t iempo 
de los Apóstoles , y aun de haber resistido á unos r e -
mordimientos que le acompañaron hasta el sepulcro! 
Dícese, que habiéndole preguntado un dia su m a d r e 
cuál era la mejor re l ig ión , la respondió , que la nue-
va era la mas especiosa , pero la antigua la mas se-
gura. 

10. A pesar de que la mayor parte de los protes-
tantes estaban furiosos contra Melanchton, perdieron 
con su muerte el mas bello ornamento de su secta , y 
110 podía menos de ganar mucho la Iglesia con la ana r -
quía , que no hallaba ya ningún obstáculo para esta-
blecerse entre ellos. Pero no era todavía tiempo de 
que enjugase sus lágrimas la Esposa de Jesucristo, 
antes bien brotó entonces un nuevo manantial de ellas. 
Las grandes heregías , y en especial el arrianísmo y 
el pelagianísmo, habían producido en su decrepitud el 
semi-arrianísmo y el semi-pelagianísmo, que prolon-
garon su contagio, algo moderado en la real idad, pe-
ro casi siempre igualmente funesto. El coloso del 

(1) Peucer. ap. Hosp. cinn. p. 26o. 



luteranísmo debía tener también sus d iminut ivos , y 
aunque el calvinismo habia salido de su seno , pre-
tendía con algún fundamento una calificación mas ori-
ginal. El sistema de Miguel de Bay ó B a y o , profesor 
de sagrada Escritura en la universidad de Lo vaina, 
fue aquella rama del tronco luterano cuya doctr ina, 
como la de los vastagos propios del b a y a n í s m o , de-
bía haber tomado su nombre de un origen tan poco 

desconocido. 
Bayo , lleno de audacia y de p r e s u n c i ó n , á pesar 

de su conducta regular y de su modestia afectada , ha -
bia inspirado al canciller Ruardo T a p p e r , desde el 
t iempo en que se le dio el grado de l i cenc iado , unos 
presentimientos tan fa ta les , que habia diferido con-
decorarle con la borla de doc to r , como también á 
Juan Hessels ó Juan de Lova ina , ín t imo amigo de 
Bayo (1) . La razón que dió muchas veces el docto y 
virtuoso canciller para portarse a s í , fue que le pa re -
cia estar muy preciados de su ciencia los dos candi-
da tos , y que además de mostrarse muy inclinados á 
las novedades , eran tan osados en sostener sus para-
dojas , que temia que diesen motivo á un cisma. Se-
gún estas disposiciones, solo le faltaba á Bayo una 
ocasion para verificar aquel presagio ; y no tardó 
mucho en presentarse. Venti lábanse en tonces , con 
motivo de los luteranos y calvinistas , las grandes 
cuestiones de la gracia y del libre albcdrío ; y algu-
nos hombres particulares, como el dominicano Pedro 

(i) Epist. Card. Commend. ad Card. Mant. ap. Pallav. lib. i¿. 

Soto , profesor de teología en Dilhrgá, y muy dife-
rente de su compañero Domingo Soto , uno de los 
teólogos mas hábiles de España , manifestaron mucho 
temor de que padeciese algún detrimento ia doctrina 
de los padres ant iguos, y en especial la de San Agus-
tín. Se aprovechó Bayo de este p r inc ip io , formó& un 
sistema con Juan de Lovaina de lo que Pedro Soto 
habia propuesto únicamente en forma de d u d a , trató 
de semi-pelagianísmo todo lo que no era conforme á 
sus ideas , y afirmó con escándalo que se habia resu-
citado esta heregía en la Iglesia. Se trató entonces de 
introducir estas ficciones en la escuela de Lovaina: 
lo cual debia esperimentar muchas dificultades. 

Esta docta universidad era la que se habia de-
clarado con mas fuerza contra los nuevos errores y 
publicaba todos los días escelentes obras contra los 
protestantes. El canciller y los antiguos profesores de 
teología, respetados en toda la Iglesia ca tó l ica , no 
teman menos sagacidad para conocer la semejanza de 
Jas innovaciones disfrazadas con las novedades ya 
proscr i tas , que capacidad éintel igencia para confun-
dirlas y aniquilarlas. Po r desgracia de la escuela de 
Lovaina , que hasta entonces se habia conservado con 
la mayor pureza , se creyó que la presencia del can-
ciller I apper , y de los antiguos doctores Josef Ra-
vestem y Juan Leonardo Hassels, á quien por la 
semejanza del nombre han equivocado algunos auto-
res con Juan Hessels ó Juan de Lovaina, podría ser 
útil al concilio de T r e n t o ; y asistieron en efecto á la 
segunda asamblea, dejando de este modo privada su 



escuela de los tres apoyos mas firmes de la antigua 
doctrina. Entonces fue cuando B a y o , que era todavía 
poco conocido , dió las pr imeras lecciones de sagrada 
Escr i tura* al principio como substituto de Leonardo 
Hassels , y luego como catedrát ico en propiedad , des-
pues de la muer te de este d o c t o r , el cual falleció en 
Trento mientras se estaba ce lebrando el concilio. Por 
aquel mismo tiempo se confirió á Juan de Lovaina 
una cátedra de teología; y aun llegó á ser rector de 
la universidad luego que mur ió el canci l le r , cuyos 
esfuerzos contra el tor rente de las nuevas opiniones 
no produjeron ningún e fec to , por mas que t rabajó 
despues de concluido el concilio de Trento . La muer -
te de este grande h o m b r e , que había sido siempre en 
Flandes el baluarte de la f e ; la de Ravestein que se 
siguió muy en b reve , y el nombramiento de los mas 
respetables doctores para varios obispados de los 
Paises-Bajos , acabaron de arruinar la universidad, 
en la cual apenas esperimentaron ya ninguna oposi-
cion los dos novadores. „ D e s d e la muerte ó la separa-
ción de nuestros antiguos maestros (escribía entonces 
un prelado distinguido) la escuela de Lovaina, tan fe-
cunda en errores como el África en mons t ruos , los 
produce cada dia mas horr ib les , y deslierra de su 
seno las doctrinas mas irreprensibles, como si fuesen 

heréticas ( 1) . 
Sin embargo , para no asustar á sus discípulos ni 

poner en cuidado á sus colegas, fingió Bayo que no 

(i) Epist.J. Suyen. Episc. Middelb. ad Lindan, et ad Archie-

pise. Mechlin. 

impugnaba tanto la substancia de las cosas"; comò el 
modo común de enseñar. No perdía ocasion de de-
clamar contra la escolástica, y part icularmente con-
tra la filosofia : impugnación diestra y disimulada , de 
la cual esperaba sacar grande ut i l idad, según puede 
verse en sus apologías. Afectaba también mucho celo 
por la conversión de los protestantes , haciendo creer 
y creyendo quizá él m i s m o , que podría servir su con-
ducta para convencerlos y desengañarlos. En todos 
tiempos ha sido este celo tan peligroso como hala-
güeño. No les proponía mas que la que decía ser doc-
trina de San Agust ín , de cuyo nombre se han valido 
siempre los novadores en las materias de gracia y de 
libertad. „Hab ía observado (dice su historiador) que 
muchos de los que se señalaban en la defensa de la 
fe contra los hereges , habían abandonado la doctrina 
de este p a d r e , é incurrido en el pelagianísmo. Esto 
es lo que le obligó (cont inúa este apologista ó este 
fau tor ) á tomar por guia la Escritura y los padres, 
mas bien que la escuela m o d e r n a , y á abandonar las 
doctrinas de los nuevos teólogos (1 )."• No se puede 
confesar mas c laramente que Bayo abandonó con to-
do conocimiento la común doctrina de los teólogos 
católicos, y por consecuencia la de los pastores ;&ni 
hacerle negar mas manifiestamente la sucesión per-
petua de la verdadera enseñanza de la Iglesia, que es-
tableciendo esta oposicion genera l , entre la de los 
últimos tiempos y la de los padres del siglo quinto, 
ó de San Agustín. 

(i) Narrai. Chron. causa Mich. Baj. ad ann. 



11. Como quiera que sea , logró Bayo con este 
método inficionar una porcion de j óvenes , que con-
cluidos sus es tudios , se esparcieron por las ciudades, 
por las provincias y por los claustros , donde in t ro-
dujeron los disturbios y la zizaña con las nuevas opi-
niones. Las casas del orden de San F r a n c i s c o , tan 
adictas en todos t iempos á la sana doc t r ina , fue ron 
las primeras que advirtieron el fatal golpe que se la 
daba : y algunos super iores , mas celosos del bien ge-
neral de la Iglesia que del bonor part icular y mal 
entendido de su es tado , despues de algunas pruebas 
de su au tor idad , las cuales fueron inúti les contra la 
manía de los dogmat izadores , recogieron entre las opi-
niones que sostenían sus subdi tos , así de Bayo como 
de Hessels , diez y ocho proposiciones que delataron 
á la universidad de París , cuyos juicios doctrinales 
eran mirados como oráculos en todas las escuelas cris-
tianas. Se reunieron los doctores en la casa dé la Sor-
bona á 27 de Junio de 1560, y despues de un maduro 
e x a m e n , censuraron las diez y ocho proposiciones, 
declarando que tres de ellas eran fa l sas , y quince he-
re t i cas , como consta por los registros de la facultad. 
Los partidarios de B a y o , ó de su doc t r i na , p re ten-
den , contra la autoridad de un monumento tan au-
tén t ico , unos que esta censura es supues ta , y otros 
que es subrept ic ia , ó que solo fue obra de algunos 
partidarios preocupados; pero sin presentar ninguna 
prueba de ello. Muy perdida está una causa , cuando 
es necesario defenderla de este modo . Basta por sí 
sola la diversidad de las a legaciones , para demostrar 

su fa lsedad, sin que cansemos á nuestros lectores con 
las pruebas de un punto de evidencia. Y por otra par-
t e , ¿puede darse una cosa mas veros ímil , que la cen-
sura de una doctrina propuesta por sus mismos autores 
como contraria al común sentir de las universidades 
católicas? 

Sin duda se deseará tener noticia de estas diez y 
ocho proposiciones, que son como la primera semilla 
de Jos errores que se han perpetuado hasta nuestros 
días. Las presentaré aquí t r aduc idas , cuan exacta-
men te se puede comprender á un sofista, que apenas 
reveló el sentido de las sutilezas ambiguas con que 
gustaba de ocultar sus doctr inas. 

1. a „ E l l ibre albedrío del hombre no tiene facul-
tad para elegir entre dos cont ra r ios , y esta facultad 
no le es natura l . 

2 . a „ L a libertad y la necesidad convienen á un 
mismo sugeto con respecto á una misma c o s a , y solo 
la violencia repugna á la l ibertad natural . 

3 . a „ E l libre albedrío no tiene facultad para ha -
cer por su propia naturaleza y por sí mismo un acto 
libre. 

4 . a . El libre albedrío no puede hacer por sí mis-
mo otra cosa que pecar, y todo acto del libre albedrío 
abandonado á sí m i s m o , es por lo menos pecado ve-
nial . 

5 . a „ E l hombre peca haciendo lo que está en 
su po te s t ad , y no puede menos de pecar hacién-
dolo. 

6.a „ P o d e r pecar no es de esencia del libre 
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albedrío del h o m b r e , y Dios no ha dado al hombre 

este poder.. 
7.a- „Es t e libre albedrío del hombre no puede 

evitar el pecado sin una gracia particular de Dios, de 
donde se infiere que todas las acciones de un hombre 
puramente in f i e l , son pecados.. 

8.a „ E l libre albedrío quiere l ibremente todo lo 
que quiere de grado; de sue r t e , que lo que quiere 
necesariamente lo quiere también l ibremente. 

9 . a „ U n he rege , un cismático y el hombre que 
no es puramente infiel, merecen algunas veces la vida 
eterna con un mérito de condigno.-

10.a „ E l hombre que está en pecado m o r t a l , y 
es reo de muerte e t e rna , no deja de tener caridad. 

11.a „ F u e r a del caso de martirio ó de necesidad, 
no borra la contrición el pecado, si no se recibe rea l -
mente el sacramento del bautismo ó el de la peni-
tencia. 

12.a „ S i el pecador hace lo que se le o rdena , no 
se le perdona el pecado por la contrición ó por la 
confesion, á no ser que el sacerdote le conceda la 
absolución , aun cuando se la niegue por mera ma-
licia. 

13.a „S in incurr i r en el pelagianísmo no se puede 
admitir en el hombre ningún buen uso del libre albe-
drío antes de la primera justificación ; y el que se 
prepara á esta justificación^ peca como el que usa de 
sus dones naturales; porque antes de que el hombre 
sea justificado , todas sus obras son pecados dignos 
de la condenación. 

14.a „ N o se da la gracia sino á los que la reciben, 
ni por consiguiente la justif icación3 que es la mis-
ma fe. 

15.a „ E l hombre peca necesariamente en algún 
género de pecado que merece la condenac ión , y el 
acto que hace necesariamente, es pecado; de manera , 
que no es condicion necesaria para pecar egecutarle 
l ibremente, 

16 . a „Nadie está sin pecado original, á escepcion 
de Jesucristo. Así pues, murió la Virgen María á causa 
del pecado original que habia contraído en Adán; y 
todo lo que padeció en esta v ida , como también las 
aflicciones y penalidades de los demás jus tos , fue 
castigo del pecado venial ó actual. Job y todos los 
mártires padecieron igualmente á causa de sus pe-
cados. 

17.a „Las dos máximas del Evangelio: hacedlo to-
do por la gloria de Dios: j o os digo que no resistáis al 
malo, deben tenerse por preceptos absolutos. 

18.a „ T o d a obra buena merece ia vida eterna. Si 
alguna obra es recompensada con un bien temporal , 
no siendo digna de la vida e te rna , es ma la , porque 
ninguna obra es meritoria , si no lo es de la vida 
e terna ." 

Condenado Bayo por los doctores de París , hizo 
una artificiosa apología de sus proposiciones, en for-
ma de observaciones sobre su censura ; y en este es-
crito se descubre la causa de sus invectivas contra la 
filosofía, á la cual procura poner en oposicion con la 
ciencia de la Escritura y de los p a d r e s , como si la 



filosofía bien entendida ó la buena lógica, no debiese 
tener lugar en las ciencias eclesiásticas, del mismo 
modo que en las demás. Donde se manifiesta p r inc i -
palmente su artificio es en las observaciones que hizo 
sobre la proposicion oc t ava , que contiene la esencia 
de su sistéma. Confiesa en ellas, que según el sentido 
que atr ibuyen los filósofos al término de l ibe r t ad , es 
falso que todo lo que quiere el libre a l b e d r í o , aun 
necesar iamente , lo quiere l i b remen te , en el hecho 
áe quererlo de grado; pero sostiene que esta p ropo-
sicion es muy verdadera , cuando se toma en el sen-
tido de la Escritura y de los antiguos padres. No 
seguiremos al observador en las demás paradojas y 
falsedades de su apología, luo que de ella resulta es, 
que su doctrina se reduce en substancia á establecer, 
que la voluntad y la l ibertad son una misma cosa en 
cuanto á los efectos : que todo lo que es voluntar io 
es l i b r e , con una l ibertad suficiente para merecer 
premios ó castigos: que por tanto el hombre que peca 
necesar iamente , esto e s , el que comete un pecado 
que no pudo evi tar , no deja de incurr i r en la conde-
nación eterna: que no obstante es inevitable el peca-
do sin el ausilio de la g r a c i a , y que este ausilio, 
absolutamente necesario para cumplir un precepto 
que u r g e , se niega muchas veces á los fieles, algunas 
veces á los justos , y generalmente á todos los infie-
l e s , mientras permanecen en su infidelidad; porque 
la f e , según este s ingular -doc tor , es la primera gra-
c i a , y no hay otra fe verdadera sino la que obra por 
la car idad: que sin la gracia solo tiene el hombre 

fuerzas para pecar , y que peca realmente en todas 
sus acciones , aunque se trate de la orac ion , de la li-
mosna y del respeto para con sus padres: en fin, que 
todas las obras de los infieles son pecados y causas 
de condenación. 

Aunque esta doctrina causó un justo hor ror , pues 
representaba á Dios como un t irano que castiga las 
faltas cometidas por una necesidad insuperable , sos-
tuvo Juan de Lova ina , amigo y compañero de Bayo, 
que no habia ningún inconveniente en que el hombre 
fuese culpable haciendo lo que no habia podido evi-
t a r , porque esta imposibilidad era un castigo del pe-
cado original (1). Este e s , por decirlo as í , el p r imer 
ege ó la basa común del semi-luteranísmo y del lu-
teranísmo riguroso, ios cuales tienen otros caracteres 
de afinidad aun mas particulares. Por egemplo , ¿po-
demos menos de echar de ver la mas monstruosa pa-
radoja de L u t e r o , ó toda la dureza de su justicia 
imputa t iva , en lo que afirma Bayo cuando dice que 
habita la caridad en un hombre que es reo de pecado 
mortal y digno de condenación ? No nos detendremos 
en examinar las demás aserciones escandalosas de 
este sectario acerca de la contrición perfecta , de la 
inmaculada Concepción y de las aflicciones del justo: 
ramas desgajadas de un tronco podr ido , y cuya co-
nexión es muy imperceptible para la mayor parte de 
los lec tores , á quienes temeríamos molestar con una 
esplicacion mas prolija de esta trama sutil de iniqui-
dad ; pero no podíamos abreviar mas sin esponernos 

( i ) J. Hessels in a. sent, dist. a8. 



á que dejasen de comprender las consecuencias de 
unos errores que lian dado origen .á otros muchos. 

12. E l célebre obispo de Arras, Antonio de Gran-
ve l l e , que habia pasado al arzobispado de Malinas, 
despues al cardenalato y úl t imamente al puesto de 
pr imer ministro en el gobierno de F l andes , y era un 
sibio ministro de la Iglesia no menos que del esta-
d o , tornó conocimiento, por razón de estos dos t í tu-
l o s , de las novedades que agitaban á la escuela, citó 
á Ilessels y á B a y o , los reprendió en presencia de 
algunos test igos, y les prohibió sostener una doctr i -
na y usar de un lenguage, que no podian menos de 
causar escándalo. Era poco elicáz este remedio contra 
la manía de dogmatizar; pero se hallaba Flandes en. 
una situación en que tenia muchos peligros el r igor. 
Abundaban ya en aquel país los sectarios que habían 
pasado desde las tres grandes naciones de que está 
rodeado , á sabe r , Alemania , Francia é Inglaterra. 
Descontenta la nobleza con el gobierno español, por -
que se creia desairada, hacia causa común con los 
novadores facciosos; y se temió que el partido nuevo 
que iba formándose , llegase á unirse con los otros 
dos , y que saliendo de la universidad de Lova ina , á 
la cual liabia inficionado ya considerablemente , se 
llevase tras sí a todos los pueblos , supuesto que la 
reverenciaban como á su oráculo. 

13. Estas consideraciones fueron las que en vista 
de la inutilidad de la prohibición intimada por el mi-
nistro á Bayo y á Juan de Lova ina , le movieron á 
tratar de atraerlos á fuerza de distinciones , de 

pensiones y de tales test imonios de benevolencia, que 
puso en cuidado á todos los fieles adictos á la sana 
doctr ina. Llegó esto á tal e s t r emo, que para honra r -
los mas y mas se les dió la comision de asistir al con-
cilio de T r e n t o , y en efecto se hallaron en las t res 
úl t imas sesiones. P e r o no pudieron contenerse de 
tal modo que no se trasluciesen sus opiniones; bien 
que el temor de escitar un nuevo cisma suspendió el 
celo de los padres , los cuales se por taron entonces 
(dice con este motivo el historiador del concilio) co-
m o los Reyes r que cuando se hallan empeñados en 
guerras estrangetas , se contentan con calmar las di-
sensiones domésticas. (1). En Flandes se impuso si-
lencio sobre este objeto á los doctores católicos y á 
los nuevos clogmatizadores: lo que contribuyó á ha-
cer mas insolentes á estos ú l t imos , como ha sucedi-
do siempre con semejantes temperamentos peligrosos, 
q u e , al parecer , ponen en igual balanza á la fe y al 
e r ror . Mientras Bayo recibía en Tren to unos honores 
que solo se le dispensaban con el objeto ele contener-
l e , esparcían los de su facción por los Países-Bajos 
sus tratados del libre a lbedr ío , de la caridad y de la 
justif icación, en que los errores de sus proposiciones 
estaban vestidos.con unos colores insidiosos, á los 
cuales se daba el nombre de pruebas. Reducidos al 
silencio los doctores ortodoxos , gemían en secreto, 
y triunfaba la corte como si hubiese curado entera-
mente el ma l , porque no oía ya ningún lamento, sien-
do así que habia quitado la l ibertad de quejarse, 

(i) Pallav. 1 . c . ? . 



14. Se trataba ser iamente de la cont inuación de l 
concil io ecumén ico , esperando la Iglesia con impa-
ciencia los f ru tos que se promet ia de él. No con ten to 
el Sumo Pontíf ice con haberla anunc iado á la cr is-
t iandad por medio de la bula de c o n v o c a c i o n , envió 
nuncios á todos los Pr ínc ipes pro tes tan tes y catól i-
cos , para exhor tar los pa te rna lmen te á que tomasen 
par te en un asunto de tanta i m p o r t a n c i a , y p r o m e -
terles una seguridad completa con los demás tes t imo-
nios de una sincera benevolenc ia . Gomo la nuncia tura 
de Alemania y de los reinos heré t icos del arte era la 
mas esp inosa , había procurado e) Jbsd,re Santo poner 
todos los medios posibles para acer tar en la elección 
de los sugetos á quienes quería encargarla ( 1 ) . Zaca-
rías Delf ino , obispo de F a r o , en D a l m a c i a , y en es-
pecial Juan Francisco C o m m e n d o n , obispo de Zante 
y despues ca rdena l , tenían la p r u d e n c i a , dest reza , 
ciencia y persuasiva que se necesi taba para vencer 
cualquiera otra aversión que no fuese la de los discí-
pulos de Lute ro contra el Pont í f ice y la Silla r o m a n a . 
E n Naumburgo , c iudad de Misn ia , donde se habían 
reunido la mayor par te de los P r ínc ipes a lemanes , 
apenas se t ra tó á los nuncios c o n aquel miramiento 
que prescr iben las leyes de la sociedad y de la h u m a n i -
dad. El Vicario de Jesucr is to esper imentó en sus le-
gados las quejas mas injuriosas y los baldones mas 
infamator ios . Lo único que se ade lan tó fue confund i r 

(i) Pallav. I. 51. c. a. y sig—Grctiian. Vit. Card. Commend. 
Epist, Commend. ad Card. Borrom. et Mant. 

á aquellos re formadores acres con las variaciones per -
petuas de sus confesiones de f e , y reduci r los á no 
poder conveni r entre sí en ninguna cosa fija, así en 
aquella asamblea como en la que celebraron "poco 
despues en Er fo r t . 

No esperando nada Commendon de los pro tes tan-
tes r eun idos , t omó el par t ido de ir á visitar á los 
Pr ínc ipes en par t icular , á cada uno en sus propios 
e s t a d o s , y pasó en pr imer lugar á Brandemburgo á 
t ra tar con el elector Joaquin . Aunque este P r ínc ipe 
había establecido el lu teranísmo entre sus vasallos, 
era uno de los que tenian mas disposición para vo l -
ver á entrar en el gremio de la Ig les ia , de la cual 
habia conservado muchas práct icas. F u e recibido el 
nunc io con cuantas honras pudiera haber le dispensa-
do el Pr ínc ipe mas rendido á la santa Sede. Le sentó 
Joaquín á su m e s a , le oyó con agrado y aplaudió la 
cont inuación del concilio y las buenas intenciones del 
P a p a , hablando s iempre de él con respeto. Un dia 
en que impugnaba Commendon con su acos tumbrada 
elocuencia las preocupaciones del e l ec to r , y le es-
plicaba varias cosas que hasta entonces habia en ten-
dido m a l , le dijo el Pr ínc ipe con la f ranqueza que le 
era na tu ra l : „ e n ve rdad , señor , que me dais m u c h o 
en que pensar (1)." Pero ¡cuánto cuesta salir de un 
a to l ladero , aunque haya sido muy fácil poder l iber-
larse de caer en él! Los enlaces que habia contra ído 
este P r í n c i p e , un pundonor mal en t end ido , y sobre 
t o d o , los bienes de la Iglesia que habia reunido á su 

(1) Pallav. I. c. 4. n. 6. 
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pat r imonio , á egemplo de los demás Príncipes p ro-
testantes , pudieron mas que todas sus buenas incli-
naciones. 

Lo mismo sucedió , en cuanto á la buena acogida 
y á la ineficacia de las resoluciones , con el marqués 
Juan de Brandemburgo , y con algunos otros Pr ínc i -
p e s , en quienes la profesion del error no habia dege-
nerado en un fanatismo brutal . El cebo del in terés , 
los respetos h u m a n o s , las sugestiones de los pred i -
cantes de que estaban rodeados , y en especial de los 
frailes apóstatas, como lo confesaron ingénuamente 
algunos de e l los , bastaron para sofocar los remordi -
mientos de su conciencia y todas las impresiones ele 
la gracia. En cuanto á las ciudades imperiales que re-
corrió el nuncio Delfino, la independencia de que go-
zaban á la sombra del nuevo evangelio, y su accesión 
á la liga lu te rana , que era la única que podía l iber-
tarlas del resentimiento del gefe del imperio , les 
movió á desechar con mas ó menos dureza , s.egun el 
grado de sus preocupaciones , la bula y las instancias 
de la Cabeza de la Iglesia. La comision de los n u n -
cios se estendia hasta los reinos de Dinamarca y Sue-
cia. Habiendo hecho Commendon que se tantease el 
terreno en Dinamarca , supo que Federico I I era un 
Monarca ensoberbecido con la grandeza de su domi-
nac ión , ó por mejor dec i r , con la estension de los 
desiertos en que re inaba , únicamente ocupado con 
las ideas quiméricas que servían de pápulo á su ima-
ginación exal tada , ó abandonado á los placeres cra-
pulosos á que se entregaba con los aduladores de su 

v a n i d a d , y con los compañeros de sus desórdenes; 
Pr ínc ipe de índole f e roz , mal educado, y que ni aun 
tenia la urbanidad de la gente mas vulgar ( 1) . Esta 
perspectiva no disminuyó el celo de Commendon , el 
cual no se detuvo tampoco por el rigor del invierno, 
ni por los caminos absolutamente impracticables en 
unos parages , herizados de yelos y escarchas en 
o t ros , y cubiertos casi todos de montones de nieve, 
donde á cada paso corrían peligro los pasageros de 
quedar enterrados vivos. Pero apenas habia salido de 
L u b e c , desde donde dió parte de su comis ion, cuan-
do envió á decirle el feroz d inamarqués , que á egem-
plo del difunto R e y , su p a d r e , no quería ninguna 
comunicación con el Pontífice de Roma ni con sus 
minis t ros . 

El Rey de Suecia , que tenia infinitamente mejo-
res costumbres que el de Dinamarca , y guardaba 
cierto respeto y miramiento á todos los part idos, creía 
que habia llegado el momento de casarse con la Rei-
na Isabel ^ la cual le tenia engañado con Vanas espe-
ranzas , como á otros muchos pretendientes. Ya iba á 
ponerse en camino para Ingla te r ra , cuando se descu-
brieron sus disposiciones acerca de la nunciatura. 
Manifestó que oiría al nuncio con mucho gus to , le 
t rató de padre y de señor reverendís imo, y le convi-
dó cortesmente á que fuese á verse con él en In -
glaterra. Commendon , que no se prometía la misma 
acogida de I sabe l , se resolvió á alcanzar á este Pr ín-
cipe en el camino , y marchó con este objeto á los 

(i) Ihid. c. 6.—¿r.\- Hit. Commend. ad Card. Bar rom. 



Paises-Bajos; pero estando en Eraselas recibió cartas 
del P a p a , el c u a l ; al ver el poco efecto que habían 
surtido las diligencias an te r io res , le mandaba volver 
á I ta l ia , encargándole solamente que viese de paso á 
los obispos y Príncipes de las inmediaciones d e l R h i n , 
en quienes podían fundarse mayores esperanzas. Así, 
después de unos trabajos y molestias escesivas, se 
ret iraron de Alemania los n u n c i o s , sin haber podido 
vencer en todo ni en parte la obstinación de los pro-
testantes. 

-15. Estaba entonces sumergida la Polonia en una 
horrorosa confusion ("'). Desde que el Rey Segismun-
do Augusto concedió la l ibertad de conciencia á los 
secuaces de la nueva doc t r i na , inundaron sus estados 
los libertinos é impíos de todas las naciones , porque 
encontraban allí un asilo seguro bajo la protección 
de los grandes, muchos de los cuales , educados en 
las universidades de Alemania , habían llevado á su 
pais una aversión y desprecio muy singular en orden 
á la religión romana , y una indiferencia casi absolu-
ta con respecto á todas las demás. Los unitarios ó 
ant i - t r ini tar ios , fundados en los mismos principios 
que los protestantes , esto e s , en la Escritura enten-

* dida á su modo , habían hecho causa común con ellos; 
pero luego que se atrevieron á publicar sus horribles 
dogmas , fueron repelidos con indignación. El primer 
autor de estas impiedades era Lelio Socino, de don-
de tomaron el nombre de socinianísmo. Por huir de 

(i) Hist. Reform. Eccles. Polon. c. 4 . — / . Stom. Epitom. p. 
183. 

las pesquisas de la inquis ic ión, se vió precisado á sa-
lir de Sena, que era su pá t r i a , y fue á buscar la im-
punidad entre los pueblos silvestres é ignorantes de 
Sarmacia. Hallando ya el camino abierto su sobrino 
F a u s t o , dió la última mano á aquel horr ible sistema, 
reunió á los nuevos sectarios, arregló y puso en or -
den la secta , y la estendió hasta Transilvania. Soste-
nían los socinianos que 110 hay mas que una persona 
en Dios: que el Yerbo no tiene otra prerogativa que 
la de ser superior á las demás criaturas; pero que ni 
el Yerbo ni el Espíri tu Santo son Dios : que Jesucris-
to no satisfizo por nuestros pecados , y que las penas 
del infierno no serán eternas. En cuanto á la Euca-
ristía, seguían la doctrina de Zuinglio, y en los demás 
dogmas la de Calvino. 

Estos blasfemos establecieron iglesias en las ciu-
dades del pais , en Cracovia, en L u b l i n , en Kiovia, 
en Racovia, en Novogorody en una infinidad de luga-
res menos considerables. P i n c k z o w , que no es mas 
que una aldea donde celebraban sus s ínodos , se hizo 
tan famosa en Po lon ia , como Atenas en la antigua 
Grecia : con cuyo motivo se les dió el nombre de 
pinckzowianos en lugar del de arríanos que se les 
habia dado hasta entonces con mucha propiedad. Ce-
lebraron veinte sínodos famosos en cinco ó seis años, 
unas veces entre ellos solos, y otras reunidos con los 
protes tantes , contra los cuales se declararon con tan-
to f u r o r , como si unos y otros no procediesen del 
mismo t ronco; ni manifestaron menos audacia en las 
dietas generales contra la religión que profesaba el 



Rey y el cuerpo del estado. Algunas personas de dis-
t inción y aun señores de pr imer o rden , les favorecían 
ocul tamente , y algunas veces se atrevían á h a b l a r e n 
su apoyo. Aquella nobleza , no menos orgullosa que 
ignoran te , pretendía juzgar de la doctrina y dirigir 
á los doctores , porque conservaba algunas nociones 
rancias de lo que había estudiado en Alemania ; y 
acordándose de la gran máxima de L u t e r o , sobre que 
no debe admitirse otra autoridad que la de la Escri-
t u r a , se declaraba por lo común contra los católicos. 
Pe ro los pretendidos reformados se vieron en la p re -
cisión de recurrir contra los nuevos sectarios á la 
autoridad y á la uniformidad en la doctrina. 

16. Les objetaron que destruían los artículos f u n -
damentales de la fe cr is t iana; y que el misterio de la 
T r i n i d a d , la distinción y la consubstancialidad de las 
tres Personas , la unión personal de la naturaleza d i -
vina con la naturaleza humana en Jesucr i s to , y la 
satisfacción de este Dios hecho h o m b r e , no eran p u n -
tos menos esenciales del cristianismo para los católi-
cos que para los protestantes ( 1) . Respondieron los 
socinianos en dos palabras , como lo habían hecho los 
protestantes en otros muchos ar t ículos , diciendo que 
todo aquello era una pura quimera introducida en la 
Iglesia por los obispos de Roma. Amenazaron estos 
con escomuniones, y aquellos se quejaron de que se 
les trataba con tiranía. Los protestantes fulminaron 
en efecto las censuras; pero las despreciáronlos soci-
n ianos , se burlaron de e l las , y publicaron l ibelos, en 

(i) Lubienski. Ilist. Reform. c. 

que derramaban á manos llenas la mofa y las injurias. 
Volvieron los protestantes á las conferencias y dispu-
t a s , y citaron muchos parages de la Escritura para 
refutar á sus cont rar ios , los cuales dijeron que eran 
o b s c u r o s , y les opusieron otros infinitos, pretendien-
do que eran mucho mas concluyentes. Recurrieron 
los protestantes á las esplicaciones que habían dado 
los antiguos padres á aquellos testos , y habiéndose-
les dicho que no guardaban consecuencia con sus 
mismos pr inc ip ios , pues se valian de la t r ad ic ión , la 
cual estaba desterrada de toda la r e fo rma , dieron fin 
á la conferencia con las invectivas mas atroces. Lejos 
de inquietarse sus antagonistas al ver esta conducta, 
concluyeron con mucha serenidad que sin duda es-
taba por ellos la razón cuando solo se les impugnaba 
con injurias.. 

17. Se in t rodujo el socinianísmo en Transilvania 
durante el reinado de Segismundo Zapol , que man-
daba como señor absoluto en aquella p rovinc ia , con 
nombre de vaivoda ó gobernador, y que con ausencia 
del Gran Turco tenia también el t í tulo de R.ey de Hun-
gría, de cuyo reino habia sido desmembrada la T ran -
silvania veinte años a n t e s , contando desde el de 
1561 ( 1) . Este Pr íncipe fue inficionado con el soci-
nianísmo por Francisco David, que habia sido adicto 
en los pr imaros t iempos á la confesion de Augsbur-
go , y uno de los gefes de la reforma luterana. Ha-
biendo llegado á Transilvania algunos emisarios de 
Ginebra y de Zur ich , mientras se hallaba David en 

(i) Biblioth. Anritrin. p. 180. et seq. 



aquella p rov inc ia , fue tal la división que se suscitó 
en las iglesias p ro t e s t an te s , y los estraños dogmas 
que se propusieron en e l las , que se ignoraba lo que 
se creia y lo que se debia creer. Se recurr ió , como 
en P o l o n i a , á las conferencias y disputas : se pro-
pusieron por una y otra parte los libros sagrados: 
quisieron todos que prevaleciesen sus dictámenes par-
ticulares: no liubo nadie que cediese, y lo que resultó 
fue establecer un crist ianismo en que se reverenciaba 
á Jesucristo como á una c r ia tu ra , menos imperfecta 
que las demás; en una palabra, formar unos fieles cu-
ya fe hubiera podido profesarse igualmente por sus 
vecinos los mahometanos . 

18. En los valles áridos de los Alpes , se habia 
renovado la secta obscura de los valdenses , con m o -
tivo de las guerras que tuvo que sostener el duque de 
Sabaya antes de la paz de Cateau-Cambresis ( 1) . Pues -
to Filiberto Manuel en posesion de sus antiguos do-
minios, á consecuencia de este t ratado, y habiéndose 
valido de la persuasión sin adelantar nada por este 
m e d i o , quiso obligar con la fuerza de las armas á 
aquellos liereges á volver á entrar en la comunion de 
la iglesia romana. Se re t i raron muchos á los suizos y 
gr i sones , y los que quedaban se armaron por todas 
partes , habiéndoles ? persuadido algunos ministros 
q u e , según el estado de las cosas, les era lícito re-
chazar la fuerza con la f u e r z a , y que aquello no era 
propiamente armarse contra su Soberano , sino con-
tra el Papa que abusaba del poder de los Príncipes. 

(i) Thou. I. 

Duró la guerra mas de ocho meses , en los cuales fue 
varia la suerte de las armas, y al principio se mostró 
favorable á las tropas rea les , las que algunas veces 
abusaron de sus victorias con inhumanidad. En Tai-
l l e r e t , donde entraron de noche por sorpresa , pasa-
ron á cuchillo indist intamente á hombres , mugeres 
y n iños , cuando oslaban casi todos en sus camas. AI 
fin, dando la desesperación nuevas fuerzas á aquellos 
infel ices, se atrevieron á llegar á las manos en bata-
lla campal , rompieron las filas de sus enemigos , los 
derrotaron, y no quisieron soltar las armas hasta que 
se les concediese una total libertad de conciencia. 
Sin embargo, consintieron en que se celebrase misa 
en sus poblaciones, con tal que no se les obligase á 
asistir á ella. 

19. Los españoles fueron mas felices y mas ege-
cutivos contra el gran número de hugonotes que°se 
habían esparcido por él reino de Nápoles. Informa-
do el virey de que se babian reunido hasta dos ó 
tres mil personas en MontaUo, ciudad de Calábria, 
siguiendo á dos ministros que habían llegado de Gi-
n e b r a , envió inmediatamente t ropas , y no se escapó 
ninguna de ellas. Se perdonó á los que quisieron ab-
jurar. Los demás , unos fueron arrojados al agua ó 
ahorcados, y otros condenados á galeras. Un ministro 
llamado Pascal , fue llevado á Roma para que sirviese 
de escarmiento , y le quemaron públ icamente (*). 

. Inflexible siempre Fe l ipe II contra toda secta y herem'a , é 
igualmente celoso de proteger la Re l ig ión católica en todos sus estados, 

lo ja . xxii. g 



20. Habia siao convidada la Francia al concilio 
general, como todas las demás naciones, y se mostró 
tan deseosa como la que mas de que volviese á con-
gregarse á la mayor brevedad; pero la lenti tud inevi-
table en un asunto que exigía la concurrencia de todo 
el mundo cristiano , y la situación en que se bailaba 
el r e i n o , despedazado mas cruelmente de día en día 
por la discordia y el fana t i smo, la obligó á buscar un 
remedio mas pronto , y la corte creyó que podría ba-
ilarle en el coloquio de Poissy. Se había formado en-
t re las personas mas acreditadas en aquella cor te una 
unión ín t ima, que los sectarios l lamaban tr iunvirato, 
y que al mismo t iempo que les causaba grandes rece-
los , inspiraba mucha confianza á los católicos (1). 
Con motivo de las quejas dadas contra ciertas sangui-
juelas del es tado , y en particular contra la duquesa 

no se contentó con haber espurgado l a p e n í n s u l a ^ perseguido 
y esterminado en el la á los lu teranos , sino que estendio también su 
celo á los otros dominios de su c o r o n a , aunque no logró en todas 
partes un éxito fe l i z . A pesar de toda la actividad del duque de Alba, 

e n v i a d o pr incipalmente contra los calvinistas ó hugonotes de F l a n -
des no pudo F e l i p e acabar con ellos. Mas fel iz fue en Ñapóles , como 
nos lo dice B e r a u l t ; y n o menos lo fue en Sicilia , espurgando aque-
lla isla por medio de su d i g n o v irey el duque de Mediaace l i . E s t e n -
díanse aun mas allá de sus dominios las miras de Fe l ipe en favor de 
la Re l ig ión catól ica: así es que para contener á los hugondtes^ de 
F r a n c i a , que h a c í a n grandes progresos , envió una embajada a la 
R e i n a Catalina de Médicis , á fin de que no confiriese empleo alguno 

á t a l c l a s e d e g e n t e s ; y mas adelante ausilid al R e y Cristianísimo 

con dinero , armas y consejos. 

(i) Brántome. Feron. 

del Valentínesado y el mariscal de San Andrés, San-
tiago de Albon, como también contra los Guisas, ob-
jeto eterno de aquellos clamores, sin que les hiciesen 
grande impresión; la duquesa y el mariscal, que eran 
los que mas habían disfrutado de la liberalidad de los 
Reyes precedentes , y de los bienes confiscados á los 
l iereges, hicieron causa común entre sí y con los 
Pr íncipes de L o r e n a , á fin de evitar una rest i tución, 
no menos vergonzosa que contraria á sus intereses. 
Resolvieron atraer también á su partido al condesta-
ble de Montmorenci por medio de su adhesión sin-
cera á la verdadera Rel ig ión, y porque además de 
que él también habia recibido mucho, era consuegro 
de la duquesa. Pero bastaba el motivo de la Religión 
para determinar á aquel anciano respetable. Una f e , 
una ley, un Rey: éstas eran las palabras que tenia 
cont inuamente en la boca , y la máxima mejor gra-
bada en su corazon, como que estaba muy persuadido 
de que la ruina de una de estas tres cosas , causaría 
infaliblemente la de las otras dos. Por t a n t o , luego 
que se le dio á entender que si se reconciliaba de 
todo corazon con los Príncipes de Guisa subsistiría 
en Francia la religión antigua, y que se perdería ésta 
sin remedio si continuaba unido por mas t iempo con 
sus sobrinos los Chati l lones, se descompuso con los 
dos primeros Príncipes de la sangre, y con todos los 
parientes suyos que estaban imbuidos en los errores 
de Ginebra. No ignoraba que esta conducta era per-
judicial á sus intereses tempora les ; y suplicándole 
su hijo pr imogéni to , el mariscal Montmorenci , que 



disimulase, i lo menos por el bien de su familia, r e s -
pondió: „ n o puedo permanecer neutral cuando se 
trata de la causa de Dios y de la conservación de la 
Francia. Podrán acusarme de simplicidad ; pero me 
consolaré con haber hecho lo que pedia mi concien-
cia y el verdadero h o n o r . " Se verificó, pues, de bue-
na fe la unión del condestable con el duque de Guisa 
y con el mariscal de San Andrés. 

No deja de causar alguna admiración ver á este 
mariscal unido con las dos grandes, columnas de la 
Francia. Pero es necesario tener entendido, que aun-
que era segundón de una buena casa de la provincia 
de L e ó n , y no tenia muchos bienes de for tuna , por-
que disipaba en banque tes y en todo género de pla-
ceres y superfluidades cuanto dinero llegaba á sus 
m a n o s , estaba dotado de las cualidades de un buen 

militar, no le faltaba disposición para el despacho de 
los negocios, y además de haberle favorecido mucho 
la na tura leza , tenia una conversación muy amable , 
y una destreza singular para conseguir sus fines. U n 
cortesano de este carácter era muy útil á los Pr ínc i -
pes de L o r e n a , á quienes estaba enteramente adicto. 

Pre tenden algunos que el t r iunvi ra to , compuesto 
propiamente de este mar i sca l , del condestable y del 
duque de Gu i sa , fue en cierto modo un bosquejo de 
la l iga, que por poco no acabó despues con la mo-
narquía francesa ( ' ) . E n efec to , desde el origen del 
tr iunvirato empezó á correr el plan de una liga o 
confederac ión , proyectada para sostenerle en caso 

(i) Colee, de cosas memorabl. t. z. p. 135. 

necesario. El Rey de España , al cual se declaraba 
gefe de la liga , debia conciliarse con promesas la 
amistad del Rey de Navar ra , su vec ino , ú obligarle 
á viva fuerza á tomar parte en sus intereses. Si se ar-
maban los religionarios á favor de los navarros , de-
bían tomar las armas los católicos en todo el reino 
á un mismo t iempo: y para impedir que los sectarios 
de fuera del reino fuesen á socorrer á los de Francia , 
se obligaba el Emperador á usar de toda su autoridad 
en Alemania , y el Papa y los Príncipes de Italia á 
hacer una diversión por el lado de Ginebra y de los 
suizos , de modo que necesitasen de todas sus fuerzas 
para su propia defensa. Muy bien puede suceder que 
este plan se esplicase así despues del suceso, para 
hacer odioso el tr iunvirato ; pero siempre es m u y 
verosímil que este poder tan monstruoso en la mo-
narquía clió origen al monstruo de la liga. 

21. En t re t an to , con motivo de algunos alborotos 
y quimeras entre los católicos y los religionarios, así 
en París como en las provincias, publicó el R e y , pa-
ra aquietarlos, el edicto de Ju l io , al que se dio este 
nombre por razón del mes en que se espidió en el 
discurso del año 1561. Se concedía en él una amnis-
tía general por todo lo pasado, y se prohibió conde-
nar á muerte en lo sucesivo á los hereges. También 
se prohib ía , pena de la v ida , á ios predicadores , que 
usasen de calificaciones injuriosas y de discursos que 
pudiesen dar motivo á alborotos ;- pero al mismo t iem-
po se vedaba á los calvinistas toda asamblea pública 
ó par t icu la r , aun cuando fuese sin armas. Se atribuía 



á los obispos el conocimiento del crimen de heregía, 
y la facultad de entregar los reos á los jueces reales, 
bien que no podían estos imponerles mas pena que 
la de destierro. Este artículo sufrió terribles impug-
naciones ; pero el cancil ler se mantuvo firme , porque 
le parecía que todo tr ibunal eclesiástico, substituido 
al de los obispos, era Un paso directo para el estable-
cimiento de la inquisición. Por este mismo tiempo se 
causó un gran sobresalto al c l e ro , con la propuesta 
que se hizo al Rey para que se apoderase de todos 
sus b ienes , á escepcion de los que fuesen necesarios 
para la simple subsistencia. No tardaron los prelados 
en comprender adonde se dirigía aquella insinuación, 
y por medio de un donativo muy considerable , que 
se calificó de gratui to , permanecieron en pacífica po-
sesión de sus rentas. Se sujetaron á pagar cuatro dé-
cimas anuales en el discurso de seis años , lo que 
producía al Rey nueve millones y seiscientas mil li-
bras tornesas (*). 

22. Des pues del edicto de Julio, se trató principal-
mente del coloquio de Poissy, que se señaló para el mes 
s iguiente , y no pudo celebrarse hasta Setiembre (i) . 
Estaba el Papa m u y disgustado con este proyec-
t o , porque aconsejada la Reina madre del artificioso 
Montluc , obispo muy sospechoso de Valencia del 
Bel f inado, le había escrito en unos términos mas á 

(*) Como unos treinta y ocho millones y cuatrocientos mil reales 

• e l Ion. 

( i ) Thoa. I. z8.—Fra-Paol. I. p. 433. 

propósito para aumentar sus inquietudes que para cal-
marlas , pues hacia una apología de los sectarios del 
r e i n o , diciendo que no había entre ellos ningún ana^ 
baptista , n ingún impío , ni una sola persona que no 
admitiese los doce artículos del símbolo de los Após-
toles : de donde in fe r ía , t ratando las clemás cosas de 
ind i fe ren tes , que todos los que fuesen amantes de la 
unión catól ica , debían recibirlos en la comunion de 
la Iglesia. Para conservar en ella á muchos de los que 
aun no la habían abandonado , y para quitar los es-
crúpulos que pudieran moverlos á dar este paso pe-
ligroso , aconsejaba al Pontífice que desterrase las 
imágenes de las iglesias, que suprimiese los exorcis-
mos y las demás ceremonias que acompañan al bautis-
m o , que permitiese la comunion bajo las dos especies 
sin ninguna distinción de personas , que prefiriese en 
este punto la autoridad de la palabra de Dios á la del 
concilio de Constanza, y en fin, que se administrase 
la Eucaristía del mismo modo que en Ginebra , ha-
blando en lengua v u l g a r , despues de la profesion 
de fe y de la confesion general de los pecados, 
y que se aboliese la fiesta del santísimo Sacramento, 
instituida (dec í a ) para el culto espir i tual , y no para 
que sirviese de espectáculo. De este modo disponía 
de la Religión la política tle Catalina de Médicis. Pe -
ro lo que esto prueba es , que ó lahabía abandonado, 
ó que la ignoraba , como sucedía á muchos cortesa-
nos preciados de su ciencia. 

23. Luego que recibió Pió IV esta c a r t a , envió á 
F ranc ia , en calidad de legado, al cardenal Hipólito 



de E§ t , a fin de impedir que se efectuase él colo-
qu io , si llegaba á t i e m p o , ó á lo menos para evitar 
en cuanto fuese posible las funestas consecuencias 
que debian temerse de él. Este legado , he rmano del 
duque de F e r r a r a , y que además de proceder de una 
casa soberana constantemente adicta á la Francia , 
estaba dotado de una capacidad que hallaba pocos 
obs táculos , se unió con el cardenal de T o u r n o n , que 
era el mas espcr imentado de todos los cardenales 
f ranceses , y con otros muchos prelados dist inguidos, 
para impedir que se verificase la conferencia ( 1 > Cre-
yeron estos pr imeros pas to res , que era muy pel igro-
so esponer la fe al juicio de una mult i tud ligera y mal 
ins t ru ida ; que además de este inconvenien te , se au-
torizaría á los ministros para que publicasen con in -
solencia sus novedades escandalosas; y sobre todo, 
que siendo el objeto del coloquio anticiparse á la 
decisión del concilio ó esperar la , era una temeridad 
anticiparse á e l la , y si convenia espera r la , era inúti l 
la conferencia : á lo cual no habia réplica. 

24. El cardenal de Lorena , mas poderoso que 
nunca por medio del t r i unv i ra to , estaba á favor del 
conci l io , y pudo mas que todos. Se supone , aunque 
sin probarlo , que el motivo que tuvo para ello fue el 
d e s e o de hacer alarde de s u elocuencia. M a s regular 
parece que se incl inase al coloquio por la esperanza 
mal fundada de conver t i r á los minis t ros ; y aun es 
mucho mas verosímil que se propusiese la idea de 

(i) Comment. I. i.et 3, 

dar ocasion á que disputasen los protestantes de Ale-
mania con los calvinistas de Francia sobre el dogma 
y los r i tos , tan diferentes entre las dos sectas. Se ase-
gura que el cardenal y su hermano el duque habían 
formado muy de antemano el proyecto de quitar por 
este medio á los reformados franceses la asistencia 
de los a l emanes , y que por eso mostraron tanto em-
peño en que concurriesen al coloquio los ministros 
luteranos. 

Sea de esto lo que quiera , pasó el Rey desde San 
G e r m á n , donde residía ordinariamente la c o r t e , á 
Poissy el día 9 de Setiembre para asistir al coloquio, 
en el cual debia presidir en lugar de los obispos , se-
gún lo habia dispuesto la Reina m a d r e , condescen-
diendo con los deseos de los hereges. Iba acompañado 
de esta madre imper iosa , de los Príncipes de la san-
g r e , de los grandes oficiales de la corona y de los 
ministros de estado. Lo demás de la asamblea consis-
tía en seis ca rdena les , en cuarenta y cuatro obispos, 
Un gran número de doctores católicos, y doce minis-
t ros de las nuevas religiones con veintidós diputados 
de sus iglesias. El que abrió la escena y sostuvo casi 
todo el peso de la d isputa , fue Teodoro Beza , minis -
t ro de Gineb ra , el mas famoso entre todos los secta-
r i o s , hombre de ingenio agudo , espedíto en el uso 
de la pa l ab ra ; sutil en el arte de a rgumenta r , y m u y 
feliz en las répl icas , y no menos á propósito para 
l levar á cabo un e n r e d o , que para eludir la fuerza 
de un argumento. 

Despues que abrió el Rey la sesión en pocas 
TOM. XXII. 7 



palabras, hizo el canciller un discurso, con prelesto de 
esplicar mas por e s t e n s o las intenciones del Monarca, 
en el cua l , t ra tando de la Religión como pol í t ico , y 
disponiendo del sagrado depósito como de las rentas 
del estado , ins inuó que se debia usar de aquellos t em-
peramentos y modificaciones arbitrarias que dest ru-
yen la fe en el mismo hecho de tratarla igualmente 
que al error. Abandonando despues los primeros pr in -
cipios , á pesar de que era un hombre de t a l en to , se 
atrevió á desacreditar los concilios generales , y dijo 
que muchas veces habían sido corregidos por los na-
cionales , y adoptó la máxima que habia dado origen 
á todas las nuevas sec tas , á sabe r , que no se necesi-
taban mas libros que la sagrada Escr i tu ra , y que bas-
taba esta regla para examinar la doctr ina . La arenga 
del canciller indignó á los obispos , los cuales se la 
pidieron por escr i to , para obligarle á dar razón de su 
f e , que era m u y sospechosa; pero él no quiso espo-
nerse á este r iesgo , y se negó constantemente á ac-
ceder á lo que se le pedia. In terrumpiendo la Reina 
esta d i sens ión , mandó á Beza que hablase. 

Pasó éste hasta ponerse en medio del refectorio 
de la abadía donde se celebraba la asamblea , y arro-
dillándose allí con los demás ministros que le acom-
pañaban , levantó los ojos y las manos al c ie lo , é hizo 
en alta voz una larga o r ac ion ,pa r a implorar el ausi-
lio del Padre celestial , ó por mejor decir , para llamar 
la atención de los simples con aquel lance de tea-
t ro ( 1 ) . Espuso desde luego su creencia y la de sus 

(i) Benoit. Hist, del edict. de Nant. t. í.p. a?. 

hermanos ; se quejó despues en términos amargos de 
los rigores que se egercian contra unos fieles, „ q u e 
solo respiraban (decía) la pureza del Evangelio y la 
paz de la buena conciencia , al mismo tiempo que se 
les trataba de sediciosos y de perturbadores de la 
tranquilidad públ ica ; " y por ú l t imo , esplicó indivi-
dualmente los puntos controver t idos , adornándolos 
con todas las pruebas que permitía la naturaleza de 
una mala causa y la brevedad de un discurso. Aun-
que desde el principio ofendió mucho á los católicos, 
y en muchas cosas desagradó también á algunos sec-
tarios, se le sufrió con paciencia, hasta que, tocando 
al adorable misterio de la Eucar is t ía , se atrevió á p ro-
ferir su boca sacrilega que está tan distante de ella 
el cuerpo de Jesucr i s to , como lo está el cielo de la 
tierra (1). Al oir esta blasfemia , resonó en toda la 
asamblea un rumor de indignación: y uno de los doc-
tores mas antiguos de Ginebra , que conocía á Beza 
perfectamente , dijo en voz bastante perceptible: 
„ ¿ C ó m o ha de creer que está Jesucristo en el Sacra-
m e n t o , si apenas cree que hay Un Dios en el c ie lo?" 

Levantándose el cardenal de Toürnon sumamente 
i r r i t ado , por lo mismo que habia estado Contenién-
dose mucho tiempo : „ e n fin ( d i j o ) y a vemos que no 
sin razón se oponían la mayor parte de los prelados 
á ésta conferencia perniciosa. Nosotros hemos asisti-
do á e l l a , en virtud de una orden espresa del Rey; y 
poco nos ha faltado para ret irarnos al primer acento 
de la blasfemia. Para con tenernos , hemos necesitado 

(i) Spond. ann. 1561. n. 19. 



de todo el respeto Con que miramos á la magestad 
real. Habiamos previsto estos desbarros sacrilegos, 
capaces de ofender los oidos piadosos, y de escanda-
lizar á las almas mas inocentes. Tememos en gran 
manera esponer á estos males el candor de nuestro 
joven y virtuoso Monarca. Pero os supl icamos, Se-
ñ o r , por la fe que constantemente lia distinguido á 
vuestros piadosos p rogen i to res , que no deis oidos a 
estas novedades imp ía s , y que suspendáis á lo menos 
vuestro juicio, hasta que los obispos, á quienes el 
e terno Pastor concedió la facultad de enseñar á los 
pueblos y á los Reyes , os hagan ver con evidencia la 
inmensa distancia que hay de la mentira á la verdad. ' 
Creyendo Catalina de Médicis que aludían á ella las 
espresiones mas fuer tes de este discurso , se escusó, 
en cuanto á la concurrencia del R e y , su h i j o , con el 
consentimiento de los P r í n c i p e s , del consejo y aun 
del par lamento , que tan contrario se habia mostrado 
siempre á la lieregía. N o obs tante , quiso que conclu-
yese Beza su discurso : l o que egecutó con alguna ma-
yor c i rcunspección, despues que se sosegó lo mejor 
que pudo la agitación y sobresalto que se habia apo-
derado de su espíri tu. 

Luego que acabó de h a b l a r , se consultó sobre si 
era conveniente responder le ( 1) . La mayor parte de 
los obispos votaron que no se le diese mas respuesta 
que el desprecio; pe ro el cardenal de L o r e n a , cuya 
pluma se habia egerci tado ya en preparar la réplica, 
obtuvo licencia para en t ra r en la palestra : lo que se 

(i) Thou, l. a8. — Espenc. Act. coll. Possiac. 

\ 

verificó en la sesión siguiente. Sin embargo, se acor-
dó que habia de limitarse á la cuestión de la Iglesia 
y á la de la Eucarist ía; á la p r i m e r a , como que es la 
que destruye por sí sola todo el edificio de la nueva 
doc t r ina , y reduce á los novadores á la necesidad de 
someterse , ó de ser tenidos inevitablemente por he-
reges ; y á la Eucaris t ía , porque es la basa de todo el 
culto cr is t iano, y sobre todo, para quitar el escánda-
lo que habia causado la publicidad de las blasfemias 
de Beza. Se redujo , pues, principalmente á estos dos 
artículos el discurso, del cardenal . Estableció como 
máxima enseñada por Jesucristo y admitida en todos 
los s iglos, que se debe recurr i r á la Iglesia , como á 
juez supremo en las controversias de rel igión: que 
para esto no basta la Escritura por sí sola, porque no 
interpretándose ella á sí misma , sé necesita un juez 
vivo que decida de un modo infalible qué libros son 
los que deben tenerse por sagrados, y cuál su verda-
dero sentido ; que cuando se suscitan novedades es 
necesario recurrir á los decretos de los concilios ecu-
mén icos , á la doctrina de I03 santos doctores , y en 
pr imer lugar , sin duda a lguna , á la sagrada Escri tu-
r a , pero según la interpreta la Iglesia; y que Arrio y 
todos los heresiarcas mas abominables , incurr ieron 
en tan enormes errores por beber faltado á es teórden 
y á esta regla. Acerca de la Eucar is t ía , hizo ver que 
los sacraméntanos no creían que el Hijo de Dios es-
tuviese de otro modo con nosotros despues de su As-
censión , que antes de haberse encarnado; que para 
ellos era lo mismo revestirse de Jesucristo en el 



baut i smo, seguirlas espresiones figuradas de SanPab lo , 
que recibir en la cena su cuerpo y sangre ; que no 
hay contradicción alguna en la presencia real y ve r -
daderamente c o r p o r a l , que admi ten y sost ienen los 
católicos; y que , aunque confiesan que un solo c u e r -
po está á un mismo t iempo en muchos lugares , no 
creen de ningún modo que está en un l u g a r , y deja 
de estar en él. „ Si los calvinistas ( conc luyó , a lud ien -
do á la semejanza de que se habia valido Beza con 
tanto escándalo) , si los calvinistas no t ienen n inguna 
otra cosa que p roponer , les dec la ramos , que estamos 
t an distantes de su modo de p e n s a r , como lo está el 
tercer cielo del cent ro de la t i e r ra . " 

Todo el discurso del ca rdena l fue c l a r o , p r o f u n -
d o , e legan te , p ronunc iado con n o b l e z a , y t a l , en 
una p a l a b r a , que no pud ie ron menos de aplaudir le 
los mismos sectarios. Luego que acabó de hablar.» se 
pusieron al rededor de él los cardenales y todos los 
o b i s p o s , y fo rmando un c í r c u l o , en cuyo cen t ro se 
hallaba el R e y , esclamaron u n á n i m e m e n t e : „és ta es 
la fe ca tó l ica : ésta es la pura doctr ina de la Iglesia. 
Así lo confesamos, y todos estamos prontos á suscri-
b i r á e l l a , á sostenerla hasta el s epu lc ro , y á sel larla 
en caso necesario con la úl t ima gota de nuestra san-
gre ." Suplicaron al Rey y á la Reina que persevera-
sen igualmente en e l l a , y la defendiesen con todo su 
poder . „ P o r lo demás ( añad ie ron ) , no impedimos á 
los que la han abandonado que cont inúen p ropon ien-
do los demás puntos de d i scus ión , con tal que sus-
criban á ia doctr ina que ya se ha esplicado. Pe ro si 

se niegan á egecütar lo , no se les debe dar oidos, sino 
que inmedia tamente se ha de t ratar de arrojar los del 
r e i n o . " 

E l ce lo de los pre lados consiguió por lo menos 
que no asistiese el Rey á las sesiones siguientes. Se 
vent i la ron en ellas todas las materias controvert idas. . 

; Hizo los mayores esfuerzos el ca rdena l de Lorena 
para reduci r á Teodoro Beza ; pe ro no pudiendo lo-
g r a r l o , se val ió de toda su destreza para obligarle á 

• espl icar c la ramente su modo de pensar acerca de la 
Eucar i s t í a , p roponiéndose el objeto de manifes tar la 
oposicion que habia ent re él y los doctores luteranos.. 
Pe ro traLaba con un antagonis ta que n o tenia menos 
habi l idad para descubr i r los lazos que se le a rmaban , 
que sutileza para evitarlos. Despues d e haber le es t re-

c h a d o u n dia fue r t emen te , , „ h a b l a d , po r ú l t imo ( l e 
<• dijo el cardenal ) , de modo que puedan en tenderos los 

demás. ¿ Admit ís la consubstanciaciou con los p ro -
testantes de Alemania? ¿Y vos (repl icó Beza) des-
echáis con ellos la t r an subs t anc i ac ion?" Guando la 
gravedad doctora l llegó á este pun to de fe rvor , no se 
pensó ya en persuadirse m u t u a m e n t e , sino en h u m i -
llarse,; en ofenderse y en enredarse con palabras cap-
ciosas , de modo que fue necesario dar fin á las 
conferencias* 

Por ú l t ima tentat iva se varió la forma del co lo -
quio , y n o m b r ó cada par t ido cinco d o c t o r e s , e n -
cargándoles m u c h o que se por tasen pací f icamente . 
Hicieron provision de testos estos nuevos at le tas , los 
esplicaron de mil maneras , los p ropus ie ron con 



é n f a s i s ' f o r m a r o n confesiones de f e , las censuraron 
Uhos y o t r o s , las corrigieran ó las embro l l a ron , se 
las presentaron para firmarlas , las desecharon con 
desprec io , y causaron en fin, ¿ 25 de Noviembre , 
la disolución del co loquio , atr ibuyéndose la victoria 
los dos part idos. Por fortuna nada se decidió en é l , 
y por consiguiente no se atentó contra la autoridad 
del concil io ecuménico ; de s u e r t e , que el mismo 
Calvino se vió obligado á confesa r , que el gran p r o -
yecto de res tablecer la pureza del crist ianismo por 
medio de la reun ión de los dos p a r t i d o s , no habia 
llegado aun á su madurez (1). 

Manifestaron entonces los doctores católicos un 
ingenio sobrena tu ra l , y en especial Claudio de Es-
pence y Claudio de X a i n t e s , que era á la sazón ca-
nónigo r eg l a r , y fue despues obispo de Evreux . 
Espence tenia la reputación de ser el pr imer teólogo 
de su t i empo , ya para dar á un argumento toda la 
fuerza imag inab le , y ya para comprender el verda-
dero sentido de una proposicion, á pesar de todos los 
equívocos y sut i lezas: uno y otro estaban igualmente 
l lenos de sagac idad , y tan versados en la ciencia in-
mensa de la t r ad i c ión , que sus mismos contrarios no 
pudieron m e n o s de admirar su exactitud en las innu-
merables citas de los padres y de los santos doctores. 
Lo mas asombroso es , que habiéndose internado de-
masiado en la disputa el cardenal de Lorena , necesitó 
del ausilio de estos hombres para desenredarse de las 
cavilaciones de los sectarios, 

(i) Cah. Epist. 309. 

El padre La inez , general de los jesuítas, .á quien 
habia llevado al coloquio el legado del P a p a , estaba 
perfectamente instruido en los ardides de los here-
des , ya por su propia esperiencia , y ya también por 
la de sus he rmanos , que trabajaban en todas partes 
por la defensa de la fe ; de modo, que no quiso tratar 
con los dogmatizadores , y dirigió la palabra á la 
Reina ( ' ) . La hizo presente , que todo aquello era una 
ilusión: que no habia cosa mas peligrosa que negociar 
una composicion con los hereges; con unos lobos 
vestidos de pieles de ovejas , según las espresiones 
del Evangel io , para engañar á los mismos pastores, 
y destruir sus rebaños por medio de esta sorpresa: 
que en todos t iempos habían sido compañeras inse-
parables la novedad y la h ipocres ía , la heregía y la 
impostura : que Pelágio (por no hablar de otros m u -
chos heresiarcas) usaba del lengua ge de los católicos 
para corromperlos de spues , al terando el sentido de 
las palabras que habia tomado de ellos : que del mis-
m o modo confesaban los calvinistas la Iglesia cató-
l i c a , cuando solo aspiraban á destruir la; admitían 
unos pastores que en nada se diferenciaban de los le -
gos; protestaban recibir en la Eucaristía el cuerpo de 
Jesucris to, cuando creían que solo estaba en el cielo-
en una palabra y se l lamaban cristianos perfectos^ 
cuando no eran mas que unos charlatanes que sé 
bur laban del crist ianismo; y sobre lodo que no cor-
respondía á los Príncipes tratar de los puntos de re-
l ig ion , que esto era propio y privativo de la potestad 

(1) Sacchin. Hist. Soc. Jes. I. ¿. n. sos . 
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eclesiást ica, y que aun en las causas mayores , como 
la he regía, nadie debía pronunciar definitivamente 
sino la Cabeza y el cuerpo de la Igles ia , y no una 
asamblea particular, que no tiene la asistencia infali-
ble del Espíri tu Santo : „ l o cual es conforme (ana-
dió) al concilio de Basiléa , que prohibe celebrar 
concilios provinciales mientras está abierto el conci-
lio general , y aun seis meses antes de que lo este. 

La libertad de este d i s c u r s o ofendió á la Reina, la 
cual no obstante disimuló , ya por respeto á la pre-
sencia del l egado , y ya por lo mal que había pareci-
do su coloquio 4 la Cabeza de la ig les ia , á todos los 
P r í n c i p e s católicos, y aun á todos los franceses que 
permanecían sinceramente adictos á la fe de sus pa-
dres. Agradó tanto á la nación y 4 su primer t r ibunal 
el celo de La inez , que halló entonces este general 
una facilidad para el establecimiento de los jesuítas 
en Pa r í s , que n i aun con el favor del Rey Enrique I I 
había podido conseguir siete años antes. Habían ob-
tenido entonces de es te Pr ínc ipe varios despachos ó 
cédulas reales para su recepción. E l parlamento que 
no g u s t a b a por punto general de los nuevos estable-
cimientos de religiosos , espidió un decreto para que 
lab bulas de insti tución y aprobación de la sociedad, 
se comunicasen con los reales despachos al obispo 
de París Eustaquio de Be l lay , y al decano de la fa-
cultad de teología. Temió esta facul tad , según dice 
su decreto concebido en términos muy d u r o s , que 
los privilegios de aquella nueva orden aerea de las 
funciones del ministerio y de la potestad de enseñar, 

\ 

perjudicasen á los ordinarios y á las universidades 
del reino (1). No fue mas favorable el dictámen del 
prelado. Sin estar recibida en Francia por autoridad 
pública aquella compañía , había vivido t ranqui la , y 
egercido l ibremente sus func iones , á lo menos en 
muchos lugares. Entonces empezó á enseñar en la 
ciudad de Billón, en la Auvernia, donde el obispo de 
Clermont , Guil lermo de P r a t , fundó un colegio, 
mientras llegaba el caso de que pudiese dar principio 
á la enseñanza en la casa que la había cedido en Pa-
rís. En este in tervalo , algunos doctores de la Sorbo-
na que habían ido á Roma con el cardenal de Lorena, 
y estaban asombrados de ver la moderación y el 
profundo silencio que habia observado la compañía 
acerca del decreto injurioso publicado contra ella, 
acabaron de despreocuparse , y volvieron á su patria 
con muy diferentes disposiciones. 

25. Algunos jesuítas esparcidos al mismo tiempo 
en varios lugares del r e ino , y entre otros el padre 
Edmundo Auger , natural de un pueblo de Francia 
inmediato á Sezana, habia hecho en muchas provin-
cias del reino los servicios mas señalados contra las 
empresas de los calvinistas , empleando en esto su 
celo y todas sus v i r tudes , su elocuencia , prudencia 
é in t repidéz , y esponiéndose no pocas veces á perder 
la vida. Un dia cayó en manos del formidable barón 
de Adre t s , el cual mandó que le ahorcasen inmedia* 
t amente ; pero su elocuencia enterneció á un minis-
tro de aquella secta sanguinaria, el que solicitó y 

(i) Z>' Argentré, Collect. Judie. t. a. p. 194. 



obtuvo su p e r d ó n , dando palabra de que le atraería á 
su part ido. Libre de este pe l igro , fue á egercitar su 
celo y su intrepidez á la Auvernia , donde en la sola 
ciudad de Issoire convirt ió mas de mil y quinientos 
hugonotes. Aun fue mas lo que hizo á favor de la im-
portante cmdad de L e ó n , pues descubrió y frustró 
una conspiración de los turbulentos sectarios- que 
iban á ponerla otra vez bajo su y u g o , y á destruir de 
todo punto la Religión que acababa de restablecer en 
ella. Habiendo sobrevenido la pes t e , no fue posible 
impedir que aquel c iudadano precioso espusiese su 
vida, como si fuese el mas inútil de todos los hom-
bres. Siendo confesor del Rey , y haciéndole grandes 
y repetidas instancias para que aceptase un obispado, 
cuando era no menos odioso á los col igados, cuyos 
designios supo p e n e t r a r , que á los hugonotes , se ne-
gó constantemente á admitir las dignidades que po-
dían asegurar su quietud y f o r t u n a , y en fin, se retiró 
á I ta l ia , donde mur ió en G o m o , ciudad del Milane-
sado, con una edificación correspondiente á sus obras. 
Se asegura que convir t ió mas de cuarenta mil he-
reges. 

26. Habiéndose aprovechado el general de los je-
suítas de su residencia en F r a n c i a , para volver á tra-
tar del establecimiento legal de su compañía en la 
capital del r e ino , remi t ió el parlamento á los obispos 
reunidos en Poissy el examen y decisión de las difi-
cultades concernientes á este asunto (<). La ilustrada 
firmeza del celo de Lainez habia hecho la impresión 

(i). Competid, dé las Memor. del. Clero , año i¿6i. 

mas favorable en los ánimos. No dudaron aquellos 
prelados en confirmar el establecimiento de los jesuí-
tas en P a r í s , y les aseguraron también la posesion de 
los bienes que les habia dado el obispo de Clermont , 
pues no faltaba quien se los disputase á pesar de cua-
t ro ó cinco órdenes reales. Sin embargo , no aproba-
ron la compañía como un orden religioso nuevamente 
ins t i tu ido, sino solo en forma de sociedad ó de cole-
g io , y con otras muchas condiciones que sosegasen 
las inquietudes de las universidades y de algunos 
obispos , y aun la rivalidad de algunos religiosos. A 
este efecto se les mandó por egemplo , que tomasen 
otro nombre que el de jesuítas y compañía de Jesús; 
pero les habia dado ya el público aquella denomina-
c ión , y rara vez sucede que pueda mas la ley que el 
lenguage de los pueblos. 

27. La asamblea de los prelados de Poissy hizo 
también muchos decretos de disciplina; y como los 
mas importantes son los mismos que se establecieron 
en T r e n t o , no haremos mención de ellos. Pero la 
profesion de fe que formaron, en tonces , es una prue-

/ ba tan bril lante del desprecio con que miraban las no-
vedades heréticas , que no debemos omitir ninguna 
cosa esencial de las que contiene. „ C r e e m o s firme-
mente ( d i c e ) y confesamos todos , que el verdadero 
cuerpo y sangre de Jesucristo está real y substancial-
mente en la Eucar is t ía , bajo las especies de pan y 
v i n o , en virtud de la palabra de Dios pronunciada 
por el sacerdote , único ministro ordenado á este efec-
to , según la ley de nuestro Señor : que no hay mas 



que una Iglesia católica y apostólica, bajo un solo Vi-
cario de Jesucr i s to , cuya fe es necesario profesar; 
que no se debe poner en duda lo que ha decidido la 
misma Iglesia; y que se deben observar las tradicio-
nes apostólicas , seguir el sentido ortodoxo de los 
santos padres , obedecer á las leyes y constituciones 
de la Iglesia, admitir los siete sacramentos , su uso, 
virtud y f r u t o , retener con exactitud todo lo que 
nuestros padres observaron religiosa y santamente, 
y en fin, detestar toda heregía , y en particular la de 
Zuinglio y Calvino, como también las impiedades de 

los anabaptistas. 
Aunque nada se concedió á los bereges en el co-

loquio de Po issy , resultó de él necesariamente un 
ma l muy grave para la Religión. Se habia permitido 
en favor de ellos sujetar á nuevo examen unos erro-
res condenados definitivamente ; fueron admitidos 
por la potestad suprema á sostener en presencia de la 
corte y del clero lo que hasta entonces no se habian 
atrevido á decir sino en sus conventículos secretos; 
y á esta l ibe r tad , que habia estado repr imida , se si-
guió inmediatamente una licencia desenfrenada. Se 
presentaron en todas partes con el mayor orgullo, 
dogmatizaron sin ninguna rese rva , y no se dignaron 
disimular lo mas odioso de sus sacrilegios y blas-
femias. No resolviéndose la Reina á separarse de su 
política indecisa y de su inclinación á las composi-
ciones ó reconciliaciones pueri les , se lisongeó con 
la esperanza de reducirlos , otorgando á su iglesia, 
cuyos individuos eran casi todos clérigos y frailes 

apóstatas , el matr imonio de los sacerdotes , con la 
comunión bajo las dos especies. Propúsolo á los obis-
p o s , y dejándose l levar muchos prelados de aquel 
espíritu de adulación que aprueba todos los caprichos 
d é l o s arbi t ros de la f o r t u n a , con te s t a ron , que en 
cuanto al segundo art ículo no habia necesidad de re-: 
curr i r á Roma , porque el uso contrario no estaba 
fundado en ningún decreto formal de la Iglesia. El 
número de los aduladores no fue el mayor; respondie-
ron por el cont rar io , que en materias semejantes era 
necesario consultar al Padre Santo , á lo menos se-
gún las circunstancias actuales. También pa rece , que 
respetando estos prelados sus sillas, manifestaron la 
suma indecencia de una súplica hecha en nombre de 
la iglesia de Francia , para abolir el celibato eclesiás-
tico. Pues en efec to , no pedia el Rey al Pontífice mas 
que la comunion bajo las dos especies, y no era este 
el objeto de los que se llamaban re fo rmados , mucho 
mas celosos en cuanto al ma t r imonio , que en orden 
á los demás sacramentos. El Papa no condescendió 
con esta súpl ica , motivo de escándalo para las demás 
naciones catól icas , porque en aquella ocasion la mi-
raron como dirigida á separarse totalmente de la co-
munion de los fieles. El cardenal ele Sant-Angelo, 
entre otros , dijo , que era mejor dejar á los franceses 
darse muerte á sí mismos,, que presentarles un vene-
no por medicina (1). 

28. E l Papa escribió á su legado en Francia , 

(i) Mem. del Conc. de Trento, p. i 



exhortándole con las mayores instancias á que aumen-
tase su actividad y celo para f rus t rar las tramas de la 
l ieregía , y fortalecer el part ido católico. El mejor 
medio para conseguir lo , era hacer que se uniese al 
t r iunvirato el Rey de Navarra que tenia grande influ-
jo durante la menor edad del R e y , por la c i rcuns-
tancia de ser pr imer Pr ínc ipe de la sangre y teniente 
general del reino. Habláronle al principio los Guisas, 
ofreciéndole por esposa á su sobrina la Reina Mana 
de Escoc ia , con su corona y las esperanzas que tema 
de ceñirse la de Ing la te r ra ; y asegurándole que era 
fácil anular su pr imer m a t r i m o n i o , como contraido 
con una muger conocida por heregc incorregible. La 
Reina madre , que principiaba á temer á los t r iunvi-
r o s , le ofreció por su parte á su hija Margarita de Ya-
lo i s , Princesa de las mas amables de su tiempo. E l 
Pr ínc ipe no conformándose con estas propuestas , 
aunque le tuvieron dudoso a lgún t i e m p o , recibió la 
oferta por parte del Rey de España del reino de Cer-
deña , haciéndole de él las pinturas mas análogas á 
su inclinación á la vida quieta y voluptuosa. Insinuá-
ronle t ambién , que nunca conseguiría mas que el se-
gundo lugar en el partido ca lv in i s t a , en el que reinaba 
el Pr íncipe de Condé; y que por el con t ra r io , entre 
les católicos 110 había cosa que no debiese esperar, 
atendida la corta edad del Roy y de sus hermanos. 
E n una pa labra , lograron interesar le de tal suerte, 
que se unió con los Guisas , se declaró á favor dé los 
catól icos , y t ra tó sin n ingún miramiento á los calvi-
n i s t a s , l legando al estremo de separarse de la Reina 

m a d r e , cuyas grandes inquietudes comenzaron en 
esta mudanza. 

29. El hábil canciller Hopi ta l , que parece haber 
sido desde entonces el depositario de la confianza de 
Catalina , la aconsejó que variase el edicto de Jul io, 
pretendiendo que su severidad no servia mas que de 
mult ipl icar las contravenciones, y de irritar con gran 
riesgo á los religionarios , ya que todo su rigor no 
alcanzaba á contenerlos. Llamáronse diputados de 
todos los par lamentos , y reunidos en San Germán de 
L a i e , recibieron orden de tratar precisamente sobre 
si convenia permit ir ó prohibir las asambleas de los 
calvinistas , prescindiendo de la cualidad buena ó 
mala de su rel igión, y aun suponiéndola mala. „ N o 
se cansen ustedes (les dijo claramente el canciller) 
en examinar la substancia de las cosas , porque nos-
otros estamos aqu í , no para establecer la f e , sino 
para consolidar el e s t ado :" como si la verdadera po-
lítica permitiese separar estas dos cosas , especial-
mente en un reino como el de Francia. Esta es una 
juiciosa reflexión de uno de los mejores historiadores 
franceses que han escrito en estos últimos tiempos, 
quien añade con el mismo ac ier to , que aquello fue 
proporcionar una tranquil idad momen tánea , á costa 
de las tempestades que levantó la calma engañosa que 
se solicitaba (i). Aprobaron el nuevo ed ic to , según 
los deseos del canciller y de la R e i n a , en el mes de 
Junio de 1562. Lo mas estraordinario que se concedió 
en él á los novadores, y lo que aun no tenia egemplar 

(i) Espir. de la Liga, t. i.p. i00. 
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desde la fundación de la monarquía , fue la l ibertad 
de celebrar asambleas públicas para el egercicio. de 
su re l ig ión: aunque fuera de las ciudades y sin ar-
mas 0 ) . Obligábanles por lo demás á devolver las 
iglesias usurpadas, á restituir las cruces, las imágenes 
y las reliquias robadas , á no impedir la percepción 
de los diezmos y de las otras rentas eclesiásticas , á 
guardar las fiestas, á observar los grados de paren-
tesco para el matrimonio, y toda la policía esterna de 
la Iglesia catól ica, y en f in , á no declamar contra la 
misa y las ceremonias religiosas, así en los sermones 
como en los escri tos, y aun en la conversación. Di-
cen que con estas condiciones convinieron con el 
edicto los cardenales Borbon y Tournon , y el maris-
cal de San Andrés , no obstante de que eran m u y 
opuestos á los calvinistas. Pero contar con la mode-
ración de los sectarios despues de la libertad que se 
les conced ía , era lo mismo que querer enfrenar un 
torrente rompiendo los diques. El parlamento de 
P a r í s , mas circunspecto en su adhesión á la f e , no 
registró el edicto hasta que se le comunicaron tres 
reales órdenes para e l lo , añadiendo varias cláusulas 
que lo modif icaban, cuyo egemplo siguieron los de-
más pa r l amen tos , y aun el de Borgoña rehusó siem-
pre admit i r le . 

30. Estas barreras eran muy débiles contra la rá-
pida y casi general inundación del error. Compren-
diendo P ió IV que necesitaba la Iglesia de mayores 
fue rzas , y de toda la virtud del concilio ecuménico, 

( i ) David, l. a. p. ^.-Memor. del Clero, t. 6. p. 505. 

que era su últ imo recurso , determinó por úl t imo no 
diferirle mas; y aun parece que á impulsos de su so-
brino el cardenal Bor romeo , del cual es ya tiempo 
de hab la r , adquirió un grado de energía y actividad 
superior en cierto modo á la naturaleza. Cárlos Bor-
romeo , hijo del conde Gilberto de Borromeo y de 
Margarita de Médicis, que , con su egemplo , eran el 
modelo de las familias crist ianas, mostró desde la 
infancia una piedad muy singular (1). Empezaba ape-
nas á hablar , cuando se advirtió en él aquella elo-
cuencia cr is t iana , y los pr imeros rasgos de aquella 
dignidad pas tora l , de cuya restauración habia de ser 
autor. Divertíase poco con los otros n i ñ o s , y huía 
absolutamente de los que eran a tolondrados, coléri-
cos y poco moderados en sus palabras. Consistía todo 
su recreo en hacer , cuando estaba solo, unas capill i-
tas ú oratorios pequeños , donde se entregaba á eger-
cicios de re l ig ión , que en vez de ser una diversión 
pue r i l , se parecían á la fe viva y al profundo recogi-
miento de un solitario penetrado de la presencia de 
Dios. Luego que pudo frecuentar las au l a s , ya en 
Milán, y ya despues en Pavía , que era célebre en la 
jur isprudencia , no sabia, como en otro t iempo San 
Basilio y San Gregorio Nacianceno en A tenas , mas 
que dos cal les , á saber , la una para ir á la iglesia, y 
la otra á las escuelas públicas. Las ocasiones que se 
le presentaban á cada paso para entregarse á la cor-
rupc ión , lograban solo inspirarle mas horror á ella. 
Resplandecían en su semblante su piedad y su pureza 

( i ) Godeau, Vid. de San Cárlos, l. i . c . 1. y sig. 



enteramente angel ical , de suer te , que siempre que 
le veia pasar un santo sacerdote , se detenia á con-
templarle con asombro y respeto. Preguntándole al-
gunas personas por qué razón hacia aquello: „us tedes 
(las respondió) no conocen á ese mozo ; jqué cosas 
tan grandes hará! Será algún dia el reformador de la 
Iglesia (1) ." 

Tantas disposiciones felices para el estado ecle-
siástico, juntas con un deseo ardiente de consagrarse 
todo á Dios , movieron al conde á consentir en que 
recibiese su hi jo la primera tonsura. Renunció poco 
despues á su favor , su tio Julio César Borromeo, una 
abad ía , situada en el territorio de A r o n a , donde ha -
bía nacido Cá r lo s , y del que era señor su padre. Ha-
biéndose ins t ru ido desde luego el nuevo abad en las 
obligaciones canónicas de un abad comendatario, dijo 
al c o n d e , su p a d r e , que se había encargado de la 
administración de las rentas de aquel pingüe benefi-
cio á causa de la corta edad de su h i j o , que le rogaba 
encarecidamente que no destinase parte alguna de 
ellas para el gasto de su casa , sino que las emplease 
todas en socorrer á los pobres de Jesucr i s to , pues 
eran patr imonio suyo. Estremada fue la alegría que 
esperimentó el conde Gilberto al oír aquellas pa-
l ab ra s , ha l lando en su hijo tanta re l ig ión , con una 
maduréz tan super ior á su edad ; y así no se detu-
vo en confiarle la administración de las rentas de 
su beneficio. Cárlos se impuso la ley de no tomar de 
ellas sino lo mas preciso para mantenerse con toda 

(i) Ibid. c. 2. 

moderac ión , é invirtió lodo lo demás en socorrer á 
los miserables , y en reparar y hermosear su iglesia.. 
Si por casualidad necesitaba su padre algún dinero, 
se lo prestaba como á un estraño, y tenia buen cui-
dado de cobrarle. Manifestó desde entonces aquella 
inteligencia y moderación económica , tan propia de 
un ministerio en que todo es sagrado, y que ha ser-
vido justamente de modelo á los dispensadores de los 
tesoros espirituales y temporales de la Iglesia. 

31. Cuando promovieron á su tio al Pontificado, 
le creó cardenal , y le confirió el arzobispado de Mi-
l á n , aunque no contaba todavía veintitrés años cum-
plidos : cosa que al principio se miró como un efecto 
de la predilección del Papa hacia su familia. Pe ro 
m u y en breve entendieron todos que era un rasgo 
insigne de la divina providencia á favor de aquella 
iglesia, una de las mas considerables y de las mas 
abandonadas de Italia. El cielo quería darla un pas-
tor que estuviese lleno de la gracia del episcopado, 
tanto como los mas santos prelados de la antigüedad. 
Habiendo muerto algún tiempo despues el conde F e -
derico Bor romeo , i'mico hermano del ca rdena l , juz-
garon todos que siendo Cárlos muy querido del Papa, 
su t io , recomendable por su buena presencia , y m u y 
á proposito para el despacho de los negocios, además 
de estar adornado de todas las cualidades que hacen 
amables á los hombres , dejaría el capelo , y no pen-
saría ya en el estado eclesiástico. El mismo Pontífice1 

mostraba grandes deseos de que se casase para con-
servar el nombre de su famil ia , y le hizo muchas 



instancias. Para l ibrarse Garlos de estas sugestiones 
y de su propia inconstancia , se resolvió á recibir des-
de luego el sacerdocio, como lo verificó en efecto 
pocos meses despues de la muerte de su hermano . 
Hasta entonces lvabia sido un eclesiástico piadoso y 
de costumbres i r reprensibles , y un prelado modesto, 
jus to , benéfico, laborioso y fiel en el cumplimiento 
de todas sus obligaciones. Pero despues fue un modelo 
de perfección , no cediendo en las mortificaciones, 
cuando era cardena l , ni á los religiosos mas austéros, 
ni á los solitarios mas consumados en los egercicios 
de la vida contemplativa. Las relaciones que tenia 
con todo género de personas por razón de sus em-
pleos dist inguidos, como eran la penitenciaría ma-
y o r í a s legaciones de Bolonia, de la Romanía , de la 
Marca de Ancona , y la protección de la orden de 
Malta y de otras mucl ias , de naciones en te ras , de la 
Suiza catól ica, de la baja Alemania , y de todo el rei-
no de Por tuga l , habian introducido en su palacio una 
magnif icencia , una delicadeza t a l , y tanto número 
de diversiones, q u e , aunque no eran ilícitas por su 
natura leza , no se conciliaban siempre con la severi-
dad de la vida clerical. Luego que recibió la gracia 
del sacerdocio, con una abundancia proporcionada á 
la generosidad de sus sacrificios y al fervor de sus 
disposiciones, resolvió santificarse, porque creía que 
de otro modo no podia trabajar con fruto en la refor-
ma de los pueblos. 

Para esto juzgó que necesitaba de un director sá-
b i o , firme y esperimentado, y eligió al padre Rivera, 

de la compañía de Jesús , qu ien , descubriendo los 
grandes designios del Señor con respecto á aquella 
alma privilegiada, túvose por dichoso en cooperar á 
su egecucionj y empleó cuantos medios pudo suge-
rirle el espíritu de una o r d e n , que , estando en sus 
pr incipios , no respiraba mas que la gloria de Dios y 
de la Iglesia (1). Este padre inspiró á San Cárlos los 
sentimientos de la alta piedad en que se fundaron to-
das las v i r tudes , que brillaron despues en el discurso 
de su vida pública. Sufrió Rivera con este motivo mil 
injurias de los cortesanos y de algunos parientes del 
cardena l , por parecerles que su nuevo modo de vivir 
era una acusación de su conduc ta , y perjudicaba á la 
grandeza t empora l , á que querían que aspirase, así 
para ellos como para sí mismo : las cosas l legaron á 
tal es t remo, que para l ibrar el prelado á su director 
de esta persecución, tuvo que introducirle en isu cuar* 
to por una escalera secreta. Mas no por esto dejó de 
consultarle con frecuencia , ni de gobernarse por sus 
consejos: y de d iaen día hizo mayores progresos en la 
piedad y en todas las virtudes. Era naturalmente es-
tudioso y amante de las le t ras , y habia establecido en 
su palacio una academia , en la que se trataba todas 
las semanas de un punto de elocuencia, de poesía, de 
moral ó de política. Despues mandó que solo se to-
casen materias de rel igión, atendiendo únicamente á 
las funciones de su estado, y queriendo adquirir la 
facilidad necesaria para predicar por sí mismo á su 
! • »< ule . vj'.Jiii o>." ^ tu,. »í í iüir.l íJ •: ' rt.'í K . Oíí'fUi --O '¡O 

(i) Godeau, Vid. da San Carlos, l. i . c. 



pueblo , que era en su concepto la primera obliga-
ción de un obispo; por lo que consiguió una maestría 
singular en este egercicio, á pesar de que le favore-
cía muy poco la memoria. 

32. U n obispo de este ca rác te r , y que merecia 
toda la confianza de su tio colocado en la Silla apos-
tól ica , debía necesariamente tomar el mas vivo inte-
rés por la feliz conclusión de un concilio que bahía 
de dar el último golpe á las heregías ele Lutero y Cal-
v ino , y reducir la disciplina eclesiástica, si no á su 
pristina pureza , por lo menos á su regularidad y de-
cencia , y á su estabilidad y antiguo vigor. Movido 
Pió IV de las instancias de este sobrino celoso, habia 
nombrado ya dos legados para que presidiesen en su 
nombre al concilio ecuménico , á saber , al cardenal 
de Mantua., Hércules Gonzaga , y al cardenal Santia-
go D u - P u y , natural de Nisa , en P r o v e n í a , ambos de 
un mérito estraordinario. Determinado por los mis-
mos consejos á agregarles un número mayor de 
personas que igualmente fuesen dignas de aquella dis-
tinción , creó hasta diez y ocho cardenales en una 
sola promocion, en la que tuvieron mucha parte los 
individuos de la academia doméstica de San Cárlos. 
Los legados que quería enviar Pió IV á T r e n t o , ha-
bían de ser cardenales hon rados , buenos teólogos y 
buenos jurisconsultos. Guiado por este principio, eli-
gió poco despues de su últ ima promocion á Geróni-
mo Seripando, general de los agustinos y arzobispo 
de Salerno, á Estanislao Ilosio , po laco , obispo de 
Culma, y á Luis Simoneta , obispo de Pésa ro , en el 

ducado de Urbino (+). Aproximándose el t iempo de 
abrir el concil io, y recelando que la falta de salud 
del cardenal Du-Puy no le permitiese asistir á él, 
nombró el Santo Padre por sesto legado á su sobrino 
el cardenal Marcos Sitie de Altemps , obispo de Cons-
tanza. Carecía este de la esperiencia y de la capaci-
dad de sus colegas; pero además de la cualidad de 
cardenal nepote , como era de una de las mas ilustres 
casas del imper io , tenia mucha proporcion para t ra-
tar con los alemanes. 

Siendo Pió I V de avanzada edad , y estando enfer-
m o , publicó en un consistorio, á egemplo de lo ege-
cutado antes en iguales circunstancias , un decreto , 
en que decía , que si vacase la santa Sede durante la 
Celebración del conci l io , pertenecería al sacro cole-
gio la elección del Sumo Pont í f ice , y no á la asam-
blea de los padres (2) . A este decreto añadió otros 
dos , declarando en uno de e l los , que no le es lícito 
al Papa elegir su sucesor , ni nombrar un coadjutor 
para que le suceda, aunque consientan en ello todos 
los cardenales. Y en el o t ro , en un todo relativo al 
conci l io , que no se concedería el derecho de votar 
sino á los obispos que concurriesen á él en persona. 
Habíalo así dispuesto ya Paulo I I I : y no obstante, 
habiendo llegado á Trento dos obispos polacos , con 
poderes de'sus compatriotas ausentes , pidieron que 
se les permitiese dar en las deliberaciones tantos vo-
tos cuantos fuesen los poderes que presentasen de 

( i ) Pallav. I. i¿. c. 6. n. 8. (a) Id. 1. c. 13. n. 10. 
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Obispos, cuya ausencia constase ser legítima ( 0 - Eran 
L l u d í muy poderosos los motivos de e s ^ escep-
cion porque aquel los obispos no podían saín de P o -
l o n i a a causa de la necesidad evidente y urgentísima 
de sus i g l e s i a s , amenazadas de una ruina P - n n a por 
un diluvio de impíos y de sectarios turbulentos . Con-
sultado el Papa p o r los l egados , resolvio con su c o n , 

' s i s to r io que debia desecharse semejante propuesta , 
porque las demás naciones pre tender ían desde luego 
h mismo pr iv i l eg io , con lo cual se destruía la maxi -
ma pr incipal establecida desde el principio del conci-
lio de T r e n t o , esto e s , que no se votase por naciones, 
como en Basiléa y Constanza , sino por personas , 
como en todos los concil ios mas antiguos. Esforzá-
ronse los l e g a d o s en persuadir con estas razones a los 
polacos , los cuales fingieron quedar satisfechos; pero 
pocos dias despues desaparecieron para nunca volver: 
y principiaron las operaciones del concilio. 

33 Se celebró una congregación genera l , a 15.de 
Enero de 1562, y dispuesto en ella todo lo necesario 
para la a p e r t u r a , se verificó dentro de dos días en 
una sesión s o l e m n e , que se cuenta por la primera en 
t iempo de Pió I V , y por la diez y siete de todas , aun-
que se contra jo absolutamente á esta ceremonia. Solo 
asistieron de los seis legados designados, cua t ro , a 
saber el cardenal de Mantua , Ser ipando, IIosio y 
Simoneta; porque Du-Puy continuaba enfermo, y Al-
iemos no habia llegado aun. Aunque el cardenal Ma-
druccio no presidia , estaba sentado cerca de IQS 

(I) Fra-Paol.l. i. in fin. 

legados , con preferencia á los demás obispos , des-
pues del cual se seguían los patriarcas en un lugar 
d is t inguido, y luego los arzobispos y obispos , según 
la antigüedad de su consagración. Los abades ocupa-
ban el úl t imo lugar con los generales de órdenes re-
ligiosas. L a i n e z , general de los jesuí tas , se colocó 
fuera del circo en el último as ien to , para corlar cual-
quier disputa que pudiese suscitarse con motivo del 
lugar que le convenia ocupar , respecto de que su ins-
t i tuto era todavía nuevo en la Iglesia. Leyeron la bula 
de convocac ion , y en seguida el decreto para la con-
tinuación del conc i l io , á lo que dieron todos los pa-
dres su aprobación pura y senci l la , despues de las 
objeciones inúti les de algunos españoles contra esta 
cláusula: presidiendo y proponiendo los legados. 

34. No se adelantó m u c h o mas en la sesión diez 
y o c h o , celebrada cerca de seis semanas despues de 
la p r i m e r a , á 26 de Febrero . Las disputas sobre la 
precedencia entre los embajadores que l legaron en 
este in te rva lo , las antiguas dificultades sobre el t í tu-
lo del concil io, renovadas entonces con nuevo ardor , 
la prolij idad y delicadeza del punto de los libros p ro -
hibidos, propuesto , como también el salvo-conducto 
de los p ro tes t an tes , por objeto de aquella sesión: 
todas estas discusiones ocuparon las congregaciones 
par t i cu la res , ce lebradas , según cos tumbre , para ha-
cer reinar la t ranquil idad. Se publicó un decreto que 
con ten ia , no la condenación ni la lista inmensa de 
los libros perjudiciales que habian inundado al mun-
do cr is t iano, sino la comision dada por el concilio á 



cierto número de padres , para que los examinasen y 
diesen cuenta á todos los demás de lo que resultase 
de su e x a m e n , á fin de que recayese luego la deci-
sión. Decretaron igualmente dar el salvo-conducto 
en una congregación, pero que tendría la misma fuer -
za que si se diese en una sesión solemne; lo que ege-
cutaron antes de quince dias. Se estendió en los 
mismos términos y en igual forma que el que se liabia 

-dispuesto anteriormente en la sesión qu ince , cele-
brada en tiempo de Julio I I I , esto e s , sin ninguna 
restricción y sin la menor ambigüedad. Pero , como 
entonces se hizo solo para los a l emanes , se estendió 
en general á todas las nac iones , aunque sin nombrar 
á ninguna, por no desacreditarlas á todas con la nota 
de heregía (1). Esta fue la razón que dieron los lega-
dos del concilio al cardenal de Fer ra ra , legado de 
F ranc i a , al remit ir le la copia de aquel documento. 

35. Pidió entretanto el embajador del Emperador 
un arreglo de disciplina para el c le ro de Alemania; 
con cuya propuesta pensaron t ratar del grande objeto 
de una reforma general , y á este efecto se estableció 
una comision ó jun ta , presidida p o r el cardenal le-
gado Ser ipandüj que opinó que se diese principio por 
la Cabeza de la gerarquía ecles iás t ica , y por la mis-
ma curia r o m a n a , como el objeto mas importante y 
mas á propósito para dar fin, así á las invectivas de 
la heregía, como á los gemidos de la Religión. Apo-
yó eficazmente este dictamen D. Bartolomé de los 
Mártires, sábio y piadoso d o m i n i c o , que desde la 

(i) Pallav. I. i6. c. uzzRain. ann. 156a. n. a a. 

obscuridad del claustro .había pasado á la dignidad de 
arzobispo de Braga , primado de Portugal (">). Mani-
festó este piadoso arzobispo, que los primeros pasto-
res no podían sostener la magestad del concilio si no 
cumplían el fin principal que se habían propuesto 
desde su primera aper tura , esto e s , librar á la Igle-
sia de la corrupción deplorable que la cubría de ig-
nominia , y que había sido causa de todos sus males. 
Que según la carta del Rey Juan I I I , de piadosa 
memor ia , dirigida á Paulo I I I y leída en concilio 
pleno, hallábase tan desfigurada la disciplina antigua, 
que aun cuando no hubiese ninguna heregía que pros-
cr ib i r , no habría sido menos necesario congregar un 
concilio ecuménico contra la enormidad de los abu-
sos y desórdenes. Que la corrupción de costumbres 
había producido por sí sola la heregía y facilitado sus 
progresos. Que al presente era su único apoyo, y que 
se destruiría por sí mismo el error , cuando se re for -
masen verdaderamente las costumbres. Habiendo di-
cho algunos pre lados , que el respeto no les permitía 
creer que los ilustrísimos y reverendísimos cardena-
les tuviesen necesidad de reforma; „ p u e s yo (replicó 
el arzobispo con mas firmeza que la vez pr imera) de-
claro por el contrario , inducido por este mismo 
respeto , que los eminentísimos cardenales t ienen 
necesidad de una gran re fo rma: y á la ve rdad , la ve-
neración con que los honro , seria mas pagana que 
d iv ina , y mas afectada que sincera, si no ansiara que 

(l) y id. de Bart. de los Mart. I. a. c. 8. 



la inviolabilidad de su reputación correspondiese á la 
eminencia de su d ign idad . " 

Añadió el arzobispo que esta dignidad desconoci-
da de la Iglesia an t igua , se habia levantado injusta-
mente subre la autoridad episcopal , que estaba en 
cierto modo destruida con la introducción de tal no-
vedad. Que no quedaba esperanza de establecer una 
verdadera reforma en la Iglesia, mientras 110 fuesen 
los obispos todo lo que deben ser en el cuerpo mís-
tico de Jesucr i s to , donde los habia colocado el mis-
mo Dios. Y por ú l t imo , que comparando lo que son 
hoy dia los obispos y los cardenales, con lo que eran 
en otro t i empo , no podia menos de gemir delante de 
Dios , y de quejarse á la Iglesia de la Iglesia misma. 
Estas palabras, que oyeron los prelados sin alterarse, 
porque salían de la boca de un prelado cuyo carácter 
y virtud conoc ían , sorprendieron en estremo á otras 
personas. ¡Tan difícil es dar el grado conveniente 
para todos al entusiasmo que inspira el mismo amor 
del bien; y tan difícil que el ardor del celo, aun cuan-
do tenga á su favor el testimonio de la propia con-
ciencia, deje de contraer alguna acrimonia, y muchas 
veces por un efecto de este mismo test imonio! P ro -
pusiéronse á pesar de esto muchos artículos im-
portantes de re forma, y en particular acerca de la 
residencia, de la colacion de las órdenes, de la unión 
de los beneficios, de la administración de los curatos, 
de la visita episcopal, de los beneficios en encomien-
da y de los matrimonios clandestinos, siendo este 
el objeto de las discusiones verificadas con mucha 

/ 

exactitud en las congregaciones siguientes. Pr inc i -
piaban por las materias que daban menos motivo á 
los debates y cont iendas , porque faltaban todavía 
muchos obispos en el conc i l io , y no habia concur-
r ido ni uno solo de Francia ni de Alemania. 

36. El fuego oculto en aquel r e i n o , produjo el 
incendio que no habia de estinguirse hasta la consu-
mación de la dinastía, cuyos débiles vastagos descui-
daron apagarle al principio. La fe romana habia sido 
por tantos siglos la única religión de los f r anceses ,y 
los que la profesaban constituían el mayor número 
de los habitantes de la nación. Miraba, p u e s , el par -
t ido católico todo privilegio concedido á los calvi-
nistas como un atentado contra los mas sagrados 
derechos. Es tos , aunque nuevos , menos satisfechos 
que ensoberbecidos con lo que habían conseguido, 
aspiraban por lo menos á la igua ldad , y se indigna-
ban de que no se les tratase en todo como á los va-
sallos antiguos. Tenia cada partido sus ge fes , cuya 
ambición inflamada por el entusiasmo, se cubría con 
el velo de la religión. Debia incendiarlo todo la pr i -
mera chispa en esta fermentación general , que 110 

tardó mucho en saltar con motivo de un choque ca-
sual (1). Pasando el duque de Guisa á Vass i , pueblo 
inmediato á Jo inv i l l e , adonde se habia retirado des-
contento por las alternativas de la Reina madre , qui-
so asistir al santo sacrificio de la misa. Al principiar 
ésta se pusieron á cantar los salmos con tanto es-
t ruendo los calvinistas, que celebraban su asamblea 

(i) Thou. I. ^.—w Aubigné, 1. 3. c. 1 ,-Belcar. I. 49. 



cerca de la iglesia, que se vio precisado el duque á 
in ter rumpir sus devociones. Envió á suplicarles que 
guardasen un poco mas de silencio po r un cuarto de 
hora , afirmándoles que despues podr ían cont inuar 
con toda l ibertad. Mas ellos contes taron con injur ias , 
y cantaron con mayor desentono. Indignados de esta 
insolencia los que acompañaban al P r ínc ipe , salieron 
de tropel á vengarse, y salió él t ambién para impedir 
el desorden. Apenas estuvo en la puerta del t e m -
p l o , cuando le hirieron de una pedrada en la cara. 
No hubo ya arbitrio para contener á los criados des-
pues de este suceso , quienes ent raron precipitada-
men te en el templo á pesar de sus ó r d e n e s , mataron 
sesenta personas , é hir ieron cerca de doscientas. Oyó-
se al momento en todo el reino un grito general de 
los hugonotes contra el duque de G u i s a , á quien acu-
saron de una barbarie p remed i t ada , al mismo t iempo 
que él se escusaba del modo menos sospechoso; lo 
que hizo hasta el momento de comparecer delante de 
Dios. Quejáronse amargamente en la corte por medio 
del Pr íncipe de Goadé y de sus pr incipales ministros. 
La Reina madre los trató con mucha afabi l idad, y 
les dió buenas palabras; pero el Rey de Navarra los 
l lamó claramente hereges y sediciosos. 

37. Entonces fue cuando Teodoro Reza dirigió al 
Piey estas palabras de amenaza : „ a c o r d a o s , Señor, 
de que la Religión, á cuyo favor os h a b l o , es un yunque 
que ha gastado ya muchos martil los Dicen también 
que amenazó al duque de Guisa c o n la fatal suerte 
que no tardó en esperimentar. A pesar de los consejos 

y de todas las inquietudes de la Reina , volvió á 
presentarse el duque en P a r í s , adonde le l lamaban 
con grandes instancias todos los católicos. Ent ró en 
aquella capital como un Soberano, acompañado del 
condes tab le , del mariscal de San Andrés , de toda la 
comitiva y de toda la pompa que solia ostentar la Ma-
gestad real. Salió á recibirle el ayun tamien to , le di-
rigió un d iscurso , y el pueblo repetía sin cesar en 
medio de sus aclamaciones : viva Guisa. 

38. Guando la Reina tuvo noticia de este t r iunfo , 
quedó sumamente cons te rnada , temiendo la ruina de 
su p o d e r , la pérdida de su libertad y aun de su pro-
pia vida , pues á esto creyó que se dirigían los de-
signios del tr iunvirato. T o m ó , pues, el partido de 
ponerse en manos de los calvinis tas , y escribió in-
mediatamente en térmiuos espresos al Pr íncipe de 
Gondé que salvase á la Reina y á su hijo : lo que en 
cierto modo autorizó á los Príncipes para dividir el 
re ino, en nombre del Rey, en dos partidos encarniza-
dos en su destrucción rec íp roca , esto e s , á hacer fo r -
malmente la guerra primera de religión , á la que se 
siguieron otras much as. Condé , que se hallaba en 
P a r í s , no pudo resistir á Guisa , adorado por los pa-
risienses como el salvador de su religión. Por consi-
guiente fue á reunir sus fuerzas en Meaux , despues 
de haber l lamado á los Colignys, diciéndoles que no 
solo habia pasado César el Rub icon , sino que era due-
ño de Roma, y que empezaban á tremolar sus banderas 
en las provincias. Al punto que estuvieron reunidos 
los gefes del ca lvinismo, se .dirigieron á Monceaux, 
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adonde los llamaba Catalina; pero aumentándose por 
m o m e n t o s la consternación de la Reina , habia aban-
donado ya este pa lac io , que no era mas que una casa 
de campo sin ninguna defensa , y retirádose con el 
Rey á M e l u n , y despues á Fonta inebleau, que estaba 
mas dis tante de los tr iunviros. 

39. Informados estos de todo lo que pasaba , l le-
gan á Fontainebleau con una tropa numerosa de ca-
ballería , declaran á la Reina que van allí con el objeto 
de defender al Rey de los atentados de la heregía y 
de la r ebe l ión , y que si á ella no la convienen sus 
servic ios , puede retirarse adonde mejor la parezca. 
Habia temido Catalina que se la privase de la l iber-
t ad , y luego que vió que se la de jaban , solo trató de 
su autor idad , temiendo quedar enteramente inútil y 
sin n ingún poder en algún sitio d is tante , desde don-
de la obligarían quizá á volver á Italia de un modo 
ignominioso. Se puso voluntariamente en manos de 
los t r iunv i ros , aunque sin poder contener las lágri-
mas , con las cuales se mezclaban las del Rey su hi jo. 
Iba el Príncipe de Conde á Fontainebleau con tres 
mil hombres de caballería , cuando supo que se le ha-
bían adelantado sus enemigos , y que la Reina y el 
Rey caminaban con ellos á París. , , N o hay remedio 
(d i jo entonces lanzando un profundo susp i ro ) : esta-
mos tan compromet idos , que es necesario perecer ó 

aventurarse á todo (*)." 

40. Volvió á Qrieans, donde ya tenia Andelot muy 

(i) Mem. de Condé, 1.1. 

estrechados á los católicos? decidió la victoria, y des-
pues hizo de esta ciudad una plaza de armas, y como 
un depósito general para todas las empresas que me-
ditaba. Hasta entonces no se habia hecho mas que 
sorprender algunas p lazas , asolar los campos y hacer 
algunas guerrillas de poca importancia; pero ya se 
trató de corromper á la nobleza mas distinguida del 
re ino; se levantaron públicamente tropas contra el 
Soberano, se juntaron egércitos tan numerosos como 
los suyos; se escitaron alborotos y conmociones en 
casi todas las provincias , y con especialidad en la 
Normand ía , cuya capital y las mejores ciudades se 
declararon desde luego á favor de los calvinistas : se 
formaron alianzas con los es t rangeros, y en especial 
con los ingleses, de quienes recibieron seis mil hom-
bres , y se les entregaron las ciudades de Roan , Diep-
pe y Havre de Gracia; en una palabra , se formó en 
Francia una especie de segunda monarquía , confi-
riéndose su gobierno al Pr íncipe de Condé , con el 
nombre de defensor y vengador del reino. Los here -
ges confederados le prestaron juramento de fidelidad, 
prometiéndole armas , caballos y munic iones , con 
sus bienes y personas: publicaron manifiestos l lenos 
de calumnias contra los Guisas; é inundaron la Fran-
cia y toda la Europa de quejas , de apologías y de li-
belos injuriosos en que decían que tomaban las armas 
para libertar al Rey y á la Reina que estaban presos 
en poder de los triunviros. Pero muy en breve se vió 
la gran ventaja que habían conseguido estos con su 
previsión. Estaban subordinados al Rey; procedían 



en su nombre ; y se publrcó un edicto en que desmin-
tió el Monarca los rumores que se habían esparcido 
acerca de su caut iver io , y p ro t e s tó , n o solo que es-
taba l ib re , sino que gozaba, en compañía de su ma-
d re , la Reina, de todas las prerogativas sagradas de su 
poder entre sus mejores vasallos. No mostrándose 
los perturbadores mas dispuestos á la sumis ión , se 
espidió un decreto ter r ib le , que los condenaba , co-
mo rebeldes y reos de lesa Magostad, á perder la vida, 
á la confiscación de b ienes , y á pr ivación perpetua, 
para sí y sus h i jo s , de todo h o n o r , empleo y dig-
nidad. 

41. Decidióse la guerra c ivi l : y esta guer ra , tan 
funesta en sí misma, adquirió un carác te r particular 
de atrocidad ele que apenas hay egemplar en las de-
más guerras de religión. Se trataba en ésta de las co-
sas mas respetables y sagradas del c u l t o cristiano , y 
no solo de las reliquias y de las santas imágenes , tan 
veneradas de los pueblos en todos t i e m p o s , sino del 
sacrificio adorable de la nueva l e y , d e nuestros mas 
formidables misterios, del cuerpo y sangre de un 
Dios hecho hombre , que sus adoradores sinceros 
veian profanados del modo mas i nd igno por los no-
vadores sacrilegos. No pre tendemos disculpar á to -
dos los que peleaban por la religión d e sus padres. El 
celo tuvo sus escesos , como t a m b i é n la impiedad. 
Se cometieron horrores por una y o t r a pa r t e , y con-
fesaremos que es difícil decidir si f u e mas atroz la 
barbarie de los hugonotes ó la de l o s católicos. Sin 
embargo , se puede decir sin p r e o c u p a c i ó n , y consta 

por la historia, que estos escesos resultaron de haber 
profanado los calvinistas las reliquias y los demás 
objetos de la veneración de los pueblos. 

Encerrado en Orleans el Príncipe de Condé , no 
tardó en agotar los caudales públicos de que se babia 
apoderado, y se halló absolutamente sin ningún di-
nero. Mandó coger y llevar á la casa de la moneda 
los rel icar ios , las c ruces , los cálices y todas las al-
hajas de oro y plata consagradas al culto de la Re-
ligión católica. Sus tenientes le imitaron por todas 
par tes , y saquearon en poco tiempo cuantas iglesias 
cayeron en su poder. Pero lo que mas irritaba ai cle-
ro y á todos los fieles, era que los sectarios consulta-
ban menos en sus robos la necesidad que su ojeriza 
contra los verdaderos creyentes. Demolían las igle-
sias, hacían pedazos los a l tares , y los profanaban de 
mi l modos; inutilizaban las estatuas de los Santos, 
quemaban las reliquias blasfemando de e l las , rasga-
ban los ornamentos y los destinaban por bufonada á 
los usos mas vi les , y llegaban hasta el estremo de 
violar los sepulcros para romper y dispersar los hue-
sos , en odio de la religión que habían profesado los 
que estaban enterrados en ellos. En vista de estos es-
cesos inauditos, se convirtió en furor el celo popular , 
y se exaltó mas y mas con los decretos del parlamen-
to de París y de algunos otros ( ' ) . Se mandó tomar las 
armas, tocar á rebato, perseguir á los hugonotes , y 
darles muerte en cualquier parte donde se les encon-
trase. El género de piedad que se egercia entre ellos, 

(i) Thou. I 32.-David, l. 3. 



solo servia de hacer los mas odiosos, aumentando su 
ferocidad. Beza y los demás historiadores de la secta 
alaban en estos términos la disciplina que se obser-
vaba aun en los egércitos ( 1 ) : No habia en ellos muge-
res de mala vida , merodeadores , ni juegos de suerte. 
En vez de j u r a m e n t o s , y aun de canciones profanas, 
solo se oia cantar salmos ; se rezaba puntualmente por 
mañana y tarde , y en el discurso del dia cuidaban los 
ministros de hablar á la tropa de cosas piadosas y 
egemplares." Régimen triste y forzado , que no con-
cediendo mas desahogo que el de las conversaciones 
graves ó exhortaciones vehementes , inspiraba á los 
sectarios un celo f e roz , y de cada militar formaba un 
fanát ico, para quien las crueldades y sacrilegios mas 
enormes se convert ian en obligaciones de religión. 

No es necesario buscar otra razón de las barbari-
dades cometidas en la ciudad de Beaugenci , donde 
cometieron los calvinistas cuantos escesos es capáz 
de producir una ferocidad contenida por mucho t iem-
po. Uno de sus caudil los, llamado la Noüe, dice que 
se portaron sus soldados como si se hubiese ofrecido 
un premio al que mas se distinguiese en lo malo ( 2) . 
No se quedaron atrás los católicos en las represalias 
que egercieron en Blois y en la aldea de Mer. No aca-
bañamos j amás , si quisiésemos p in t a r , ó solo recor-
rer los varios teatros de aquellas maldades y horrores. 
En ninguna parte habia seguridad ni asilo contra la 
v i o l e n c i a , ni recurso contra la perfidia. Era un juguete 

(i) Bez. Disc. sob. el saq. de las Igl. Cutol. 
(a) La Noüe, c. 

la fe de los tratados y la santidad de los juramentos, 
atropellándose á competencia todos los derechos di-
vinos y humanos. Guarniciones enteras que por su 
valor habian conseguido una capitulación honrosa, 
fueron inmediatamente despues pasadas á cuchillo, y 
sus capitanes espiraron en una rueda ; se buscaron 
tormentos esquisitos para suspender la muerte y ha-
cer que se padeciese cien veces antes de darla; fue-
ron muertos á puñaladas los maridos en brazos de sus 
mugeres y desús h i jas , reducidas y a al último aliento 
de resultas de unas brutal idades tan crueles y mas 
aborrecidas que los puñales; las madres y los hijos 
fueron estrellados contra las paredes , ó pisoteados 
por los caballos; y como si no bastase esto, se aña-
dieron las calamidades y desgracias producidas por 
los incendios , cometiéndose semejantes atrocidades 
entre los miembros de una misma familia y entre los 
parientes mas inmediatos. En fin, los magistrados, 
los sacerdotes , los prelados venerables fueron vícti-
mas de un populacho desenfrenado, que, no contento 
con haberles quitado la v ida , arrastraba por las ca-
lles sus entrañas todavía humeantes , y devoraba ó 
acribillaba á bocados los pedazos palpitantes de sus 
carnes (1) . Era el clero, el objeto del mayor encarni-
zamiento. 

42.. El barón de Acier-CrussoL, uno de los gefes 
mas ilustres de la sec ta , enarboló en el Languedoc y 
en el Delfinado. una bandera , en que se habia pintado 

( i ) Thou. t. \o.p. 134. 



una h i d r a , cuyas cabezas estaban cubiertas con b i r -
retas de cardena les , mitras de obispos y capuchas de 
f ra i les , y el general en figura de Hércules acababa 
con todas ellas. ¿Y qué efectos produjo el sacrilegio 
erigido en he ro í smo, á vista de tantos millares de fa-
ná t icos , y de veinticinco mi l combatientes? No se 
contentaron los sectarios con quemar las iglesias, de-
moler enteramente los monas te r ios , y degollar á los 
eclesiásticos seculares y r egu la res , y aun á las reli-
giosas , despues de haber saciado en ellas las mas tor-
pes pasiones; sino que l legó la barbarie y la infamia, 
á lo menos en uno de les principales oficiales, hasta 
muti lar vergonzosamente á los sacerdotes que habían 
muerto á sus manos , y f o rmar con sus orejas un co-
llar que llevaba puesto c o m o trofeo. 

43. B e a u m o n t , barón de Aclretz, á c u j a s armas 
acompañaba casi s iempre la victoria, porque era mas 
temible su barbarie que su va lo r , desoló el Langue-
doc , la Auvernia, el F o r é s , el Leonés , e lDelf inado, 
la Provenza y el país de A v i ñ o n , consternando tam-
bién á la ciudad de R o m a , donde por mucho t iempo 
se creyó que habían de esper imenlarse sus furores en 
aquella capital del mundo cristiano. Mataba, quema-
ba y saqueaba con una inhuman idad que estremecía 
á sus mismos oficiales. Despues de una horrible car-
nicería , en que perec ie ron millares de católicos, 
obligó á sus dos hijos á bañarse en la sangre de aque-
llas desgraciadas v í c t imas , á fin de sofocar en su co-
razon la primera semilla de humanidad. Su solo 
aspecto, sus miradas f e r o c e s , su nariz recorvada , y 

su cara descarnada y señalada con manchas de san-
gre negra , como se pinta á Si la , inspiraban terror á 
los mas intrépidos. Donde acabó de manifestarse su 
carácter a l róz , fue en la bárbara diversión que tuvo 
en las rocas de Momas , cerca del Ródano, y des-
pues en Montbrisson , ciudad de la provincia de Fo-
rés. Habiéndose apoderado de aquellos puestos , se 
divertía despues de comer en ver saltar uno tras otro 
á los soldados y oficiales de la guarnición católica 
desde lo alto de las peñas , ó desde las azoteas de las 
to r res , hasta el foso , donde los recibían sus tropas 
encima de las picas. Desmintió sin embargo su ca-
rácter en una de estas ocasiones, y esperimentó por 
primera vez los efectos de la compasion. Uno de 
aquellos infelices se detuvo dos veces á la orilla del 
precipicio, cuando iba á tirarse abajo : „ c o b a r d e (le 
dijo Adretz) , ya has vuelto atrás dos veces. Pues yo 
apuesto , bravo general (replicó el soldado) , á que 
no os arrojais vos ni á la décima envestida." Agradó 
al tirano esta magnanimidad en una situación tan 
crítica, y fue causa de que perdonase la vida al pros-
crito. 

44. En el partido católico se mostró Blas de Mont-
luc émulo de las crueldades de Beaumont. Habiendo 
ascendido desde la clase de soldado raso hasta la dig-
nidad de mariscal de Franc ia , pasando por todos los 
grados de la mil icia , fue el azote de los calvinistas 
en la Guiena y en las provincias inmediatas. Todos 
los sectarios que caian en sus manos iban á la horca 
ó á la r u e d a , y eran atormentados del modo mas 

TOM. xxi i . ¿2 



cruel . Le acompañaban tan frecuentemente dos"ver-
dugos famosos , que se les dio el nombre de lacayos 
de Móntluc, como lo refiere él mismo gloriándose de 
esta hazaña. „ E n s e ñ a b a á sus hijos (dice Brantome 
como por notor iedad pública) á bañarse en la sangre 
de los hugonotes , y se vió en la mortandad del dia 
de San Bar to lomé, cuán dócil habia sido á sus lee* 
ciones su hijo pr imogéni to (1)." Un Príncipe de la 
sangre , Luis de B o r h o n , duque de ¡Vlonpensier, h a . 
biaba también de ahorcar y enrodar. Guando le p r e -
sentaban algún p r i s ionero , le decia desde luego si 
era hombre : „ ¿ c o n que sois hugonote , amigo mió? 
Pues yo os encomiendo al padre BabeloU" Este era 
un franciscano encargado de acompañar á los delin-
cuentes al pat íbulo. Si era una muger de algún mérito 
pe rsona l , la abandonaba á cualquier oficial disoluto, 
con ofensa de la rel igión, al mismo tiempo que fingía 
pelear por los al tares. No solamente los gefes , sino 
también los caballeros particulares de ambos partir 
d o s , convertían en prisiones sus casas de campo , y 
en verdugos sus cr iados; quienes , no satisfechos con 
burlars?, de la vida de los hombres , anadian al supli-
cio los tormentos mas a t roces , y á los tormentos el 
dolor aun mas cruel de la mofa y del escarnio. 

45. Hallándose el egército real con bastantes fuer-
zas en el país de L o i r a , opinaron los generales aco-
meter á Orleans , con el fin de concluir la guerra 
cogiendo al Pr íncipe de Condé y al almirante de 
Coligny , encerrados en aquella plaza. Mas no se 

(i) Brant. t. 8. p. 313. 

conformaba esto con la política de la Reina madre, que 
no v^ia ya ningún contrapeso que pudiese oponerse 
á la autoridad de los t r iunviros , destruido el partido 
calvinista. Por lo mismo exageró , según d icen , la 
dificultad de la empresa , y la necesidad urgente de 
acudir contra los ingleses á Normandía , adonde en 
efecto pasó el egército para sitiar a Roan. Tomaron 
la ciudad por asalto, y padeció tres dias consecutivos 
todos los horrores propios de semejantes victorias, 
cuando se empuñan las a rmas en defensa de los alta-
res. Mas el Rey de Navar ra , enteramente adicto al 
part ido «atólico desde que habia vuelto á entrar en 
é l , recibió una her ida , de cuyas resultas pereció al 
cabo de un mes. Habíase mostrado el enemigo mas 
irreconciliable del calvinismo en el discurso de aque-
lla guerra , y , por mas que digan, no se puede negar 
que murió como católico romano. 

46. Verificóse la conquista de Roan el dia 26 de 
Octubre ; y el 19 de Diciembre se dió la batalla de 
D r e u x , despues de haber pedido permiso á la Reina 
los triunviros. E l egército calvinista, que habia pa-
decido mucho en campo r a s o , mientras las tropas 
del Rey se fortificaban en las c iudades , se hallaba en 
muy mal estado. Cata l ina , que no queria la ruina de 
este par t ido , y que veia que se la consultaba, aunque 
por mera formalidad , se volvió con indiferencia á 
una cr iada, y la d i jo : „ ¿ n o te parece que anda bien 
el negocio, cuando se pide consejo á las mugeres para 
dar ba ta l la?" Estuvieron mucho tiempo avistándose 
los dos egércitos en una inacción absoluta , y sin 



dar la menor refriega. Cada partido veia á su vez en 
el partido enemigo compat r io tas , antiguos camara-
das , amigos y parientes cercanos , y todos reflexio-
naban que dentro de una ho rabab i an de matarse unos 
á otros. Mas rota una vez esta barrera , pelearon coa 
el mayor encarnizamiento por espacio de siete lloras 
seguidas , y con grandes vicisitudes por una y otra 
parte. E l duque de Guisa no tenia ningún mando en 
este egército , ni mas grado militar que el de capitan 
del cuerpo de caballería l lamado gendarmes. Hallába-
se subordinado á los mariscales de campo , bien que 
por la superioridad de su ta lento venia á ser el gene-
ral de sus generales, y dejó que se encarnizasen los 
enemigos. Guando los vid desordenados se arrojó so-
bre ellos, y los derrotó en un momento . 

47. P o r una parte quedó prisionero el Pr íncipe 
de Condé , y por otra el condes tab le . Perdió la vida 
el mariscal de San A-ndrés, de suerte que todo el po-
der del triunvirato se concre tó en el Príncipe de L o -
rena ; y la Reina , mas seducida que nunca por su 
falsa política, vióse reducida á nombrar le comandan-
te general de los egércifcos del Rey. Guisa, t r iunfante 
en la corte , estaba lleno de modest ia con los simples 
par t iculares , y aun con sus mismos enemigos. Tra tó 
al Príncipe de C o n d é , s u p r i s i o n e r o , con todos los 
honores debidos á su n a c i m i e n t o , y con tanta cor-
dialidad como si nunca hubie ran dejado de ser ami-
gos. Parecía que solo se acordaban de los felices 
tiempos de su amistad , y mos t ra ron en su conver-
sación y en su conducta no menos franqueza que 

confianza. Comieron juntos el mismo dia de la bata-
l la , y durmieron en una misma cama. Al otro dia 
dijo Condé que no habia podido cerrar los ojos; pero 
Guisa durmió tan profundamente corno si hubieran 
sido los mas íntimos amigos. {Egemplo memorable , 
que debe l lenar de confusion á aquellos hombres vi-
les, que, habiendo disfrutado las dulzuras de la amis-
tad , no se de t i enen , cuando lo exige su interés y 
convenienc ia , en calumniar y maltratar de cuantos 
modos pueden á los que incautamente depositaron en 
ellos su confianza! 

Aumentóse en tanto grado el poder del duque 
despues de la batalla de D r e u x , que escribiéndole el 
condes table , le daba el tratamiento de Monseñor, y 
se firmaba: vuestro muy humilde y muy obediente ser-
vidor; al mismo tiempo que le escribía el duque, 
diciéndole : señor condestable y aba jo , vuestro buen 
amigo. No duró mucho esta elevación. 

48. A principios del año siguiente 1563, resolvie-
ron el sitio de Or leans , y fue asesinado aquel héroe 
á 18 de Febrero por Juan Pol t rot de M e r é , caballero 
hugonote , quien le sorprendió , y le tiró un pistole-
tazo con balas envenenadas. Prendieron al asesino, 
y varió en sus declaraciones acerca de diferentes pe r -
sonages de la secta; pero habiéndole a tormentado 
hasta quitarle la vida, no cesó de culpar al a lmirante 
de Goligny, que nunca se lavó de esta mancha; antes 
bien se aumentó la sospecha con la recriminación 
imprudente de algunos autores calvinis tas , que acu-
san al duque , sin ninguna prueba, de haber intentado 



por dos veces el asesinato del almirante. ¡Baja perfi-
d ia , que no se conforma con los sentimientos de 
aquella alma generosa; pues habiéndole presentado 
el reo , y gloriándose éste de un asesinato cometido 
en defensa ele su re l ig ión, le dirigió Guisa estas pa-
labras memorables : „ t u religión te ha movido á qui-
tarme la vida , y la mía me inclina á perdonarte ." 
No desmintió esta magnanimidad en aquel momento 
en que se manifiesta toda el alma como es en sí. An-
tes de espirar no mostró el duque de Guisa deseo de 
venganza , ni sentimiento porque perdía la vida. No 
profirió ni una sola queja contra su asesino ni contra 
aquellos que le habian puesto las armas en la mano. 
Llamó á su esposa y á su hijo primogénito, y les rogó 
encarecidamente que no se dejasen llevar de la am-
bición ni de la violencia. Parece que preveía ya los 
escesos á que habia de abandonarse aquel joven , de 
los que es probable que le habría preservado si hu-
biese vivido mas tiempo. No pensó ya en otra cosa 
despues de esto sino en la Religión, recibiendo los 
sacramentos con la firmeza de un héroe y con la 
piedad de un perfecto cristiano. Sus últimas palabras 
fueron dirigidas á la Reina madre en favor de la paz. 

Han escrito un elogio del duque , no menos justo 
que enérgico, con estas cuatro palabras: Francisco 
de Guisa, héroe amante del estado y de la Religión. Sin 
embargo, como no podemos negar que aspiraba á do-
m i n a r , se ha disputado sobre si aspiraba al mando 
para sostener el es tado, ó si sostenía el estado y la 
Religión para acrecentar su poder. Lo cierto es que 

la Francia esperimentó una pérdida irreparable en la 
muerte de un Príncipe dotado de las virtudes mili ta-
res y populares en grado eminen te , de gran p ruden-
cia en sus designios, de mucho vigor para la egecucion, 
y de un genio tan á propósito para el consejo y aun 
para la política de la co r t e , como para las espedicio-
nes de guerra. Era principalmente necesario al reino 
mientras gobernaba Catalina de Médicis, pues con su 
energía estimulaba la pusilanimidad de esta Re ina , y 
con su celeridad evitaba sus mudanzas. Pero la ma-
yor desgracia que resultó de su muerte prematura fue, 
que amando verdaderamente al estado y a la Religion, 
hubiera bastado su presencia para con tenerá su h i jo , 
y no se habrían esperimentado las grandes desgracias 
que afligieron á la Francia con motivo de aquella ca-
tástrofe. 

49.. Muerto el duque,, todo fue inacción en Or -
leans , y no tardaron en suspenderse todas las opera-
ciones d.;l consejo : las pérdidas y desastres del reino 
fijaron la atención de los ciudadanos. Estaban agota-
das las rentas , destruido el comerc io , y las t ierras 
incultas. En una guerra , breve á la ve rdad , pero en 
la que todo hombre era so ldado , el artesano no ha-
llaba seguridad en su taller , y cansados los labrado-
res de que los robasen , se entregaron ellos también 
al r o b o , ofreciendo toda la Francia el aspecto hor -
roroso de la desolación. Valióse la Reina madre de 
su talento para reconcil iar los án imos , y no perdonó 
car ic ias , p romesas , lenguage de cordialidad y testi-
monios de franqueza con el Pr íncipe de Condé, que 



se hallaba prisionero en la corte. Logró por último 
que firmase una pax, que, según se esplicò el almiran-
t e , irri tado luego que recibió la primera noticia de 
e l la , bacia mas daño á la secta que el que pudiera re-
cibir de las fuerzas enemigas en el espacio de diez 
años. Para tranquil izar á los sectarios se publicó el 
edicto de Amboise , que concedia muchas prerogati-
va« á los hugonotes , c u j o edicto ofendió tanto á to-
dos los catól icos, que fue necesario espedir otro con 
aclaraciones del pr imero. Contra las pretensiones de 
muchos beneficiados y aun de varios obispos inficio-
nados conia heregía , c u j a s prácticas querían int rodu-
cir en sus iglesias, se esceptuaron todos los territorios 
pertenecientes al clero del número dé los lugares en 
quepodian predicar los protestantes. Añadieron otras 
muchas restricciones que limitaban considerablemen-
te la l ibertad de los sectarios. Mas ninguna cosa pa-
reció mas intolerable á aquella jerarquía l ibert ina, 
compuesta casi toda de clérigos y frailes apóstatas, 
que la orden general comunicada á los religiosos y 
religiosas para que rompiesen sus matrimonios sacrí-
legos , y tornasen á entrar en los c laus t ros , ó saliesen 
del reino. No podia esperarse una paz duradera con 
estas semillas de descontento; mas se evitaba un pe-
ligro momen táneo , que era á cuanto alcanzaba la pe-
netración de Catalina de Médicis. Sin embargo, juzgó 
que el concilio general hallaria medios para contener 
á los sectarios y para sosegar las turbulencias de la 
cr is t iandad; y la corte nombró los embajadores que 
debian asistir á él por su parte. Dieron esta comision 

importante á Saint-Gelais, señor deLausac , á Arnaldo 
F e r r i e r , sábio jurisconsulto y presidente del parla-
mento de Pa r í s , y á Guido Faur d e P i b r a c , presiden-
te del parlamento de Tolosa , donde había adquirido 
gran reputación de elocuencia. Luego que volvió de 
T r e n t o , fue nombrado abogado general del par lamen-
to de París á instancia del canciller. 

50. Desde la sesión diez y ocho , en que no ocur-
rió cosa par t icular , como tampoco en la anter ior , se 
había trabajado con mucha diligencia en varias con-
gregaciones para ilustrar las materias que debian de-
cidirse en la sesión diez y nueve , á 14 de Mayo de 
1562. Conociendo los embajadores de Francia que 
era imposible llegar á Trento para aquel d ia , escribió 
el señor de Lausac , que era el principal de el los, al 
cardenal de Mantua, pr imer legado del conci l io , pi-
diendo alguna próroga en favor de una nac ión , en la 
que solo se habían detenido los prelados por el peli-
gro inminente á que hubieran quedado espuestos sus 
rebaños , si los hubiesen abandonado de pronto. Se 
propusieron algunas dificultades contra esta petición 
tan jus ta , y no faltó quien llegó á dudar si era lícito 
á los padres alterar el dia de una sesión señalada so-
lemnemente. A. fin de que no ofreciese ningún obstá-
cu lo , se celebró la sesión en el dia señalado; pero 
fue solo para prorogar la , por medio de un decreto 
fo rma l , hasta el dia 4 del mes siguiente. Sucedió lo 
mismo en la sesión ve in te , prorogada también hasta 
el 16 de J u l i o , aunque asistieron á ella los embajado-
res y algunos prelados franceses. Mas difiriéronla 
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según el tenor del decreto, á fin de proceder con mas 
o r d e n , y de deliberar con mas madurez , y especial-
mente para que las cuestiones dogmáticas se tratasen 
y decidiesen al mismo tiempo que los objetos de re-
forma. 

51. Admitieron á los embajadores de Francia el 
dia 26 de Marzo en una congregación, en que el se-
ñor de Pibrac pronunció un discurso admirado de la 
m u l t i t u d , aunque á los hombres de seso les pareció 
demasiado libre. Escandalizáronse muchos al oírle 
dec i r , que el concilio en t iempo de Paulo III y de 
Julio I I I se habia disuelto sin hacer ninguna cosa bue-
na ó de importancia. De cualquiera de estas espresio-
nes que usase , pues hay variedad en los egemplares, 
es necesario confesar que se escedió mucho. A la 
v e r d a d , se proponía impedir que declarasen los pa-
dres que el concilio era una continuación del princi-
piado en tiempo de los Pontífices precedentes, porque 
semejante declaración hubiera ofendido en estremo á 
los calvinis tas , y era necesario contemporizar con 
ellos mas que nunca , atendida la situación de la F ran-
cia. Esto puede escusar en par te , pero no justificar la 
licencia con que se esplicó el orador. No es posible 
dar un colorido decente á lo que escribió entonces 
Lausac á Del i le , embajador de Francia en la corte 
de Roma. Rogábale que hiciese las gestiones mas efi-
caces con el Papa , á fin de moverle á dejar á los 
padres una libertad perfecta , y á no avocar á su 
t r ibunal todas las deliberaciones del concilio, para 
no dar motivo á que se dijese que se enviaba desde 

Roma á Trento el Espíritu Santo en la maleta. Bufo-
nada impía , que , según Pal lavicini , habia aprendido 
de un embajador de F e r n a n d o , pero que no es menos 
injuriosa al copiante que al autor. El concilio no exa-
minó con rigor semejantes absurdos , y en la sesión 
ve in te , en que celebraron con solemnidad la recep-
ción de estos embajadores, no solo aplaudió el celo 
del Rey, su a m o , sino también la elección que habia 
hecho de ministros dotados de una prudencia rara, 
de una fe íntegra y de una religión i lustrada, para 
asistir en su n o m b r e , y prestar al santo concilio la 
obediencia debida. Al mismo tiempo que los de F ran -
c ia , llegaron y fueron recibidos los embajadores de 
otros muchos Príncipes. 

52. Propusieron dos dias despues de la sesión vi-
gésima en una congregación general , para materia de 
la sesión siguiente, una série de artículos relativos al 
uso de la comun ion , los cuales se habían propuesto 
ya en tiempo de Julio III. Guando fueron examinados 
á fondo en un gran número de congregaciones y de 
conferencias celebradas por hombres doct ís imos, los 
embajadores de Francia y los del imperio , que de co-
mún acuerdo y sin ningún fruto habian hecho los ma-
yores esfuerzos al principio para conseguir el uso del 
cáliz , y despues para estorbar que se tocase una 
materia tan delicada para las dos naciones , pidieron 
con vivas instancias dos dias antes de la ses ión , que 
no se decidiese nada en e l la , y que se reservase todo 
para la s iguiente, como se habia hecho ya por dos 
veces. Mas esta misma razón fue la que obligó á los 



padres á sostenerse firmes : y así les contestaron, que 
si despues de haber celebrado dos sesiones sin hacer 
n a d a , se celebraba la tercera tan sin f r u t o , caería el 
concilio en un descrédito irreparable. Resolvieron, 
p u e s , que la sesión vigésima-primera se celebrase en 
el dia señalado , 16 de J u l i o , y que se publicasen en 
ella los decre tos , como en efecto se egecutó. 

53. Dieron p r inc ip io , según el método acostum-
brado del concilio, que esponia la doctrina de la Iglesia 
antes de fulminar anatéma contra los que la impug-
naban , por unos capítulos doctrinales ó instructi-
vos ( 1) . El pr imero de estos capítulos, que no pasan 
de cua t ro , enseña que los legos y los eclesiásticos, 
cuando estos no consagran , no están obligados por 
derecho divino á comulgar bajo las dos especies. 
„ A u n q u e Jesucristo en la última cena (d ice el con-
cil io) insti tuyó y dió á los Apóstoles este Sacramento 
adorable bajo las dos especies de pan y v ino , no se 
debe inferir de aquí que están obligados todos los fie-
les á recibirle del mismo m o d o , por disposición de 
nuestro Señor ." El padre Sa lmerón, que era uno de 
los teólogos del Papa , habia advertido en las sesiones 
precedentes con tanta sagacidad como sol idéz, que 
las palabras de Jesucristo : Bebed de esto todos, profe-
ridas en la última cena con motivo del cá l iz , y cita-
das por los hereges con la mayor confianza, se habían 
dirigido únicamente á los Apóstoles revestidos del 

(i) Conc.Trid, can. et decret.p. et seq.zz Labbé. Collect. 
Conc. t. 14. 

sacerdocio, añadiendo: cuantas veces hagais esto, ha-
cedió en memoria mia. Manifestó igualmente que en el 
capítulo sesto de San J u a n , de que abusaban clel mis-
mo modo los sectar ios , unas veces dice el Salvador 
que es necesario comer su carne y beber su sangre, 
y otras solo dice que es necesario comer su carne : lo 
cual esplica el concilio mas por estenso de esta ma-
nera. „ E l mismo Señor que d i j o : Si no coméis la 
carne del Hijo del hombre y no bebeis su sangre , no ten-
dréis la vida en vosotros; dijo t ambién : Si alguno come 
de esta carnej vivirá eternamente. El mismo que dijo: 
El que come mi carne y bebe mi sangre x tiene la vida 
eterna; dijo igualmente : El pan quejo daré, es mi 
carne para la vida del mundo. En fin, el mismo que 
dijo : El que come mi carne y bebe mi sangre, habita 
en mí j y yo en él-, dijo también : El que come este pan, 
vivirá eternamente." 

Declárase en el segundo capítulo que la Iglesia 
tiene en todos tiempos la facultad de es tab lecer , y 
aun de variar en la dispensación de los sacramentos, 
salvo no obstante lo que es de esencia en ellos, 
como lo juzgue oportuno para el respeto debido á los 
mismos sacramentos , ó para la utilidad de los que los 
reciben según la diversidad de los tiempos y de los 
lugares. Por lo que, habiendo variado en muchas par-
tes el uso de las dos especies, bastante común en los 
pr imeros tiempos del cristianismo, se habia resuelto, 
por justas y poderosas razones, aprobar esta última 
costumbre de comulgar bajo una sola especie, hacién-
dola l ey , la cual no puede desecharse ni mudarse 



arbitrariamente sin la autoridad de la misma Iglesia. 
Declara el capítulo tercero que se recibe á Jesucristo 
todo entero en cada una de las dos especies , como 
también el verdadero Sacramento de la Eucaristía; y 
que por consecuencia los que no reciben mas que una 
especie , no se privan de ninguna gracia necesaria pa-
ra la salvación. F ina lmen te , el cua r to , relativo á los 
niños que no han llegado aun al uso de la r azón , de-
cide que de ningún modo están obligados á la comu-
nión sacramental de la Eucaristía. Mas esto es sin 
condenar tal costumbre observada por la antigüedad 
en algunas par tes , por causas que eran entonces ra -
zonables , aunque no necesarias para la salvación. 

54. A estos cuatro artículos corresponden otros 
tantos cánones , en los que pronunciaron pena de ana-
tema contra los contradictores en la forma siguiente: 

„ S i alguno dijere (1) que todos y cada uno de los 
fieles cristianos están obligados por precepto divino ó 
por necesidad de salvación á recibir el santísimo Sa-
cramento de la Eucaristía en una y otra especie , sea 
escomulgado. 

„ S i alguno dijere (2) que la santa Iglesia católica 
no tuvo causas justas y razonables para dar la comu-
nión bajo la sola especie de pan á los l egos , y aun á 
los eclesiásticos cuando estos no consagran , ó que 
erró disponiéndolo a s í , sea escomulgado. 

„ Si alguno dijere (3) que Jesucr is to , autor y fuen-
te de todas las gracias, no se recibe todo entero en la 

(i) Cánon primero sobre la Cojnutiion. (a) Cánon a . (3) Ca-
non 3. 

sola especie de p a n , porque no se rec ibe , como afir-
man algunos falsamente , según la institución del 
mismo Jesucristo en una y otra especie, sea esco-
mulgado. 

„ S i alguno dijere (1) que la comunion de la Eu-
caristía es necesaria á los niños antes que lleguen á 
los años de d iscrec ión, sea eseomulgado." 

Habían propuesto otros dos artículos para esta se-
sión, á sabe r , si convenia ó no permitir á alguno el 
uso del cá l iz , y con qué condiciones debería permi-
t i r se , en caso de que se tuviese por conveniente. De-
claró sobre este punto el conci l io , que reservaba la 
decisión para otro t iempo: lo que hizo ya para no 
desesperanzar á los que pedían con empeño una sen-
tencia definitiva, ya para no ofender á algunas nacio-
nes que observaban desde muy antiguo la comunion 
bajo las dos especies, y a p a r a no oponerse en par t i -
cular al Rey Cristianísimo que comulgaba de este 
modo en el dia de su consagración, y especialmente 
para no retraer á los protestantes de asistir al con-
cilio, pues 110 hubieran esperado de él ninguna cosa 
mas favorable , si hubiese precedido una decisión r i -
gurosa sobre tal punto. La resolución tomada despues 
acerca de es to , fue remitir el asunto al P a p a , como 
mas á propósito que un tri.bu.ual menos fijo, para a r -
reglar lo que conviniese según los principios y las 
circunstancias. 

55. Despues de los decretos doctrinales se publica-
ron nueve capítulos de reforma, en los que mandaban 

(1) Cánon 4. 



que los obispos confiriesen las órdenes , y diesen 
las dimisorias y testimoniales de un modo absoluta-
mente gra tui to . de suerte que ni aun sus mismos fa-
miliares pudiesen exigir cosa alguna. Ordenaron que 
nadie fuese admitido á las órdenes sagradas sin t i tulo 
eclesiástico ó patr imonial , ó á lo menos sin una pen-
sión ó renta que bastase para mantenerse con decen-
cia. Que en todas las iglesias catedrales y colegiales 
se separase por lo menos la tercera parte de todos 
los. f r u t o s , productos y rentas de las dignidades y 
p r e b e n d a s j para invertirla en distribuciones cotidia-
n a s , y dividirla solamente entre las dignidades y 
canónigos que asistiesen á los divinos oficios. Que los 
obispos estableciesen un número suficiente de sacer-
dotes para el servicio de las parroquias , y que las 
erigiesen de nuevo cuando la distancia de los lugares 
ó la dificultad de los caminos hiciesen demasiado 
penosa la concurrencia á las antiguas. Que pudiesen 
también unir perpetuamente cualesquiera parroquias 
ú otros benef ic ios , por razón de su pobreza , y en los 
demás casos que prescribe el derecho. Que nombra-
sen vicarios cuando fuesen ignorantes los párrocos. 
Que se reprendiese á los escandalosos, y se depusiese 
á los incorregibles. Que las iglesias arruinadas por la 
calamidad de los t i empos , los beneficios simples y 
las mismas parroquias , en caso de que la pobreza 
imposibil i tase su restauración , se trasladasen á las 
iglesias matr ices ó á las mas inmediatas. Que los 
obispos visitasen anualmente los monasterios y todos 
los demás beneficios en encomienda , así seculares 

Cómo regula res , aunque fuesen esentos , si n o estu-
viese en vigor en ellos la observancia regular . Y en 
fin, que el oficio y nombre de cuestor ó demandante , 
el cual con justa causa se había hecho odioso á los 
fieles, quedase abolido en toda la c r i s t iandad, y que 
Solo se publicasen las indulgencias por los ordina-
rios. Al fin de la sesión se señaló la siguiente para el 
(lia 17 de Setiembre del mismo año 1562. 

56. P r e p a r a d a , según cos tumbre , en un gran nú -
mero d e congregaciones toda la doctrina relativa al 
santo sacrificio de la m i s a , se celebró puntua lmente 
en el dia señalado esta ses ión, que es la veintidós, 
contando desde el principio del concilio , y la sesta 
del Pontificado de Pió I V , no obstante la próroga 
pedida de nuevo por el Emperador . Éste se lisongea-
ba todavía con la vana esperanza de que concurr iesen 
los protestantes al conci l io: y también lo creían los 
embajadores de F ranc ia , preocupados con la próxi -
ma llegada del cardenal de Lorena y de los obispos 
y doctores franceses. Pero había ya un año entero 
que aguardaban á este cardenal y á los demás prela-
dos, y no juzgaron que tuviesen mas justa causa para 
emplearse en los negocios militares y políticos de 
Francia , que para entender en lo concerniente al 
concilio. Estaban ya en Trento mas de ciento y 
ochenta pre lados , que por la comodidad ó el gusto 

de uno solo no querían consumir los años inút i l -
mente . 

57. Publ icaron , pues, con solemnidad en el dia se-
ñalado lo resuelto en las congregaciones preliminares, 
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acerca del sacrificio del altar 0 ) . Este decreto, que 
L por título.:. Esposan, de la doctrina del sacr, 

ficio de la mita , se divide en nueve capítulos y el 
pr imero trata de la institución de este sacrificio , he-
cha por el Señor en la últ ima cena en la que esta-
hleció á sus Apóstoles sacerdotes de la nueva Ley en 
virtud de estas pa labras . Haced esto en memona nua. 
No obs tante , habían creído algunos p a d r e , que Jesu-
cristo no confirió e l sacerdocio 4 sus Apostoles basta 
que les dijo despues de su resurrección: RecM el 

Espíritu Santo. Declaran en el segundo c a p s u l o , que 

el sacr i f ic io i n c r u e n t o d e l a l t a r n o es m a s q u e u n a 

continuación del sacrificio cruento del calvario , y 
qUc es v e r d a d e r a m e n t e propiciatorio, asi para los v i -

vos como para los difuntos. En el tercero protestan, 
que en las misas que se celebran en honor de los 
Santos n o se les ofrece 4 ellos el sacrificio, sino so-
lamente á Dios que los coronó de g lor ia , al cual se 
dan gracias de este modo- por el t r iunfo que con i -
o-uieron. „ P o r lo cual (añaden) no dice el sacerdote: 
P e d r o , P a b l o , ó cualquiera otro San to , yo os ofrez-
co este sacrificio." El capítulo cuarto y los dos si-
guientes tratan del canon de la misa, de sus augustas 
ceremonias y de las misas pr ivadas , que se l laman 
así porque en ellas recibe la comunion sacramental 
,1 sacerdote solo, pero- que en realidad son comunes, 
pues en ellas comulga espiri tualmente el pueblo, y se 
celebran por un ministro público de la Iglesia , no 

(i) Conc. t. 

para él solo , sino para todos los miembros del cuer-
po místico de Jesucristo. Aquí se pronuncia el santo 
concilio con grande energía á favor de la frecuente 
comunion, manifestando eficaces deseos de que todos 
los fieles estén en disposición de comulgar rea lmen-
te en cada misa que oigan (1). Advertimos en el ca-
pítulo s i e t e , [que la Iglesia dispuso mezclar el agua 
con el vino en el cá l iz , porque esta mezcla repre-
senta la sangre y el agua que salieron del costado 
de Jesucristo^ y porque es de creer que el mismo 
Jesucristo lo egecutó así en la última cena. Mandan 
en el oc tavo , que no se celebre arbitrariamente en 
lengua vulgar, sino que se esté a l uso antiguo que ob-
serve en esta parte cada iglesia. Los anatémas fu lmi-
nados contra los que impugnan esta doctrina , están 
concebidos en los términos siguientes: 

58. „ S i alguno dijere ( 2 ) que en la misa no se 
ofrece á Dios un sacrificio propio y verdadero, ó que 
ofrecerse no es otra cosa que dársenos á comer Jesu-
cr i s to , sea escomulgado. 

„S i alguno dijere (3) que por estas palabras : Ha-
ced esto en memoria mia, no instituyó Jesucristo sa-
cerdotes á los Apóstoles , ó que no dispuso que ellos 
y los demás sacerdotes ofreciesen su cuerpo y sangre, 
sea escomulgado. 

„ S i alguno dijere (4) que el sacrificio de la misa 
es solo un sacrificio de alabanza y de acción de gra-
cias, ó una simple memoria del sacrificio consumado 

(r) Conc. Trid. Canon, y Decret.p. 194. (a) Cánon 1. sobre el 
sacrificio de la misa. (3) Cánon 2. (4) Cánon 3. 



en la c r u z , y que no es propiciator io, 6 que solo es 
útil al que le recibe, y que no debe ofrecerse por los 
vivos y d i f u n t o s , por los pecados, penas, satisfaccio-
nes V demás neces idades , sea escomulgado. 

„ S i alguno di jere ( t ) que con el sacrificio de la 
misa se comete una blasfemia contra el santísimo sa-
crificio de Jesucristo consumado en la c r u z , ó que s e 

deroga á éste , sea escomulgado, 
„S i a lguno di jere (2) que es una impostura cele-

brar misas en honor de los Santos, y á fin de obtener 
su in terces ión para con D ios , según la intención d* 
la Ig les ia , sea escomulgado. 

„ S i a lguno dijere (>) que el cánon de la misa con-
t iene e r r o r e s , y que por tanto es necesario suprimir-
l e , sea escomulgado. 

„ S i a lguno dijere (4) que las ceremonias , los or -
namentos y las señales estertores de que usa la Iglesia 
en la celebración de la misa , son mas á propósito 
para fomenta r la impiedad que para promover la de-
yoc ion , sea escomulgado. 

„ S i a lguno dijere (5) que las misas en que solo el 
sacerdote comulga sacramenta lmente , son ilícitas, y 
como tales deben ser abol idas , sea escomulgado. 

„S i a lguno dijere (6) que debe condenarse el rito 
de la iglesia romana , por el cual se pronuncia en voz 
baja una par te del canon y las palabras de la consa-
gración, ó que solo debe celebrarse la misa en lengua 
Vulgar, ó que no se debe mezclar el agua con el vino 

(i) Canon 4. (a) Canon 5. (3) Canon 6. (4) Canon 
(5) Canon S. (6j Canon 9. 

que se ha de ofrecer en el cáliz, diciendo que esto es 
contrario á la institución de Jesucristo , sea esco-
mulgado ." 

59. A estos cánones sigue un decreto que tiene por 
objeto celebrar el santo sacrificio de la misa con todo 
el respeto y veneración que exige este gran misterio. 
Mandan en él á los obispos que deslierren todo cuan-
to se hubiese introducido por una codicia sórdida: la 
irreverencia que se distingue muy poeo de la impie-
dad , y la superstición que es una impiedad verdade-
r a , disfrazada bajo el velo de piedad. En cuanto á la 
avar ic ia , prohibirán y castigarán todo ajuste de sa-
la r ios , toda exacción de recompensa y aun de l imos-
n a , y en general todo lo que tenga alguna apariencia 
de tráfico ó de deseo de lucro. Cuidarán todos los 
obispos en sus diócesis de que no digan misa los clé-
rigos vagabundos y desconocidos, para evitar la i r re-
verencia. No consentirán que asista al altar ningún 
sacerdote escandaloso, ni que los seculares ó regula-
r e s , ya sean viciosos ó de buenas cos tumbres , digan 
misa en las casas par t icu lares , fuera de las capillas 
visitadas y aprobadas por el ord inar io , y con la con-
dición de que todos los concurrentes observen en 
ellas la modestia que corresponde. Desterrarán t am-
bién de las iglesias toda obra y toda conversación 
profana , y se tendrá mucho cuidado de que en el 
canto no se mezcle ninguna cosa que escite pensa-
mientos ó ideas impuras. En cuanto á la superstición, 
dispondrán los prelados con edictos espresos, y bajo 
las penas que crean necesarias , que 110 ¡se diga misa 



sino á las horas convenientes. Dispondrán que no se 
admitan en ellas otras oraciones y prácticas que las 
recibidas por la Iglesia. Que no se exija determina-
damente y como rito capital cierto número de luces 
ni de misas , ni ninguna de aquellas prácticas vanas 
en que algunos ponen mas confianza que en el precio 
infinito de la víctima divina que se sacrifica. 

60. Contiene once capítulos el decreto de refor-
ma, el primero de los cuales renueva los cánones an-
tiguos acerca de las costumbres y conducta de los 
eclesiásticos. Establecen en el cuar to , que se nece-
sita por lo menos ser subdiácono para tener voto en 
capítulo en las iglesias catedrales y colegiales. Atri-
buye el sesto á los obispos la facultad de conocer de 
las disposiciones testamentarias. El octavo y noveno 
nombran á los obispos egecutores de todas las dispo-
siciones piadosas, y visitadores de los hospitales que 
no estén bajo la protección inmediata de los Reyes; 
y los administradores de los lugares piadosos deben 
dar cuentas á estos prelados, á no disponerse ele otro 
modo en la fundación. Autoriza el décimo á los obis-
pos para examinar , y aun para suspender en el eger-
cicio de sus funciones , á los notarios de los reino? 
por lo que mira á los asuntos eclesiásticos. 

61. Leyeron también en esta sesión una carta 
editicativa del cardenal Amul io , veneciano , y pro-
tector de las iglesias estrangeras de levante , en que 
decia á los padres, que Abd-Isu, patriarca de Muzala, 
en Asiría, al otro lado del Eúf ra t e s , había llegado á 
Roma para prestar obediencia al Sumo Pont í f ice , y 

profesar solemnemente la fe romana. Creemos que 
este patriarca era el sucesor inmediato de Sulaka , á 
quien hemos visto egecutar lo mismo en el Pontifica-
do de Julio I I I . Escribía al concilio el mismo Abd-
I su , que el escesivo cansancio del v iage , y ninguna 
otra causa, le estorbaba trasladarse á T r e n t o , como 
lo había deseado desde el principio; y suplicaba á los 
padres que le enviasen sus decre tos , para hacer que 
se observasen puntualmente en su iglesia. También 
enviaba su profesión de fe , en la que decia en subs-
tanc ia , que creía de corazon , y confesaba de boca 
la fe de la santa Iglesia romana en toda su estension. 
Que aprobaba lodo lo que aquella aprueba, y des-
echaba todo lo que ella condena. Admitía todos nues-
tros sacramentos, sin esceptuar la confesion auricular, 
la veneración de las santas imágenes , y casi todos los 
ritos romanos. Habiéndosele preguntado sobre la Es-
critura y la t r ad ic ión , contestó con una exactitud 
per fec ta , admitió los libros sagrados que reprueban 
los sectarios, la autoridad de los padres griegos y la-
t inos , que había leído por la mayor parte y t raduci-
do al caldéo ó al arábigo; y por ú l t imo , se mostró 
tan ins t ru ido , que causó una admiración general á 
cuantos le escucharon. Su jurisdicción se estendia 
desde la Siria hasta lo interior de la India, compren-
diendo pueblos sujetos al t u r c o , al Sofii de Persia y 
al Rey de Portugal. Mas el embajador de este último 
Monarca protestó en el conci l io , que los obispos de 
o r i en te , sujetos á su a m o , no conocían ningún pa-
triarca superior á ellos. Leido todo es to , señalaron 
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para el 12 de Noviembre la sesión ve in t i t r és , que 
prologaron por varias razones basta el 15 de Julio 
del año siguiente. 

62. La cuestión delicada de la residencia y de la 
insti tución episcopal , presentada tantas veces sin que 
hubiese llegado el caso de decidirla, agitábase enton-
ces con un ardor estraordinario. Sin empeñarnos en 
dar una idea individual y exacta de esta enorme con-
f u s i ó n , d i remos en dos palabras, según el testimonio 
del cardenal Pal lavic in i , que fue tan violéntala t em-
p e s t a d , que fal tó poco para que se convirtiera en 
despecho toda la esperanza concebida de l restableci-
miento de la repúbl ica cristiana. Fue necesaria toda 
la habil idad y vi r tud del santo cardenal Borromeo, 
su pac iencia , su afabilidad y su firmeza, el ascen-
diente que tenia con su tio el P a p a , que era suma-
mente delicado en orden á las prerogativas de su 
dignidad, y en fin, su talento para insinuarse con los 
legados y con los padres del concilio Todo esto 
era necesario para reducir unos partidos tan contra-
r i o s , y para que abrazasen un convenio razonable. 
Quizá es éste el mayor de cuantos servicios inesti-
mables hizo á la Iglesia aquel sábio y santo cardenal 
en el gobierno y dirección de los asuntos de pr imer 
orden. Y en subs tanc ia , ¿de qué se trataba? No de 
decidir si la residencia era obl igator ia , porque en 
esto se convenia por una y otra p a r t e : sino qué gé-
nero de obligación era ésta. Es verdad que la mayor 

(i) Pallav. I. i6. c. 8, 

porte de los padres y de los teólogos la creían de de-
recho 'divino, y que en una de las congregaciones 
celebradas de preparación para la sesión diez y nue -
v e , hubo sesenta y ocho votos para decidirlo así (i) . 
Ent re los que se opusieron á que se tomase ningu-
na resolución sobre este punto sin consultar al Sumo 
Pontíf ice, hubo treinta que se declararon fo rmalmen-
te á favor de este d i c t ámen J y otros muchos de un 
modo equivalente. El mismo Pontífice Sumo dijo un 
día en consistorio pleno, que le parecía tenían mucha 
razón los obispos para defender que la residencia era 
de derecho divino. Mas hay gran distancia entre una 
verdadera opinion y una decisión formal. Creyeron, 
p u e s , que no podía darse ésta , á lo menos mientras 
durase el ardor y entusiasmo con que lo solicitaban, 
sin humil lar la Silla pontificia; mayormente cuando 
no era de la inspección del concilio, congregado para 
la condenación de las heregías , las cuales no habían 
tocado esta cues t ión, y para la reforma de las cos-
t u m b r e s , á cuyo efecto no era necesaria. Bastaba 
para esto que se estableciese sólidamente la obliga-
ción de la res idencia , sin especificar en qué género 
de derecho estaba fundada. Ni los santos doctores ni 
los concilios habían controvertido hasta entonces si 
esta obligación era de derecho d iv ino , ó de derecho 
eclesiást ico, atendiendo solo á persuadir que es una 
de las mas impor tan tes , y á tomar providencias efi-
caces para que se cumpliese de un modo inviolable. 
¿Y qué se hubiera adelantado con una decis ión, que 

(I) Fra-Paol. I. 6. p. 47 9 >-Pallav. I. \ 6. c. 4. n. ao. 
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no podía menos de estar sujeta á escepciones, á t em-
peramentos y 4 una multi tud de modificaciones muy 
embarazosas? ¿Hubiéranse desprendido los Sobera-
nos del derecho natural que t ienen para valerse del 
ausilio y asistencia de sus vasallos, aunque sean obis-
pos y sacerdotes? El marqués de Pescara, embajador 
de España en el conci l io , se declaró contra los obis-
pos de su nac ión , que eran los que con mas empeño 
promovían la cuestión de la residencia. ¿Tendrá por 
ventura menos derecho el Vicario de Jesucristo en 
las cosas pertenecientes al bien de la Iglesia, que los 
Pr íncipes en las relativas á los bienes de este mundo? 
P o r consecuencia , decidiendo que la residencia era 
de derecho divino, en las circunstancias en que se 
pedia esta declaración, se habrían legitimado en el 
espíritu de los simples las invectivas de los sectarios, 
quienes , al pr imer egemplo de dispensa ó de in ter-
pretación de la l e y , hubieran esclamado , que se co-
metía un sacri legio, y se despreciaba abiertamente 

todo derecho divino. 
63. Hallábanse en tal estado las cosas, cuando se 

recibió en Trento la noticia de la próxima llegada del 
cardenal de Lorena , acompañado de mas de veinte 
obispos franceses y de doce doctores de París. Aten-
diendo á la crisis en que se encontraba el concilio, 
no tuvieron dificultad los legados en prestarse á que 
se prorogara la sesión veint i t rés , y á que se suspen-
dieran las congregaciones como lo solicitaron los 
embajadores ele Francia. Presentóse en Trento el car-
denal de Lorena el dia 13 de Noviembre , y aunque 

era mas temido que deseado, le hicieron grandes ho-
nores. Salieron á recibirle todos los pre lados , y los 
legados le calificaron de ángel de paz enviado por el 
cielo para impedir las brechas que procuraba hacer 
la discordia en la casa de Dios. Diez elias despues de 
su llegada habló en una congregación genera l , á ejue 
concurr ieron todos los prelados en número de dos-
cientos diez y ocho, con los embajadores y una mul-
ti tud de personas llevadas del deseo de oirle. Mas no 
satisfizo á los curiosos , porque su discurso fue m u y 
genera l , aunque bastante enérg ico , y no entró en la 
discusión de ninguna materia propia para conmover 
los ánimos. 

64. No duró largo t iempo esta aparente t ranquil i -
dad. Como no perdían de vista la cuestión de la re-
sidencia , con cuyo motivo se suscitó también la de 
la institución de los ob ispos , sostuvieron unánime-
mente y con tanta viveza los prelados franceses, cjue 
una y otra eran de derecho divino, que aludiendo los 
italianos á la serenidad de los españoles y al ardor 
impetuoso de los f ranceses , se quejaron de cjue el 
frenesí había ocupado el lugar de la obstinación le-
tárgica. Es de advertir que los prelados de Italia se 
habían declarado á favor de la opinion contraria. 
Usando el obispo de Orbieto del ecjuivocjuillo que 
ofrece la palabra latina gallas, la cual significa gallo 
y francés, dijo con una ironía anfibológica: gallas 
cantal: el gallo canta, ó el francés charla: á lo que re-
plicó el obispo de Lavaur, Pedro Danez: ¡Utinam illo 
gallicinio Petras ad resipiscentiam exc¿tetar! ¡ Ojalá 



vuelva en sí Pedro con este canto del gallo (<)/ Ent re -
t an to , aunque el cardenal de Lorena estaba por la 
opinion del derecho d iv ino , como los demás france-
ses, persuadió á los padres á que abandonasen aque-
llas cuestiones vagas , tratándolas de especulaciones 
ociosas, que no podian menos de producir cizaña y 
disturbios. Este h o m b r e , dolado de un talento supe-
rior y de un juicio esquisi to, advirtió que sobre este 
punto no habia controversia alguna con los hereges. 
„El los afirman (dijo) que los prelados instituidos por 
el Pontífice no son verdaderos y legítimos obispos, 
y esto es precisamente lo que se ha de condena r , sin 
confundir unas cosas con otras , ni acalorarse en 
cuestiones ulteriores y verdaderamente supérflas." 

La agitación de los ánimos era t a l , que se ofre-
cieron mil dificultades para adoptar este prudente 
consejo. Volviendo el obispo de Guadix á tratar de 
esta materia en una congregación numerosa , afirmó 
que no habia inconveniente en ser verdadero obispo 
sin ser l lamado ni confirmado por el Papa. Que bas-
taba para esto ser elegido según los cánones de los 
Apóstoles y del concilio niceno, los cuales atr ibuyen 
la consagración al met ropol i tano , sin hacer mención 
del Sumo Pontífice. Y que San Juan Crisòstomo, San 
Ambrosio , San Agustín y otros muchos padres , cuya 
memoria será e terna , no habían sido elegidos por él, 
y sin duda fueron verdaderos obispos. Levantóse con 
estas palabras un murmul lo confuso , á que sucedie-
ron muy en breve unos gritos indecentes en toda la 

(i) Pallav. I. ai. e. 8. n, w 

asamblea. Quién esclamaba: echen fuera al h ere ge: y 
quién le trataba de impío, diciendo que era necesario 
quemarle. Otros gri taban: anatema contra el he re ge j 
anatema contra el impío. El obispo de Caorla , en el 
F r i u l , vomitó un torrente de in ju r ias , y comunicó 
su furor á una mult i tud de pre lados , que empezaron 
á susurrar unos con o t ros , á s i lvar , á dar patadas y 
palmadas , y á decl amar contra los españoles sin n in-
guna eseepcion. „ E s a nación (decían) que confiesa 
de boca la misma fe que nosot ros , la causa mas per-
juicio que los hereges declarados. Los hereges sois 
vosotros ( repl icaron los españoles i r r i tados) . " En 
esta horrible combustión apenas pudieron conseguir 
los prelados que se oyese al orador hasta que acabase 
de hablar. Pero él se consternó á vista de la tempes-
tad , la cual aun no habia calmado; cantó la palino-
dia con voz trémula y lengua ba lbuc ien te , y por via 
de esplicacion vino á desmentir al fin de su discurso 
todo lo que habia dicho al principio. ¡ Tales son los 
hombres aun en los ministerios mas sagrados! siendo 
esta la señal menos equívoca de la divinidad de la 
Iglesia , pues gobernada por unos ministros tan f rá -
giles y defectuosos, no padece el menor detr imento 
con motivo de sus vicios ni de sus errores (*). 

El cardenal de Lorena , cuyo carácter lleno de 
dignidad habia disimulado durante el alboroto el 

(*) Se vé por todos estos debates , que el principio que movía á 
los prelados españoles á oponerse á los i ta l ianos , era la diferencia 
de opinion sobre e l p u n t o , aun indeciso y no bien ac larado , de la 
residencia ; sosteniendo siempre aquel los , escitados por el celo del 



disgusto que le causaba aquella escena , di jo despues 
con un tono moderado, pero que no dejaba de mani-
festar en algún modo la violencia que se hacia á sí 
m i s m o , que era increíble semejante conducta, y que 
él no hubiera creído jamás que fuesen capaces los 
obispos de tales escesos; que era cosa vergonzosa 
mostrarse tan apasionados, y dar el nombre de here-
gía á lo que no se conforma con nuestras ideas part i -
culares , y á lo que no hemos examinado con la 
madurez que corresponde; y que se abandonaba de 
un modo escandaloso el método de los padres anti-
guos, los cuales reflexionaban las cosas muy despacio 
y con el mayor pulso antes de pronunciar anatéma. 
„ P e r o la mayor injusticia (añadió) e s , que por uno 
so lo , aun cuando se suponga que ha incurr ido en 
e r r o r , se haya calumniado con tanto arrojo á una 
gran nac ión , digna de todo respeto. Si esto hubiera 
sucedido con un francés, habría yo apelado inmedia-
tamente de esta asamblea á otra mas l ibre. Pe ro si no 
se remedia pronto esta insolencia , y se da lugar á que 
se renueve un suceso tan indecente , tomaremos el 
partido de restituirnos á Francia para celebrar nuestro 
concilio de un modo mas edificativo." Habia resuel-
to este prelado advertir á los obispos en la congrega-
ción siguiente que fuesen mas circunspectos; pero 

mayor b i e n , que todo pastor está obligado por derecho div ino á re-
sidir junto á su grey. N o era , p u e s , un espíritu de disputa, y mucho 
menos de error ó de oposicion á la Cabeza de la Iglesia , el que d i -
rigía á nuestros dignísimos obispos y á los sábios españoles de todas 
clases que asistían al santo concil io. 

temiendo los legados comprometer el derecho de 
corrección que era propio y privativo de e l los , si no 
le disuadían de aquella idea , se valieron á este efecto 
de algunas personas de confianza, y egecutaron por 
sí mismos lo que pensaba hacer el cardenal , bien que 
con tal suavidad que no pareció proporcionado el r e -
medio á la magnitud del escándalo. 

65.. Aun no se habian disipado estas turbulencias , 
cuando se suscitó una disputa particular y casi igual-
mente pel igrosa, sobre el punto delicado de la pre-
cedencia, sin embargo de que se habia fijado mucho 
t iempo an tes , entre las coronas de Francia y de Es -
paña. Pero valiéndose Felipe II de su poder y del 
triste estado en que se hallaba la monarquía f rancesa, 
especialmente en tiempo de un Rey menor , quería 
aprovecharse de unas circunstancias tan favorables-
para dar este nuevo esplendor á su autoridad. Su pr i -
mer embajador en el conci l io , el marqués de Pesca-
ra , habia evitado esta disputa ausentándose con varios 
pretestos, luego que llegaron los embajadores de F r a n -
cia. Habiéndole sucedido el conde de Luna al mismo 
tiempo que llegaba á Trento el cardenal de Lorena, 
estuvo cuarenta dias sin asistir á ninguna asamblea 
del conci l io , tomando sus medidas para salir t r iun-
fante en aquella lid. En fin , en una congregación ce-
lebrada á 21 de Mayo del mismo año 155.3, queriendo 
dar un paso hácia el término adonde no pedia llegar, 
se redujo á pedir un asiento fuera del lugar que ocu-
paban los embajadores , á fin de dejar indecisa la pre-
cedencia. Gomo se trataba nada menos que de disolver 
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el conci l io , re t i rándose de él las naciones mas consi-
de rab les , convino en este espediente el cardenal de 
Lorena á instancia de los impe r i a l e s , que guardaban 
buena armonía con los f r anceses , t emiendo los males 
que podría causar á la Religión un empeño mas tenaz. 
Sin embargo , este pre lado y los embajadores f rance-
ses fueron despues acusados en su patr ia de que ha-
bían hecho traición al honor de la c o r o n a , y aun 
fueron reprendidos por los pre lados de las demás na-
c iones , incluso el Sumo Pontíf ice , el cual les atr ibu-
yó toda la culpa de aquella innovac ión cuando llegó 
el caso de quejarse de ella á su Sant idad. Habia dis-
puesto él m i s m o , según lo dec laró e n t o n c e s , que no 
se concediese al conde de Luna otro lugar que el 
acostumbrado. Hubo otro a l te rcado con mot ivo de la 
incensación y de la presentación de la paz al celebrar 
los santos mis te r ios , y se salió de él igualmente sin 
decidir n a d a , esto e s , supr imiendo aquellas ce remo-
nias cuando se hallaban juntos los compet idores ( 1 ) : 
lo que dió mot ivo al embajador f r ancés F e r r i e r , h o m -
bre precipitado y violento, para p r o r u m p i r en terr ibles 
invectivas contra el P a p a , y en amenazas escandalo-
sas contra el concil io (*). 

(i) Thou. I. 35. 

(*) Atendido el grado de elevación y de gloria i que habia l lega-
do la nación española bajo el reinado de F e l i p e I I , nadie deberá 
estrañar que en todo aspírase á la precedencia sobre las demás na-
ciones : el poder constituía á aquel gran Monarca en el primer puesto 
entre los Soberanos de E u r o p a , y los serv ic ios hechos á la Iglesia» 
su celo firme é ilustrado por la defensa de la verdadera R e l i g i ó n , su 

66. Ten ían que p roponer los franceses unos ar t í -
culos de reforma que estaban suje tos á grandes di-
ficultades. Las instrucciones dadas por la corte al 
cardenal de L o r e n a , le mandaban pedir que se res ta-
bleciese en Francia el uso del cá l iz ; que se admin i s -
trasen á los legos todos los sacramentos en lengua 
v u l g a r , diciéndose las preces públ icas , y cantándose 
los salmos á ciertas horas en la misma l e n g u a , aun-
que sin variar nada el oficio divino en la t ín ; y que si 
110 se podía conceder el mat r imonio de los sacerdo-
t e s , se dispusiese por lo menos que no se recibiesen 
las órdenes sagradas hasta llegar á una edad esenta 
de toda sospecha. El embajador de Francia en Rorfia 
diio también al Papa que tenia una orden el ca rdena l 
para solicitar con eficacia la publicación de un decre -
to severo contra la plural idad de beneficios : lo que 
no causó ninguna alteración al Pon t í f i ce , ni le obligó 
á discurr i r mucho t iempo la respuesta que debia dar. 
„ E n verdad ( rep l icó sonr iéndose) que no podia ele-
girse persona mas á propósito para este género de re -
forma que el cardenal de L o r e n a , arzobispo de Rems, 
obispo de Me tz , abad de F é c a m p , en una palabra, 
poseedor de ¿ a n gran número de beneficios , que 

constancia en perseguir por do quiera al e r r o r , y todas sus dema's 
v ir tudes , le hacían merecedor de ser preferido á los débiles sucesores 
de Francisco I . S í n embargo, una decisión formal del concil io hu-
biera podido ser muy perjudicial á la Ig le s ia , e n las circunstancias 
e n que se hallaba la F r a n c i a , y en la exasperación que manifestaba 
ÍU embajador F e r r i e r ; y así nada pudo ser mas prudente que dejar 
indecisa una cuestión de mera pol í t ica , mas propia del campo del 
honor que de una asamblea eclesía'stíca. 

T O M . X X I I . I Q 



bastan para formar mas de cien mil escudos de renta . 
Por lo que 4 mí t o c a , ningún interés personal tengo 
en este asunto. Un solo beneficio poseo, y no será . 
difícil creer que no solicito o t ros ." 

Además de las instrucciones del cardenal , pidie-
ron los embajadores que no se ordenase á nadie de 
sacerdote , sin conferirle al mismo tiempo un .benefi-
cio 0 ) : que se obligase k los diáconos y subdiáconos 
á egercer sus antiguas funciones ; que los abades y 
p r i o r e s conventuales hubiesen de establecer hospita-
les , escuelas y enfermerías para ocuparse en el eger-
cicio de la hospi ta l idad, tan respetable en los tiempos 
primitivos; que se aboliesen absolutamente las gracias 
espectat ivas, las-resignaciones y las encomiendas , y 
se restituyese á los obispos la jurisdicción en toda su 
estension natural ; que se impusiese alguna carga es-
piri tual á los beneficios s imples; que no se concedie-
sen dispensas para el matr imonio sino á los Soberanos, 
y por el bien del estado; que se restableciese la peni-
tencia pública para los pecadores graves y públicos; 
y que los sínodos diocesanos se celebrasen por lo 
menos una vez al a ñ o , los provinciales de tres en tres 
años , y los generales de diez en diez.. El P a p a , a 
quien consultaron sobre estas proposiciones los lega-
dos del concil io, escribió al Rey alabando mucho su 
ce lo , pero pidiendo también modificaciones con res-
pecto á a l g u n o s de estos artículos , y de otros muchos 
que seria molesto referir por estenso, pues eran en 

(i) Thon. I. 3¿.-Psalm. Act. Conc. Trid.p. 374. 

lodo treinta y cuatro. Le pareció indecente que el r i-
gorismo heret ical , cuyo carácter tenían muchos de 
e l los , señalase á la Iglesia en cierto modo el camino 
que debia seguir para la institución de la disciplina. 

67. Los imperiales presentaron por su pa r t e , en 
nombre de la nación germánica , un gran número de 
pet ic iones , que tenían el mismo carácter de la here-
gía con el nombre de reforma ( i ) ; pero el Emperador , 
como Príncipe verdaderamente religioso y muy em-
peñado en el feliz éxito del conci l io , de cuya disolu-
ción se hab laba , hizo añadir á aquellas peticiones, 
que no era su ánimo dictar leyes á los padres ; que 
se referia en todo á su sabiduría y re l ig ión, y que si 
alguna vez se valia de las mismas espresiones que los 
hereges , consistía esto en la aversión con que miraba 
sus libros , los cuales no habia leído jamás. En cuan-
to á la reforma de la curia pontif icia, declaraba for-
ma lmen te , que el Sumo Pontífice podía egecutarla 
por sí m i s m o , y al mismo t iempo hacia grandes elo-
gios de su in tegr idad , piedad y celo ardiente por el 
bien común de la Iglesia universal. Al pedir los em-
bajadores de Francia esta reforma déla Iglesia univer-
sa l , habian insistido poco en la de Roma en part icular , 
porque se sabia que el Papa estaba trabajando en ella 
seriamente. 

63. En efec to , habia ya formado muchas const i -
tuciones para la reforma de la peni tenciar ía , de la 
cancelaría , de la cámara apostólica y do los demás 
tr ibunales ordinarios de la curia romana, desterrando 

(1) Pallav.l. x^'—Fra-Paol. I. 6. p. 496. 



de ellos la injusticia y hasta la sombra-de vejación, 
y dando providencias para la disminución de gastos 

• y para el pronto despacho de los negocios. Puso t am-
bién bajo la jurisdicción y la entera obediencia del 
ordinario las cofradías y muchos establecimientos pia-

* d o s o s j que con pretesto de privilegios y esenciones 
eran esencialmente contrarios á los derechos de los 
párrocos y aun á la autoridad de los obispos. Las in-
dulgencias y las .estradas dispensas de irregularidad 
y de impedimentos del matr imonio concedidas , por 
egemplo , á los que contribuían á la construcción de 
la basílica de San P e d r o , las revocó sin ninguna es-
eepc ion , y las abolió para s iempre . En toda conce-
sión de indulgencias reformó las cláusulas interesadas, 
y los artificios mas indirectos del espíri tu del interés; 
y estableció en una palabra el mé todo mas gratuito, 
pareciéndole cosa indigna que los f rutos superabun-
dantes de la sangre de Jesucristo se diesen de ningún 
modo por un precio terreno. ~ 

69. Escribió también Pió IV á los presidentes del 
concilio ( 1 ) , que acordándose con t inuamente de la 
muerte con motivo del quebranto de su sa lud , era su 
principal ocupacion, para p repara r se á este trance 
formidable , reformar la Iglesia que le habia confiado 
part icularmente el Señor; que no pensaba en crear 
nuevos cardenales , y que si alguna vez le ocurría este 
pensamien to , procuraría, que recayese la elección en 
los mas dignos; que conocía toda la necesidad de la 
o r .> i í j . . r r . i J ; ; j l ) ^ u m o r í r n r n ?-t " » •••«.. m V t o fti>;¿aaiUU 

(i) Pallav. I. ao. c, 8. n. 7, 

residencia en un t iempo en que hacia tanta falta á las 
ovejas la asistencia de los pastores contra los esfuer-
zos de la heregía; que ya se declarase de derecho di-
vino ó de derecho h u m a n o , haría que la observasen 
inviolablemente los cardenales encargados del go-
bierno de algunas iglesias, como también los obispos 
ordinarios; que deseaba la perfecta l ibertad del con-
cilio en todas las cosas , y que jamás habia prohibido 
que se procediese en él á decidir sin consultarle antes; 
que si habían ocurrido algunas cuestiones dificiles, en 
que se le hubiese pedido su d ic t ámen , c reyendo él 
que no podía negar le , no era esto contrario á la li-
bertad ni al uso de la santa ant igüedad, en la que era 
muy común que recurriesen los concilios á la Cáte-
dra de P e d r o , como á la primera Silla de la Iglesia y 
centro de la verdad; que e'l concilio y su Cabeza, que 
es el P a p a , no forman dos cuerpos , así como la ca-
beza y los miembros en el cuerpo humano no forman 
dos hombres ; y que por la misma razón 110 era con-
trarío á la l ibe r tad , que consultado el Papa por sus 
legados, consultase él también á los cardenales doc-
tos con el objeto de aclarar las dudas , sin obligar á 
que se siguiesen sus decisiones. 

70. La muerte del cardenal de Mantua , ocurrida 
en el mes de Marzo de 1563, fue un nuevo Contra-
t iempo para las operaciones del concilio. Todos pu-
sieron los ojos en el cardenal de L o r e n a , como el 
mas á propósito para sucederle. Pero miraba el Papa 
á este poderoso prelado como á un rival capáz de 
contrapesar su autoridad; y así se apresuró á proveer 



la plaza vacan te , antes de verse l leno de empeños y 
recomendaciones. Nombró para ella á Juan Moron, 
dándole por asociado á Bernardo Navagero , ambos 
cardenales , y célebres por su prudenc ia , por su es-
periencia en los negocios, y por su firme adhesión á 
los intereses de la santa Sede. En el año anterior se 
habia restituido á su diócesis de Constanza el carde-
nal de Al temps , prometiendo volver al concilio; pero 
luego que se vió libre del torbellino de los negocios, 
en que á la verdad hacia un papel poco br i l lan te , por 
razón de su poca esperiencia , no quiso volver á me-
terse en é l , y renunció la cualidad de legado. Habien-
do fallecido el cardenal Seripando poco despues que 
el de Mántua, se halló reducido á cuatro el número 
de los legados del conci l io , á sabe r , los dos antiguos, 
Hosio y S imone ta , con Moron y Navagero, nombra-
dos en último lugar. 

71. En fin, quitados todos los obstáculos, allana-
das todas las dificultades, disipados ó á lo menos casi 
enteramente sosegados todos los disturbios, y acaba-
do por medio de la perseverancia todo el fastidio de 
las frecuentes p rorogac iones , se celebró la sesión 
vigésima-tercera á 15 de Julio del año 1563. Pocos 
dias antes se habia desesperanzado de que pudiese ce-
lebra rse , atendiendo á lo que habia ocurrido en las 
congregaciones precedentes , que fueron de las mas 
agitadas y ruidosas de todo el conci l io , principalmen-
te con motivo de la residencia y de la institución de 
los obispos , la cual querían muchos padres que 
se declarase de derecho divino. Pero mediante la 

destreza del cardenal de Lorena , que, no menos dis-
tinguido por su erudición que por su grande ingenio, 
habia sido elegido con el cardenal de Trento para 
formar este decre to , se pusieron las cosas en tales 
t é rminos , que creyeron los legados poder celebrar la 
última congregación , y proponer por fin lo que en el 
dia siguiente debia recibir la sanción solemne. Se re-
cogieron, p u e s , los votos en esta congregación gene-
ral y muy numerosa de 14 de J u l i o , y hubo ciento 
noventa y. dos favorables á lo que se habia dispuesto, 
y veintiocho contrar ios : de suerte que el cardenal 
Moron , como pr imer l egado , declaró que habia de 
celebrarse la sesión el dia siguiente. Sin embargo, le 
era muy sensible ver que toda una gran nac ionnopen-
sase del mismo modo que las demás. Supl icó, pues, 
encarecidamente al conde de L u n a , el cual tenia mu-
cha religión y ta len to , que emplease toda su autori-
dad en evitar las consecuencias de un rompimiento 
tan peligroso; y no fue vana su confianza, supuesto 
que el conde consiguió de los prelados de su nación 
que prestasen su consent imiento , con /«/(dice un au-
tor que agrava aquí las acusaciones de Fra-Paoío con-
tra los ministros de la Silla apostólica) con tal que la 
institución de los obispos se declarase de derecho divino, 
según se lo habia prometido el legado Moron En lu-
gar de esta promesa absoluta , cuya infracción repre-
senta al legado romano como un impos tor , el sofista 
veneciano, mas equitativo ó mas juicioso que el char-
latan francés , no atribuyó á Moron mas que una 

( i ) Contr. de la Hist. Ecel. t. 23. n. 11. p, 40a. 



promesa cond ic iona l , concebida en estos términos: 
Moron prometió al embajador de España que si se con-
viniese en esplicar la potestad del Papa, según la forma 
del concilio de Florencia, se declararía de derecho divino 
la institución de los obispos; y confiando los prelados 
españoles en esta promesa, se resolvieron á aceptarlo 
todo (1). Era , p u e s , necesario que se cumpliese esta 
condicion antes de poder acusar á Moron de haber 
violado su promesa ('*), 

Además de los cuatro legados . asistieron á la se-
sión veint i t rés los cardenales de Lorena y Tren to , 
con doscientos ocho obispos , sin contar los genera-
les de órdenes religiosas, los abades y un gran número 
de doctores. Concurrieron igualmente los embajado-
res del E m p e r a d o r , del Rey Cris t ianís imo, del Rey 
Catól ico, de los Reyes de Polonia y de P o r t u g a l , de 
r-hv-lUf? it£ í¡!; 5 cr.: V- ' •>. \ ¡' gU O 

( i ) Fra-Paol. I. 8. n. 4 . p. f 11. 

(*) La o p i n i o n de los sabios españoles no se dirigía a disminuir 
la suprema potestad del P a p a , como recelaban los i ta l ianos; pero el 
santo c o n c i l i o , invariable siempre en no proscribir mas que los er-
rores y abusos manifiestos, respetando por lo demás las opiniones que 
se controvertían entre las diferentes escuelas y naciones católicas, al 
paso que manda la residencia como una obl igación inherente al ca-
rácter de todo p r e l a d o , y consiguiente al precepto d iv ino de que 
todo pastor debe conocer á sus propias ovejas , se abstiene de decla-
rar si la res idencia es de derecho div ino ó puramente eclesiástico. 
Así e s , que a u n despues del santo c o n c i l i o , prosiguió cada una de 
las partes en defender su o p i n i o n ; y el eruditísimo teólogo Pedro 
S o t o , dominico e s p a ñ o l , dirigió á P ió I V un largo escrito en forma 
de carta , en que sostiene y «onfirma admirablemente el parecer de 
sus compatriotas. 

la república de Yenecia , del duque de Saboya y de 
otros muchos Príncipes. Se comenzó á las nueve de 
la mañana, y duró hasta las cuatro de la tarde. Cele-
bró la misa el obispo de Par ís , y predicó en latin el 
obispo de Alisa, en el reino de Nápoles, el cual tuvo 
la imprudencia de ofender á un mismo tiempo á tres 
ó cuatro coronas. Nombró al Rey de España antes 
que al de F ranc i a , al duque de Saboya antes que á 
la república de Yenecia , y dijo casi en términos es-
presos que el concilio presente no era mas que una 
continuación de las asambleas anteriores : lo que no 
desagradó menos á los imperiales que á los franceses. 
In ternándose despues en unos discursos alambicados 
acerca de la fe y de las cos tumbres , se atrevió á de -
c i r , que si la fe católica era la mas sana, las cos tum-
bres de los hereges eran las mas puras. Se le dejó 
con t inuar , aunque con disgusto, por no in te r rumpir 
los divinos oficios; pero despues se pidió y decretó, 
que ni se imprimiese su discurso ni se hiciese m e n -
ción de él en las actas del concilio. El celebrante leyó 
despues la bula de institución para los dos nuevos 
legados, los poderes de los embajadores que habían 
llegado á la últ ima ses ión, muchas cartas recibidas 
de diferentes Príncipes , y por último los decretos de 
fe y de reforma. 

72. Se enseña desde luego en cuatro capítulos; 
pr imero : que Jesucristo dió á los Apóstoles y á los 
presbí teros , sus sucesores en el sacerdocio, la potes-
tad de consagrar, de ofrecer y de administrar su cuer-
po y su sangre , como también de perdonar y de 
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retener los pecados ( 1 ) : segundo: que para t ra ta r ían 
gran sacrificio con la reverencia conveniente , estu-
vieron en uso desde el principio de la Iglesia los 
nombres y las funciones de las órdenes de subdiáco-
n o , acól i to , exorcista, lector y ostiador ó portero, é 
igualmente el presbiterado y el diaconado , de los 
cuales se hace espresa mención en la sagrada Escri-
tura. Pero estas órdenes son desiguales entre sí_, y los 
padres y los concilios colocan el subdiaconado en la 
clase de las órdenes mayores ; de suer te , que los que 
reciben la tonsura , deben ascender sucesivamente á 
las mas sublimes , pasando antes por las meno-
res : t e rce ro : siendo c ier to , como lo es por la Escri-
tura y la tradición apostólica , que la ordenación 
confiere gracia, no puede dudarse que es sacramento: 
cuarto : supuesto que este sacramento imprime un 
carácter indeleble , del mismo modo que el bautismo 
y la conf i rmación, es necesario reprobar á los que 
sostienen que los sacerdotes del nuevo Testamento 
no t ienen mas que una potestad ef ímera, y que des-
pues de haber sido legítimamente ordenados, pueden 
v o l v e r á la clase de legos , sin dejar de egercer el 
ministerio de la palabra. Es destruir toda la gerar-
quía y oponerse á la doctrina de San P a b l o , el afir-
mar que todos los cr is t ianos, sin distinción alguna, 
son sacerdotes del nuevo Testamento , ó que t ienen 
todos ellos igual potestad, en cuanto á lo espiri tual, 
como si todos fuesen profetas, todos apóstoles, todos 
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evangel is tas , todos pastores , todos doctores. Decla-
r a , p u e s , el santo conci l io , que son sacerdotes los 
que han sido ordenados legítimamente por los obis-
p o s , y que los obispos, que son los sucesores de los 
Apóstoles , pertenecen principalmente al orden ge-
rárquico : que fueron establecidos por el Espíri tu 
Santo para gobernar la Iglesia de Dios : que son su-
per iores á los sacerdotes: que confieren la confirma-
c i ó n : que ordenan á los ministros de la Iglesia, y 
pueden hacer otras muchas func iones , de que son 
incapaces los de un orden inferior. Además , para la 
p romocion de los obispos, de los sacerdotes , y para 
las demás ó rdenes , no es tan necesario el consenti-
mien to ó la au tor idad , ya sea del pueblo , ó de cual-
quiera otra potestad secular , que sin esto sea nula la 
ordenación; antes bien deben mirarse como ladrones 
y no como pastores los que son instituidos por estos 
medios seculares. 

73. Pero á fin de que usando todo el mundo de 
la regla de la fe, discierna mas fácilmente la creencia 
católica acerca del sacramento del o r d e n , se creyó 
que debia condenarse con distinción en los cánones 
siguientes la doctrina contraria. 

„ S i alguno dijere (1) que en el nuevo Testamento 
no hay sacerdocio esterno y visible, ó que no hay po-
testad para consagrar y ofrecer el verdadero cuerpo 
y sangre del Señor , y para perdonar y re tener los 
pecados ; sino que todo se reduce á un mero encargo, 
y al simple ministerio de predicar el Evangelio > ó 

( i ) Canon r . sobre el Orden. 



que aquellos que no predican no son sacerdotes , sea 
escomulgado. 

„ S i alguno dijere ( 1 ) que además del sacerdocio 
no hay en la Iglesia católica otras órdenes mayores y 
m e n o r e s , por las cuales se asciende al sacerdocio co-
m o por g rados , sea escomulgado. 

„ S i alguno dijere (2) que el orden ó la sagrada 
ordenación no es verdadera y propiamente un sacra-
mento insti tuido por nuestro Señor Jesucr is to , ó que 
es una invención h u m a n a , imaginada por personas 
que no tenían ningún conocimiento de las cosas ecle-
siást icas, ó que no es mas que cierta ceremonia para 
elegir los ministros de la palabra de Dios y de los sa-
cramentos , sea escomulgado. 

„ S i alguno dijere (3) que no se da el Espíri tu San-
to por la sagrada ordenación., y que por tanto dicen 
inú t i lmente los obispos i Recibe el Espíritu Santo; ó 
que por esta ordenación no se imprime carácter , ó 
que el que ha sido sacerdòte , puéde volver á ser l e -
g o , sea escomulgado. 

„ S i a lguno dijere ( 4 ) que la unción sagrada de que 
.usa la Iglesia en;la santa ordenac ión , no solo ino es 
necesa r i a , sino que al contrario debe desecharse co-
mo pern ic iosa , del mismo modo que las demás cere-
monias del o rden , sea escomulgado. 

„ Si-alguno dijere (a) que en la Iglesia católica no 
hay una-gerarquía establecida por orden de Dios , la 

c r o n i m u ; n o i ' : ¡ OE OÍXJ.'? -..•NR o NI?, ¿sol-SS .s ' . ; 

~ ' a. (a) Canon 3. (3) Canon 4. (4) Canon 5. (1) Canon 
Canon 6. 

cual se compone de obispos , presbíteros y ministros , 
sea escomulgado. 

„ S i alguno dijere ( 1 ) que los obispos no son su-
periores á los presbí teros , ó no tienen potestad para 
conferir la confirmación y las órdenes; ó que la que 
t ienen les es común con los presbí teros , ó que son 
nulas las órdenes que confieren sin el consentimiento 
ó la intervención del pueblo ó de la potestad secular; 
ó que los que no son ordenados ni enviados legít ima-
mente por la potestad eclesiástica y canón ica , sino 
que vienen de otra pa r t e , son sin embargo ministros 
legítimos de la palabra y de los sacramentos , sea es-
comulgado. 

„ S i alguno dijere (2) que los obispos que son ele-
gidos por la autoridad del romano Pontífice no son 
verdaderos y legítimos obispos , sino que esto es una 
invención h u m a n a , sea escomulgado." 

74. Aunque todo el decreto de reforma es relat i-
vo al sacramento del o rden , no deja de contener diez 
y ocho capítulos : el pr imero de los cua les , concer-
niente á la residencia que es la basa de toda esta parte 
de la refo f i l ia , t iene tanta es tens ion, que no puede 
.colocarse en esta his tor ia , ni es fácil analizarle ; por 
lo que debe leerse en las actas del santo concilio pa-
ra conocer la importancia de la obligación esencial 
que en él se es tablece, y la dirección del Espíri tu 
Santo en el vigor del celo , en la severidad de las pe-
.nas, en el acierto de las providencias y en la eficacia 
de los medios adoptados para su egecucion. Esta ley, 

(1) Canon (a) Canon 8. 



por la cual se estiende y amplía el decreto publicado 
en tiempo de Paulo I I I , es especialmente relativa á 
los cardenales y á los prelados infer iores , y reduce 
á dos ó tres meses el t iempo de la ausencia que se les 
concede , suponiendo que aun para esto lia de haber 
causas razonables. 

La colacion de las ó rdenes , ó la elección de los 
ministros sujetos á los obispos , e s , despues de la re -
sidencia , la obligación mas esencial de su es tado, so-
bre lo cual nada dejan que desear los capítulos tercero, 
cuarto y qu in to , con el séptimo que es concerniente 
á los exámenes. El segundo manda á los obispos n o m -
brados , que se consagren en el término de tres me-
ses; y el tercero que confieran por sí mismos las 
órdenes en sus diócesis. Se establece en el séptimo 
que á ningún clérigo tonsurado, aun cuando tenga las 
cuatro órdenes menores , se le confiera beneficio ecle-
siástico antes de los catorce años. El décimo dice que 
los abades no podrán dar la tonsura ó las órdenes me-
nores sino á los regulares sujetos á su jurisdicción. 
E l duodécimo señala la edad de veintidós años para 
el subdiaconado, la de veintitrés para el diaconado, 
y la de veinticinco para el presbiterado ó sacerdocio. 
El décimo-quinto prohibe á los sacerdotes oír confe-
siones , á no-ser que tengan beneficio con título y fun-
ciones de cura de a lmas , ó que estén aprobados por 
el ordinario. El décimo-sesto renueva el cánon de 
Calcedonia contra los eclesiásticos vagabundos , y 
dispone que en lo sucesivo no se admita á nadie á las 
órdenes , sin que al mismo tiempo se le destine al 

servicio de la Iglesia en un lugar de te rminado , que 
no podrá abandonarse á no ser que lo permita el obis-
po. Se restablecen en el décimo-séptimo las funcio-
nes de las órdenes inferiores al sacerdocio, y se añade 
que si no se encuentran clérigos célibes para egercer 
las cuatro funciones de las órdenes menores , podrán 
emplearse en esto los casados , con tal que no sean 
b igamos , que estén tonsurados, y que lleven hábitos 
clericales en la iglesia. En fin, el décimo-octavo y 
últ imo manda que se establezcan seminarios en todas 
las diócesis: insti tución tan saludable en aquellos 
tiempos , que esclamaron por todas partes los prela-
d o s , que aun cuando no sacasen otro fruto del con-
c i l io , creerían abundantemente premiados todos sus 
trabajos. El Papa fue el primero en dar egempio f u n -
dando el seminario r o m a n o , que puso en manos de 
los jesuítas. Apenas llegaron á Roma los decretos, 
instruyó el cardenal Borromeo á los legados de Ios-
designios de Pió IV acerca de aquel establecimiento.. 

75. Se habia señalado la sesión vigésima-cuarta 
para el día 16 de Set iembre , con las materias que ha-
bían de tratarse en e l l a , á sabe r , el sacramento del 
ma t r imon io , y lo demás que pudiese prepararse en-
t re los puntos doctrinales que faltaban por decidir: 
acerca de lo cual hubo contrariedad de dictámenes y 
unas disputas tan reñidas > que nada pudo adelantarse 
en muchas conferencias que se celebraron para aclarar 
las mater ias , y fue preciso prorogar la sesión hasta el 
dia de San Martin, 11 deNoviembre . Lo quepr inc ipa l -
mente agrió la disputa, fue el empeñoy la obstinación 



de varios prelados que querían absolutamente es-
tender la reforma á los Soberanos. Con pretesto de 
una opresion intolerable por parte de c ier tos ,Pr ínc i -
p e s , pretendían eximir generalmente á los eclesiásti-
cos de toda contr ibución á las cargas del e s t ado , aun 
en forma de don g ra tu i to , y hacerlos de todo punto 
independientes de la potestad t e m p o r a l , no solo en 
sus personas , sino también en todos sus b ienes , aun-
que fuesen patr imoniales . Esta p re tens ión , tan con-
traria á la t ranquil idad de los imperios como á la 
doct r ina 'de Jesucr i s to , i r r i tó á todos los Soberanos. 
Los embajadores de Francia recibieron orden de 
oponerse á ella con todo es fuerzo , y de ret i rarse de 
Trento si no se desistia de la empresa. Habiendo ob-
tenido Ferr ier una audiencia del conci l io , declamó 
públicamente con su acostumbrada energía contra 
todo lo hecho en el a s u n t o , y dijo á los padres allí 
r eun idos , que se habían congregado , no para la re-
forma de las potestades t e m p o r a l e s , á las que se debe 
respeto y sumisión aun cuando sean duras y moles-
t a s , sino para r e s t au ra r l a s costumbres del c l e ro , cu-
j a depravación había dado origen á las sectas que 
despedazan la Iglesia. Añadió que verdaderamente se 
habían dado muchos decre tos y c ánones , y fu lmina-
do gran número de a n a t e m a s ; pero que en esto se 
habían cambiado los f r e n o s , á egemplo de un deudor 
que paga una cosa por o t ra sin atender á la intención 
del acreedor. Y que aque l lo no era un remedio que 
pudiese curar las llagas de la Igles ia , sino un aparato 
pérfido que servia solo para aumenta r las , y tal vez 

para hacerlas incurables. Reasumiendo despues los 
decretos publicados hasta en tonces , usó de unas i ro-
nías aun mas ofensivas que su vehemencia injuriosa. 
Le respondió con igual viveza el obispo de Montefias-
cone : replicó el embajador con una apología que dio 
i la p rensa , como también su pr imer discurso. 

76. Mas observando que tenían protección los par-
tidarios de la reforma de los Pr ínc ipes , se retiró del 
conci l io , y pasó á Venecia con su colega Pibrac. Ha-
bía marchado á la corte de Francia el señor deLausac, 
con encargo del cardenal de Lorena para observar 
como se pensaba allí en orden á la reforma propuesta 
de todos los órdenes de la república cristiana. Pero 
calmó despues esta desavenencia , cediendo en parte 
unos y otros al p r inc ip io , y sobreseyendo luego del 
todo en una reforma tan tumultuaria. 

77. El cardenal de L o r e n a , para quien era la in -
acción un estado vio lento , pasó á Roma mientras du-
raron estas disputas , despues de algunos otros viages 
que había hecho para disipar la tristeza que le causó 
la noticia del asesinato de su hermano el duque de 
Guisa. Presentóse en aquella capital rodeado de mu-
chos obispos y doctores de diferentes naciones. Le 
recibió el Pontífice con las demostraciones mas ho-
noríficas; le alojó en su propio palacio , y le visitó 
públ icamente : cosa que tenia muy pocos egemplares. 
Hallábase sin embargo Pió IV muy preocupado con-
tra este p re l ado , porque le habian hecho creer que 
era un segundo Papa entre los franceses (1). Mas el 

(i) Pallav. t. a i . c. i r . n. 8. 
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cardenal empleó con tan to acierto su gran talento 
para ins inuarse , y manifestó de un modo tan persua-
d o su adhesión al P a d r e San to , que escnbió Pío a 

los legados del concil io dieiéndoles que había que-
dado aun mas contento de lo que esperaba, y les 
mandó en términos espresos que le tratasen en lo su-

cesivo como á uno de sus colegas. 
78. Celebraron por ú l t imo la sesión veinticuatro 

en el dia señalado en segundo lugar , que era el 11 
de Noviembre de 1563, despues de haber propuesto 
los decretos , según c o s t u m b r e , en una congregación 
genera l , en la que se hal laron uniformes los votos, 
á escepcion de un corto número ( i ) . Juzgó el legado 
Hosio que no debia concurr i r á esta sesión, porque 
estaba todo dispuesto para pronunciarse en ella con-
tra los matr imonios c landest inos , que habían dado 
motivo á unas al tercaciones poco menos fuertes que 
el proyecto de r e fo rmar á los Príncipes (2). Estando, 
pues, convencido, y ere} éndose obligado en concien-
cia á declarar en asamblea p lena , si se presentaba en 
e l l a , que la Iglesia no tenia potestad para disolver 
semejantes m a t r i m o n i o s , creyó que espigándose así 
un legado apostólico > era muy temible que se susci-
tasen algunos disturbios. 

79. Los c á n o n e s , á los cuales precede una espe-
cie de prólogo ó introducción , que establece los 
principios doctr inales relativos al sacramento del 
matr imonio , son d o c e , y están concebidos en los 
términos siguientes: 

(0 labb.Conc.l.H.p.St*' « Pallav.l. ^-Fra-Padl. Z. 

80. „S i alguno dijere ( 1 ) que el matr imonio no es 
Verdadera y propiamente uno de los siete sacramen-
tos dé l a ley evangélica, instituido por nuestro Señor 
Jesucr is to , sino que fue inventado en la Iglesia por 
los hombres , y que no coníiere g rac i a , sea esco-
mulgado. 

„S i alguno dijere (2) que es lícito ¿ los cristianos 
tener muchas mugeres á un mismo t i empo , y que 
esto no está prohibido por ninguna ley d iv ina , sea 
escomulgado. 

„Si alguno dijere (3) que solamente los grados de 
parentesco señalados en el Levítico pueden impedir 
que se contraiga el ma t r imonio , ó disolverle despues 
de contra ído; y que la Iglesia no puede dispensar en 
algunos de estos grados , ó aumentar el número de 
los que impiden ó disuelven el mat r imonio , sea es-
comulgado. 

„S i alguno dijere (4) que la Iglesia no pudo esta-
blecer impedimentos dirimentes del mat r imonio , ó 
que erró estableciéndolos, sea escomulgado. 

„S i alguno dijere (5) que el vínculo del matr imo-
nio puede disolverse por causa de heregía ó de coha-
bitación moles ta , ó de ausencia afectada de uno de 
los cónyuges, sea escomulgado. 

„S i alguno dijere (6) que el matrimonio contraído 
y no consumado no se disuelve por la solemne pro-
fesión religiosa de uno d é l o s cónyuges , sea esco-
mulgado. 

(i) Canon i. sobre el Matrimonio, (a) Canon t . (3) Canon 3. 

(4) Canon 4. (5) Canon 5. (6) Canon 6. 



„S i alguno dijere (*) que yerra la Iglesia cuando 
enseña, como lo lia enseñado siempre según la docr 
t r i n a del Evangelio y de los Apóstoles , que el vín-
culo del matr imonio no puede disolverse por el 
pecado de adulterio de uno de los cónyuges; y que 
ninguno de e l los , ni aun el inocente que no dió mo-
tivo0 al adul te r io , no puede contraer otro matr imo-
nio viviendo la otra parte ; y que el marido que 
habiendo dejado á su muger adúl te ra , se casa con 
o t r a , comete adu l te r io , como también la muger que 
habiendo dejado á su mar ido adúltero se casa con 

o t ro , sea escomulgado. 
„ S i alguno d i j e r e (2) que yerra la Iglesia cuando 

declara que por m u c h a s causas puede haber separa-
ción en cuanto al lecho ó á la cohabitación entre ma-
rido y m u g e r , por t i e m p o cierto ó inc ie r to , sea 
escomulgado. 

„ S i alguno dijere (3) que los clérigos constituidos 
en las órdenes sagradas , ó los regulares que hicieron 
solemne profesion de cas t idad , pueden contraer ma-
t r imonio , y que con t ra ído de este modo es válido, 
no obstante la ley eclesiástica y su propio vo to : que 
sostener lo contrario es condenar el matr imonio; y 
que todos los que c o n o c e n que no t ienen el don de 
castidad , aunque h a y a n hecho voto de ella , pueden 
contraer ma t r imon io , sea escomulgado; porque Dios 
no niega este don á los que le piden como conviene, 
ni permite que seamos tentados mas de lo que alcan-
zan nuestras fuerzas, 

(i) Canon ?, (a) Canoa 8. (3) Canon. 9., 

„S i alguno dijere (1) que el estado del matr imo-
nio es preferible al de la virginidad ó del celibato, y 
que no es una cosa mejor y mas feliz permanecer en 
la virginidad ó en el celibato que casa r se , sea esco-
mulgado. 

„S i alguno dijere (2) que la prohibición de so-
lemnizar las nupcias en ciertos tiempos del a ñ o , es 
una superstición t i r án ica , nacida de la superstición 
de los paganos , ó condenare las bendiciones y las 
demás ceremonias que practica la Iglesia en su cele-
bración, sea escomulgado. 

„ S i alguno dijere (3) que las causas matrimonia-
les 110 corresponden á los jueces eclesiásticos, sea 
escomulgado." 

81. Síguense á estos cánones diez capítulos de 
re forma, relativos al sacramento del matrimonio. En 
primer lugar condenan los matrimonios clandestinos, 
vituperados y prohibidos constantemente por las dos 
potestades , á cuyo pesar se contraían con bastante 
frecuencia , con grandes perjuicios de la sociedad y 
de las costumbres públicas. Usando por lo mismo el 
santo concilio del mayor rigor contra semejante abu-
so , declaró de ningún efecto todo matrimonio que 
en lo sucesivo no se contrajese en presencia del pár -
roco propio , ó de algún otro sacerdote que tuviese 
su permiso ó el del ordinar io , y con asistencia de 
dos ó tres testigos. A esto deben p recede r , pena de 
nu l i dad , tres, proclamas , bien que el obispo podrá 
dispensarlas en todo ó en parle, según la importancia-

(1) Canon 10. (a) Canon 11. (3) Canon 12. 



de las causas. Debia principiar este decreto á te-
ner vigor en cada parroquia treinta dias despues de 
publicarse en ellas, según se mandaba. Fulmina ana-
tema este mismo capítulo contra los que nieguen la 
validez de los matr imonios contraidos por los h i jos 
de familia sin el permiso de sus padres , y atribuían 
á éstos la facultad de ratificarlos ó de anularlos. , 

Los capítulos s egundo , tercero y cuarto tratan 
de los impedimentos por causa de parentesco espiri-
t u a l , de honest idad pública y de fornicación. El 
quinto manda que los que á sabiendas hayan contraí-
do matrimonio dentro de los grados prohibidos, sean 
separados sin ninguna esperanza de dispensa , y que 
en el segundo grado no se concederá jamás sino en 
favor de ios grandes P r ínc ipes , y con relación al 
bien público. E n el sesto se decide que no puede ha-
ber matr imonio entre el raptor y la persona robada, 
mientras permanezca ésta en poder del primero. E l 
séptimo esplica las prudentes precauciones que con-
viene tomar para el matrimonio de las gentes va-
gabundas, y se manda á los párrocos que 110 las 
admitan á él hasta haber consultado al ordinario. El 
octavo y nono fulminan anatema contra los concu-
binar ios , que despues de tres amonestaciones del 
obispo no traten de separarse. Prescribe por último el 
diez que se observen las antiguas prohibiciones de 
las nupcias solemnes desde el adviento hasta la epi-
fanía , y desde ceniza hasta la octava de Pascua in-
clusive. 

82. Publ icaron en la misma sesión acerca de 

varios puntos de reforma veintiún capítulos, relativos 
los once primeros á la elección de los cardenales y 
obispos, y á sus obligaciones y derechos. Se dice en 
e l los , que , además de la consideración del mérito y 
dignidad de los sugetos , debe atender el Papa á ele-
gir los cardenales , en cuanto sea posible , entre to-
das las naciones de la cristiandad. Despues de esto 
se manda que se celebren los concilios provinciales 
de tres en tres años , y los diocesanos anualmente: 
que se haga la visita episcopal de la diócesis, y que 
no se permita que suba, al pulpito ningún predicador 
contra la voluntad del obispo, ,aunque sea en las igle-
sias de los regulares. Espresa el capítulo quinto , que 
el conocimiento y la decisión de las causas graves en 
materia criminal contra los obispos, como también 
en materia de heregía , pertenecen únicamente al Su-
mo Pontífice. Mandan en el capítulo d iez , que en 
cuanto á la visita episcopal y á la corrección de las 
cos tumbres , no podrá impedirse ni suspenderse su 
ejecución con motivo de ninguna escepcion, prohi-
b ic ión , apelación ó q u e j a , aunque se haya acudido 
con ella á la Silla apostólica. El capítulo doce pre-
viene que antes de los veinticinco años no se pro-
mueva á nadie á dignidades con cura de a lmas , ni á 
las demás dignidades ó personados antes de los vein-
tidós años, y que los arcedianos hayan de ser gra-
duados en teología ó en derecho canónico. Prohibe 
el capítulo diez y siete confer i r en lo sucesivo mas 
que un beneficio á una misma persona,, á no ser que 
no baste para su decente manu tenc ión , en cuyo caso 



podrá dársela otro beneficio simple. En cuanto á los 
que tenian entonces muchos beneficios con cura de 
a lmas , como dos par roquias , ó una parroquia y un 
obispado, mandan que se les obligue á elegir en el 
espacio de seis meses el que mas les agrade. El diez 
y ocho , relativo á la elección y examen de los pár-
rocos , prescribe que en los diez primeros dias de la 
vacante de un cu ra to , se nombren muchos sugetos 
para ser examinados por el ord inar io , con el objeto 
de elegir al que se encuentre mas capáz; y deja li-
bertad para que se pueda recur r i r al concurso de opo-
s ic ion, según agrade al ob i spo , ó al sínodo provin-
cial. El diez y nueve se dirige contra las espectativas 
y reservaciones. En el capítulo veintiuno y último 
se esplica la c láusu la , proponiendo los legados, que 
habia causado tantas y tan fuertes reclamaciones , y 
se.declara que con estas pa l ab ra s , adoptadas para 110 

proponer mas que lo que se dirigiese al objeto del 
concilio^ sin agitarse y pe rder el tiempo según el ca-
pricho de cada uno , no se habia intentado variar de 
ninguna manera el método acostumbrado de tratar 
los asuntos en los concilios ecuménicos. 

83. Señalaron la sesión siguiente para el dia 9 de 
Dic iembre , y aunque no faltaba un mes completo 
para espirar este t é r m i n o , decretaron que podia ade-
lantarse si se preparaban antes las materias. Suspi-
raban todos los prelados por ver el fin de un concilio 
que habia durado ya tanto t i e m p o , y aun muchos de 
ellos se retiraron de T r e n t o sin despedirse. Nada 
aguardaban ya de los protes tantes , en vista de que 

\ 

el Emperador habia avisado, de resultas de una dieta 
de los estados del imperio , que le era imposible lo-
grar de ellos que adhir iesen, ni aun que concurriesen 
a concilio. Antes bien acababan de apoderarse de 
Wirtzburgo, y daban recelos de que llegase su furor 
hasta Trento . Mas lo que movió principalmente á 
terminar el concilio á la mayor brevedad , fue la „0-
«na que se recibió de que en aquellas circunstancias 

babia acometido al Pontífice una enfermedad muy 
peligrosa : con cuyo motivo se temió que ocasionase 
SU raU6rte U D C i s m a > Por la rivalidad que podia origi-
narse entre el sacro colegio y el concilio acerca de] 
derecho de elegir nuevo Papa. Obligaron estas causas 
a celebrar la sesión vigésima-quinta, que fue la últ i-
m a , el día 3 de Diciembre del año 1563. 

84. En ella no se formó ningún artículo separado 
para establecer cánones en forma de anatemas- p e r o 

se publicaron en el pr imer dia dos decretos doctr ina. 
e ' 1 S e ñ a n c o ' 1 exactitud lo que se debe creer 

como de fe acerca del purgator io , de la invocación 
de os Santos , de la veneración d é l a s reliquias y del 
cuito de las santas imágenes 0 ) . Se decide que hav 
purgatorio y que las almas de los fieles difuntos re-
ciben allí alivio y consuelo con los sufragios de los 
Leles, y en especial con el sacrificio de la misa : que 
« W o y útil r ecu r r i r á la intercesión y p a ^ 
de los Santos para conseguir favores de Dios por me-

d G SU J e s u c r i s t 0 nuestro único Redentor-
que es una impiedad sostener , que invocando á los 

(D Conc. t. I3kpág. 895. e í seq.—Pallav. I. H.c. 
10M, xxri. 



S a n t o s s e comete idolatr ía , y afirmar que en esto se 
hace injuria á Jesucr is to , único mediador entre Dios 
y los hombres , ó que, como decían los blasfemos he-
reges , es una ilusión ó locura. Se declara que todos 
los .fieles deben respetar los cuerpos de los Santos, 
como los demás monumentos sagrados: que por su 
medio hace Dios mucho bien á los hombres , y que 
a q u e l l o s q u e sostienen lo cont rar io , ó retraen a los 
fieles de frecuentar con piadosa confianza los lugares 
consagrados á su memor ia , fueron condenados en to-
dos tiempos por la Iglesia , y lo son en la actualidad: 
que además de esto se deben tener y conservar , pr in-
cipalmente en las iglesias, las imágenes de Jesucristo, 
de la Virgen María y de los. demás Santos, para r en -
dirles un justo homenage de honor y venerac ión, el 
cual se refiere á los originales que representan. En 
estos decretos se encarga y recomienda muy particu-
larmente á los prelados eclesiásticos que destierren 
del culto divino todos los abusos que pudieren haber 
introducido en él la ignorancia y la superstición ; y 
se p r o h i b e - q u e se admita ninguna reliquia ó milagro 
nuevo , ó que se esponga ninguna imagen estraordi-
naria en los lugares de devocion, sin que el obispo 
esté informado de todo , y dé su aprobación. 

85. Se publicaron también dos decretos de refor-
ma , el uno acerca de los religiosos y religiosas, y el 
otro con el objeto de una reforma general. El prime-
ro se divide en veintidós capí tu los , el tercero de los 
cuales permite generalmente á los monasterios que 
posean en,lo sucesivo bienes ra ices , sin escluir á los 

religiosos mendicantes , y á todos aquellos que por 
sus constituciones estaban privados de esta libertad* 
Se esceptüó únicamente á los capuchinos y á los ob-
servantes , por haber pedido ellos mismos esta escep. 
cion con grandes instancias. El quinto m a n d a , que 
las religiosas observen una clausura exacta. El octavo 
y el nono contienen disposiciones relativas á los mo-
nasterios que están bajo la inmediata protección de 
la santa Sede , y se manda en ellos á los religiosos 
que no están sujetos á capítulos generales , ni t ienen 
visitadores ordinarios de estado regular , que se re -
duzcan á congregación y celebren de tres en tres años 
una asamblea, en la cual se nombrarán algunos re-
gulares para hacer la visita. En cuanto á las religiosas 
que están del mismo modo bajo la dependencia in-
mediata del Sumo Pont í f ice , se establece qüe serán 
gobernadas por los obispos locales, como delegados de 
la santa Sede. El undécimo sujeta á los ordinarios los 
religiosos que egercen las funciones parroquiales. En 
el quince y diez y seis se prohibe á todos los religio-
sos y religiosas profesar antes de cumplir los diez y 
seis años , ó sin haber tenido un año entero de novi-
ciado, concluido el cual están obligados los superiores 
á admitir puntualmente á los novicios á la profesion, 
ó á despedirlos del monasterio sin ninguna demora» 
En cuanto á la orden de despedir á los novicios que 
no profesasen, cumplido el año del novic iado , de-
claró el concilio en términos espresos, con respecto 
á los jesuítas (en t re los cuales no se hacia la profe-
sión hasta mucho tiempo despues del noviciado) que 



no era su intención impedir ,que los religiosos de la 
compañía de Jesús; continuasen , según su piadoso 
ins t i tu to , aprobado por la santa Silla apostólica , sir-
viendo como antes al Señor y á su Iglesia (1). El ca-
pítulo diez y ocho fu lmina anatéma contra los que 
obligan á entrar en religión ó impiden este acto. En 
el diez y nueve se manda á los que t ienen justas cau-
sas para reclamar cont ra sus; votos, que lo egecuten 
en los cinco pr imeros años de su profes ion, pues de 
lo contrario no se les .admit i rá ningún recurso. Se 
prohibe también en él pasar á una orden menos rígi-
da que la que se profesa , y el llevar en secreto el 
hábito religioso. E l veintiuno dice que los monaste-
rios en encomienda , y los que son tenidos por prin-
cipales en la orden , sean gobernados precisamente 
por regulares , y que en lo sucesivo se confieran se-
gún está mandado.. E l veintidós y último trata del 
modo de egocutar p rontamente estas disposiciones. 

El segundo dec re to , relativo á la reforma general, 
contiene veintiún capí tu los ; pero nosotros nos limi-
taremos á tratar de pocos ar t ículos , y estos de los 
mas. notables. EL tercero reduce el uso de las esco-
m unión es en las causas civiles y criminales al caso 
en que no pudiese verificarse ó fuese insuficiente la 
egecucion real ó pe r sona l , esto e s , el embargo de 
bienes y la prisión de las personas. Por el séptimo 
quedan abolidos los regresos y coadjutorías con de-
recho de suceder ; lo que no impide que se autorice 
en ciertos casos el. regreso ó la demanda hecha para 

( i ) Concil. Trid. sess. 25. c. 16. de regular. 

volver á disfrutar un beneficio que se halla resignado. 
El diez y seis proscribe la costumbre abusiva de con-
vertir los beneficios con cura de almas en beneficios 
simples. El diez y ocho dispone que no podrán darse 
las dispensas sin conocimiento de causa , y que se 
concederán gratuitamente.. En el veinte se exhorta á 
los Príncipes á mantener la libertad de la Ig les ia , y 
á conservar á los eclesiásticos sus escepciones y ju-
risdicción; reduciéndose á esto , por lo tocante á los 
Príncipes seculares, la reforma que liabia hecho tan-
to ruido. 

86 y 87. Siendo ya de noche , y habiéndose re t i . 
rado los padres , aunque faltaban todavía por despa-
char muchas cosas de grande importancia, se continuó 
en el dia siguiente la sesión veinticinco , y se publ i-
caron en ella cinco decretos. El primero es relativo 
á las indulgencias. Decide el concilio, que su uso de-
be conservarse en la Iglesia , como muy saludable al 
pueblo cristiano y aprobado por los santos concilios; 
y declara por escomulgados á los que dicen que son 
inúti les, y á los que niegan á la Iglesia la potestad de 
concederlas. Manda despues de esto que se supriman 
cuidadosamente los abusos que se hubiesen int rodu-
cido en este pun to , y en especial los que procedan 
de una venalidad sacrilega. El segundo decreto pres-
cribe la observancia de los ayunos y de las festivida-
des establecidas en la Iglesia. Manda el t e rcero , que 
se ponga en manos de su Santidad el trabajo de los 
comisionados que habían sido elegidos por el conci-
lio para hacer el catálogo de los libros prohibidos, el 



catecismo, el misal y el breviario , ¿ fin de que se 
concluyan y publiquen con el sello de la autoridad y 
prudencia del Sumo Pontífice. El cuarto tiene por 
objeto la recepción y egecucion del concilio, para lo 
cual se suplica en nombre del Señor , á todos los 
Príncipes crist ianos, que presten su asistencia y den 
egemplo de sumisión. El quinto dec re to , á cuya pu-
blicación precedió la lectura de todos los que se ha-
bían formado en t iempo de los Papas Paulo III y 
Julio I I I , anuncia por último la conclusión de este 
feliz conci l io , y la confirmación que de todos sus 
decretos debia pedirse al Sumo Pontífice. Todos los 
padres prestaron su consentimiento con una satisfac-
ción que manifestaron la mayor parte de ellos derra-
mando lágrimas de. alegría , y con aquellas vivas 
aclamaciones que liabia escitado un santo entusiasmo 
en los antiguos concilios. 

88. Reduciendo el cardenal de Lorena aquel divi-
no enagenamiento á un egercicio de aparato , con 
pretesto de evitar el tumulto , compuso una serie de 
dichas aclamaciones, y las pronunció en voz muy 
al ta: lo que fue una gran ligereza y vanidad , ó pol-
lo menos una cosa poco correspondiente á la dignidad 
de su clase y de su persona, pues era propia de algún 
secretario, ó cuando mas del promotor del concilio; 
y aun así tuvo la imprudencia de ofender á la nación 
que representaba. ¡ Tan espuestos están á estraviarse 
los mayores ta lentos, cuando se dejan llevar de la 
vanidad! Ilizo aclamaciones particulares y pomposas 
para cada uno de los Papas y Emperadores , en cuyo 

tiempo se habia celebrado el concilio,, y al llegar á 
los Reyes, los comprendió á todos en una aclamación 
vaga, sin hacer ninguna distinción á favor del Rey 
Cristianísimo. 

89. En el dia siguiente al de la sesión, fueron fir-
madas las actas del concilio por todos los padres, que 
eran doscientos cincuenta y cinco, á saber; los cuatro 
legados y otros dos cardenales, tres patr iarcas, vein-
ticinco arzobispos, ciento sesenta y ocho obispos, 
siete generales de órdenes religiosas , siete abades y 
treinta y nueve procuradores de ausentes. A la pala-
bra subscribí, añadieron todos definiendo; escepto los 
procuradores que nunca habían gozado del derecho 
de votar. Mientras duró el concilio, y part icularmente 
en tiempo de Pió IV, , asistieron á él mayor número 
de padres ; pero muchos de ellos murieron después, 
ó se retiraron antes de la conclusión del concilio. 
Los hubo de Italia , de Francia de Alemania , de Es-
paña (*_), de Por tuga l , de Ingla te r ra , de Po lon ia , de 

(*) Muchos fueron los prelados y doctores de España que concur-
rieron al santo concil io de Trento en cada una de sus tres asambleas; 
puede verse la relación individual de ellos en el toro. 74 de los c o a -
cilios pág. 911 y siguientes. Mas para formar una idea en general de 
la parte que tuvo la santa iglesia de España en aquella grande obra, 
basta recordar el grado eminente que ocupaba entonces nuestra na-
ción en el mundo católico.. Destrozado el imperio por las guerras con 
los protestantes; dividida Italia en pequeños estados;.sumergida F r a n -
cia en el abismo de males que la acarreó el ca lv in i smo; subyugada 
Inglaterra por el cisma y el error; agitadas las potencias del norte 
por el contagio de la heregía que iba difundiéndose entre ellas , y 
dominados ó amenazados los demás paises católicos por la prepoten-
cia de ios infieles , sola nuestra península gozaba de todos los .bienes . 



Hungría y de Grecia. Hubo también una mult i tud de 
teólogos y jur isconsul tos de todas las naciones. Al 
principio se quiso que firmasen los embajadores de 
los Pr íncipes á cont inuación de las firmas de los pa-
d r e s , pero después no se egecutó este pensamiento 
por justas causas , y sobre todo , porque no estaba en 
práctica que firmasen las definiciones doctrinales los 
que no tuviesen voto definitivo. 

90. De este modo se concluyó el últ imo concil io 
ecuménico , el cual fue convocado en Mántua por 
Paulo III el año de 1536 , y el de 1537 en Yicencia, 
sin que llegase á congregarse en una ni en otra ciu-
dad , mandando el mismo Pontíf ice en 1542 que se 
celebrase en T r e n t o , y no habiéndose principiado 
hasta el año de 1545. A las siete sesiones fue trasla-
dado en 1547 á la c iudad de Bolonia , donde estuvo 
cuatro años en inacción. En t iempo de Jul io III vol-
vió á continuarse en Tren to en 1551, y habiéndose 
suspendido en el año s igu ien te , permaneció en este 
estado hasta 1562, en que volvió á cont inuarse de 
n u e v o , siendo Pon t í f i ce Pió I V , y se concluyó con 
un éxito no esperado en 1563. Aunque se cuentan 
veinticinco se s iones , solo son once aquellas en que 

que contribuyen á hacer f e l i z á una n a c i ó n , y á elevarla al estado 
de gloria verdadera. E n e l la resplandecía la Re l ig ión católica en 
toda su br i l l antez , prosperaban las ciencias y multiplicábanse las 
virtudes con tal per fecc ión y en tan grande n ú m e r o , que no podra 
encontrarse fáci lmente o tra nación que haya producido en el espacio 
de un siglo tantos varones eminentes en santidad y sabiduría , como 
los que florecieron en E s p a ñ a durante el siglo diez y seis. 

se trató sèriamente acerca de la doctrina y de las 
cos tumbres ; á s a b e r , entre las diez celebradas en 
t iempo de Paulo I I I , la cuarta y las tres siguientes: 
entre las seis de Julio I I I , la trece y . c a t o r c e ; y en 
fin, en t iempo de Pio I V , las.cinco últ imas de todo 
el concilio. A escepcion de ¡algunas diligencias prel i -
mina res , no se trató en la¿ otras quince mas que de 
aperturas , suspensiones ó prorogaciones. 

No hubo ningún concilio en la mas venerable an-
t igüedad , en el cual se abrazasen tantas materias, así 
acerca del dogma , como de las costumbres y disci-
p l i n a r y en que se tratasen mejor que en és te , que 
puede considerarse como una imagen fiel, y como 
el complemento de todos los que le precedieron. 
También debemos con fe sa r , que especialmente en 
los dos últ imos años concurrieron á él los personages 
de todos los pueblos y naciones en que es conocida 
la verdad catól ica , obispos , doc to res , regulares y 
seculares , y aun embajadores , los mas eminentes en 
sabiduría y doct r ina , en profundidad y sagacidad, en 
habilidad para la inteligencia y despacho de los ne-
gocios, en p rob idad , en re l ig ion , en piedad y en 
inocencia de costumbres. La Cabeza que gobernaba 
á unos miembros tan dignos era Pio IV , ó por mejor 
d e c i r , San Carlos Bor romeo , cuyo solo nombre es 
su mayor elogio, y cuyas impresiones recibía tanto 
mejor el Papa, su t i o , justo apreciador del méri to, 
cuanto el mayor cuidado del humilde cardenal con-
sistía en promover el bien, en huir de la gloria mun-
d a n a , ó en atribuir todo el éxito de sus empresas al 
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Vicario de Jesucristo. Fue tal el número de los pa-
dres que asistieron á Trento , que atendiendo al 
estado presente del mundo cr is t iano, ¿ la estension 
de las diócesis , á la disminución de la antigua m u l -
ti tud de obispos , y á las dificultades que ofrecen los 
gobiernos actuales para la convocacion y celebración 
de los conci l ios , se tendrá é s t e , sin contradicción 
alguna, por el mas numeroso que se pudo congregar 
jamás. En él se descubrieron y se examinaron todas 
las llagas de la Igles ia , se limpiaron de toda corrup-
ción con mano firme, y se aplicaron los remedios 
mas act ivos , sin atender á los gritos de los enfermos, 
á los sistemas de las escuelas, á las preocupaciones 
de los p u e b l o s , ni al choque de las opiniones y de 
los in tereses , el cual fue algunas veces tan violento, 
que por buscar el mayor bien se suscitaron turbulen-
cias y escándalos. P e r o , como el crisol no puede 
menos de purif icar el oro, sirvieron únicamente estas 
contradicciones para dar á la ve rda l todo el esplen-
dor y la consistencia que la es propia. 

Sin e m b a r g o , ha tenido este santo concilio censo-
res y verdaderos blasfemadores , no solo entre los 
sectarios sobre quienes recayeron sus anatémas, sino 
t a m b i é n entre lo s católicos, si es que se puede dar 
este nombre á unos escritores como Paulo Sarpi, que 
solo parece haber conservado este titulo á fin de 
desacreditar mas á su salvo la conducta de la Iglesia, 
al mismo t iempo que finge, venerar sus disposiciones. 
No es este lugar oportuno para responder á las impu-
tac iones , á las vanas congeturas , á las relaciones 

falsas y malignas, y á las ironías y bufonadas calum-
niosas de que está llena su historia del concilio de 
T r e n t o , la cua l , por decirlo de una v e z , es de tal 
natura leza , que los apóstatas mas determinados han 
creido no poder valerse de otra obra con mejor éxito 
para hacer fortuna entre los enemigos de la religión 
que habian abandonado. Nos limitaremos á un solo 
pun to , relativo á las últimas sesiones de este conci-
l i o , en las q u e , si hemos de creer á Sarpi, hubo pre-
cipitación y atolondramiento en tratar el gran número 
de materias impor tan tes , que se determinaron en 
ellas efectivamente á fin de no dejar ninguna cosa 
indecisa antes de separarse. ¿Pero qué concilio ha 
habido, aun en los tiempos mas felices de la Iglesia, 
en que se haya usado de exámenes mas prol i jos , de 
mas discusión y maduréz que en Trento? Y en reali-
d a d , la creencia catól ica , la fe profesada y las prác-
ticas autorizadas en todas las sociedades católicas, 
¿son por ventura cosas ocultas ó asunto de investiga-
ción y de estudio? Tratábase únicamente en Tren to , 
como en todos los conci l ios , de saber si la doctrina 
de los sectarios era conforme ó contraria á la ense-
ñanza pública; y la voz general de los p re l ados , y 
aiin de la mayor parte de los fieles, habia pronuncia-
do ya la condenación de aquellos novadores. 

Concluyamos con una reflexión análoga á esta ré-
plica, y fecunda en consecuencias tan naturales como 
demostrativas. El concilio de Trento duró diez y 
ocho años , desde su primera apertura en el de 1545 
hasta su conclusión en el de 1563, sin contar el espacio 



comprendido entre el origen de la hercgía , que 
dió motivo á que se congregase , y las circunstancias 
en que fue posible congregarle en efecto, que en todo 
son mas de cuarenta años. Y en este largo intervalo, 
¿qué progresos no hizo la heregía? ¿Cuál fue su au-
dacia é insolencia? ¿Pe ro qué sumisión fue la que 
manifestó despues de la sentencia de un concilio , á 
que había apelado en té rminos tan sumisos y religio-
sos? De aquí debemos infer ir cuáles son los designios 
de todos los sectarios cuando apelan al fu turo con-
cilio , y formar juicio de lo que debe esperarse de 
semejante conducta . 

o. 
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Muerte de Calvino. 19. Primer motivo del furor de 
Calvino contra la Iglesia. 20. Conferencia inútil entre 
luteranos y calvinistas. 21. Edicto de Rosellon. 22. 
Concilio de Rems. 23. Deposición del cardenal de Cha-
tillon. 24. Concilio de Cambray. 25. Reforma de San 
Carlos Borromeo. 26. Sinodo de Milán para la publica-
ción del concilio de Trento. 27. Se retira San Carlos 
à su diòcesi. 28. Primer concilio de San Carlos. 29. 
Concilios de Toledo, Falencia, Zaragoza y Salamanca. 
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30. Nueva bula de Pió I V y creación de cardenales. 

31. Conjuración contra la vida del Papa. 32. Malta 
sitiada por los tarcos. 33. Carácter del gran maestre 
Juan de la Valette. 34. Magnanimidad cristiana de los 
caballeros. 35. Ataque del fuerte de San Telrno. 36. 
Descontento de los caballeros jóvenes. 37. Asalto ge-
neral. 38. Reducción del fuerte de San Telmo. 39. 
Continúan los ataques. 40. Se levanta el sitio de Malta. 
41. Construcción de la Valette. 42. Toma de Cliio 
por los turcos. 43. Niños, confesores de la f e . 44. 
Muerte de Juan de la Valette. 45. Muerte de Pió IV. 
46. Elección de Pió V. 47. Virtudes y orden doméstico 
de San Cárlos. 48. Gobierno de Pió V. 49. Abusos 
suprimidos. 50. Carsenecchi llevado de Florencia á 
Roma y quemado. 51. Bayanísmo perseguido en Roma. 
52. Confederación de los pordioseros. 53. Escesos de 
los hereges en Flandes. 54. Llegada del duque de Alba 
á los Paises-Bajos. 55. Doctrina de Bayo examinada 
y condenada en Roma. 56. Lista de las proposiciones 
condenadas. 57. Sutileza de los novadores sobre la 
puntuación de la bula de Pió V. 58. Miramiento con 
que se trató á los autores de las doctrinas condenadas. 
59. Sumisión de la universidad de Lovaina y de Bayo 
á la bula. 60. Principio de las asambleas del clero de 
Francia. 

HISTORIA 
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L I B R O S E X À G É S I M O - S E S T O . 

3)esde el fin dei concilio de ZCrento en el ano ¿563} 

basta ia condenacion de ¿Batjo en el de Ì567. 

1. JLJos legados del concilio pidieron al Sumo 
Pontífice la coníirmacion de todas sus decisiones y 
decre tos , desde su primera apertura en t iempo de 
Paulo I I I hasta su conclusion en el de Pió I V , en 
cumplimiento del úl t imo decreto que dieron los pa-
dres de Trento antes de separarse. Publicóse la bula 
el dia 26 de Enero de 1564 en un consis tor io , estan-
do reunido todo el sacro colegio (1) . Su contenido en 
análisis es el siguiente : , , ¡Bendito-sea el Padre de 
las misericordias (esclama desde luego el Sumo Pon-
tífice arrobado en una santa a legr ía) ; bendito sea el 
Dios de todo consuelo , que se ha dignado mirar á su 
Iglesia cuando la agitaban tantas tempestades y apli-
car por últ imo á sus m a l e s , que se agravaban de dia 

(i) Labb. Conc. t. 14. p. 939. et seq. 



en d ía , el remedio necesario y que había aguardado 
por tanto t i e m p o ! " Reconoce despues de esto las 
operaciones del conci l io en t iempo de los Papas Pau-
lo III y Julio I I I , sus cont radicc iones , cont ra t iem-
p o s , obstáculos y dificultades de todas c lases , que 
por espacio de quince años le habian tenido en una 
especie de languidez. Descendiendo despues á su pro-
pio Pon t i f i cado , pone por testigos á los padres , y 
pr incipalmente á sus legados, de la plena l ibertad 
que liabia dejado al concilio para que juzgase por sí 
mismo y según su propio d ic tamen , aun en aquellos 
asuntos que solían reservarse á la Silla apostólica. 

Confiesa en seguida , que todas las cuestiones se 
habían examinado con la mayor m a d u r e z , y que se 
habian formado las definiciones con toda la exactitud 
y precisión imag inab l e , y añade : „ E l santo concilio 
ecuménico , impulsado por el respeto con que mira á 
la-Silla apos tó l i ca , y siguiendo las huellas de los an-
tiguos conci l ios , nos ha ped ido , por decreto dado en 
una sesión s o l e m n e , la confirmación de todos los que 
ha espedido así en nuestro Pontificado como en los 
de nuestros predecesores ; y despues de una madura 
deliberación sobre este punto con nuestros venera-
bles hermanos los cardenales de la santa iglesia ro-
mana , y despues de haber implorado ante todas cosas 
el ausilio del Espí r i tu Santo , hemos reconocido todos 
estos decretos po r catól icos , saludables y de mucha 
util idad.para la repúbl ica cr is t iana, v hemos confir-
mado en este d i a , para mayor gloria de Dios omni-
potente ( p r e c e d i e n d o el dictamen y consentimiento 

de dichos nuestros he rmanos ) en nuestro consistorio 
y por nuestra autoridad apostól ica , todos y cada uno 
de los referidos decre tos , y mandado que los admi-
tan y observen todos los fieles; y por el tenor de las 
presentes , y para mayor esplicacion y claridad los 
confirmamos y mandamos que sean admitidos y ob-
se rvados . " 

„ M a n d a m o s , en virtud de santa obediencia, bajo 
las penas establecidas por los santos cánones y otras 
mas graves , aun la de privación y las que tengamos 
por útil imponer , á todos y á cada uno de nuestros 
venerables hermanos, los patr iarcas , arzobispos, obis-
pos y demás p re l ados , de cualquier e s tado , grado, 
condicion y dignidad que sean , aun cuando estén 
condecorados con la cualidad de cardenales , que ob-
serven con exactitud estos decretos y estatutos en sus 
iglesias, ciudades y diócesis, ya sea en juicic ó fuera 
de él ; como también que los hagan observar inviola-
b l emen te , cada uno por los que estén sujetos á su 
jurisdicción en cnanto sea concerniente á ellos. Que-
remos que obliguen á los rebeldes y á los contra-
ventores , con sentencias , censuras y otras penas 
eclesiásticas, según se espresan en los mismos decre-
to s , sin atender á ninguna apelac ión , é implorando 
en caso necesario el ausilio del brazo secular. Tam-
bién advertimos y rogamos por las entrañas de Jesu-
cristo á nuestro querido hijo el Emperador e lec to , y 
á todos los Reyes , repúblicas y Príncipes de la cris-
t i andad , que con la misma piedad con que han de-
fendido al conci l io , y atendido á la gloria de Dios y 
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á la salvación de sus pueblos , apoyen y sostengan 
con todo su poder á los prelados á quienes fuere ne-
cesario para egecutar y hacer observar los decretos de 
este conci l io ." 

2. Con el objeto de que no eludiesen ó debilita-
sen con interpretaciones arbitrarias los estatutos y 
decisiones de T r e n t o , prohibe la bula á todo género 
de personas , eclesiásticas ó seculares , cualquiera que 
sea su poder ó dignidad; á los prelados, pena de ne-
gárseles la entrada en la iglesia, y á todos los demás, 
pena de eseomunion ipso fado incurrenda, empren-
der sin la autoridad de la santa Sede y con pretesto 
de cualquier bien que sea , dar á luz ningunos comen-
tarios , glosas , anotaciones ó interpretaciones de los 
decretos del concil io. „ Si se encuentra en ellos (con-
t inúa) alguna cosa obscura, ó se suscitan algunas di-
f icul tades, recúrrase al lugar que ha establecido el 
Señor para la instrucción de todos los fieles; esto es, 
á la santa Sede apostólica, la que se reserva su espli-
cacion y dec i s ión , según lo ha ordenado el mismo 
santo conc i l io . " Estableció el Pontífice á este efecto 
una congregación de ocho cardenales encargados de 
promover la egecucion de los decretos , y ele allanar 
las dificultades que pudiesen suscitarse en su esposi-
cion. Además de San Garlos Borromeo, que por un 
espíritu de fe y de religión quiso ser de este número, 
nombró á los cardenales Simoneta y Morón, porque 
habiendo sido presidentes del concil io, debían en-
tender mejor que otro alguno el sentido de sus pro-
posiciones , y atender con mas vigilancia á que no se 

resolviese cosa alguna contraria á ellas. Por el propio 
t i empo , siguiendo Pío IV las disposiciones del dere-
cho que concede algún intervalo antes que obligue 
una ley nueva , declaró por otra bu l a , que no ten-
drían esta fuerza los decretos de Trento hasta el dia 
primero de Mayo : lo que venia á ser una prorogacion 
de cerca de tres meses , empleados en notificar los 
decretos á las varias iglesias. 

3. Espidió Pió IV en estas circunstancias otra bula 
con motivo de los griegos establecidos en Sicilia (1). 
Gomo su número era muy considerable , les habia 
permitido Roma que siguiesen los ritos de su iglesia 
bajo el gobierno de los obispos de su nación; pero la 
rivalidad es incapáz de agradecer ningún beneficio. 
Envidiosos de sus bienhechores lat inos, inclináronse 
aquellos griegos aislados á los errores aborrecidos en 
su tierra na ta l , pero mas particularmente reprobados 
por la iglesia r o m a n a , y prefirieron asemejarse á los 
sectarios de Alemania mas bien que á todo lo restan-
te de la Europa católica. No solo impugnaban el pri-
mado del romano Pont í f ice , sino también el valor de 
sus censuras y de sus indulgencias, la jurisdicción de 
los obispos, el dogma del purgatorio y la observancia 
de las festividades de la Vi rgen , de los ¿Apóstoles y 
de los demás Santos; y administraban la Eucaristía á 
los niños cuando se les conferia el bautismo. Para 
cortar este escándalo , revocó el Papa todas las esen-
ciones de los griegos con respecto á los ordinar ios , y 
los sujetó á todos , ya fuesen legos , eclesiásticos ó 

(i) Bullar. vetu», Const. 74. 
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f ra i les , á los obispos latinos en todo lo relativo al 
culto sagrado, á la administración de los sacramen-
tos , al cuidado de las almas y á la estirpacion de las 
heregías. D e j ó , no obs tante , intacta su liturgia y los 
demás ritos aprobados por la santa Sede. 

4. No tardó el Papa en enviar á todos los Pr ínci -
pes católicos la bula por la cual se confirmaba el con-
cilio ; y el cardenal Borromeo lo avisó por carta al 
nuncio de España el dia primero de Febrero ( 1) . De-
cíale que se trabajaba con actividad en la impresión 
correcta de los decretos del conci l io , á fin de remi-
tirlos cuanto antes á todas las provincias: que el Papa 
enviaría igualmente nuncios á los demás Príncipes 
para exhortar los á que cuidasen de la egecucion de 
todo lo que se había decidido; y que ya principiaba 
dando e g e m p l o , supuesto-que atendía con particular 
esmero á establecer una buena reforma en la curia 
romana. E fec t ivamen te , no se tardó en promover la 
recepción del conci l io en los varios estados católicos. 

El pr imer Soberano que mostró un celo estraor-
dinario por la sumis ión , fue D. Sebast ian, Rey de 
Por tuga l , q u é llevaba siete años de r e inado , y habia 
heredado los sentimientos de religión de su abuelo 
Juan 111. Luego que recibió la bula de confirmación, 
dio gracias a l Sumo Pont í f ice , le felicitó por el cum-
plido y buen éxito de sus trabajos , prometió sostener 
con todo su poder la autoridad de la Siila apostólica 
y la dignidad del conci l io , y protestó que ninguna 
cosa tomaría con tanto empeño , como el cuidar de 

(i) Pallav. Hist. Conc. Trid. I. 24. c. 9. n. 14. 

que todos sus vasallos observasen inviolablemente 
sus decisiones dogmáticas y decretos de disciplina. 

5. Con el mismo conato manifestaron los vene-
cianos su adhesión al santo concilio. Al punto que 
recibieron sus decre tos , los publicaron solemnemen-
te al t iempo de la misa mayor en la iglesia patriarcal 
de San Marcos , mandando á todos los prelados que 
los observasen y los hiciesen observar puntualmente. 
En recompensa de este celo egemplar dio el Papa á 
los embajadores de Venecia en liorna el magnífico 
palacio que Paulo I I , natural de aquella república, 
habia mandado construir cerca de la iglesia de San 
Marcos, patrón de los venecianos; y acompañó esta 
donacion con una bula en que colmaba de elogios al 
senado , y ensalzaba- con elocuencia el respeto de la 
república para con la santa Sede. 

6. No fue menos eíicáz el celo con que procedió 
en esta parte el Rey Católico de España Felipe I I , 
pues resolvió en su consejo que seria recibido y pu-
blicado el santo concilio- en todos sus estados sin 
ninguna restricción formal, sino solo con ciertas mo-
dificaciones para dejar ilesos los derechos del P r ín -
cipe y del reino. Por consiguiente fue publicado, no 
solo en España , sino también en Flaudes y en los 
reinos de Nápoles y Sicilia (*). 

(*) Espidió Fe! i pe II este decreto á a i de Julio de 1564 , y lo 
mandó publ icar , no solo en todos sus dominios de Europa , sino 
también en los de las Indias. Pidió al mismo tiempo por medio de sus 
embajadores á la corte de Francia que recibiese y publicase los d e -
cretos del santo conc i l io ; mas como el interés de l a R e i n a Catalina 



7 Acerca de la recepción del concilio hubo en 
Francia grandes dificultades, y tanto que nunca ha 
podido vencerlas el cuerpo episcopal , por mas que lo 
ha in tentado varias veces. El principio de la difi-
cultad consistia en la protesta que habían hecho los 
embajadores de Francia para justificar su conducta 
despues ele haberse retirado poco satisfechos del con-
cilio, puesto que representaron contra todos los decre-
tos de reforma publicados durante su ausencia, como 
si no hubiesen tenido otro objeto que trastornar los 
derechos del r e i n o y la autoridad del Rey; exageración 
m u y propia del genio ardiente del embajador Ferrier , 
y que acaso se dirigía á cohonestar su precipitación ó 
su terquedad. No tuvo poco que padecer el cardenal 
de Lorena con este mot ivo; y lo merecía en parte, 
por no haber sostenido de un modo conveniente la 
dignidad de la primera monarquía cristiana y del Mo-
narca primogénito de la Iglesia. Era otro obstáculo 
para la recepción solemne ó para la publicación del 
conc i l i o , el temor de irritar á los calvinistas que le 
miraban como un manifiesto de proscripción contra 
e l los , y no dejarían de echar mano á las armas para 
evitar sus consecuencias. Esta fue la respuesta del 
Rey Gárlos IX. al nuncio Luis Antonin i , que pasó á 
la corte de Francia con el designio de solicitar la pu-
blicación del concilio. El Rey se mostró penetrado 
de veneración á la santa Sede , y lleno de sumisión á 

de Médic is se reducia á entretener los diversos partidos, favorecien-
do alternativamente á unos y á otros para no ser oprimida por n i n -
guno de e l l o s , salieron frustradas las esperanzas de Fel ipe . 

las decisiones catól icas, y aseguró que haría poner 
en egecucion los decretos del concilio , unos despues 
de otros ; pero que la prudencia no le permitía publi-
carlos en el r e ino , á vista de las turbulencias en que 
podían volver á sumergirle los hereges , con mas pe-
ligro que en los tiempos pasados. Sin embargo , aun-
que no se hizo en Francia ninguna promulgación legal 
del concilio de T r e n t o , jamás se dudó en aquel rei-
n o , no solo acerca de los decretos de la fe y de la 
doctrina impugnada por los hereges , ni de aquel 
género igualmente invariable de disciplina que tiene 
una Conexion esencial con las costumbres y está fun-
dada en el derecho d iv ino , pero ni aun acerca de la 
mayor parte de las reglas de r e f o r m a , las cuales se 
adoptaron poco á poco por los concilios particulares, 
y por los edictos de los Reyes que cuidaron de que 
se observasen en los tr ibunales. No podía ser mucho 
mas eficáz una publicación solemne, y quizá por mu-
cho tiempo hubiera sido mas contraria á la edifica-
ción que aquella tácita aceptación. 

8. Entre los capítulos de reforma había algunos 
artículos de disciplina arbi t rar ia , contrarios á los usos 
del r e ino , desechados por sus representantes ó por 
sus embajadores , y que nunca hubieran hallado en-
trada en él. Por consecuencia , hubiera sido necesario 
hacer en la publicación un discernimiento de aque-
llos ar t ículos, con peligro de desacreditarlos todos, 
y esto por medio de un monumento auténtico y per-
manente. El pr imer parlamento del reino se opuso 
con vigor á esta publ icac ión , y con especialidad en 
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orden i las dos últ imas ses iones , pretendiendo que 
en ellas se había escedido la autoridad eclesiástica, 
autorizando á los o b i s p o s , con perjuicio de la potes-
tad t e m p o r a l , á proceder contra los l e g o s , hasta im-
ponerles penas pecuniarias y condenarlos á prisión; 
y que nada podía inferir el clero á favor de esta pre-
tensión , de q U e los Pr íncipes por un efecto de su 
celo y por pura gracia hubiesen concedido á los obis-
pos la l iber tad de castigar con penas temporales á los 
sacerdotes su je tos á su ju r i sd icc ión , á fin de que se 
conservase i m s eficazmente la disciplina. Hallaba 
también que la remisión de las causas criminales de 
los obispos al Papa ofendía á los concilios provincia-
les y n a c i o n a l e s , que habían sido siempre jueces de 
ellas : que obl igando á los obispos á ir á Roma para 
responder ú las acusaciones c r imina les , se derogaba 
no solo á la cos tumbre de Francia , sino también á 
los cánones de muchos concilios ant iguos , los cuales 
mandan q u e se decidan estas causas en los mismos 
parages d o n d e se cometan los delitos : que aun era 
menos t o l e r a b l e que las causas en primera instancia 
fuesen a v o c a d a s por el Papa fuera del r e i n o , conlra 
una c o s t u m b r e de las mas ant iguas , confirmada por 
una m u l t i t u d de edictos ; y que por lo demás , la es-
cepcion a ñ a d i d a en estos t é rminos , por causa urgente 
y legítima, n a d a r emed ia r í a , supuesto que habiendo 
de hacerse s u aplicación en Roma, no habría causa que 
no se t u v i e s e por legítima y urgente , como lo había 
acredi tado l a esperiencia de los t iempos pasados. Hu-
bo otros m u c h o s motivos de oposicion , que solo 

pueden esplicarse en las obras polémicas ó de dispu-
t a , de que hay ya tanta abundancia en esta mater ia . 

9. La consulta cíe Garlos de Moul in , oráculo de 
la jur i sprudencia , fue uno de los dictámenes que h i -
cieron mas impresión. Confesábase en ella que res-
pecto de la f e , de la doc t r ina , de la constitución de 
la Iglesia y de la reforma de las costumbres y de las 
personas , no podia hacerse ningún cargo al concilio; 
pero en lo demás fue de parecer que no se debía ad-
m i t i r , porque en orden á la policía disponía muchas 
cosas contrarias á los antiguos concilios de Francia , 
á los derechos de la c o r o n a , á la dignidad y mages-
tad del R e y , á la autoridad de sus edic tos , á la de 
sus tribunales supremos y estados generales ó cortes 
del r e ino , y á los de rechos , l ibertades é inmunidades 
de la iglesia galicana. 

10. Esta consulta ofendió en gran manera á los 
partidarios del conci l io , y causó no pocos disgustos 
á su a u t o r , el cual habia manifestado ya con bastante 
escándalo su adhesión á las nuevas doc t r inas , en ta-
les términos que se hicieron pesquisas contra é l , y 
se vió precisado á ausentarse de la capital por algún 
t iempo (1). Fue delatado al p a r l a m e n t o , el cual per -
manecía muy adicto á la fe católica no obstante que 
se oponía á que se variase la antigua disciplina de 
Francia. El acusado tuvo que sufrir en par lamento 
pleno un interrogatorio jurídico sobre sus escri tos, y 
habiéndolos confesado por s u y o s , fue l levado á ' l a 
cárcel de cor te , porque tenia malas ideas acerca de 

( i ) Thou, I, 

TOM. XXII. 22 



la r e l i g i ó n , y publicaba escritos sediciosos. Aprobó 
el Rey la conducta del par lamento; pero pasado al-
gún tiempo mandó poner en libertad á M o u h n , con 
la condicion de que no había de imprimir cosa algu-
na en lo sucesivo sin tener permiso para ello. 

11. Había publ icado antes de esta época un co-
mentario sobre el f ue ro municipal de Par í s , y después 
dió á luz la Concordia de los cuatro Evangelistas, en 
la que impugna con energía los errores de Galvmo, 
contrarios al luteranísmo , al cual él había pasado 
abandonando la otra secta (1). Escribieron contra el 
los ministros calvinistas con tanto mayor encarniza-
miento cuanto mas célebre era el deser to r : lo que 
fue para él una gran for tuna. Moulin había profesado 
antes el ca lv in i smo; y viéndose reducido ¿ huir de 
su pátria y andar er rante por Alemania , abrazo ad i 
la confesion de Augsburgo. En f in , volviendo aquel 
talento superior desde su primer entusiasmo a su jui-
cio esquisito, y v iendo que la reforma , cuya esperan-
za le habia e n g a ñ a d o , no era mas que un desenfreno 
y un semillero de facc iones , abjuró todas aquellas 
novedades pern ic iosas para volver á entrar sincera-
mente en el seno de la Iglesia católica. No contribu-
yeron poco 4 su conversión los ultrages que había 
recibido de los calvinistas , irritados por su predilec-
ción al lu t e ran í smo. Presentó un ped imen to , soli-
citando que se le permitiese informar contra sus 
violencias. Se accedió á su instancia : se nombraron 
c o m i s i o n a d o s , y fundándose en la declaración de 

(i) Jbid. 1. 38. 

cuatro testigos, estableció que aquellos sectarios tur-
bu len tos , casi todos ellos es l rangeros, formaban en 
el reino un segundo poder que destruía el del Rey: 
que exigían contribuciones á sus secuaces: que con 
la sustancia de los pueblos engordaban á sus minis" 
t r o s , á sus ancianos , á sus diáconos y á todos los 
grados de su monstruoso clericato : que trastornaban 
enteramente la gerarquía , para sustituir en lugar de 
ella la disciplina de Ginebra : que sus sínodos y con-
sistorios no eran mas que unas asambleas tumultua-
rias y sediciosas : que en ellas conocían de todo género 
de negociosj así civiles como eclesiásticos, en des-
doro del Príncipe y de los magistrados : que incitaban 
á los últimos escesos de la licencia á una mult i tud 
desenfrenada , y sin otros principios que su juicio 
perver t ido: en una palabra , que todas sus doctrinas 
y embrollos se dirigían únicamente á corromper la 
fidelidad de los vasallos del Rey. No se continuó este 
proceso , á pesar de su mucha gravedad, y se vió re -
ducido Moulin á publicar una defensa contra las ca-
lumnias de los sectarios; pero se confirmó mas y mas 
en la fe pura que habia vuelto á profesar. Por últ imo, 
murió en el año 1566, á los sesenta y seis de su edad., 
no solo en la comunion de la Iglesia y con sentimien-
tos perfectamente o r todoxos , sino con una piedad 
egemplar y un vivo arrepentimiento de sus errores 
pasados. Solo le fue sensible la mue r t e , porque no 
podia ya continuar exhortando con sus escritos y 
egemplos á los que le habían imitado en su ca ida , á 
que le imitasen en su conversión. Tuvo por testigos 



al célebre Claudio de Espeuce , rector del colegio de 
Pies s is , y al párroco de San Andrés de las Ar tes , los 
cuales le administraron los sac ramentos , y le asis-
tieron basta el último- al iento. 

12. No habiéndose admit ido en Francia la bula 
espedida para la confirmación y publicación del con-
cilio de Trento , tuvo la misma suerte en aquel reino 
la que espidió Pió I V en part icular para el índice ó 
catálogo de los libros que los comisionados del mis-
mo concilio tuvieron por malos ó por peligrosos. Es 
verdad que las diez reglas del índice, . formadas por 
la autoridad del conci l io , parecen á primera vista es-
cesivamente severas; pero no juzgará así cualquiera 
que considere la actividad de las sectas en esparcir 
sus e r ro re s , y su pérfida industr ia en disfrazarlos. 
Era tan estremado este f u r o r , especialmente en los 
calvinis tas , que no se tuvo p o r acertado permit ir á 
todos los fieles la lectura de la, Biblia en lengua vul-
gar. Se mandó que en esta par te se estuviese al juicio 
ó parecer del obispo, el c u a l , con dictámen del pár-
roco ó del confesor , podría permit i r semejante lectu-
ra á aquellas personas á quienes hubiese de servir de 
edificación; y aun para esto era necesario que se die-
se la licencia por escr i to , y que el autor de la traduc-
ción fuese tenido indubi tablemente por ortodoxo. La 
pena de los contraventores es la escomunion ipsoJacto 
incur renda, con las demás penas de de recho , según 
la sentencia de los obispos: en las que se incurre así 
por conservar como por l e e r , y con mucha mas ra-
zón por imprimir ó vender las obras condenadas ó 

prohibidas , escritas por autores licreges ó sospecho-
sos de heregía. P o r mas severas que sean estas reglas, 
se añade en e l las , que además de esto se concede á 
los obispos la l ibertad de prohibir todos los libros de 
cualesquiera autores que les parezcan peligrosos en 
su nación ó en su diócesis : lo que viene á ser mas 
bien una advertencia que un derecho conferido á los 
pastores establecidos por Dios para dar un pasto sa-
ludable al rebaño de Jesucristo. Aunque el índice no 
tiene por sí mismo ninguna autoridad en F ranc ia , es 
un pecado grave leer los libros obscenos que en él se 
condenan , como también los de los hereges , y gene-
ralmente todos los que r e p r u e b a , por ser peligrosa 
su lectura. 

13. La Alemania n o se mostró desde luego mucho 
mas favorable que la Francia á la publicación del 
concilio. No habían aguardado los sectarios á que se 
enviasen los decretos á aquel i m p e r i o , para hacer 
protestas públicas Q). Despues se desbocaron fu r io -
samente é inundaron sus provincias con exámenes y 
recr iminaciones, ó por mejor decir con declamacio-
nes é invectivas en que servían de razones los m o -
vimientos arrebatados clel despecho y del furor . 
Abandonándolos el Sumo Pontífice á su reprobación, 
se fijó únicamente en los países catól icos, y con es-
pecialidad en el Emperador. Fernando , que habia 
pedido muchas veces la comunion bajo las dos espe-
c ies , creyó que eran favorables las circunstancias 

(i) J. Fabrie. Montan. Orat. ad Geotn. Mart. Chemn. Jae. 
Andr. • ,i ^ '- ' 
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para conseguir la , é hizo fuertes instancias sobre este 
punto , de acuerdo con su yerno el elector de Bavie-
ra. Se deliberó en junta de cardenales acerca de la 
solicitud del E m p e r a d o r , y como el nuncio de su 
Satidad liabia escrito desde Viena , que bastaría esta 
condescendencia para reducir á la mayor parte de los 
bereges , condescendió el Papa con las condiciones 
convenientes. Pe ro habiendo pedido también elEmpe-
r a d o r , que á los sacerdotes que se habian casado al 
t iempo de su apostasía, se les concediese la l ibertad 
de continuar viviendo con sus mugeres al volver á 
entrar en el seno de la Ig les ia , pareció que era de 
suma importancia no derogar en un punto á una dis-
ciplina tan antigua y respe tab le , y temió Pió IV 
manchar su Pontificado declarándose contra ella. 

Habiendo muer to entretanto Fernando I , á 25 de 
J u l i o de 1564 , no tuvo tiempo para hacer nuevas ins-
tancias; pero luego que se vió en posesion del impe-
rio su hijo Maximiliano I I , electo dos años antes Rey 
de r o m a n o s , tomó el mismo empeño con un ardor 
por lo menos igual; y esplicándose en tono teológico 
trató de establecer con muchos pasages históricos, 
sumamente atrevidos, que la observancia del celibato 
eclesiástico habia sido mucho tiempo arbitraria en la 
Iglesia. El P a p a , que prescindiendo de aquella vana 
ostentación de doctrina , sabia perfectamente que la 
continencia no es esencial por derecho divino á las 
órdenes sagradaük», se mantuvo inflexible, y por las 
ventajas inciertas que se esperaban de su condescen-
denc ia , no quiso hacer una herida tan real y tan 

profunda á la disciplina y á la economía dé la Iglesia 
universal. Con molivo de estos debates se retardó por 
algunos años la publicación del concilio en Alemania, 
de manera , que la profesion de fe ordenada por los 
padres de T r e n t o , y por una bula particular del Papa, 
para todos aquellos que fuesen promovidos á cual-
quiera dignidad y beneficio eclesiástico, y aun para 
los superiores regulares, no fue firmada generalmente 
por los obispos de aquella nación hasta mucho t iem-
po despues de la adhesión de los de Francia y Po -
lonia. 

14. Siendo muy conducente que el común de los 
fieles tenga noticia de la doctrina de un conci l io , 
que , por decirlo así , es el complemento de todos los 
demás , y conteniéndose sustancialmente en esta 
fórmula de confes ion , la copiaremos aquí por ente-
ro (1) . En primer lugar se. inserta en ella el símbolo 
que se dice en la misa , y le saben todos: despues de 
lo cual , , admi to (continúa) y abrazo firmemente las 
tradiciones apostólicas y eclesiásticas, con todas las 
prácticas y constituciones de la santa iglesia romana. 
Además admito la sagrada Escritura según el sentido 
que la ha dado y la da la santa madre Iglesia , á la 
cual corresponde juzgar del verdadero sentido é in-
terpretación de los labros sagrados, los que no enten-
deré ni interpretaré j amás , sino según el unánime 
consentimiento de los. saiitos padres. 

„Confieso también que hay verdadera y propia-
mente siete sacramentos de la nueva L e y , instituidos 

(i) Conc. t. 14. p. 933. et seq. 



por nuestro Señor Jesucr is to para la salvación del 
género l iumano; á s a b e r , el Bau t i smo, la Confirma-
ción, la Eucarist ía, la Peni tenc ia , la Est rema-uncion, 
el Orden y el Matr imonio; que todos confieren la 
g rac ia , y que el B a u t i s m o , la Confirmación y el Or-
den no pueden rei terarse sin cometer sacrilegio. Re-
cibo y admito igualmente los usos de la Iglesia 
católica , recibidos y aprobados en la administración 
solemne de estos sacramentos . 

„Rec ibo y abrazo todas y cada una de las cosas 
que se han definido y declarado en el santo concilio 
de T r e n t o , acerca del pecado original y de la justifi-
cación. Confieso t ambién que en la misa se ofrece 
por los vivos y d i fun tos un verdadero sacrificio, pro-
pio y propiciatorio : que en el santísimo Sacramento 
de la Eucaristía está verdadera , real y sustancial-
mente el cuerpo y sangre de Jesucr i s to ; y que toda 
la substancia del pan se convierte en su c u e r p o , y 
toda la sustancia de l vino en su s ang re ; á cuya mu-
tación da la Iglesia catól ica el nombre de t ransubstan-
ciacion. Confieso as imismo que se recibe á Jesucristo 
todo en te ro , corno t ambién el verdadero Sacramento 
en cada una de las dos especies. 

„ T e n g o por cons tan te que hay purga tor io , y que 
en él reciben alivio las almas con los sufragios de los 
fieles. Creo igua lmente que los Santos que reinan con 
Jesucristo deben ser honrados é invocados; que ofre-
cen á Dios sus orac iones por noso t ros , y que deben 
ser veneradas sus re l iquias . Estoy en la firme creen-
cia do que deben conservarse y retenerse las imágenes 

de Jesucr i s to , los de la Madre de D i o s , s iempre 
Virgen , y las de los otros Santos, y de que se las 
debe dar el honor y la veneración conveniente. Con-
fieso también que Jesucristo dejó á la Iglesia la po-
testad necesaria para conceder indulgencias, y aue su 
uso es muy saludable al pueblo cristiano. 

, / ' R é c o ^ 2 G O á l a ^ s i á ' ' ¿mana , católica , apos-
tólica , por madre y maestra de todas las iglesias ; y 
juro y prometo verdadera obediencia al romano Pon-
tífice, Vicario de Jesucristo y sucesor de San Pedro 
Pr íncipe de los Apóstoles. ' 

„Conf ieso y recibo sin ninguna duda todas las 
demás cosas que constan por tradición, v han defini-
do y declarado los santos cánones y íos concilios 
ecuménicos, especialmente el santo y sagrado conci-
b o de Tronco. Condeno , repruebo y anatematizo to-
das las cosas cont rar ias , con todas las heregras 
cualesquiera que s e a n , que han sido condenadas, re-
probadas y anatematizadas por la Iglesia. 

„ J u r o , prometo y me obligo á conservar y profe-
sar constantemente , y de un modo inviolable en 
toda su integridad, hasta el último aliento de mi vida 
con el ausilio de Dios , esta fe verdadera y catól ica ' 
sin la cual no hay salvación, y la confieso actualmen-
te con toda mi voluntad; obligándome asimismo á 
contribuir en cuanto esté de mi parte á eme la predi-
q u e n , enseñen y conserven los qne dependen de mí 
o los que por razón de mi empleo estén bajo mi vi-
gilancia. ¡Así me ayude Dios y su santo Evange-

7 r ; • ./Y . • , , : ; 
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15, Las turbulencias que agitaban la Polonia du-
rante el gobierno del último de los Jagellones, Segis-
mundo Augusto , no dejaban de ofrecer grandes 
obstáculos á la admisión de los santos decretos de 
Trento en aquel reino. Hallábase esta iglesia deplo-
rable corno sumergida en una inundación repentina 
de todos ios errores .y desórdenes; y lo que hubiera 
debido r ed imi r l a , sirvió únicamente para precipitar 
su ruina. (•). Sus dos prelados mas poderosos, á saber, 
el p r imado , arzobispo de Gnesna , por sus títulos 
honoríf icos, y el obispo de Cracovia por sus r ique-
zas „ambos á dos-insignes por su talento y política, 
empleaban su preponderancia en promover sus inte-
reses par t iculares , y daban lugar á que la justicia y 
la religión fuesen oprimidas sin ningún obstáculo. 
Añádase á esto que el primado tenia íntimas conexio-
nes con los protes tantes , de los cuales esperaba una 
revolución , por cuyo medio creía peder sustraerse 
de la dependencia de Roma, y que llegarían á decla-
rarle cabeza de la iglesia de Polonia. Aunque las ideas 
del obispo de Cracovia eran enteramente contrarias 
á éstas, y habia grande enemistad entre los dos , as-
piraban uno y otro con igual empeño á perturbar el 
es tado, ó por lo menos á entorpecer y embrollar el 
curso de los negocios. 

Para. t r iunfar de tantos obstáculos, y sobre todo 
para, resistir á dos, enredadores tan peligrosos, se ne-
cesitaba toda la habilidad de Commendon , á quien, 

(T) Grat. Vit. Cominead. I. a . c. 8. =: Rain. ann. 1564. n. 4 1 . = 
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en calidad de nunc io , se dió el encargo de facilitar 
en Polonia la publicación del concilio. Desde luego 
se hizo dueño de la confianza del Rey , y le movió, 
á pesar de su indolencia , á que arrojase de l reino á 
todos los predicantes es t rangeros, que eran los que 
escitaban la disolución, y promovían la sedición en-
tre los del país. Despues de esto fue necesario impe-
dir que tuviese efecto el concilio nacional que queria 
congregar el primado con pretesto de obedecer al de 
Trento , para arreglar los asuntos de la religión sin 
dar parte al Sumo Pontífice. Descubrió Commendon 
y advirtió al R e y , que llamados ocultamente por el 
primado los gefes de los sectarios, debían asist irá su 
concilio; y el P r ínc ipe , que aborrecía todo lo que 
fuese capáz de alterar su sosiego, mandó que se difi-
riese aquella asamblea para tiempos mas tranquilos. 
Celebrándose luego en Varsovia las cortes del reino 
con asistencia del Monarca, marchó allá el nuncio á 
toda prisa para asistir á ellas. Al punto que llegó, sin 
haber comunicado á nadie su designio , ni aun haber 
avisado al Rey, temiendo que esta noticia obligase al 
primado á ponerse de acuerdo con los sectar ios , se 
dirigió al P r í n c i p e , le habló á solas , le inspiró los 
sentimientos de que estaba an imado, y consiguió de 
él que le diese inmediatamente una audiencia en se-
nado pleno. 

- Fue introducido á él luego que el Rey tomó asien-
to , y habló de un modo tan patètico , y al mismo 
tiempo tan convincente y enérgico, que le miraron 
todos como á un hombre inspirado de Dios. Espuso 



las intenciones puras qne había tenido la Cabeza de 
la Iglesia al congregar el conci l io , y recorrió con 
rapidez su aper tura , sus varias convocaciones é in-
terrupciones, sus diferentes sesiones y su conclusión, 
mostrando que todos sus procedimientos habían sido 
legít imos y conformes á los cánones apostólicos. Sa-
cando en aquel instante el eg. mplar de los decretos, 
d i j o , que era un volumen sagrado, lleno de instruc-
ciones celestiales , emanadas, del seno del mismo 
Dios, y dictadas por el Espíritu Santo para la salva-
cion del universo, para confirmar á los fieles sinceros 
en la creencia de la iglesia, para disipar la incerli-
dumbre de los espíritus vacilantes, y para suministrar 
medios de salvación aun á las provincias inficionadas 
con la h e regí a, y que seria una presunción y una ter-
quedad insufrible 110 someterse á unos decretos for-
mados en un concilio ecuménico , después de un 
maduro examen de todas las razones por cerca de 
t resc ientos obispos y por los mas profundos doctores 
de Europa . 

, , ¿ No es una ceguedad (continuó) que cada uno 
se figure un sistema de religión á su m o d o , con un 
cul to y ceremonias arbi trar ias; y que unos hombres 
par t iculares sin carácter , sin misión , y sin mas guia 
que u n espíritu de desenfreno y de independencia, se 
a t r evan á espl icar , á reformar y á destruir los dog-
mas y las leyes que reveló Dios á su Iglesia? Desor-
den t an escesivo, que sin confesarle ellos mismos 
expresamente han convenido en su certeza ccn las 
obras . Despues ele haber negado la obediencia al 

sucesor legítimo de Pedro , por quien rogó el Salvador 
para que no faltase su f e , y para que él confirmase á 
sus hermanos despues de su conversión : despues de 
haber sublevado á los pueblos contra los sucesores 
de los Apóstoles , con quienes prometió el Sefxor en-
señar á todas las naciones hasta la consumación de 
los siglos: y despues de haber asolado provincias y 
regiones enteras con sus violencias , sediciones y la-
t rocinios , se han visto precisados á imitar el régimen 
de la Iglesia, Han establecido maestros en sus sectas, 
han fundado nuevos pontif icados, han creado un gé-
nero eslravagante de magis t ra tura , parte eclesiástica, 
y parte secular ; y en sus s ínodos, instituidos sin nin-
gún de recho , y celebrados contra todas las reglas an-
t iguas , han resucitado la misma potestad que habían 
destruido y persiguen todavía con furor la Iglesia 
católica. Sin embargo , estos estraños reformadores 
que solo se aconsejan con sus pasiones, y no reciben 
mas leyes que las que les dicta su capricho , se de-
fienden con el nombre de la Escritura y de la palabra 
de D i o s , siendo este como un atr incheramiento en 
que se juzgan invencibles. Rehusan cualquiera otro 
juez , y se ríen del juicio de los hombres , los cuales 
pueden engañarse y engañar á los d e m á s , como si 
ellos mismos no fuesen unos hombres abandonados á 
su propia flaqueza , y hubiesen podido quitar á la 
Iglesia con sus bienes temporales su divina é inena-
genable prerogativa de la infalibilidad , ó por me-
jor decir , como si les hubiese comunicado su 
autor el fatal privilegio de hacer v e r d a d e s y santo 



todo lo que produce su imaginación desarregla-

f l a - " i a 

Después de hablar largamente el orador acerca de 
las pruebas de la autoridad é infalibilidad de la Iglesia, 
pasó á los desórdenes que habían causado en muchos 
estados las novedades heréticas , é hizo una viva pin-
tura de las calamidades de que había sido testigo ocu-
lar en sus últimos viages. Puso también á la vista con 
no menos energía que verdad las facc iones , las su-
blevaciones , los asesinatos , los robos , los sacrilegios 
y las atrocidades cometidas con las personas consa-
oradas á D i o s , la ruina y el incendio de las iglesias, 
y todos los efectos de las divisiones y guerras intes-
tinas causadas por aquella funesta reforma. Insistió 
muy par t icularmente en las desgracias de P o l o n i a , y 
comparando la antigua t ranqui l idad de este r e m o , el 
estado floreciente de su religión y la dulce unión de 
los c iudadanos , que es la que constituye la fuerza y 
la s e g u r i d a d de los i m p e r i o s , con las disensiones y 
turbulencias de aquel t i e m p o , exhortó con la mayor 
ternura á los polacos á que t r a t a s e n de restablecer en 
su patria la concordia y la fe l ic idad, y á sostener la 
reputación de valor y de piedad que habían heredado 
de sus mayores. „ P e r o el único remedio (añadió), el 
grande específico para las enfermedades del cuerpo, 
del estado y de cada uno de sus miembros es la su-
misión á los decretos de l concilio ecumén ico , a l ór-
gano infalible del Espí r i tu Santo. Y para esto ¿qué es 
lo que teneis que sacr i f icar? Unas opiniones inciertas, 
variables y variadas bas ta lo inf in i to , inconciliables, 
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contradictorias , introducidas por la veleidad y sos-
tenidas por la relajación." Concluyó poniendo á Dios 
pur testigo de que había cumplido con su ministerio; 
de que los había amonestado en común y en part icu-
la r ; de que su conciencia quedaba descargada reca-
yendo en ellos todo el peso , y de que en el día. en 
que los hombres han de ser presentados al Juez se-
vero para que sentencie sobre sus virtudes aparentes 
y sobre sus vicios, él mismo daría testimonio contra 
los obst inados. 

Dichas estas pa labras , presentó el nuncio las ac-
tas del concilio al Príncipe,, y quiso salir del senado 
paral que deliberase éste con toda l iber tad; pero le 
detuvo el R e y , y desde luego se procedió á la vota-
ción. Habia hecho el discurso del nuncio una impre-
sión muy fuerte en el senado , y par t icularmente en 
los antiguos senadores , que se acordaban del estado 
pacífico en que se hallaba el reino antes de las fac-
ciones de la heregía , de modo que muchos de ellos 
no pudieron contener las lágrimas. También hizo 
sensación en los her.eges y los llenó de asombro. Sin 
embargo , procediendo el arzobispo de Gnesna con la 
obstinación y malignidad propia de un gefe de la ge-
rarquía que hace traición a su estado, alabó en tér-
minos magníficos el celo del Sumo Pontífice y la 
sabiduría de los padres de l concilio, cuyas actas acon-
sejó que se recibiesen con todas las demostraciones 
de honor ; pero despues de estos elogios pérfidos, pi-
dió que las leyese el Rey y las examinase despacio 
en su consejo,antes de dar ninguna respuesta positiva. 



asi aten 
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Muy diferentes eran las disposiciones del cuerpo del 
senado: y «sí , al oír un dictamen por el cual que-
daba sujeto el concilio al jucio y decisión secular , se 
suscitó un rumor general de indignación entre los 
obispos y los cabal leros católicos. Contando el bey 
desde entonces con el consentimiento c o m ú n , uijo 
que no creía poder en conciencia diferir por mas 
t iempo la aceptación de los decretos del conci l io , y 
que se sujetaba , como debía hacerlo indispensable-
mente todo cristiano , á las disposiciones de la Iglesia 
universal . Aplaudió toda la asamblea; dió el vice-
cancil ler la respuesta l e g a l á Conmiendon , y escribió 
el Rey al Papa que sus estados generales o cortes del 
reino habían recibido con respeto el santo concilio. 

16. A fin de hacer mas y mas recomendables es-
. . . , n: ̂  TA7- J-.l^« 

tas santas decisiones , _ 
tentarse con promulgaciones es tér i les , y — - — 
con particular cuidado á que se e jecutasen los decre-
tos , pero mas par t icu larmente la ley esencial de la 
residencia. Esp id ió , pues , una bula confiscando en 
beneficio de las reservas hechas por la cámara apos-
tólica á favor de la Iglesia y de los pobres, los bienes 
de los obispos y de los beneficiados con cura de al-
mas que no residiesen. Poco despues publicó otra 
bula aun mas rigurosa ó mas circunstanciada que la 
p r i m e r a , para obviar las supercherías de los que pro-
curaban eludir la ley á f u e r z a de sutilezas y artificios; 
y en fin, guiado del mismo espíritu de vigilancia, 
mandó por otra bula que los beneficiados que estu-
viesen es tudiando, no gozasen, sin el consentimiento 

de los ordinar ios , el privilegio que se les concedia de 
percibir los frutos de sus benef ic ios , sin sujetarse á 
la residencia. 

17, Sin embargo , no se llevaban toda la solicitud 
pontificia los asuntos del concilio. Una de las mejo-
res obras que hizo Pío IV en aquel t i e m p o , fue favo-
recer á San Felipe Neri en el establecimiento de su 
congregación del ora tor io , la cual adquirió su forma 
regular en el año 15Í4 (i). Despues de haber estudia-
do Felipe las humanidades en F lorenc ia , donde habia 
nacido de una familia pr inc ipa l , habia ido á cont inuar 
sus estudios á Roma , haciendo en ellos tan señalados 
progresos , que las personas mas autorizadas quisie-
ron conocerle y t ratar le . Su modes t ia , su honest idad, 
su tierna piedad y todas sus eminentes virtudes lu-
cían aun mas que su ta len to , ó por mejor decir , le 
daban un nuevo lus t re , y hacían que todos los hom-
bres honrados y de mérito amasen y apreciasen á 
Fel ipe. Adquirió despues con su estudio particular un 
conocimiento perfecto de la sagrada Escr i tura , de los 
padres de la Igles ia , de las materias canónicas , de 
las reglas de d i recc ión , y en particular del discerni-
miento de espíritus. El pr imer uso que hizo de esto 
fue sacar de su mala vida a una porcion de jóvenes 
y hacer diferentes asociaciones para la practica cons-
tante y continua ele las buenas obras. Entre las con-
versiones brillantes que obró Dios por su med io , se 
cuentan la de Juan Bautista Salviati , hermano del 

(i) Vit.S. Philip. Ner.per Golha. 
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cardenal de este mismo nombre y primo de la Reina 
Catalina de Medié is , la de Francisco María Tarugi , 
sobrino del Papa Julio III y despues cardenal , la de 
Constantino Tasson i , Juan Bautista Modi y Antonio 
Fucc io , y las ele otros veinte sugetos distinguidos que 
se unieron con él como sus cooperadores insepara-
bles. Habiéndose asociado á ellos el célebre Baronio, 
que por su gran talento y erudición mereció ser pro-
movido al cardenala to , Bordin i , que fue despues ar-
zobispo de A v i ñ o n , y Alejandro Fede l i , tuvo origen 
en Roma la comunidad de los presbíteros del oratorio 
el año 1558, y de allí á seis años fue ya una congre-
gación formal . 

Entonces se empeñaron los florentinos con el 
santo fundador para que se encargase, como lo hizo, 
del gobierno de la iglesia de San Juan Bautista que 
tenían en R o m a , y le dieron una casa contigua para 
colocar su comunidad con algunas rentas para que se 
mantuviese. Hasta aquel tiempo habian permanecido 
sus discípulos en la clase de legos; pero inmediata-
mente dispuso que los principales de ellos fuesen 
promovidos al sacerdocio, empezando por Baronio, 
Bordini y Fedeli . Todos se obligaron en tonces , aun-
que sin n ingún v o t o , á vivir en comunidad , y no 
tardó la congregación en hallarse provista de esce-
lentes operarios que se aplicaron con gran fruto á la 
predicación del Evangelio y á la dirección de las al-
mas. Estuvieron muchos años sin tener ninguna regla 
por e sc r i to , y sin mas guia que la car idad , así para 
los egercicios regulares , como para las funciones 

apostólicas. Pero habiéndose aumentado considera-
blemente su número en el Pontificado de Grego-
rio X I I I , dispuso el santo, á instancias de. este Papa 
y poco antes de m o r i r , unas reglas y constituciones 
que fueron confirmadas por un breve del mismo P o n -
tífice. 

18. La muerte del heresiarca Calvino fue un su-
ceso no menos feliz para la Igles ia , que el estableci-
miento de esta piadosa congregación. Por fin, quedó 
la cristiandad libre de este azote público á 27 de Ma-
yo de 1564, no habiendo cumplido aun Calvino cin-
cuenta y seis años. Molestado de muchas enfermedades 
graves, y consumido de una calentura éctica , fue 
sofocado por un asma que le había puesto varias ve-
ces á las puertas de la muerte . Murió en Ginebra , ele 
donde no habia salido desde que logró establecer en 
aquella ciudad con su facciosa gerarquía su domina-
ción absoluta. Teodoro Beza y los demás historiado-
res ó panegiristas hugonotes de este heres iarca , dicen 
que espiró tranquilamente alabando al Señor. Otros 
muchos escritores luteranos y católicos aseguran que 
murió desesperado maldiciendo su vida y sus obras. 
Es inútil emplear el tiempo en examinar y componer 
unos testimonios tan contrarios. Y á la verdad ¿qué 
importa que se consume la obstinación en medio de 
un frenesí desesperado ó de la calma funesta de un 
endurecimiento meditado y sistemático? 

Nó puede negarse que tuvo Calvino mucho inge-
n i o , una memoria fe l iz , un discernimiento natural-
mente delicado, y que solo pudo depravarse por efecto 



d e u n orgullo escesivo; una pluma e locuente , una 
dicción elegante y muy cast iza, una aplicación mía-
liga ble al t r aba jo , unas costumbres bastante regulares 
y tal desinterés que todo el dinero que se le encontró 
despues de su muer te no llegaba á doscientos escu-
dos ; pero al mismo tiempo concurrían en él todas las 
cualidades que son esciusivamente propias de un he-
resiarca , á sabe r , una osadía estremada para publicar 
opiniones nuevas; una actividad prodigiosa para es-
parc i r las ; una obstinación invencible para sostener-
las; bastante raciocinio para sorprender a lostalenlos 
superficiales ; la erudición necesaria para alucinar á 
los que presumen de sábios, y suficiente energía y 
elevación para hacer que se le rindiesen aun los So-
beranos que se aventuraban á darle oidos. Sin embar-
g o , encontró en sí mismo grandes obstáculos para sus 
progresos , y aun para la conservación de su autori-
dad luego que estuvo establecida. Además de su figura 
ignoble y de su mala fisonomía, tenia un mirar terri-
ble , unos modales desagradables y feroces, que cho-
caban á cuantos trataban con él (<): un mal humor 
cont inuo : un genio colérico , quisquilloso e incapáz 
de sufr i r la menor contradicción; y al mismo tiempo 
era t an rnordáz y ofensivo, que Martin Bucer.o dice, 
que mas que hombre le parecia un perro rabioso, y 
esto lo dice en una carta que le escribía como, a migo, 
para que corrigiese unos defectos tan perjudiciales al 
progreso de su doctrina : era su orgullo tanto mas 
odioso cuanto mas afectaba despreciar los honores: 

(i) Balduin. in. Cah. 

tenia una necia vanidad que le movía á cada paso á 
hacer su empalagoso panegírico : una altanería y una 
arrogancia insul tante , con la que trataba á sus cole-
gas los ministros como si fuesen unos esclavos. To-
dos estos caractéres de una índole perversa, lo hacían 
tan insufrible aun á sus mismos secuaces, que , com-
parando aquella misantropía feroz con el genio alegre 
y festivo de Teodoro Beza, que fue el sucesor de 
Calvino, decían comunmente en Ginebra que valia 
mas estar en el infierno con Beza , que en el paraíso 
al lado de aquel heresiarca; pero por una especie de 
mágia , de que no es fácil dar r azón , se siguieron 
siempre sus errores y estravíos sin considerar cuál 
podia ser su término (i).. 

19. ¿No debia bastar por sí sola para abrir los 
ojos la primera causa que le determinó á rasgar el. 
seno de la Iglesia, la cual no fue otra que el despecho 
de no haber podido conseguir un beneficio que soli-
citaba en la corte? Antes de esta negativa había de-
clarado el imp ío , que si llegaba á esperimentarla,. 
tomaría una venganza tan terr ible , que haria hablar 
de sí mas de quinientos años; y al mismo tiempo 
enseñó el principio de su institución en que estaba 
trabajando entonces (2). De allí á dos días se dió el 
beneficio á un pariente del condestable Montmoren-
ci; y cumpliendo el heresiarca su pa labra , se dedicó 
desde luego al establecimiento de su secta. Este he-
cho , comprobado del modo mas auténtico por la 

(I) Papyr. Mass. in vit. Calv. (a) Soulier, Hist. del Cah. en 
4 .p. 6. y sig. 



respetable familia de los Gharretones, con uno de los 
cuales se habia declarado francamente el mismo Gal-
vino , no fue el menor motivo de la conversión y de 
perseverancia del gran Turena. 

20. Poco antes de mor i r esperimentó Calvino un 
desaire que le fue sumamente sensible (1) . Tratando 
con todo empeño los sacraméntanos , cuya cabeza era 
aquel heresiarca, de fortificar su partido , hicieron 
nuevas tentativas para unirse con los protestantes de 
Alemania , y los enemigos de la casa de Austria se 
mostraron muy dispuestos á favorecer esta empresa. 
Gomo unas seis semanas antes de la muerte de Gal-
v ino , se reunieron á 10 de Abril para conferenciar 
en Maulbrun, antiguo monasterio situado á distancia 
de algunas leguas de Spira. Temiendo aumentar el 
número de los contradictores con el de los mediado-
res , se eligieron m u y pocos de éstos , á s abe r , dos 
Príncipes, y entre ellos el duque de "Witemberg, para 
los luteranos , con cinco doctores, dos consejeros de 
estado y un secretario ; y para los zuinglianos ó cal-
vinistas el elector palat ino con igual número de ase-
s o r e s , revestidos del mismo carácter. Pero aunque 
se previeron tan grandemente las dificultades, no por 
eso dejaron de ser insuperables. 

Los dos corifeos del doctorado herético eran 
Juan Brencio, á favor del luteranísmo, y Pedro Bou-
quin, á favor del calvinismo (2). Estaba Brencio tan 
bien persuadido de la presencia rea l , que habia sido 
el primer autor de la ubiquidad, ó de la falsa creencia 

( i ) Rain. ann. 1564. n. 24. (a) Thou, l. 36. ad. ann. 1564, 

de que Jesucristo está real y corporalmente presente, 
no solo en la Eucaristía, sino en todas las cosas y en 
todo lugar , según la palabra latina ubique ; y Pedro 
Bouquin era un sacramentario decidido , natural de 
la provincia d e B e r r y , en Francia. Bouquin dijo desde 
luego sin ningún miramiento, que Jesucristo no es-
taba substancial y corpo raimen te en la Eucaristía; 
que la cena no era mas que una memoria de la muer-
te del Redentor, y que habiendo sido sacrificada solo 
para los justos esta santa víct ima, no podían comerla 
los impíos. Replicó Brencio que no podia sostenerse 
semejante opinión; que destruía todos los frutos del 
Sacramento, y que 110 solo escluía de su recepción á 
los pecadores , sino que teniendo ya los justos por 
medio de la fe todas las ventajas que esperaban de él, 
no podían acercarse á recibirle como no fuese por un 
vano decoro, que mas bien debía llamarse impostura. 
Dqo el sacramentario que esta respuesta era un ab-
surdo; y el luterano no estuvo mas moderado en sus 
espresiones. En pocos minutos llegó á ser la disputa 
tan injur iosa, tan tumultuaria y tan indecente , que 
los dos Pr íncipes , moderadores inút i les , creyeron 
que el mejor partido que podian tomar era el de r e -
tirarse. Las dos facciones publicaron despues los he-
chos, atribuyéndose cada una el honor de la victoria, 
con lo que recibió nuevo aumento el odio recíproco 
que se tenian. Lo único que se demostró fue que en 
nada habían convenido, pues al mismo tiempo que 
se gloriaban los calvinistas de que los luteranos los 
habían recibido por hermanos , publicaban éstos que 



los habían arrojado de su iglesia como energúmenos 
y ministros de Satanás. 

21. Habiéndose declarado la mayoría del .Rey de 
F r a n c i a , Cárlos IX. , según las leyes del r e i n o , al 
entrar en los catorce años , dispuso la Reina madre 
que fuese á recorrer las provincias, á fin de que vién-
dole sus vasal los , le cobrasen ca r iño , y cesasen los 
efectos de la disensión. Los hereges se persuadieron 
de que el objeto de aquel viage era espiarlos y minar -
los ocu l tamente , por lo que temían que había de ser 
funesto para ellos. Según el estado de las cosas y la 
disposición de los án imos , despues de unos conve-
nios fo rzados , se renovaban todos los dias los moti-
vos de queja por una y otra parte. En la egecucion 
de los edictos atendían principalmente los comisio-
nados de la corte á las circunstancias locales y al 
poder de los part idos. En los paragcs donde eran mas 
fuer tes los ca lv in is tas , se les trataba con gran mode-
r ac ión , y en las demás partes se procedía con una 
severidad escesiva: lo que diariamente daba lugar á 
que jas , atentados y violencias, que mas de una vez 
venían á parar en asesinatos y latrocinios. 

Hallándose el Rey en Rosel lon, herencia propia 
de la casa de To í i rnou , en la provincia del Delfina-
d o , recibió un sin número de quejas por parte de los 
católicos y de los rel igionarios, sobre violencias re-
c iprocas , cometidas en el terri torio de Autun , en el 
país de T o u r s , y en muchos parages de la Guiena; 
mandó que se tomasen informes , y á consecuencia 
de ellos espidió el edicto que tomó el nombre del 

lugar en que se hallaba la corte. Le presentaba ésta 
como una in te rpre tac ión , y Je tomaron los calvinis-
tas por una abolicion del de Amboise. Declarábase 
en él que el egercicio público del calvinismo conce-
dido á los nobles , debía l imitarse á sus domésticos 
y vasa l los , y que los que le diesen mayor estension 
serian tratados como rebeldes ; se p roh ib ía , pena de 
castigo co rpo ra l , hacer corri l los y exigir cont r ibu-
ciones aunque fuesen estas para la subsistencia de los 
min is t ros ; y se renovaba la orden dada á los clérigos, 
á los religiosos y á las religiosas casadas , para que 
volviesen á su antiguo estado ó saliesen del r e i n o / e n 
el espacio de dos meses , pena de galeras contra los 
hombres , y de prisión perpétua contra las mugeres. 

Por todas partes resonaron los clamores de los 
que se llamaban reformados. El Pr íncipe de Conde 
dirigió al Rey varias representaciones desde ' e l seno 
de los p laceres , que le tenian como aprisionado en 
la quinta de Va le r i , agregada úl t imamente á sus po-
sesiones; pero no produjeron ningún efecto. Todo 
era entonces favorable al Monarca, cuya presencia 
había escitado el amor y el respeto en los corazones 
de sus vasallos. Caían por tierra las fortificaciones 
sospechosas; á la primera orden se levantaban nue-
vas fortalezas para tener sujetas las ciudades grandes; 
se disipaban al momento las juntas tumul tuar ias , y 
en todas las provincias donde se dejaba v e r , acudían 
las personas mas autorizadas á jurarle una fidelidad 
inviolable. Sin embargo , dio al principio buenas pa-
labras para quitar á los revoltosos todo motivo de 
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enredar durante su ausencia ; pero tomando luego el 
tono conveniente á su d ignidad, respondió al Pr inci -
pe que no le había ocurrido que pudiese atribuirse 
jamás el derecho de gobernar á su arbitrio la volun-
tad de su Soberano. Supo Conde disimular su descon-
tento , bien que en lo sucesivo le manifestó muy á 
las claras. 

22. De resul tas del concilio ecuménico se cele-
braron. en toda la cristiandad muchos concilios parti-
culares , así para obedecer al decreto que ordenaba 
la celebración d é l o s concilios provincia les , como 
para la publ icac ión general de los decretos de Tren-
to ( 1) . La F ranc ia que se había negado á admitir unos 
usos contrar ios á su-disciplina ant igua, manifesté ma-
yor celo en el concil io de Rems, no solo para some-
terse á las decisiones dogmáticas de T r e n t o , sino 
también para tomar de este conci l io , aunque sin ci-
t a r l e , todos los puntos de disciplina que no se opo-
nían á los fue ros ó á las máximas del reino. El día 26 
de Noviembre de l año 1564 se celebró la apertura del 
concilio de R e m s , á que asistieron personalmente el 
cardenal de L o r e n a , arzobispo de aquella diócesis , y 
los obispos de Soissons , Chalons y Senlis ; y por 
medio de p rocuradores los de L e ó n , N o y o n , Amiens 
y Boloña , sin contar á Nicolás Pe l l evé , arzobispo de 
Sens , y al sábio obispo de Yerdun Nicolás Psa lme, 
que se ha l l a ron allí por casualidad.. En la primera 
congregación ó ses ión , de las que se celebraron diez 
y nueve sin comprende r la de aper tu ra , se confirió á 

(i) Labb. Conc. t. i¿. p. 43. et seq. 

varios doctores el encargo de formar una profesion 
de fe en un todo conforme á las decisiones de Tren-
t o , la que fue aprobada como tal en la cuarta. En las 
demás se formaron distintos estatutos de disciplina,, 
en los cuales se advierte la misma conformidad con 
la del concilio genera l , respecto de la residencia, de 
la vida egemplar de los prelados, de la obligación de 
enseñar y predicar , de la visita de las parroquias, del 
cuidado de las fábricas y del culto es te rno , de la pro-
mocion á las órdenes sagradas y de las varias funcio-
nes de éstos, de la edad, ciencia, costumbres y demás 
cualidades que se requieren en los que se presentan á 
recibi r las , y principalmente en los sujetos destinados 
á la cura de almas. El cardenal de Lorena que poseía 
en grado supremo el talento de la representac ión , y 
aun el de la edificación, fue el primero en dar egem-
plo para templar el disgusto que podia causar la re-
f o r m a , y pidió con encarecimiento al concilio que se 
diese principio por examinar si había alguna cosa que 
reprender en su conduc ta , para que él pudiese corre-
girla. Eligió por admonitores á los obispos de Soissons 
y Chalons, y pretestó que se conformaría con su dic-
támen. 

23. El cardenal de Chatillon , sufragáneo de Rems 
en calidad de obispo de Beauvais, no concurrió á es-
te concilio , ni envió p rocurador , ni dio escusa algu-
na. Ya no guardaba ninguna moderación ni decencia 
en su adhesión á los errores y escesos de los secta-
rios. Ilabia pronunciado en el año anterior contra él 
el Sumo Pontífice en consistorio pleno una sentencia 

\ 



196 

de escomunion y de deposición. Desde que quedó in-
famado con esta mancha , que solo sirvió para aumen-
tar su descaro , llevaba las insignias del cardenalato 
en las ceremonias mas profanas , habiendo egecutado 
lo mismo en el acto de casarse con Isabel de Haute-
Vi l le , á la que habia tratado en secreto muchos años 
antes. Era tan público el escándalo , que aun los 
protestantes daban á aquellos ridículos esposos los 
nombres de conde y condesa de Beauvais. Pidió el 
protector del concilio que se le declarase contumaz 
á aquel prelado sin vergüenza: y no quiso votar so-
bre este punto el cardenal de Lorena , porque no se 
atribuyese su dictamen á la enemistad que habia en-
tre su casa y la de Goligny. No obstante , declararon 
la contumacia , á lo menos provis ionalmente , y antes 
de la respuesta del Rey á la carta que acerca de este 
punto hablan escrito los padres á su Magestad. 

24. Maximiliano de Berga, primer arzobispo de 
Gambray , usando de esta nueva jurisdicción que le 
disputaba el de Rems , celebró también un concilio 
en su ciudad metropolitana á principios de Agosto de 
1565 ( ' ) . Concurrieron á él los obispos de Arrás , San 
O m e r , Namur y Tourna i , á pesar de que este últ imo 
se habia escusado por cartas con ios padres de Rems, 
sus antiguos comprovinciales , diciéndoles que no po-
dia concurr i r á su concilio. Principian las actas de 
Gambray por una profesion de f e , á la que siguen 
veint iún ar t ículos , divididos en gran número de ca-
pítulos, en los que adoptan, del mismo modo que en 

(i) Ibid.p. 147. et seq. 

197 
el concilio cíe Rems , todo lo sustancial de la disci-
plina de T r e n t o , y con especialidad el punto relativo 
al establecimiento de los seminarios , y concluyen 
con una confirmación y aceptación formal de este 
santo conci l io , á cuyo efecto dispusieron un formu-
lario que firmaron todos los concurrentes. 

25. El grande arzobispo de Milán San Cárlos Bor-
r o m e o , ansiaba sin duda tanto como cualquiera otro 
prelado egecutar los decretos de un concilio ecumé-
nico , del cual sabia él mejor que nadie que habia sido 
dispuesto por la Providencia para renovar la faz de 
la Iglesia ( ' ) . Ilabia promovido el Santo la parte pr in-
cipal del mismo concil io; habia dirigido sus sesiones 
mas importantes y espinosas; habia separado de él 
los obstáculos , las tempestades y los peligros de to-
das clases que se ofrecían á cada paso. Y por últ imo, 
contra el dictamen de muchos cardenales que tenían 
por muy perjudiciales á los dependientes de la curia 
pontificia algunos decretos de r e f o r m a , habia deter-
minado al Pontífice á confimarlos tocios sin ninguna 
escepcion, manifestándole que la cláusula mas pe-
queña en un asunto de tal na tura leza , seria un motivo 
para que triunfasen los hereges , y 1111 escándalo para 
la mayor parte de los fieles. Es taba , aunque á pesar 
s u y o , lado por lado del Pont í f ice , su tío , que le ha-
bia hecho depositario de toda su confianza, y no que-
n a que se le hablase de separación , por mas instancias 
que hizo el santo arzobispo para obtener el permiso 

(1) Vit. S. Car. per Scipam. I. a. c. i.—Qnissan. 1.1. c. 8.—God. 
1.1. c. 9. et 10. 



de retirarse á su iglesia. Ciertamente, el estado de los 
negocios en Roma al concluirse el conci l io , exigia 
absolutamente su presencia para ayudar ai anciano 
Pontífice á sostener el peso de su Pont i f icado; y era 
muy justo que Carlos prefiriese el bien de la Iglesia 
universal á la utilidad particular de la de Milán. 

Dif i r ió , pues , su partida basta que viniese un tiem-
po mas opor tuno ; y encontrando en esta necesidad 
nuevos motivos de f e rvo r , trabajó por ofrecer en su 
persona y familia un modelo perfecto de la reforma 
ordenada por el santo conci l io; y en la cualidad de 
cardenal nepote de que estaba revestido , vió sola-
mente la feliz revolución que podia producir aquel 
egemplo en las costumbres de los prelados. Estaba, 
por ú l t i m o , persuadido de todo punto de que el as-
cendiente de la autoridad pastoral procede de la vir-
t u d , y no del aparato esterior. Quiso que toda su casa 
fuese eclesiást ica, y despidió de una vez ochenta per-
sonas seculares , gent i les-hombres, cabal ler izos, ma-
y o r d o m o s , oficiales y criados de todas c lases , no 
dejando en su casa mas que eclesiásticos, á escepcion 
de los cr iados necesarios para los oficios mas humil-
des. Su a lma grande y sensible , igualmente incapaz 
de ninguna pequenez en la piedad y de la menor du-
reza en la r e f o r m a , atendió con mucha liberalidad á 
la subsistencia de aquellos á quienes despedía de su 
casa. A. los eclesiásticos que en lo futuro habían de 
ser sus únicos famil iares , les dió unas reglas cristia-
nas para su método de v ida , les prohibió todo cuanto 
pudiese o fender la modestia c ler ical , y les mandó 

principalmente que no trajesen en sus vestidos nin-
guna cosa de seda. 

Rehusó también llevar el Santo otros vestidos que 
los de lana; renunció las diversiones aunque inocen-
t e s , que hasta entonces le habían servido de algún 
desahogo en medio de los negocios públ icos , no bus-
cando mas consuelo que el que hallaba en sus íntimas 
comunicaciones con Dios , ayunando con mas f re-
cuencia que an te s , no tomando mas que pan y agua 
en un día de la s emana , mortificando su carne con 
cilicios y disciplinas, y multiplicando sus l imosnas 
públicas y secretas. Para poder cont inuar las , desalo-
jó y espulsó de su casa, no solo toda apariencia de 
luí o , sino todo gasto que no fuese de absoluta nece-
sidad. Alcanzaron sus piadosas liberalidades á todos 
los lugares donde tenia beneficios ; pero en ninguna 
parte fueron mas abundantes que en su arzobispado. 
Mientras permaneció ausente de é l , no quiso percibir 
ninguna de sus r en tas , por ser un desorden , Como él 
decia , alimentarse con la leche de unas ovejas que no 
apacentaba por sí mismo. La vida de los religiosos 
mas austéros no podia menos de ofrecer un aspecto 
halagüeño á un prelado de estas c i rcunstancias , y 
así tuvo ciertos impulsos de abandonar el gobierno 
de los asuntos de la Iglesia , para retirarse á un mo-
nasterio donde pudiese atender solo á su propia san-
tificación. Comunicó su pensamiento al arzobispo de 
Braga D. Bartolomé de los Mártires, íntimo amigo 
suyo , y en cuya piedad confiaba mucho. Respon-
dióle este virtuoso p r e l ado , que las delicias de la 



oración solo debían servir para templar la amargura 
de los t rabajos del episcopado y h a c e r os mas to era-
b les ; que la piedad de un Pr incipe de la Iglesia debe 
ser muy distinta de la de un sol i tar io , y estar llena 
Te fuerza v de actividad. Añadió que no debía omitir 
n ingún m¡dio para fijarse invariablemente en su dió-
ces is ; pero que no convenia proceder con precipi ta-
ción que era muy puesto en razón que no prescindiese 
d e los muchos años de su t i o , ni de las necesidades 
de la Iglesia; que abandonando el ministerio que 
desempeñaba tan ú t i lmente , podrían nombrar un su-
cesor que no tuviese su integridad ni su p rudenc ia , o 
á lo menos su buena in tenc ión ; que procurase evitar 
con toda la diligencia posible los peligros que podían 
resul tar por entonces de su ausencia , y que ent ie -
t a n t o , para compensar el bien que no podía hacer en 
persona en la diócesis de Mi lán , se esforzase mas que 
nunca á dar á todo el mundo cristiano el egemp o 
ra ro de un cardenal nepo te , mas interesado en la 
gloria de la Iglesia que en la grandeza de su casa. 

Conformóse Cárlos con unos consejos tan pruden-
tes , y siguió su minister io importante al lado del Su-
mo' Pontíf ice, t ra tando sobre todo de progresar mas 
y mas en la piedad. Derramó Dios abundantes bendi-
ciones sobre las obras de una alma tan recta. Tuvie-
ron sus e geni píos el mayor influjo en la curia pontícia, 
que en muy poco tiempo dejó de ser lo que antes era. 
Hubo muchas personas que los siguieron de veras y 
con toda la sinceridad de su corazon ; y las demás 
pusieron gran cuidado en no hacer ninguna cosa 

menos regular , que pudiese llegar á su noticia. En una 
palabra , si el vicio no quedó del todo pulverizado 
en el Vat icano, perdió todo su poder y vióse en la 
precisión de ocultarse. Aprovechóse infinito el mis-
mo Papa del trato de su sobr ino , .y corrigió muchas 
cosas que sin ser del todo ma las , no ofrecian toda k 
edificación que debia esperarse de la Cátedra de Pe-
dro. Borromeo tuvo un cuidado muy particular de 
reparar y hermosear las iglesias de sus títulos , y se 
echó de ver en casi todas ellas su noble inclinación 
á este género de magnificencia. Hizo lo propio con el 
convento de religiosas de Santa Mar ta , del cual era 
protector . Mas donde echó e l res to de su piadosa mu-
nificencia fue en el edificio de Santa María de los 
Angeles , y en la insigne cartuja que á instancias su-
yas mandó construir el Papa sobre las ruinas de las 
termas de Diocleciano: monumento el mas á propó-
sito para dar idea de la fragilidad de las cosas humanas. 
Escitó el espectáculo de estos edificios la emulación 
entre los cardenales y obispos, quienes se empeñaron 
en multiplicarlos á porfía en sus propias iglesias y 
beneficios, de suerte que Roma y una gran porcion 
de Italia deben á San Cárlos muchas iglesias hermo-
sas , que son en el dia la admiración de lodos, y los 
ornamentos mas preciosos que se encuentran en ellas. 

26. No obs tan te , ni las buenas obras que hacia 
fuera de su d ióces i , ni el bien que la proporcio-
naba por medio de sus representantes , bastaban á 
aquietarle en cuanto á su ausencia personal. Su vi-
cario general le daba todos los correos una razón 
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exacta de cuanto ocurr ía . Desde que consagraron á 
Carlos y tuvo all í 'un obispo sufragáneo, y estableció 
otro vicario general , l lamado Nicolás Ormaneto, 
discípulo del santo obispo de Yérona Juan Mateo 
Gi lber to , que habia sido el primer restaurador de la 
disciplina eclesiástica en Italia. Despues de haber 
desempeñado con h o n o r el empleo de vicario general 
en Verona, de haber sido honrado con la misma con-
fianza por el cardenal P o l o , en cuya compañía pasó 
á Inglaterra , y de habe r representado un papel bri-
llante en el concilio de T r e n t o , habíase reducido al 
gobierno de un corto curato donde pensaba única-
mente en santif icarse, y en que nadie se acordase de 
él. Sacado de allí por el santo arzobispo , á impulsos 
de su celo por la mayor gloria de Dios , hizo en Mi-
lán todo lo que podía esperarse de un hombre de sus 
prendas. Fue su p r imer cuidado congregar en sínodo 
á los eclesiásticos de la diócesi , los que se reunieron 
en número de cerca de mil y doscientos. Publicáronse 
allí los decretos del concilio de Trento , y cada uno 
de los concurrentes h izo su profesion de fe según la 
fórmula adoptada en aquel concilio. Habló el piadoso 
vicario general con una energía que inspiró senti-
mientos de virtud á todos los que le oyeron. Visitó 
despues todas las iglesias de la c iudad , y la mayor 
parte de las de la d ióces i , donde corrigió infinitos 
abusos; dio principio á un seminario; reformó mu-
chos desórdenes en las casas religiosas; y en una pa-
labra, hizo todo lo que podia hacer el vicario general 
mas completo : s in embargo de es to , escribió al 

arzobispo, que la empresa era superior á las fuerzas 
de una autoridad precaria: que los trabajos eran tales, 
que necesitaban nada menos que un Hércules : y que 
sola la presencia de la cabeza en persona podia poner 
diques al torrente de la corrupción, á lo menos entre 
los eclesiásticos , cuyos vicios son siempre los mas 
perjudiciales : porque ó bien sean virtuosos ó vicio-
sos son por lo común el norte de los pueblos. Hallá-
base á la verdad la iglesia de Milán en la desolación 
mas deplorable, al cabo de ochenta años que no resi-
dían los arzobispos en aquella vasta diócesi. 

27. La franqueza de Ormaneto produjo todo el 
objeto que deseaba, pues encendió en el santo arzo-
bispo un deseo tan vivo de acudir al socorro de su 
iglesia, y solicitó con tales instancias el permiso de 
trasladarse á ella, que últimamente fue necesario con-
ceder lo , pero con la condicion de regresar tan luego 
como hubiese celebrado su concilio provincial. Apro-
vechóse el santo de lo presente , y en cuanto á lo 
futuro se entregó en manos de la Providencia , cuyas 
disposiciones e s t aban , según despues se v ió , muy 
remotas de las esperanzas del Papa. Antes de salir de 
Roma consultó con muchos teólogos piadosos y sa-
bios con canonistas hábiles y con literatos versados 
en el conocimiento de la buena la t inidad, los decre-
tos que quería publicar en su concilio , y principal-
mente los medios propios para que éste fuese útil á 
su pueblo, y retiróse de aquella capital el dia prime-
ro de Setiembre de 1565. Con sus egemplos, con sus 
discursos y con su modestia difundió durante su viage 



un olor de sant idad , que así como la ñor anuncia el 
f r u t o , presagiaba la abundante cosecha que habia de 
recoger cuando llegase á su término. En los lugares 
por donde pasó le recibieron como á un santo sobri-
no del Pontífice , y como á un santo legado a latera 
en toda Italia : carácter que le había dado su lio para 
r emover todas las dificultades, aun en caso de que 
concurr iesen con él otros cardenales. Y en Milán re-
cibiéronle como á padre unos hijos que , no habién-
dole visto jamás, se quejaban con lágrimas de ternura , 
que al parecer desmentían el gozo de que estaban 
inundados. Cárlos no pasaba entonces de veintiséis 
años; pero al porte magestuoso que le hizo venerable 
desde su edad juven i l , reunía un juicio maduro y 
todas las cualidades que en cierto modo cautivan la 
confianza. 

28. Sin dejarse llevar de las distinciones con que 
le honraban en todas par tes , trató de la celebración 
del concilio luego que llegó. De los diez y seis obis-
pos sufragáneos de su metrópoli , hubo once que con-
currieron pe r sona lmen te , y entre otros Gerónimo 
V i d a , obispo de Alba, tan distinguido por la p rofun-
didad de su doctrina como por su talento para la 
poes ía , y Nicolás Sfondrato , obispo de Cremona, 
que fue después Papa con el nombre de Gregorio XIV. 
Los de L o d i , Asl i , Novara y Savona, que presenta-
ron escusas canónicas para no asistir , enviaron sus 
procuradores , como también la iglesia de Ventimilla 
que estaba vacante. Aunque los cardenales Bolba y 
Castiglione no eran de aquella provincia , quisieron 

tener el consuelo de asistir á un concilio celebrado 
por un prelado tan lleno del espíritu de Dios , y tan 
bien instruido en las ideas y designios de la Iglesia, 

Celebróse el concilio con un orden y una magos-
tad que en cierto modo manifestaron la asistencia del 
Espíritu Santo ; y en el acierto de los muchos decre-
tos que se dieron en él, se conoció la vasta estension 
de los conocimientos eclesiásticos del santo cardenal. 
No se omitió cosa alguna de cuantas tienen relación 
con el régimen y la edificación de la Iglesia , desde 
las mas sublimes funciones del episcopado, hasta las 
de los campaneros y porteros. Pero lo que debe leer-
se y releerse de continuo son los puntos que tratan 
de las obligaciones y conducta de los eclesiásticos. 
Allí se arregla la mesa de los obispos, hasta el nú-
mero de platos que deben servirse en ella ; y mientras 
dure la comida , han de hacer que se les lea la sagra-
da Escritura ó algún otro libro piadoso. Dícese que 
es una impropiedad notable y una especie de estra-
vagancia el que se parezcan sus casas á las de los co-
mandantes mi l i tares , ó á las de los gobernadores de 
provincia. Se les manda que despojen los vestidos de 
sus criados del oro y de la p l a t a , de la s e d a , de los 
colores demasiado subidos , y que no usen sino de te-
las de lana negra ó parda; y se exige de ellos que vi-
siten sus diócesis con tanta frecuencia y aplicación, 
que puedan conocer perfectamente el estado de cada 
parroquia. Debe traer todo eclesiástico corona abier-
t a , y el hábito clerical conveniente á su orden y dig-
nidad ¿ y se escluyen de su compañía habitual las 



personas del otro s e x o , aunque sean par ien tes , por-
que éstas serian causa de que concurriesen otras. En 
cuanto á las mugeres de mala v ida , se manda que se 
las distinga por el t r a g e , para reducirlas á un estado 
de oprobio que inspire horror el trato y comunica-
ción con ellas. La misma individualidad y la misma 
prudencia se observa en orden á los distintos grados 
de la gerarquía , y á la mayor parte de los estados y 
condic iones , aun entre los simples fieles. 

29. Toda E s p a ñ a , lo mismo que la Lombardía , 
mostró un celo estraordinario por la publicación del 
concilio de T r e n t o , con cuyo motivo se celebraron 
muchos concilios provinciales en T o l e d o , Zaragoza, 
Valencia y Salamanca (1). Nada se omitió en ellos de 
cuanto toca á las obligaciones de los obispos y de sus 
dependientes , á las de los párrocos y de los canóni-
gos, al exámen para la colacion de las órdenes y de 
los benef ic ios , á la res idencia , á la asistencia á las 
horas canónicas , á los oficios divinos en sí mismos, 
y á la magestad del culto público. Mandaron princi-
palmente á los ob i spos , que no confiriesen la pr ime-
ra tonsura sino á los que estuvieren designados para 
un beneficio. Al fin de las actas de To ledo , que son 
las únicas que están impresas , se establecen celado-
res para cuidar de la egecucion de los decretos en 
cada arcipreztazgo (*). 

(i) Conc. t. 15. p. ?¿i. et seq. 

(*) Además de las actas del concilio provincial de T o l e d o , há-
Uanse también impresas las de Valencia y Salamanca. Presidió en el 

30. A fin de facilitar mas y mas la egecucion de 
los decretos de T r e n t o , hizo Pió IV una constitución 
que revocaba los. privilegios., esenciones, f ranquicias , 
indul tos , y generalmente todo lo que fuese contrario 

de Toledo el obispo de Córdova Cristóval de Rojas y Sandoval , como 
sufragáneo mas a n t i g u o , y asistieron cinco obispos , el abad de A l -
calá la Rea l y los procuradores de la santa iglesia primada y de los 
cabildos de otras catedrales. Celebráronse tres sesiones, y se formaron 
en ellas cincuenta y nueve decretos ó reglas para la exacta observan-
cia del concil io ecuménico. D. Martin de Ayála , trasladado á su r e -
greso de Trento del obispado de Segovia al arzobispado de Valencia , 
convocó y presidió el sínodo de esta prov inc ia , en el que se tuvieron 
cinco ses iones , estableciendo los padres ciento y seis capítulos , los 
seis primeros sobre la doctrina y predicación ; los, treinta y tres si -
gu ien te s , sobre los sacramentos y su recta administración ; los v e i n -
tiocho de la tercera ses ión , sobre la reforma de todos los órdenes del 
c l ero; los diez y ocho de la cuarta , sobre las funciones y deberes de 
los ministros y prelados, así seculares como regulares;. y finalmente, 
los veint iuno últimos acerca de las fiestas que se deben observar en 
la prov inc ia , sobre ios preceptos de oir misa y pagar los diezmos, 
sobre la reverencia debida á los lugares y cosas santas , y contra l a 
usura, el abuso de los flagelantes ó públicos peni tentes , y para la 
imposición de algunas multas y penas contra: los que no cumpliesen 
fielmente su deber. Duró este concilio desde el dia 16 de Noviembre 
de 1 5 6 5 , hasta el 24. de Febrero de 

Al hablar de este concilio no podemos menos de dar alguna n o t i -
cia de su presidente, qua fue uno de nuestros mas dignos y sábios 
arzobispos. D. Martin Perez de Ayála, natural de Hieste, en la Sierra 
de Segura, é hijo de padres nobles, aunque pobres, se aplicó desde 
muy joven y con grande aprovechamiento al estudio de las c ienc ias , 
y enseñó con aplauso universal la filosofía en Toledo , y la teología 
en Granada. Aprendió despues en Lovaina las lenguas hebrea y g r i e -
g a ; y dió á conocer su talento y su instrucción eclesiástica en las 
conferencias que tuvo con los hereges , en las lecciones públicas que 
d io en Antuerpia esplicando las epístolas de San Pablo, y principal-
mente en medio del concilio de T r e n t o , adonde fue enviado por el 



Emperador Carlos Y. Sabedor este Monarca de la admiración con 
que le habían o ido los padres , le e l igió á su regreso de Trento para 
obispo di Guadix y Baza. Asistió por segunda vez al concilio en 
tiempo de Jul io I I I ; y trasladado despues de algunos años á la iglesia 
de Segov ia , vo lv ió por la vez tercera al santo c o n c i l i o , l levando en 
su compañía al doctísimo Arias Montano. A su vuelta á España fue 
e legido arzobispo de V a l e n c i a , cuya iglesia gobernó con la mayor 
prudencia y sabiduría hasta su muerte. Tenemos varias obras de este 
dignísimo p r e l a d o ; pero la principal y la mas digna de su nombre es 
la que publicó con este t í tulo: De divinis, apostolicis , atque eccle-
siasticis traditionibus, deque auctoritate ac vi earum sacrosancta, 
assertiones, seu libri decein. Murió á 5 de Agosto de 1 5 6 6 , poco mas 
de cinco meses despues de haber concluido su concil io. 

P o r ú l t imo , en el conci l io de Salamanca, presidido por el arzo-
bispo de Santiago D. Gaspar de Zúñiga , y compuesto de onee prela-
dos á mas del pre s idente , entra los que se .halló como obispo de 
Badajóz el Beato Juan de R i b e r a , despues arzobispo de Valencia y 
patriarca de Autioquía , se establecieron en tres sesiones ochenta y 
siete decretos para la observancia de lo mandado en Trento, sobre la 
reforma y disciplina. Principió este concilio el día j» de Setiembre 
de 1 5 6 5 , y e n a 8 de Abril de 1566 celebró su ultima sesión. Además 
de estos tres y del de Zaragoza, congregado por el arzobispo Alfonso 
de A r a g ó n , sobrino del R e y Fernando el Cató l ico , se tuvieron en 
E s p a ñ a e n el mismo año 1565 otros concilios prov inc ia les , como el 
de Granada , presidido por su arzobispo D. Pedro Guerrero , el de 
Braga y el de Ébora. Véase el tomo 4 de la coleccíon de Aguirre. 

208 
á l a s disposiciones de este conc i l io , y se contuviese 
en las gracias concedidas por lo que se llamaba Mure 
magnum, á las iglesias, monaster ios , universidades y 
hospi ta les , á los eclesiásticos seculares y regulares, 
y á los legos de cualquiera condicion y dignidad que 
fuesen Como solia suceder que los nuncios de la 
santa Sede mendigasen el favor de los Príncipes á 

(1) Bullar. Pii IF. Const. 94. 96. 103. 

fin de ascender al cardenalato, prohibió que en lo su-
cesivo.se solicitasen estas dignidades , pena de esco-
m u n i o n , de privación de beneficios, y aun de infamia 
perpetua. Para recompensar á los que habían servido 
con utilidad á la Iglesia en la celebración del conci-
lio de T r e n t o , creó veintitrés cardenales en una sola 
proniocion á 12 de Marzo de 1565, siendo de este 
número los clos venecianos Zacarías Delfino y el cé-
lebre Commendon que habían tenido el encargo de 
exhortar á los Príncipes del norte á que concurriesen 
al conci l io , y Hugo Boncompaño, boloñés , que fue 
Pontífice con el nombre justamente respetado de Gre-
gorio XII I . 

31. Tuvo Pió I V , no obstante esto, enemigos, y 
dió causa á quejas y resentimientos con algunas pro-
videncias rigurosas que á algunos parecieron efecto de 
venganza , y con la gran predilección que manifes-
tó á sus parientes ( i ) . Habiendo abandonado á su tío 
por su diócesis el santo cardenal Borromeo, se llevó 
el Papa consigo otros dos sobrinos , de un carácter 
menos, desinteresado. Aníbal de Al temps , que era 
uno de e l lo s , fue nombrado al punto gobernador de 
la iglesia romana ; y al otro que se llamaba Marcos 
Si t t ick , se le confió el ministerio de estado. Quiso 
Pío IV despues de esto casar á Altemps con la her-
mana del cardenal Bor romeo , sin embargo de la proxi-
m i d a d del parentesco. Murmuraban algunos diciendo 
que para dar una buena dote trabajaba al pueblo con 
impuestos, y levantaba á muchos grandes unos pleitos 

(1) TItou , l. 35. n. 9. 
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ruinosos. No se necesitaba tanto para encender la 
indignación de los que se l l a m a b a n i luminados, quie-
nes conspiraron contra la vida de este Pontífice, 
siendo el principal de ellos Benito Accol t i , h i jo de 
un cardenal del mismo n o m b r e , y sus cómplices Pe-
dro Accol t i , pariente s u y o , el conde Antonio de Ga-
nosa , el caballero Pel iccione , y algunos otros en 
muy corto número Juzgaba Benito que Pió IV TÍO 
era verdadero Pontíf ice : que despues de su muerte se 
colocaría en la santa Sede á otro Pontíf ice, que había 
de llamarse el Papa Angél ico; que este corregiría to-
dos los errores y a b u s o s , y que su Pontificado sena 
el siglo, de oro de la Iglesia. 'Ofrecía Benito á sus 
cómplices c iudades , casas de campo y grandes sumas 
de dinero. Habíanse encargado él y Peliccione de dar 
á Pió el golpe m o r t a l , y buscaron muchas veces la 
ocasion de egecutar lo . P e r o contenidos siempre por 
el terror en el ins tan te de la egecucion , dieron moti-
vo á que se i n t r o d u j e s e entre ellos la. división , y a 
que se descubriesen sus malvados designios. Prendié-
ronlos á todos en una misma noche y diéronles tor-
men to , en el que nada confesaron, á escepcion de 
Accolti, que a fec tando reírse mientras le estaban ator-
mentando , elijo q u e le liabia escitado un ángel á 
aquella empresa. Miraron con lástima su fanatismo; 
pero pareciendo q u e el delito era de tal naturaleza 
que no podia q u e d a r impune sin p e l i g r o f u e r o n con-
denados á m u e r t e e l autor y sus cómplices , y ajusti-
ciados todos el los, 

(i) TJiou, ibid.—Chacón, t. 3. p. 881. 

32. Libre Pió IV de este pel igro, cayó poco des-
pues en unas inquietudes y angustias casi tan crueles 
á causa de los esfuerzos prodigiosos que hicieron los 
turcos para apoderarse de la isla de Malta y asolar 
despues la I ta l ia , cuyo mas firme baluarte era aquel 
plantel de héroes cristianos. Solimán I I , el mayor y 
mas sabio de todos los sultanes, quiso despues de la 
conquista de Rodas verificar también la de Malta. 
Cansado de las continuas quejas de sus vasallos con-
tra los cabal leros, que asolando con sus correrías to-
das las costas de Africa y de Asia , desterraban de 
todos sus mares la seguridad del comercio y la l iber-
tad de la navegación, y eran los autores y el apoyo 
de todas las empresas de los Príncipes cristianos con-
tra los infieles, y principalmente de las de los espa-
ñoles, enemigos eternos del imperio otomano, acordó 
finalmente el sultán dar fin á unos temores que se 
renovaban todos los d ías , é hizo los mas formidables 
preparativos por mar y t ie r ra , con promesa de se-
pultar á los caballeros bajo las ruinas del peñasco 
desde donde inquietaban y destruían todos sus esta-
dos. Tripuló ciento y sesenta entre galeras y galeo-
t a s , tomó entre todas sus tropas treinta mil hombres 
escogidos, parte genízaros, y parte spah is , esto es, 
lo mejor de su infantería y caballería, y unió á estos 
una infinidad de barcos de t ranspor te , en que iba la 
artillería gruesa, los cnballos de los spahis y muni -
ciones de guerra , con víveres para mantener por es-
pacio de seis meses ochenta mil hombres , número á 
que ascendían los combatientes y los que servían en 



la a rmada . Confió el mando de las tropas de t ierra, 
con la dirección general de la espedicion, á Mustafá, 
su par iente y el mas famoso de todos sus capitanes, 
de cerca de sesenta años de edad , pero que á la es-
periencia propia ele la vejez y á una prudencia con-
sumada unia el vigor, la act ividad, y aun el fuego de 
la juventud. El bajá Piali mandaba la escuadra. Era 
húnga ro este comandante , y estaba animado contra 
los cristianos de todo el furor que le inspiraba la pro-
fanacion del carácter sagrado de su bautismo y el fa-
vor de l su l tán , que le habia dado por muger una nieta 
suya. Habia señalado pocos años antes su valor y su 
inteligencia con una victoria bril lante que logró pe-
l eando con una escuadra cristiana. Mustafá y Piali , 
que tenían igual pane en la confianza del Gran Señor, 
hab ian recibido orden de proceder de acuerdo en to-
d o , y' de no hacer cosa alguna sin noticia de Dragut, 
gobernador de Trípoli y el mayor marino que se co-
nocía entonces en el imperio de la media luna. Dra-
gut debia reunirse , y se reunió en efecto á la armada 
turca con unos refuerzos considerables , como tam-
bién el Rey de Argel y el Bey de Egipto. Presentóse 
de lan te de Malta este armamento terrible el dia 18 
de Mayo de 1565. 

Esta for ta leza , que se tiene actualmente por in-
conquis tab le , hallábase entonces en un estado muy 
diverso . En los treinta y cinco años que habian pasa-
do desde que los caballeros tomaron posesion de la 
isla de Malta, donde no encontraron sino el misera-
b le fuer te del santo Angel en una estension de cerca 

de siete leguas de longitud y cuatro de lat i tud, habian 
construido por grados, según sus cortas facultades, 
otras varias for ta lezas , pero todas ellas de poca im-
portancia. Tiene la isla de Malla por la parte de Sici-
lia dos puer tos , y el uno llamado el puerto Grande, 
está separado del segundo , l lamado puerto Musciet, 
por una lengua de tierra en la que habian construido 
el fuerte de San T e l m o , que defendía la entrada de 
estos dos puertos. Otras dos lenguas de tierra parale-
l a s , que tienen mucha mas longitud que l a t i tud , lle-
gan hasta el mismo puerto en figura de dos dedos. 
Estaba en una de estas puntas el castillo del santo 
A n g e l , donde habian residido hasta entonces los 
grandes maestres. Pero Juan Parizot de la Yalette, 
que tenia el gobierno de la isla en aquellas críticas 
circunstancias, quiso situarse mejor para atender á 
t odo , y trasladó su residencia, con todo el convento, 
á lo que llamaban el Burgo , esto es , á una poblacion 
pequeña que estaba delante del castillo del santo Án-
gel. Habia también un pueblecito en la otra lengua 
de t ie r ra , que llega hasta el puerto grande, y aunque 
no es mas que una península , dábanle el nombre de 
isla de la Sangle, en memoria del último gran maes-
tre que la habia fortificado. Atravesábase todas las no-
ches desde el fuerte del santo Ángel , para la seguridad 
del puer to , una gruesa cadena de hierro que estaba 
sostenida de trecho en trecho por vigas cruzadas y 
toneles flotantes. También habia otros muchos pues-
tos fortificados , como la isla ó la roca del gozo , y 
unos atrincheramientos formados cerca de las muchas 



ensenadas que hay en las costas de Malta ; sin ha-
cer menc ión de la ciudad Notable , capital de la 
i s l a , que dista como unas dos leguas de las plazas 
de que acabamos de hablar. Para defender tanta va-
riedad de pues to s , no tenia la religión mas que sete-
cientos cabal leros , sin contar los que habia empleados 
en servirles , y ocho mil y quinientos hombres entre 
tropa de mar y tierra y gente del país formada en 
regimientos. 

33. P e r o el talento del gran maes t re , Juan de la 
Ya le t t e , era por sí solo una defensa superior á todos 
los esfuerzos , peligros y reveses: alma fuerte é im-
perturbable , hombre de una habilidad consumada 
que habia logrado pasando por todas las dignidades 
d é l a o r d e n , y distinguiéndose por grados en todas 
el las , y en fin, de un va lor , q u e , junto con su viva 
fe y con las demás virtudes religiosas de que estaba 
adornado, le movia á despreciar la vida y á conservar 
la mayor serenidad en medio de los apuros mas crue-
les. Tenia mucha mayor confianza en el número de 
las fortalezas que en la importancia de cada una de 
ellas en p a r t i c u l a r , y se resolvió á hacer en todas la 
mas vigorosa res is tencia , y á disputar á palmos el 
terreno , no desesperando de consumir de este modo 
á sus numerosos enemigos , ó de cansarlos por lo 
menos y obligarlos á reembarcarse. 

D. García de T o l e d o , virey de Sicilia, le habia 
ofrecido en nombre de su amo , el Rey de España, 
correr al p u n t o á su socorro con unegército de veinte 
mil h o m b r e s , protestando que atenderia á la defensa 

r 

de Malta con la misma actividad que á la conserva-
ción de la Sicilia. Mostróse el gran maestre agradeci-
do á estas ofertas; pero sin hacer mucho caso ele unas 
promesas tan pomposas , formó el generoso designio 
de sostener con solas las fuerzas de la orden todo el 
ímpetu del poder o tomano , como en efecto se vió 
precisado á egecutar lo, por haber llegado demasiado 
tarde el socorro prometido (*). 

34. Reducido , pues , el virtuoso gran maestre á 
las fuerzas de la o r d e n , ó por mejor decir^ al ausilio 
que esperaba del c ie lo , reunió todos los caballeros 
que habia en Malta , y no les disimuló ni el gran 
peligro que los amenazaba , ni lo poco que debía 
contarse con los recursos humanos. „ U n egército 
formidable (dijo con serenidad y presencia de áni-
m o ) , una nube de bá rba ros , enemigos de Jesucristo, 
va á caer sobre nosotros. La fe es la que nos obliga á 
pelear; y el Dios de los egércitos nos pide en este 
dia la vida que hemos sacrificado á la gloria de su 
nombre . ¡Felices los pr imeros que consigan consu-
mar su sacrificio por una causa tan digna! Pero á fin 
de merecer lo , vamos , hermanos m í o s , á renovar 
nuestros votos á los pies de los altares; y escítenos 
la sangre del Salvador de los hombres á aquel gene-
roso desprecio de la muerte. , que es lo único que 
puede hacernos invencibles." 

(*) Los repetidos y frecuentes ataques de los berberiscos, que i n -
festaban los mares de Sicilia , y egereian la piratería en las costas de 
aquella i s la , fueron causa de que llegase tarde el socorro que habia 
ofrecido el R e y Católico al gran maestre de Malta. 



Dirigióse, acompañado de todos los cabal leros , á 
la i g l e s i a , donde estaba espuesto el Santísimo Sacra-
mento. No hubo n inguno q u e , ¿ egemplo del gran 
maestre, no comulgase en aquel dia ó en los siguien-
t e s , y parecia que se hab ian vigorizado todos. Aca-
báronse las d i sens iones , las r ival idades, los celos y 
aun aquella pasión que suele triunfar de los héroes. 
No hubo desde este san to dia ningún trato, por mas 
inocente que p a r e c i e s e , ent re los caballeros y las 
personas del otro s e x o , ni se hizo cosa alguna que 
tuviese por objeto el i n t e r é s ó la ambición. La pers-
pectiva de una muer te casi inevitable, habia reanima-
do en sus corazones el desprendimiento del mundo 
y todas Las virtudes de su profesion. Abrazáronse to-
dos con un cariño f r a t e r n a l , como si fuese la últ ima 
vez, y protestaron en al ta voz que derramarían hasta 
la última gota de sangre por la conservación de la 
orden y por la defensa del Evangelio. Prendado el 
gran maestre de estas disposiciones heroicas , señaló 
al punto á cada lengua el puesto en que debía egerci-
tarlas. 

35. No se podía p e r d e r un momento, porque des-
pues de muchas m a r c h a s y contramarchas, habian 
desembarcado los i n f i e l e s , é iban internándose en la 
i s la , conservando la comunicación con la escuadra 
por medio de a lgunos reduc tos coronados de artille-
r ía . Habiendo pasado el general con algunos ingenie-
ros al monte Gálea ra , desde donde se descubre casi 
toda la isla, reconoció el estado de las fortificaciones, 
y tuvo un numeroso consejo de guerra. Resolvieron 

en él dar principio al ataque por el fuer te de San 
T e l m o , que , según presumían los inf ieles , no podia 
resistir mas que cinco ó seis d i a s , y los hacia dueños 
del puerto Musciet , donde estaría segura toda su es-
cuadra. E n t r e t a n t o , habiéndose esparcido el egército 
turco por los campos, incendiando las aldeas, roban-
do y pasando á cuchillo á los que no habian tenido 
la precaución de retirarse á los lugares fortificados, 
salían los caballeros con tropa escogida, acometían á 
aquellos ladrones, asesinaban á cuantos hallaban dis-
persos , y en varias escaramuzas acabaron con mas 
de mil y quinientos turcos sin haber perdido mas de 
ochenta de los suyos. 

Prosiguiendo Mustafá en su designio principal , 
corrió á reconocer por sí mismo el fuerte de San 
Te lmo , le atacó por el lado de t ierra, y sin admirar-
se de la dureza del sue lo , que era una roca apenas 
cubierta con alguna t ierra pedregosa , mandó abrir 
la tr inchera. Estando espuesto al fuego continuo de 
la p laza , logró poner sus tropas á cubierto en varios 
sit ios, á fuerza de gastadores , cuyas vidas prodigaba 
el cruel otomano; y donde no podia abrir la roca, 
mandó cons t ru i r , en vez de t r i n c h e r a , una especie 
de parapeto con vigas , con tablones y eon tierra 
mezclada con paja ó juncos. Valiéndose de los bue-
yes que habia cogido en la i s la , l levó la artillería 
basta el monte de San Telmo , estableció sus bale-
rías, y el dia 24 de Mayo principiaron á disparar diez 
cañones de á cuarenta y o c h o , dos culebrinas de á 
sesenta , y un enorme basilisco que , según dicen, 
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lanzaba piedras de ciento sesenta libras. Puso muy en 
breve una artillería m a s numerosa, asestada en todas 
direcciones, y colocada en todos los; puntos que lo 
permi t ie ron , no obstante de que era vivísimo el fuego 
de la plaza. Esta tenia poca estension , y apenas se 
perdía t i r o , a r ru inando cada cañonazo alguna parte 
de las obras del enemigo. Era tan poca cosa esta for-
ta leza , que por lo común no habia en ella mas que 
sesenta soldados al mando de un caballero. El co-
mendador de Broglio, de una antigua casa piamonte-
sa en la que era heredi tar io el valor , tenia entonces 
este mando - pero, siendo ya muy viejo y consumido 
con las fatigas mil i tares , se dispuso , que al propio 
tiempo que se le dejaba en el fuerte para que diese 
allí egemplo de in t repidez y de aplicación continua 
á los egereieios m a s penosos, le acompañase el bailío 
de Negro ponto con sesenta caballos y una compañía 
de infanter ía española , mandada por el caballero de 
la Cerda«-

Arruinadas .en poco t iempo todas las obras con el 
fuego cont inuo de una artillería f u lminan t e , y fun-
dando el gran maes t re menos esperanza en las fort i-
ficaciones que en el valor y actividad de los que las 
d e f e n d í a n , p r e p a r ó un r e fue rzo , resuelto á llevarle 
por sí mismo y á encerrarse en la plaza. Mas el con-
sejo y todo el conven to se opusieron á ello unánime-
m e n t e , y se es t remecieron todos solo con la idea de 
tan gran p e l i g r o , t ratándose de una persona en la que 
se cifraba la suer te del estado. Presentáronse al pun-
to tantos cabal leros para esta comision peligrosa, y la 

solicitaron con tanto empeño , que solo hubo dificul-
tad en la elección. Advirtióse el mismo ardor en los 
que llegaron por este tiempo de las varias regiones, 
cuya distancia no les habia permitido acudir antes á 
participar de los peligros de sus hermanos. La mayor 
parte de e l los , sin esperar escol ta , arrojábanse en 
barquichuelos y pasaban en fila á la plaza que recibía 
todo el fuego de la artillería enemiga. Con el objeto 
de que pasasen con mas faci l idad, disparaba de con-
tinuo el gran maestre desde el castillo del santo Án-
gel que estaba en una eminencia contra el campamento 
de los tu rcos , donde quedó herido de tanto peligro 
Piali con una p ied ra , en que dió una bala de cañón 
y la hizo pedazos, que se le tuvo por muerto . 

En medio del asombro y desorden que causó este 
acc idente , hicieron los sitiados una sa l ida , sorpren-
dieron á los turcos en la t r i n c h e r a , y al principio des-
trozaron cuanto se les puso delante. Mas recobrados 
los turcos de su pr imer t e r r o r , volvieron al ataque 
con nuevo esfuerzo, ganaron los puestos que habian 
perd ido , y obligaron á los sitiados á encerrarse en la 
plaza. Levantóse , por desgracia de éstos, un viento 
cont rar io , que llevando á la plaza el humo de tantas 
armas de fuego , formó en el glasis una nube densa, 
por cuyo medio se establecieron en él los sitiadores 
y establecieron allí una batería con tal ce ler idad, que 
apenas empezaba á disiparse el humo cuando se vie-
ron tremoladas las banderas de los infieles en la con-
traescarpa , y disparaba su artillería desde el revellín. 
Hallándose en estremo fatigados los crist ianos, como 



que estaban de día y de noche sobre las a rmas , fue 
tomada por asalto de allí á pocos días esta obra poco 
elevada y fácil de reconocer ; y habría tenido la mis-
ma suerte toda la for taleza, si las escalas que habían 
llevado los bárbaros no hubiesen sido demasiado cor-
tas. Arrojáronlos de ellas y las dejaron allí mismo 
entre grandes montones de muertos y moribundos. 
Esta acc ión , que duró desde el amanecer hasta el 
medio d í a , les costó cerca de tres mil hombres los 
mas esforzados de todas sus tropas. Perdió la religión 
por su parte veinte caballeros y cerca de cien solda-
dos , sin contar los he r idos , de cuyo número fueron 
el ha i lío de Negroponto y el comendador de Broglio. 

Habiendo recibido el caballero de la Gardampe 
Bridiers un mosquetazo en medio del cuerpo , vió á 
algunos de sus compañeros que acudian solícitos á 
socorrerle. „ N o me contéis ya entre los vivos (les 
dijo despues de agradecerles afectuosamente sus bue-
nos oficios): guardad vuestros d e s v e l o s para aquellos 
hermanos nuestros que pueden servir todavía á la Re-
l igión." Fue arrastrando como pudo hasta la capilla 
del fue r t e , y despues de haberse encomendado á Dios, 
espiró al pie del altar. Durante la noche , se traslada-
ron los heridos á la poblac ion, y en lugar de ellos se 
llevaron cien hombres de refresco. El bailío de Ne-
groponto y el comendador de Broglio , á pesar de sus 
heridas y de su avanzada edad , opusiéronse magná-
nimemente á volver al convento , y respondieron al 
gran maes t r e , quien los había exhortado á que se re-
t i rasen , que querían morir en supuesto. Estos héroes 

venerables sin cesar sobre las a r m a s , ' abrasados y 
desfigurados con los ardores del s o l , no salían de los 
parages donde era mayor el pel igro, ni se desdeñaban 
de cavar la t ierra con sus propias manos y trasladar-
la á los lugares donde se hacia ánimo de fortificarse. 
H u b o , no obstante , un cobarde entre tantos héroes, 
pero su cobardía notada con la infamia que mereció, 
sirvió solo para inspirar mas horror á una conducta 
tan vil. El caballero de la Cerda que desde el pr inci-
pio del sitio 110 se había avergonzado de decir al gran 
maestre que no se.podía resistir mas de ocho días en 
un puesto tan ma lo , hizo que le llevasen con los he-
ridos por un golpe que apenas se conocía. Indignado 
la Valette de una poltronería que hasta entonces no 
tenia egemplar en la o rden , mandó arrestarle y que 
le llevasen con ignominia á la cárcel. 

No había entretanto día en que no pereciesen m u -
chos caballeros, y un número proporcionado de sol-
dados. Por todo el fuerte se veían co jos , brazos con 
cabestr i l lo , hombres reducidos á la mitad de sí mis-
m o s , y lo que causaba mas h o r r o r , miembros*sepa-
rados y esparcidos confusamente , porque no había 
tiempo para enterrarlos. El mismo fue r t e , desmante-
lado por todas par tes , 110 era ya mas que el simulacro 
de una plaza de defensa. Los tu rcos , trabajadores in-
fatigables y muy diestros en sacar tierra para hacer 
a t r incheramientos , adelantaban de continuo sus tra-
ba jo s , repetian los a taques, y á cada momento rena-
cía el riesgo de un asalto decisivo. Habiendo hecho 
saber los sitiados al gran maestre el estado deplorable 



en que se hallaba , así la plaza como ellos , afirmán-
dole al mismo t i empo que le obedecerían con toda 
puntualidad cualquiera que fuese la resolución que 
tomase , no pudo menos de enternecerse al conside-
rar su sue r t e , y les respondió con s incer idad, que 
habia ocasiones en que debían sacrificarse los miem-
bros por la conservación del cuerpo; que la salud ó 
la pérdida de toda la i s la , y quizá de la o r d e n , de-
pendía de la m a y o r ó menor resistencia del fuer te 
confiado á su va lo r ; que se acordasen de los votos 
sagrados que los obligaban á sacrificar su vida por la 
defensa de la Rel ig ión ; que él no se habia olvidado 
de sus propios j u r a m e n t o s , y que lejos de abandonar 
aquel fuer te , estaba resuelto á encerrarse en é l , y á 
quedar sepul tado b a j o sus ruinas. 

36. Al recibir esta respuesta , protestaron muchos 
caballeros , y en especial los ant iguos, que perderían 
la vida dent ro de la plaza antes que cederla á los i n -
fieles; pero la gente j ó v e n , mas susceptible de aquel 
valor impetuoso que no tiene dificultad en arrostrar 
la inuéVte, que d e aquella magnanimidad tranquila 
que sabe esperar la con ánimo sereno , escribió al 
gran maestre que no desmentir ían lo quese esperaba 
de ellos , pero que solo se aconsejarían con su des-
esperación, que se precipitarían con espada en mano 
en medio de los in f ie les , y se dejarían hacer tajadas 
antes que consen t i r en quedar sepultados bajo las rui-
nas , ó en ser degollados como viles animales por 
unos bárbaros que solo aspiraban á ser sus verdugos. 
Se indignó y p e r t u r b ó el gran maestre al leer esta 

carta; pero reinando con un imperio absoluto en to-
dos sus movimien tos , les. respondió que para morir 
con h o n o r , como se proponían hace r lo , no bastaba 
perecer con las armas en la m a n o , y que solo podían 
hallar gloria donde los llamaba la obl igación, y por 
consecuencia en los puestos que les habia señalado el 
representante del gefe supremo á quien habían jurado 
obediencia. Por lo demás, les dió á entender que i n -
mediatamente despues de su deserción, no dejaria el 
enemigo de embestir el pueblo adonde pretendían re-
t i rarse , y que allí encontraría!* del mismo modo el 
fin de su v ida , pero con la di ferencia , de que en vez 
de morir como héroes crist ianos, perecerían como 
desertores y gente baladí. 

Sin embargo , para aquietar los án imos , ó por 
mejor decir , para ganar t iempo, envió la Valelte tres 
comisionados al fuerte con prelesto de tomar un co-
nocimiento exacto del estado de la plaza. Dos de ellos 
dijeron que no la hallaban en disposición de sostener 
un asal to, y que no comprendían cómo habia podido 
la guarnición resistir hasta entonces.. El tercero l la -
mado Constantino Castr io to , no consultando mas que 
las impresiones heroicas de la sangre de Scander-
b e r g , de la cual se gloriaba de descender , sostuvo 
que la plaza podia defenderse aun bastante t iempo, 
y ofreció ai gran maestre , si le permitía hacer algu-
nas nuevas levas , encerrarse en ella , y resistir hasta 
la llegada del socorro de Sicilia de que se hablaba 
mucho. Sin fiarse el gran maestre de la relación 
de Castr io to , aceptó su oferta , la cual no podia 



-menos de tener un éxito feliz. Se tocó inmediata-
mente el tambor para el alistamiento en la población 
y en todas las plazas. Todos acudieron á porfía á 
ofrecer sus personas. La guarnición de San Te lmo 
recibió esta noticia con una vergüenza y un despecho 
que l lenó de aliento todos los corazones. Para escitar 
mas y mas su va lo r , les escribió con frialdad el gran 
maes t re : que les daba con mucho gusto su licencia, 
y que para uno de ellos que se mostrase disgustado 
del combate , se mos t raban diez hombres esforzados 
que solo aspiraban á ocupar su lugar. „ D e este modo 
(añad ió ) me libertaré de unas inquietudes crueles, 
pues se trata de un puesto en que se necesitan gentes 
de una constancia á toda prueba. 

Conocieron perfectamente los descontentos todo 
lo que significaba aquella indiferencia , y se figuraron 
el oprobio eterno de que iban á cubrirse para con la 
orden y por todo el universo entregando sus puestos 
á unos bisoños. „ S i sucede (esc lamaron) que eslos 
reclutas sean tan felices que se sostengan hasta la lle-
gada del socorro , ¿cómo nos liemos de presentar de-
lante de nuestros hermanos? ¿Podremos hallar una 
cueva tan remota de la sociedad h u m a n a , que baste 
para enterrar en ella nuestra vergüenza y desespera-
c i ó n ? " Resolvieron, p u e s , dejarse degollar hasta el 
úl t imo antes que ceder la plaza á aquella milicia , ó 
abandonarla á los turcos. Al momento suplicaron al 
bailío de Negroponto y al comendador de Broglio que 
pidiesen su perdón al gran maes t re , y le manifesta-
sen que estaban muy ar repent idos , como también la 

determinación en que se hallaban de derramar hasta 
la última gota de su sangre en defensa de la plaza que 
les habia entregado la religión. Para asegurar la Va-
let te esta resolución , afectando que la despreciaba, 
respondió que preferia unos reclutas dóciles á unos 
guerreros veteranos que no sabian obedecer. En fin 
habiéndole pedido perdón otra vez en Jos términos 
mas sumisos , consintió en despedir las mil ic ias , y 
cada uno volvió á ocupar su puesto para no abando-
nar le hasta perder la vida. 

37. Tocio lo que habia sucedido hasta entonces 
parece casi nada en comparaciou de lo que sucedió 
después. Se aumentó el encarnizamiento de los turcos 
en la misma proporcion que el valor de los caballeros. 
Se peleó por espacio de veintiséis dias consecutivos, 
y no hubo dia en que los bárbaros furiosos no in ten-
tasen el asalto. Avergonzado Muslafá de que le obli-
gase á perder tanto t iempo un puesto tan déb i l , dio 
un asalto general por mar y por t i e r ra , despues de 
haber demolido con su artillería la muralla del fuer-
te , hasta la roca en que estaba situado. Los genizaros, 
al son de sus instrumentos bá rba ros , se arrojaron al 
foso que estaba casi cegado , al mismo tiempo que 
cuatro mil arcabuceros disparaban continuamente con-
tra los que se presentaban en la b recha ; pero luego 
que se acercaron , la hallaron cercada de muchas filas 
de soldados, en las que se habia colocado de tres en 
tres un cabal lero: nuevo género de an temura l , mu-
cho mas impenetrable que el primero. La audacia , la 
constancia , la obst inación, la r ab ia , los estratagemas 
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y el furor animaban á todos los combatientes. Suce-
día muchas veces que el cristiano y el musulmán, 
después de haber disparado uno contra otro y roto 
sus picas y espadas, se agarraban mutuamen te , y en-
tonces el mas robusto ó el mas ágil y diestro termi-
naba la pendencia con el puñal . 

Pero lo q u e d i ó á los sitiados una ventaja prodi-
giosa, fueron unos aros rodeados de estopas mojadas 
en calderas de pez y aceite h i rv iendo , los cuales se 
arrojaban en medio de las filas que habia debajo de 
la brecha. Estas máqu inas crueles se inflamaban en 
el a i re , ,y cayendo en t ierra enredaban á tres, cuatro 
y aun á seis t u r c o s , que se abrasaban vivos si tarda-
ban un momento en poder echarse al mar. Los gritos 
espantosos de estos in fe l i ces , su agitación para des-
enredarse ó para que les socorriesen los que estaban 
á su l a d o , el desorden con que todos huían de ellos, 
el t e r ro r de lo s genízaros mas determinados , las 
exhor taciones , las amenazas y los golpes que reci-
bían de sus of iciales , los muertos y los moribundos 
amontonados por una y otra parte, . el funesto res-
plandor del h ierro y del. fuego , el estruendo de la 
artillería y m o s q u e t e r í a , todas estas cosas formaban 
de un campo de ba ta l la tan reducido el teatro de to-
dos los hor ro res ; p e r o sin que los caballeros perdie-
sen una pulgada de t e r r e n o , y sin q u e , á lo menos 
por mucho t i e m p o , retrocediese el grueso del egér-
cito turco. En fin , la v ic tor ia , premio de la perseve-
ranc ia , se declaró p o r los caballeros. Cubiertos de 
her idas , abrasados c o n el ardor del so l , y rendidos 

con la fatiga de un asalto de seis horas cont inuas , t u -
vieron la satisfacción de oír tocar la retirada por or-
den de Mustafá, que habia perdido mas de dos mil 
hombres . La religión perdió por su parte diez y siete 
cabal leros , todos los cuales murieron en la brecha , 
sin contar los her idos , y mas de trescientos soldados 
que murieron en el campo de batalla ó quedaron es-
tropeados. Un éxito tan feliz en -una plaza tan des-
preciable, fue efecto de la desesperación generosa de 
sus defensores , q u e , puestos en la precisión de mo-
r i r , no tanto aspiraban á conseguir la victoria, como 
á vender caras sus vidas. 

38. Para reemplazar los , halló medio el gran maes-
tre de que entrasen en el fuerte ciento y cincuenta 
hombres , entre oficiales y soldados, los cuales se 
ofrecieron á encerrarse en una plaza que no podia 
menos de mirarse ya como un sepulcro , siendo este 
el último socorro que se pudo introducir en ella. 
Comprendiendo Mustafá por la maniobra del gran 
maestre , que duraría el sitio de San Telmo mientras 
hubiese caballeros en los demás parages de la isla, 
abandonó todos sus proyectos para atender únicamen-
te á cortar esta comunicación. El virey de Tr ípo l i , el 
intrépido Dragut , que por último se habia reunido 
con él delante de Malta , aprobó su designio y salió 
de la trinchera para reconocer el terreno ; pero al 
momento fue herido debajo de una oreja con una pie-
dra que se hizo pedazos por haber tocado en ella una 
bala de cañón del castillo del santo Ange l , y cayó 
sin sentido , arrojando sangre por oídos , boca y 



narices, de c u j a s resultas murió dentro de pocos dias. 
El mismo t i r o quitó la vida inmediatamente al san-
giac que acompañaba al virey. Sin manifestar Musta • 
fá ninguna c o n m o c i o n , fue á hacer sus observaciones 
al mismo p a r a g e , y se resolvió , de acuerdo con un 
ingeniero h á b i l , á continuar la trinchera hasta la ori-
lla del mar para embestir el fuerte por todos lados, 
á coronarla de baterías y de mosqueteros , y en fin, 
á llevar á la embocadura del puerto Musciet óchenla 
galeras precedidas de una mult i tud de barcos y ber-
gantines en que fuesen los mejores arcabuceros. 

Habiéndose egecutado todo con un trabajo inmen-
so que no se in ter rumpió de dia ni de n o c h e , acudió 
todo el egérci to al asalto con cuanto ardor podia ins-
pirar la esperanza de un triunfo que parecía infalible. 
Tres veces se vieron obligados los infieles á volver 
pies a t r á s , y tres veces renovaron el ataque con un 
encarnizamiento que costo la vida á muchos cristia-
nos : y si la noche no hubiese puesto fin al combate, 
se habrían rendido infaliblemente los caballeros al 
esceso de la fa t iga , aun cuando la multi tud de los 
bárbaros no hubiera sido capáz de vencerlos. El cor-
to descanso que lograron con esta interrupción , solo 
sirvió para hacerles mas sensible la gran pérdida que 
habían experimentado. Emplearon la noche en llorar 
a m a r g a m e n t e , en curarse unos á o t ros , en recoger 
los últ imos suspiros de los mor ibundos , y en desem-
peñar con una exactitud religiosa todas las obligacio-
nes hospitalarias. 

No tenían ya ninguna esperanza de socorro , ni 

mas consuelo que el que recibían de un capuchino 
magnánimo que se habia sacrificado como ellos por 
la salud públ ica , y que no pudiendo ya reunirlos en 
la capi l la , iba á exhortarlos en la misma b recha , es-
puesto al fuego de la mosquetería , y casi tocando á 
la punta de las picas. No se apartaban los caballeros 
del lado de aquel heroico apóstol , y solo pensaban 
en acabar su vida como buenos cristianos y como ver-
daderos religiosos. La noche siguiente se prepararon 
todos á una muerte próxima con la participación de 
los sacramentos de la Iglesia. Se despidieron despues 
para s iempre , se abrazaron con car iño , y no tenien-
do ya que hacer mas que dar sus almas al Criador, 
fue cada uno á su puesto para morir gloriosamente, 
ó por mejor dec i r , para ofrecer la vida en el altar de 
su sacrificio. Los que por falta de fuerzas ó por las 
heridas no podían ir al campo de batal la , hacían que 
ios llevasen en sillas al rededor de la b r echa , y ar-
mados de una espada que apenas podían levantar con 
las dos m a n o s , esperaban con un valor á que no al-
canza la naturaleza que fuesen á su encuentro los 
enemigos, ya que ellos no podían ir á buscarlos. 

Luego que amaneció, se presentaron los bárbaros 
al asalto , dando gritos de alegría , como que iban 4 
conseguir un triunfo que, en su concep to , no podia 
disputárseles. Pero no habían llegado aun adonde 
ellos se figuraban. La proximidad de una muerte-
voluntaria y común entre los soldados y los caballe-
ros , habia inspirado á todos ellos igual valor. Se pre-
sentaban al enemigo con la misma satisfacción que si 



fuesen 4 alcanzar una victoria segura. Los que no po-
dían pasar a d e l a n t e , peleaban desde sus sillas con 
armas de f u e g o , y después de haber consumido todas 
las munic iones , buscaban mas en el repuesto de los 
que morian á su lado. De este modo se sostuvo un 
asalto de cuatro horas con t inuas , que redujo la guar-
nición á sesenta h o m b r e s , ó por mejor decir á sesenta 
leones i n d ó m i t o s , que desbarataban y llenaban de 
terror á mil lares de musulmanes. Algunos soldados 
cristianos se hab ian mantenido encima de un caballe-
ro , construido en la parte anterior del fuerte ; y aten-
diendo á la d e p l o r a b l e situación de los si t iados, fue 
necesario l l amar los para rechazar el peligro mas ur-
gente. Al ver este movimiento el general turco , man-
dó en el mismo ins tan te que cesase el asal to, como 
si se viese prec isado á desistir de la empresa; y al 
punto hizo que se pusiesen algunos genízaros en el 
cabal lero , desde donde se podia entrar en los parages 
mas ocultos del fuer te . Emplearon los ciistianos este 
momento de descanso en bendarse las her idas , no 
tanto para p ro longa r la vida como para vender mas 
cara la poca que les quedaba. 

A las once d e la mañana volvieron los turcos ai 
asalto. Desde lo mas elevado del caballero elegían, 
por decirlo a s í , los genízaros á los que querían ma-
ta r , sin n ingún t e m o r del enemigo, el cual no tenia 
ya armas para o fende r desde lejos. Muy en breve no 
vieron en la p l aza mas que muertos y moribundos, 
en número de unos seiscientos: lo que pusieron en 
noticia del res to de l egérci to , y entonces entraron en 

el fuerte todos los infieles. Solo encontraron algunos 
es t ropeados, y recogiendo éstos las pocas fuerzas que 
les quedaban, se abalanzaron á las pr imeras f i las , y 
pelearon has^a que cayeron muertos. A escepcion de 
cinco malteses que fueron á nado hasta entrar en la 
poblac ion, y unos veinte ó veinticinco entre solda-
dos y oficiales, que fueron libertados por los marinos, 
todos fueron indignamente destrozados, sin perdonar 
á los heridos que apenas conservaban algún aliento 
vital. El feroz bajá hacia que se buscase á éstos entre 
los muer tos ; se colgaba á los cabal leros , atándolos 
de un pie a la bóveda de la iglesia; se Ies arrancaba 
el corazon , se les cortaban las m a n o s , se les hacían 
anchas incisiones con los alfanges en la espalda y en 
el pecho , figurándola señal de la c ruz ; despues de 
esto los descuart izaban, los clavaban e n m a d e r e s , y 
los echaban al m a r , cuyo flujo los llevaba á la orilla 
de la poblacion. Se desesperaba Mustafá al ver el mi-
serable fuerte de San T o l m o , comparándole con la 
pérdida enorme que habia padecido en, él. Se asegura 
que por la parte mas corta perdió ocho mil hombres 
de sus mejores tropas. La religión perdió mil y dos-
cientos, y entre ellos ciento y diez caballeros. Para 
enseñar el gran maestre al mahometano á no hacer la 
guerra como un verdugo, mandó pasar á cuchillo á 
todos los prisioneros turcos , y por medio del cañón 
hizo que se arrojasen las cabezas á su campamento. 
También mandó que en lo sucesivo no se les diese 
cuar te l , no solo por vía de represalias , sino mas prin-
cipalmente para quitar á su tropa toda esperanza de 
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compos ic ión , y para persuadirla que el único medio 
de evitar la muerte era conservar la isla. 

39. No es de nuestra inspección referir por me-
nor los demás sucesos del sitio de Malta, ni todas las 
proezas de la constancia invencible que opusieron sus 
defensores al furor obstinado de los infieles. Basta lo 
que se ha visto para concebir lo que puede el valor 
fundado en la Religión, la q u e , bien en tend ida , será 
s iempre el móvil mas poderoso de las virtudes mili-
tares y c iv i les , y por consiguiente el mas firme apo-
y o de los estados. Habiendo embestido los turcos á 
un mismo t iempo la poblac ion , el castillo del santo 
Angel y de San Miguel, l lamado por otro nombre la 
isla de ia Sangle , resistieron los cabal leros , aclidien-
d o j bajo las órdenes del gran m a e s t r e , adonde era 
m a y o r el pe l igro , á todos los a taques , á todas las 
sorpresas y á unos asaltos reiterados infinitas veces 
po r todo el egército o tomano , á fin de rendir con la 
fatiga á los que no podian vencer con las armas. Des-
pués de la toma de San T e l m o , fue también el virey 
de Argel á reunirse con el ba j á , l l evándole , entre 
o t ros r e fue rzos , lo que se llamaba los valientes de 
A r g e l , que era una tropa de dos mil y quinientos 
hombres arres tados , los cuales hacian profesion de 
n o conocer ningún peligro. 

Pero el valor de los caballeros había pasado al co-
razon de todos los malteses. Los mar ine ros , los ve-
c inos de la capi ta l , los a ldeanos , los niños y las 
mugeres , todos servían á su m o d o , ó por mejor 
deci r , parece que habían mudado de estado y de 

naturaleza. Estando para caer en poder del enemigo el 
espolón del castillo de San Miguel, echaron mano á 
las hondas unos doscientos muchachos que las mane-
jaban con mucha des t reza , y dispararon una nube de 
piedras contra los turcos. Atendiendo á todo la Va-
l e t t e , ángel tutelar de Malta , despachó da destaca-
mento que acabó de desbaratar á los bárbaros y 
fueron arrojados al foso desde la muralla cuando iban 
ya á colocarse en ella. Tomando parte las mugeres 
en los trabajos y peligros do sus padres , hermanos y 
mar idos , les l levaban refrescos y municiones de guer-
r a ; arrojaban por sí mismas encima de los musulma-
nes fuegos artificiales, agua hirviendo y pez derretida 
J no conocían otro peligro que el de caer vivas en 
sus manos impuras. Murieron muchas de ellas á ma-
nos de aquellos brutales que se preciaban de tratarlas 
con la misma inhumanidad que á los hombres . Los 
cristianos de todas edades, de ambos sexos y de todas 
condiciones trabajaban infatigablemente de día y de 
noche en hacer las zanjas y atrincheramientos- que 
era necesario substituir á cada paso en lugar de los 
parapetos y murallas arruinadas; y las mas veces en 
un terreno abrasado , espuestos ai fuego de la arti l le-

™ ' e n t r e e l t u m u l t 0 y la gritería de los combatientes 
y las quejas y gemidos de los heridos de ambos sexos 
que espiraban mezclados unos con otros debajo de 
montones de ruinas sangrientas y de armas deslro-
zadas. 

El mismo gran maestre fue peligrosamente herido 
y disimuló su herida con gran serenidad todo el tiempo 
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que duró la acción en que habia recibido el golpe. 
Se creía con r azón , que de la conservación de su vida 
dependía la suerte de la isla y del es tado; pero él es-
taba persuadido de que dependía mucho mas del des-
precio con que él manifestase que miraba á la muer te . 
Habiéndole dicho un comendado r an t iguo , por ha-
berlo oido á un deser tor , que habia jurado el general 
turco la muer te de todos los caballeros al filo de la 
espada , y que habia de reservar al gefe para presen-
tarle al Gran S e ñ o r : „ N o le dejaré yo (repl icó este 
grande h o m b r e ) que m e separe de mis hermanos. Si 
contra mi esperanza tuviese este sitio un éxito des-
graciado, tomaría yo el un i fo rme de un soldado raso, 
y porque no se viese en Constant inopla un gran maes-
t re cargado de cadenas , me arrojaría con espada en 
mano en medio de los ba ta l lones mas apiñados , don-
de podría hacer que les costase cara esa loca presun-
ción, f i l a ra vez es vencido un v a l o r de esta naturaleza. 
Cuantos ataques ha podido inven ta r el arte funesto de 
la guerra , todo se puso en práctica : t r incheras , pla-
zas de a r m a s , r educ tos , caba l l e ros , zapas, minas, 
escaladas, baterías mul t ip l icadas y dirigidas á todos 
los p u n t o s , asaltos r enovados casi todos los días, 
fuegos artificiales-, careases y maquinas infernales: 
pero todo se f rus t ró , no por la fuerza dé las murallas 
ó de la guarnición, sino p o r el valor de los caballe-
ros , y principalmente de la Yale t t e , que venia á ser 
el alma universal de aquel pueblo de héroes. Desde 
la misma enfermería. , en la que apenas podían sos-
tenerse los heridos , sal ían valerosamente en los 
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momentos de alarma, y á egemplo de los del fuerte de 
San T el ni o , buscaban la muerte en la brecha por no 
esperarla en sus camas. Las mugercs se vestían de 
hombres , se ponían en fila entre los combatientes y 
peleaban con el mayor denuedo. 

40. Por fin llegó el socorro de Sicilia cuando es-
taba ya Malta casi enteramente libre por sus propias 
fuerzas. Consistía en seis mil hombres efectivos; pero 
los bárbaros, que 'por espacio de cuatro meses habían 
esperimentado tan considerables pérd idas , peleando 
con un número de caballeros infinitamente menor , 
creían que en cualquier parte habian de hallar aque-
llos mismos héroes. Sin informarse del número ni de 
las circunstancias de los ausil iares, levantaron pre-
cipitadamente el s i t io , y volvieron á embarcarse, 
abandonando la artillería gruesa, como también el 
fuerte de San T e l m o , donde el gran maestre puso 
desde luego nueva guarnición. Destruyó sus obras y 
cegó sus t r inche ras , t rabajando de dia y de noche 
todos los isleños con un ardor increíble. Pero apenas 
volvieron á sus naves los generales turcos , cuando 
se 'avergonzaron de una precipitación que en nada se 
diferenciaba de una de r ro ta , y mas no teniendo otro 
motivo que el temor que les causaron algunos milla-
res de sicilianos, fatigados del m a r , mandados por 
gefes que no procedían con la mayor a rmonía , y que 
en fin no llegaban á la tercera parte de los otomanos 
que quedaban todavía en buen estado. Sin embargo, 
todo fue incert idumbre en sus consejos y operacio-
nes, y aunque es verdad que desembarcaron segunda 



Tez, estaban ya cegadas sus líneas y a t r incheramien-
tos , y era necesario empezar de nuevo el sitio como 

si nada se hubiese hecho. 
Temiendo Mustafá que le culpase el Gran Señor 

de no haberse atrevido á estar á campo raso delante 
del enemigo, y le enviase el cordon fatal, se resolvió 
á vencer ó á mor i r en el campo del honor. Pero ni 
aun logró este consue lo , porque consternadas sus 
tropas se quejaban á voz en grito de que querian vol-
ver á llevarlas al ma tade ro , de modo que'fue preciso 
arrancarlas de los navios á pa los , y llevarlas arras-
t rando al campo de batalla. Apenas hicieron una des-
carga de mosquetería , cuando huyeron al momento 
con tal con fus ion , que por no caer vivo el bajá en 
manos del vencedo r , tuvo que abandonarse al tor-
rente de los fugitivos. Desde la ciudad No tab l e , en 
cuyas inmediaciones se empeñó la acc ión , se les fue 
persiguiendo hasta la orilla del mar donde tenia el 
almirante turco unas chalupas en que estaban sus 
mejores arcabuceros para favorecer la retirada. Los 
soldados crist ianos, como también los caballeros que 
eran sus. guias y mode los , no veían otro peligro que 
el de dejar escapar á aquellos odiosos fugitivos, y los 
perseguían hasta el mar. Muchos de ellos con el agua 
hasta los pechos fueron á matar á los turcos á fusi-
lazos á bordo de las galeras, en las cuales habían 
puesto ya el pie. Se hizo juicio de que en los varios 
combates y en toda la duración del sitio perdieron 
los infieles treinta mi l hombres. La pérdida por parte 
de la religión fue de doscientos y sesenta caballeros, 

y de ocho mil soldados entre aldeanos y vecinos de 
las ciudades. La c iudad , ó lo que llamaban ía gran 
poblacion de Malta, con los fuertes inmedia tos , pa-
recían menos una habitación de vencedores, que unas 
plazas abandonadas por el enemigo despues del sa-
queo. Cuando se retiraron los infieles , apenas que-
daban en la poblacion y en el fuerte de San Telmo 
seiscientos hombres en actual servicio, con inclusión 
de los cabal leros , la mayor parte de ellos acribilla-
dos de heridas. 

Luego que se pudo resp i ra r , y que entrando en 
la ciudad las tropas ausiliares vieron á los hombres y. 
mugeres pálidos y desfigurados, á los caballeros y al 
mismo gran maestre con la barba y cabello horr ible-
mente desgreñado, con los vestidos manchados de 
sangre y po lvo , y cayéndose á pedazos , como que 
hacia ya cuatro meses que no se los habían quitado, 
y muchos de aquellos héroes privados de una parte 
de sus miembros y enteramente desfigurados , p ro-
rumpieron en un torrente de lágr imas , no menos de 
dolor por las calamidades pasadas, que de alegría por 
un triunfo que apenas podía creerse. Para perpetuar 
la memoria y verdad de un suceso tan poco verosí-
m i l , se dió á la gran poblacion que había sido su 
principal teatro el nombre de Ciudad victoriosa , y l e 
conserva todavía. 

Muy diferente efecto produjeron en Constanti-
nopla estas noticias. No bastó todo el orgullo de 
Solimán para que disimulase la pesadumbre que 
le causaron. Tiró al suelo la carta de Mustafá, y 



pisándola e sc l amó , que sus armas profanadas por sus 
esclavos solo recobrarían en sus manos su gloria y 
esp lendor , y que el año siguiente iría él mismo á 
Malta y bar ia que fuesen pasados á cuchil lo todos 
sus habi tantes . Al momento mandó aprestar una es-
cuadra proporcionada á sus grandes designios. En 
poco t iempo quedó lleno el arsenal de Constantino-
pía de lodo género de preparativos nava les , y ocu-
pado el ast i l lero con una infinidad de árboles. La 
Vale t te , que no era menos hábil en estratagemas po-
l í t icos , que insigne en proezas militares, y que tuvo 
noticia de aquel armamento formidable y de su des-
t i n o , formó el designio y halló medio de prender le 
fuego. Se v i o , pues , precisado el sultán á diferir para 
otro t iempo la egecucion de sus venganzas, y en este 
in t e rva lo , la casual idad, ó por mejor d e c i r , la Pro-
v idenc ia , dirigió las armas otomanas á la Hungría, 
donde S o l i m á n , que tenia entonces setenta y seis 
a ñ o s , fue acometido de una calentura m a l i g n a , la 
que le quitó la vida delante de Sigetta. 

41. Ent re tanto el magnánimo gran maestre resol-
vió reparar con ventaja las pérdidas de la religión, la 
cual, aun después de la fuga de sus mas mortales ene-
migos , parecía hallarse casi en el mismo peligro que 
durante sus ataques. La gran poblacion, lugar donde 
residía el gefe y el cuerpo de la orden, como también 
los fuertes de San Telmo y de San Miguel, eslaban 
sin m u r a l l a s , todas las fortificaciones a r ru inadas , la 
artillería desmontada , los cañones reventados , las 
casas derr ibadas , las cisternas agoladas, los almacenes 
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sin víveres ni mun ic iones , ningún dinero para abas-
tecerlos , pocos soldados en las plazas y con mu-
chos menos cabal leros , la mayor parte de las aldeas 
quemadas y los campos sin habitantes. En una pala-
b r a , se hallaba la isla tan asolada, que , desesperan-
zados los mas respetables comendadores de volver á 
ponerla jamás en estado de defensa, fueron de pare-
cer que se abandonase y se trasladase á Sicilia la 
residencia de la religión. Pero la Vale t te , que en ios 
mas crueles apuros no había querido jamás que se le 
hablase de ceder un pa lmo de t e r r e n o , resolvió se-
pultarse en las ru inas de Malta antes que abandonar 
aquellas ruinas gloriosas en que habian de cogerse 
todavía nuevos laureles. Todos los Príncipes cristia-
nos aplaudieron su magnanimidad , y procuraron par-
ticipar de su g lor ia , cont r ibuyendo liberaimente á la 
egecucion de sus designios. 

Habia observado en todos los ataques que de cuan-
tas fortalezas habia en Malta ninguna estaba mejor si-
tuada que el fuerte de San T e l m o , donde se habian 
estrellado todas las fuerzas otomanas : y que si habia 
ced ido , era por ser demasiado pequeño y hallarse 
construido con poca regularidad. Había también ad-
vertido que la gran poblacion adonde se habia creído 
oportuno trasladar el c o n v e n t o , estaba dominada de 
rocas y col inas, desde las cuales podia disparar la 
artdlería contra su cen t ro y por toda su estension. 
Ya hemos visto que el fue r t e de San Telmo estaba en 
una lengua de t ierra que corre entre, el puerto Mus-
c i e t y el puerto g r a n d e , reservado para los navios de 



la rel igión. Cerca de este fuer te y en el mismo pro-
montor io l eván ta se el monte Sceber ras , que estando 
unido al s i t io en que se hallaba el f u e r t e , presentaba 
bastante e s t ens ion para edificar una ciudad con todas 
las defensas que puede añadir el arte á la naturaleza, 
y situada de m o d o qne podia servir de l lave á los dos 
puertos . A 2 8 de Marzo de 1566, menos de siete me-
ses despues de habe r quedado libre la isla de Malta, 
puso el gran maes t r e en este sitio la primera piedra 
de la c iudad , que en memoria de este grande hombre 
se l lama la V a l e t t e . Aceleraron la obra con toda la 
presteza que exigia una empresa de que dependia la 
salud púb l i ca . Ricos y pobres , soldados y caballeros, 
todos t r a b a j a b a n á su m o d o , sin que nadie quisiera 
usar de t i tu lo a lguno de esencion. E n el espacio de 
cerca de dos años no se apartó el gran maestre de los 
a lbañ i l es , h e r r e r o s y ca rp in te ros , comiendo entre 
e l l o s como un s imple a r t e s a n o , y dando audiencia 
allí mismo m u c h a s veces. De este modo se logró ha-
cer de Malta la m e j o r plaza de Europa , y una barrera 
inespugnable á todo el poder de la media luna. 

42. P a r a log ra r los infieles algún consuelo en me-
dio del t r i un fo de la rel igión, atacaron en este t iempo 
á la isla de Chio , que estaba bajo la dominación ge-
novesa por espacio de doscientos y veinte años (1). 
Carecía de los defensores de Malta; ninguno resis-
t ió, y todos conse rva ron la vida; pero se cometieron 
e n o r m e s p ro fanac iones . La iglesia p r i nc ipa l , dedi-
cada á San P e d r o , fue indignamente saqueada y 

(i) Clialcond. t. i.l. 14.^. 66.—Thou, l. 3$¿z.Bos. I 36. 

destruida con todas las d e m á s , á escepcion de la de 
Santo Domingo que convir t ieron los mahometanos 
en mezqui ta . Pr ivaron de toda autoridad á los isleños, 
y les dieron por juez á un musulmán. El presidente 
y los doce senadores fueron trasladados con sus fa-
milias á varias regiones bárbaras . 

43. En la i lustre y numerosa casa de los Just in ia-
n o s , que era la pr incipal de Cirio, se eligieron vein-
t iún niños de los mas hermosos y como de unos diez 
años de e d a d , para que sirviesen de pages al Gran 
Señor. Con este objeto era preciso obligarlos á abra-
zar la religión del sultán; y aunque se les c i rcuncidó 
por fuerza , nunca se pudo lograr que renunciasen á 
J e suc r i s t o , al cual confesaban valerosamente mien-
tras estaban despedazándolos con varas y correas, 
siendo tal la inhumanidad con que se les trataba que 
quedaron allí muertos muchos de ellos. 

44. Tuvo entonces el l ibertador de Malta un dis-
gusto tanto mas sensible cuanto procedía de una ma-
no mas respetable , y de la cual tenia menos motivo 
para esperarle. No podía sufrir con paciencia que 
poseyese un cardenal el gran priorato de Roma. y se 
habia quejado de ello al Sumo Pontífice. Habiendo 
fallecido el cardenal Salvia t i , que disfrutaba este be-
neficio , le confirió el Papa á su sobrino el cardenal 
A l e j a n d r i n o , eximiéndole de pagar á la orden las 
pensiones de costumbre. Afligióse la Valet te al ver 
este procedimiento en un Pontífice tan virtuoso como 
Pío V contra las respuestas favorables que le habian 
dado a n t e s , y volvió á escribirle en términos poco 
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moderados , ten iendo el embajador de la orden la 
imprudencia de esparcir varias copias de la caria. Es-
to fue causa de que.se mandase al embajador que no 
se presentase en lo futuro delante del Pontiüce , y 
despues convirt ió en una resolución fija lo que tal 
vez no había sido hasta entonces mas que un efecto 
de inadvertencia. E s t a afrenta sumergió á la Yalette 
en una melancolía p r o f u n d a , que recayendo-sobre su 
edad avanzada, no tardó un mes en quitarle la vida; 
pero murió como un héroe invariablemente adicto a 
la práctica de las virtudes crist ianas, y sostenido en 
este últ imo t rance con todas las fuerzas de la Re-
ligión. f 

45. Pió V , que había sido elevado á la Silla pon-
tificia el dia 17 de Enero de 1566, tomó este nombre 
á instancia del cardenal Borromeo á quien era deudor 
de su elección , en memoria del último Papa Pío I V , 
cuya muerte sucedió en la noche del 8 al 9 de Di-
ciembre del año anterior. Luego que el santo carde-
nal tuvo noticia de la peligrosa enfermedad del Papa, 
su t í o , marchó á Roma á fin de proporcionarle los 
socorros espirituales de que por un vil miramiento se 
priva muchas veces á los grandes, aun en las digni-
dades eclesiásticas. Su pr imer cuidado inmediatamen-
te que l legó fue oír á los médicos é informarse con 
seguridad del estado de su tío. No le disimularon que 
habían perdido toda esperanza de su restablecimien-
to. Ent ró al punto el cardenal en el cuarto del Pon-
t í f ice, y no tardó en dar á entender á su l io , aunque 
con la prudencia necesaria, que debia disponerse á 

ponerse en la presencia de D ios , y dar de mano á 
cualquiera otro asunto para no tratar mas que de su 
conciencia. La unción de las palabras del Santo , la 
firmeza con que se esplicaba y la serenidad de su ros-
tro , despojaron en cierto modo á la muerte de todo 
lo que tiene de horroroso. Padecía no obstante cruel-
mente dentro de sí mismo el piadoso cardena l , pues 
veía morir á un tio que le amaba como si fuese su pa-
d r e , y le había honrado constantemente con su con-
fianza. Mostrándose en medio de esto tranquilo y con 
un semblante siempre inal terable , administró por sí 
mismo al enfermo el viático y la estrema unc ión , le 
exhortó á hacer todos los actos que preparan á una 
muerte cr is t iana, y no se apartó de su lado hasta que 
exhaló en sus brazos el último aliento. Hallábase pre-
sente á esta muerte San Felipe Neri con el santo 
cardena l , y recibió tanto consuelo Pío IV con la 
compañía de estos dos Santos , que espiró , como el 
viejo S imeón , dando gracias al Señor por la paz sa-
ludable con que moría. 

46. Los nepotes del Papa d i fun to , principalmente 
despues de un Pontificado de cierta durac ión , t ienen 
por lo común grande influjo en las resoluciones del 
cónclave siguiente. Había reinado Pío IV ocho años, 
y dejaba un número de hechuras mas que regular. 
Utilizó esta ventaja el cardenal Bor romeo , pero co-
mo Santo y solo para el bien de la Iglesia. Puso 
desde luego los ojos en Moroneo, y despues en Buon-
c o m p a ñ o y Sir let , dignos todos tres de la tiara por la 
eminencia desús virtudes y talento. No se consiguieron 



sus deseos , porque como el celo es muy distinto 
de las maquinaciones del espíritu de partido , no 
cuenta por legít imos todos los medios que pueden 
adoptarse para sus fines. Resolvióse despues á hacer 
que e l i g i e s e n , como se hizo , al cardenal Alejandrino, 
l lamado así por razón de la ciudad de Ale jandr ía , en 
la Lombard ía , en cuyo terr i torio había nacido (1). 
Fue un prelado que mereció por su virtud que le co-
locasen en el número de los Santos , y de un talento 
que muy en breve conocieron los religiosos domini-
cos , entre los cuales fue admitido á pesar de su obs-
curo nac imien to , y que le elevó por grados hasta la 
cumbre de las dignidades eclesiásticas. Gonocia per-
fectamente San Garlos su capacidad paralos negocios, 
como que la había esperimentado muchas veces, sien-
do Pontíf ice su tio. Tales fueron las razones que tuvo 
Bor romeo , únicamente relativas al bien de la Iglesia; 
porque si hubiera consultado sus in tereses , habría 
alejado de la dignidad pontificia al cardenal Alejan-
d r ino , ó sea Miguel Ghis ler io , que sobre no haber 
sido muy bien tratado por Pió I V , debía su promo-
cion á Paulo I V , de la casa de los Gáraffas, arruina-
da por el úl t imo Papa. 

47. El único favor que pidió el santo cardenal á 
Pío V luego que estuvo ent ronizado, fue que le per-
mitiese ret irarse á su diócesis; pero necesitando Pió 
de la presencia de Borromeo para tomar el hilo de 
los negocios , y part icularmente para la egecucion del 
concilio de T r e n t o , le detuvo aun algunos meses , y 

( i ) Vid. de S. Cari. I. i . p. 136. 

finalmente habiendo repelido el santo arzobispo sus 
instancias , le dejó en libertad para ir á reunirse con 
sus ovejas. Entonces fue propiamente cuando princi-
pió Garlos á desarrollar en su conducta las virtudes 
de los mas respetables obispos de la santa ant igüedad, 
y con particularidad de su predecesor San Ambrosio, 
á quien había elegido por modelo de su vida pública 
y doméstica. Renunció su patrimonio en sus parien-
tes como un objeto de vanidad y un manantial de 
distracciones para un obispo; pero antes vendió un 
principado de diez mil ducados de r en t a , y empleó 
todo su valor en limosnas y obras pías. Aunque pu-
diese hacer escelente uso de ios muchos beneficios 
que le habia confer ido el P a p a , su l io , no se creyó 
dispensado de seguir á la letra los decretos del santo 
concilio que reprobaba esta pluralidad :. y de ochenta 
mil escudos de renta anua l , no se reservó mas que 
una cuarta pa r t e , procedente de su arzobispado, de 
una pensión sobre el de Toledo , y de lo que tomaba 
de su patrimonio. Aun así se lamentaba de no poder 
sufragar de otro modo á sus cargas , y sustentarse co-
mo los primeros obispos con las oblaciones de los fie-
les. De doce abadías que disfrutaba, hizo renuncia de 
unas , y aplicó otras á establecimientos piadosos y 
car i ta t ivos, sin que tuviese parte en esta distribución 
ningún pariente ni hechura suya.. 

Eligió un ecónomo para eximirse del cuidado de 
las cosas temporales , otro oficial á quien dió el en-
cargo de recibir á los huéspedes , un enfermero y dos 
l imosneros, . uno de estos para las limosnas públicas 



y otro para las secretas. Tenia doce camareros tes-
tigos continuos de todas sus acciones de dia y de no-
che. Instituyó además dos censores de su conducta, 
sacerdotes de mucha vir tud y juicio, ins t ru idos , fir-
mes y s inceros, y les ordenó que le advirtiesen todas 
sus faltas por pequeñas que fuesen , así en su vida 
privada como en el gobierno de su pueblo. Fuele tan 
útil esta institución , que en el sesto concilio celebra-
do por disposición s u y a , mandó que todos sus sufra-
gáneos se sujetasen á ella del mismo modo que el 
metropoli tano. Estableció en su casa un prefecto es-
piritual , cuyo oficio consistía en atender á las nece-
sidades espirituales y en cuidar de las costumbres de 
toda la familia. Un sacerdote de eminente vir tud á 
quien llamó prepósito en lugar del título mundano de 
m a y o r d o m o , cuidaba del buen orden de la casa y de 
la observancia de los reglamentos prescritos. Cuando 
admitía un sugeto en su casa despues de haberse in-
formado de personas p iadosas , y asegurádose de que 
en aquella vocacion no tenia ninguna parte la espe-
ranza de los benef ic ios , le mandaba hacer egercicios 
espirituales en uno de sus seminar ios , le daba libros 
p iadosos , y le esper imentaba por algún tiempo eger-
citándole en oficios b a j o s , especialmente cuando el 
sugeto era de familia nob le y propenso á la vanidad. 
Decían misa diaria los sacerdotes y confesábanse to-
das las semanas. Los legos comulgaban una vez al 
m e s , y llevaban al p re fec to espiritual una cedulita de 
su confesor. Estos se juntaban por la mañana en la 
capilla arzobispal , d o n d e despues de un rato de 

oracion mental rezaban el oficio parvo hasta vísperas, 
haciendo lo mismo con éstas y con las completas en 
las horas de dia que estaban destinadas al efecto. 
Los clérigos que estaban obligados á rezar el ofi-
cio divino , acudian al mismo t iempo á la antesala 
del santo arzobispo, el cual rezaba con ellos maiti-
nes , laudes y prima , despues de hacer oracion 
menta l . 

Comían todos juntos en un gran refec tor io , y du-
rante la comida leían siempre en algún libro piadoso. 
Comía también allí el Santo antes de comenzar la pe-
nitencia estraordinaria, que nunca in te r rumpió , de 
no alimentarse mas que con pan y agua , pues temió 
entonces que inspirase su egemplo una emulación in-
discreta. Al levantarse de la mesa, iban á la capilla á 
dar gracias á Dios, y rezaban las letanías. Ayunaban 
todos Sos viernes del año y comían de vigilia en los 
miércoles. Absteníanse también de huevos y lactici-
nios del mismo modo que de carne mientras duraba 
el adviento , el que , según el orden ambrosia n o , co-
mienza en Milán el primer domingo despues de San 
Mart in , así como principia la cuaresma en el domin-
go de quinquagésima. Por mas sobresalientes que fue-
sen las circunstancias de los celadores establecidos 
por el santo arzobispo, quería saberlo todo por sí 
m i s m o , y se informaba con gran cuidado de las ac-
ciones de cada uno. Tenia consejo una vez al mes 
para examinar el gobierno de su casa. Iba muchas 
veces á visitar los cuartos de la famil ia , para ver por 
sus propios ojos si se egecutaban con puntualidad sus 



disposiciones. No se desdeñaba de entrar en conver-
sación con los cr iados de ínfima c lase , á fin de saber 
no solo el estado en que se bailaba su conciencia, 
sino si los t ra taban bien y si les hacia falta alguna 
cosa. En todo los trataba como hermanos o hijos, 
mas bien que c o m o cr iados . De este m o d o , con su 
vigilancia , con su afabi l idad y con su egemplo , con-
virtió su casa en un seminar io de buenos religiosos, 
de santos pre lados , de nunc ios apostólicos y de gran-
des obispos , los cuales esparcieron por todas partes 
la disciplina admirab le que habían aprendido con 
aquel escelenle maestro d e la perfección clerical. 

48. Habia llegado por fin el t iempo en que tema 
resuelto el Señor enjugar las lágrimas de su Iglesia, 
y dar insignes pruebas de su gran misericordia para 
con su pueblo , p roveyéndo le de pastores cuyo egem-
plo y palabra fuesen la lecc ión del rebaño. Mientras 
que la silla de Milán br i l l aba con el mas puro res-
plandor de las vir tudes episcopales , la Silla eminente, 
cuya luz debe reflejar s o b r e todas las d e m á s , esto es, 
la Cátedra de P e d r o , ofrecía al mundo crist iano, no 
solo un Pont í f ice dotado de sabiduría , de probidad y 
de las demás vir tudes c o m u n e s , sino para decirlo en 
una palabra , un Santo digno de ser canonizado, y 
que luego que estuvo en e l trono manifestó que ocu-
paría un lugar dis t inguido en nuestros altares 
Lleno Pió V de la ciencia de los Santos , comprendió 
desde luego que para gobernar con fruto la Iglesia de 
Dios , debía establecer u n régimen egemplar en su 

(i) Gabat, Fit. Pit V.l. i. c. uzzChacon, t. 3. p. 99a. 

propia casa. Quiso que cada uno de los que la com-
p o n í a n , le diese una noticia exacta de su empleo , de 
sus obligaciones y de sus beneficios; se instruyó á 
fondo de su ca rác te r , t a l en to , virtudes y defectos, 
atendiendo únicamente al mérito para emplearlos y 
promoverlos ; mandó á los sacerdotes que celebrasen 
el santo sacrificio de la misa tres veces á la semana 
por lo menos , y á los diáconos y subdiáconos que 
comulgasen de quince en quince días ; y dispuso que 
los que estaban ordenados de menores ó gozaban 
renta eclesiástica, llevasen corona abierta y hábitos 
clericales, sin usar ninguna cosa de seda. Quería que 
se dedicasen todos al estudio de los santos pad re s , á 
cuyo efecto estableció tres lecciones de teología cada 
semana en el palacio pontificio, dando orden al cate-
drático de que cuidase con el mayor esmero de la 
perfecta egecucion de este reglamento. Mandó á los 
cardenales que reformasen su t r e n , que evitasen el 
faus to , é hiciesen una vida, no solo pura y arreglada, 
sino también sobria y f ruga l : y creyendo que serian 
inútiles los preceptos si no se tocaba al origen de los 
desórdenes , decretó que en caso de que estos pr ime-
meros prelados no pagasen puntualmente sus deudas, 
se les obligase á ellos por justicia del mismo modo' 
que á la clase común del p u e b l o , embargándoles los 
bienes muebles y raices. 

49. Había en Roma , como en las capitales profa-
n a s , ciertas casas de prost i tución, cuya tolerancia en 
el centro del cristianismo escandalizaba á muchos 
fieles. El santo Pon t í f i ce , mas indignado que nadie, 
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mandó desde l u e g o , pena de azotes , que se casasen 
todas las mugeres publicas ó saliesen de Roma: sobre 
lo cual se le dirigieron unas representaciones tan 
fuer tes ó tan especiosas , que temió que las conse-
cuencias de aquel la severidad pudiesen ser per judi-
ciales ¿ las b u e n a s cos tumbres ; pero sustituyendo la 
nota de infamia á las penas afl ict ivas, mando que 
aquellas infel ices se estuviesen encerradas en sus ca-
sas , sin que pudiesen presentarse en la ciudad de día 
ni de noche ; de donde resultó por lo menos la ven-
taja de que se disminuyesen considerablemente los 
pecados , ya p o r haberse alegado las ocasiones y ya 
también por la vergüenza, que debía causar el poner 
los pies en unas guaridas de disolución y de infamia. 
No faltó quien se atreviese á representar al Papa que 
semejante providencia arruinaría á los dueños de 
aquellas c a s a s , las cuales iban á quedar desiertas; 
pero oponiendo á la codicia e l recelo de perder un 
interés m a y o r , amenazó ¿ los romanos diciendoles 
que trasladaría la Silla apostólica á otra parte , ya que 
los romanos se obstinaban en deshonrarla. 

Prohibió t ambién Pió Y, . como una diversión in , 
di «na del p u e b l o cr is t iano, las luchas de fieras que 
se hacían en el c i r co : renovó la prohibición que ha-
bía hecho I n o c e n c i o I I I 4 los médicos, de visitar mas 
de tres días á los enfermos que no se hubiesen con-
fesado : h izo l o posible para restablecer la disciplina, 
aun en los monaster ios en que no quedaban vestigios 
de e l l a , y cons t i t uyó á los generales de las órdenes 
religiosas responsables de la observancia regular. 

Envió visitadores por toda Italia para examinar si 
estaban bien gobernados , no solo los monasterios, 
los cabildos y los colegios, sino también los obis-
pados. 

50. En cuanto á la conservación de la f e , usó de 
una firmeza que se descubre muy á las claras en el 
suceso siguiente. Se había hecho mas que sospechoso 
en esta materia Pedro Carsenecchi , sugeto á quien 
estimaban muchos Príncipes , y part icularmente el 
gran Cosme de Médicis , el cual le habia dado asilo 
en su misma casa. Envió á pedirle el Pontífice por 
medio del maestro del sacro palacio, el que presentó 
las letras del Papa en ocasion en que estaba Carse-
necchi sentado á la mesa con el duque. La protec-
ción de los mayores Príncipes es una defensa muy 
débil contra los recelos de la política. Tuvo tanto te-
mor Cosme de Médicis , l lamado el grande, de irritar 
al Padre Santo, que entregó por sí mismo á su clien-
te , á pesar de que le esponia á morir en una hoguera. 
En efecto , fue quemado Carsenecchi despues de ha-
berse puesto en claro su adhesión á las heregías y á 
los hereges de Alemania. Habiendo estado empleado 
Pió Y mucho tiempo antes en los tribunales de la in -
quisición, y condecorado, siendo Pontífice Paulo IV , 
con el título de inquisidor supremo de la Iglesia uni-
versal, habia contraído una aversión y severidad con-
tra la heregía que en otras mil ocasiones le obligó á 
despreciar todos los respetos humanos. 

51. Este celo por la pureza y conservación de la 
fe halló muchos obstáculos en los Países-Bajos , no 



solo con motivo «le' las revoluciones que causó en 
ellos la heregía, ya condenada, de Latero y Calvino, 
sino también por la introducción ó propagación de 
un semicalvinísmo, disfrazado con el nombre de ba-
yanísmo (4). Apena, ocupó Pío V la Cátedra de San 
P e d r o , cuando suplicó, á este Pontífice el cardenal 
de Granvel le , que hiciese examinar ios escri tos de 
Bayo y de Juan de L o v a i n a , á fin de dar una senten-
cia definitiva acerca de ellos. Mirando Bayo con in -
diferencia el escándalo que habían dado sus tratados 
del sacrificio, de la justicia y de la justificación, aca-
baba de reimprimirlos , añadiendo los del pecado 
original , de la ca r idad , de las indulgencias y de las 
oraciones ñor los difuntos, escritos con el mismo es-
píritu. Se agregaron muchas proposiciones deducidas 
de estas o b r a s , además de las que ya se habían pre-
sentado á Pió I V , y en todas eran setenta y s e i s . El 
padre Monta l to , tan famoso despues con el nombre 
de Sisto V , y que por la protección del nuevo Papa 
acababa de ser electo general de los franciscanos, 
promovió con ardor la condenación de estas noveda-
des. Se creyó que se hallaba la fe en tan gran peligro, 
que fueron enviados al Rey de España los dos fran-
ciscanos mas acreditados en Flandes , el uno confesor 
de la gobernadora María de Austria , y el otro muy 
estimado del comandante general, duque de Alba , á 
fin de persuadir á aquel Monarca que tratase de con-
cluir prontamente un asunto de tanto interés. 

52. Asustados los hugonotes en el discurso de 

(i) Eaji.oper.t. p. 196. 

esta negociación con motivo de una conferencia qué 
había tenido Garlos IX con el duque de Alba , al pa-
sar éste por Francia para ir á ios Países-Bajos, hicie-
ron todo lo posible para sublevar á los flamencos 
contra la España , á fin de que ocupado Felipe II en 
apagar el incendio en sus propios estados , no pudie-
se dar la mano al Rey Cristianísimo contra ellos ( 1) . 
Fue muy eficáz en boca de los sectarios el lenguage 
de la cizaña y de la rebel ión, porque ya se quejaban 
mueho los flamencos del desenfreno de las guarnicio-
nes españolas, ele la derogación, verdadera ó supues-
t a , de sus privi legios, y mas que todo de la erección 
de catorce obispados, introducida de una vez en sus 
provincias. Se figuraban que se quería trasladar al 
orden eclesiástico toda la autoridad del gobierno , ó 
á lo menos introducir una nueva forma de enjuiciar, 
y aun los procedimientos de la mas formidable inqui-
sición. La orden que recibió en este t iempo la gober-
nadora para hacer publicar el concilio de T r e n t o , y 
cuidar de la egecucion de sus dec re tos , usando para 
ello de pesquisas y de celadores , aumentó mucho el 
descontento. El Rey de España moderó despues el 
rigor de estas disposiciones, y permitió que se des-
pidiese á los celadores ó inquisidores de oficio; pero 
fue inútil este remedio en las circunstancias en que 
se recurrió á él. 

Se habia formado una confederación, ó para ha-
blar con mas exac t i tud r una verdadera conjuración 

(1) Thou, lib. 40.—Strad. I. 4.—Belcar. Comment. I. 30. n. 31. 



de la nobleza contra el gobierno. Por primera tenta-
tiva atravesaron toda la ciudad con gran silencio cua-
trocientos ó quinientos diputados , presididos por 
Enrique de Brederode , descendiente de los antiguos 
condes de Holanda , y por los condes de Nassau, 
Berg y Culemburgo, vestidos todos de paño pardo; 
entraron en palacio y presentaron á la gobernadora 
una súplica contra la inquisición y contra los decre-
tos favorables á este t r ibunal . Admirada la goberna-
dora al ver una diputación tan numerosa , disimuló 
su desagrado, dió muest ras de admitir benignamente 
la súpl ica , les respondió que se concederia todo lo 
que fuese ju s to , y los despidió sin tomar ninguna 
resolución. El conde de Ba r l emon t , que se bailaba 
presente, y era m u y opuesto á aquellos facciosos sec-
t a r ios , dijo á la gobernadora , cuando éstos se retira-
ban , que eran una gavilla de pordioseros, y que nada 
habia que temer de el los . De aquí vino el llamarse 
pordioseros en los Países-Bajos los que en Francia se 
l lamaban hugonotes. Brederode , que habia oido estas 
palabras , se bur ló de ellas en un gran banquete que 
dió el dia siguiente á cerca de trescientas personas; 
y tratándose de dar n o m b r e á la confederación, dijo 
que era menester l l amar la la confederación de los por-
dioseros : lo que fue aplaudido por toda la facción. En 
consecuencia , se pus ieron una ortera al cinto y una 
medalla al c u e l l o , en la que se veia por un lado la 
imagen del Rey F e l i p e , y por otro una alforja con 
este lema : Fieles al Rej hasta la alforja. Los católi-
cos tomaron por su p a r t e , á egemplo del duque de 

Arschot , una medalla de la Virgen con su hijo en 
los brazos. 

Los confederados renovaron muchas veces sus di-
putaciones y sus súplicas sediciosas. Sin manifestar 
la gobernadora gran temor á estas gen te s , respondió 
que se mitigaría el rigor de los edictos publicados 
contra las nuevas doct r inas , y que cesarían lodos los 
establecimientos que tuviesen alguna semejanza con 
la inquis ic ión, pero que ante todas cosas era necesa-
rio dar cuenta al Rey. Pareciéndoles que tardaba de-
masiado la respuesta ele España , y figurándose que 
no habia de ser favorable , salieron de Bruse las , á 
escepcion de algunos que se quedaron para estar en 
observación de la conducta del gobierno. El atrevido 
Brederode y los condes de Berg y Culemburgo m a r -
charon con una escolta de ciento y cincuenta solda-
dos de á caballo , y se esparcieron por las provincias 
de Güeldres y Amberes para sublevar los otros pue-
blos. Otros muchos egecutaron lo mismo en otros 
distritos , con tanto mejor éx i t o , cuanto aparentaban 
niirar con mayor respeto á la gobernadora. 

53. Pronto se vieron los efectos de estas maqui-
naciones ; pues habiendo empezado á predicar los 
sectarios, acudió un gentío i nmenso , animado con 
la presencia de los grandes; y los primeros que lle-
gaban escitaban á los demás , procurando aumentar 
su número por todos los medios posibles , á fin de 
intimidar á sus contrarios. Juntáronse hasta unos 
quince mi l , al principio sin a rmas , y despues con 
algunas espadas y arcabuces , y con una infinidad de 



hachas j mar t i l los , pa l ancas , escalas y todo género 
de instrumentos á propósito para robar y destruir mas 
bien que para pelear. Con este aparato se in t roduje -
ron en los pueblos y aun en las ciudades mas con-
siderables , donde saquearon los monasterios y las 
iglesias , rompieron las estatuas de los Santos , ultra-
jaron del modo mas indigno á los sacerdotes , á los 
frailes y á las mon ja s , y cometieron las profanacio-
nes mas execrables con la sagrada Eucaristía. Fue tan 
violenta la conmocion , que no creyéndose segura en 
Bruselas la gobernadora , hermana del R e y , y te-
miendo una deserción genera l , consint ió , de acuerdo 
con su conse jo , en dejar que predicasen los sectarios 
en ciertos parages , y en suprimir toda especie de in-
quisición con tal que dejasen las armas los rebeldes. 
Temiendo los efectos del furor popular varios seño-
res que habían tomado parte en la confederac ión , se 
declararon á favor del gobierno por la salud del es-
tado y por el restablecimiento de la seguridad públ i -
ca. Se valió la gobernadora de las tropas que tenia á 
su disposición; cogieron éstas á muchos sediciosos de 
los mas arrebatados , los cuales perdieron la vida en 
un cadalso ; y algunas ciudades rebeldes fueron suje-
tadas con la fuerza de las armas. 

Entre tanto se iba consolidando secretamente el 
partido , habiendo jurado los principales confedera-
dos tomar bajo su protección á los comerc ian tes , y 
éstos, unidos con lo demás del pueb lo , suministrar 
todo el dinero necesario p a r a l a causa c o m ú n , obli-
gándose á ello cen sus personas. Las cabezas de la 

confederación formaron alianza con el elector palati-
no y con los demás Pr íncipes hereges de Alemania. 
Se supo que el Pr íncipe de Orange trataba con el du-
que de Sajonia para que le diese t ropas , y que de su 
orden se reclutaban mil y doscientos hombres de á 
cabal lo . Tuvieron también noticia por avisos secretos 
de F r a n c i a , de que los hereges de este r e i n o , insta-
dos por el a lmirante de Col igny, habían resuelto e n -
viar á los rebeldes de Fian des diez compañías de 
caballería y treinta de infantería. En una palabra, 
hasta con los judíos y mahometanos quisieron hacer 
causa común los reformadores belgas contra los ca -
tólicos. El judío Juan M u c h e r , favorito de Se l im, su-
cesor de So l imán , les avisó que podían emprender 
cuanto les p laciese , porque eran tan considerables 
los preparativos que hacia el Gran Señor contra el 
Rey de España , que muy en breve no le quedaria 
t iempo para pensar en los Paises-Bajos. Tal era el es-
tado de las cosas en eslas provincias , cuando Fe l i -
pe II , despues de muchas promesas de ir personalmente 
á restablecer el buen o r d e n , tomó por fin el part ido 
de confiar este encargo al duque de Alba , el mayor 
capitau que tenia España , pero el hombre mas in -
flexible é inexorable en la administración de jus-
ticia. 

54. Llegó el duque acompañado de catorce mil 
hombres bien aguerridos : creó un t r ibuna l , al que 
dió el nombre de consejo de la rebe l ión , l lamado por 
los pueblos el consejo de la sangre. Mandó formar 
causa á los sediciosos, y l lenó de ellos las cárceles, 
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de donde no salía n inguno sino para el cadalso. Esta-
ban ocupadas las plazas públicas con horcas y ruedas. 
Presenciaban los vecinos todos los dias el espectácu-
lo de sus parientes ó amigos ajusticiados: y era grande 
y general el terror. E l Pr íncipe de Orange , una mul-
titud de caballeros y mas de treinta mil personas hu-
yeron á Alemania. P r e n d i e r o n á los condes d e H o r n e 
y de E g m o n t , y ajust iciáronlos como á los mas viles 
delincuentes. Sostenidos no obstante el Pr íncipe de 
Orange y su h e r m a n o el conde Luis por Col igny, ca-
beza de los hugonotes de F r a n c i a , por I s abe l , Reina 
de Ingla te r ra , y por los demás estados protestantes, 
levantaron dos egérci tos para arrojarse de común 
acuerdo sobre su desgraciada patr ia , donde era poco 
menos temible para los pueblos la dureza de los rea-
listas que el furor de los rebeldes (*). 

55. En estos t i empos de sobresalto y de confu-
sión , s iempre preciosos para los novadores ^ fue ma-
yor que nunca la osadía de Ilessels y de B a y o , asi 

(*) La dureza é in f l ex ib i l idad del duque de A l b a , que tanto nos 
echan en cara los escr i tores es trangeros , se redujo s iempre al severo 
castigo de los que eran á un mismo tiempo rebeldes á D i o s , á la 
Iglesia y á su legít imo S o b e r a n o ; es d e c i r , reos de tos mayores y 
mas horrendos crímenes. Rogaríamos á todo francés juicioso que nos 
dijese , qué hubiera s i d o mejor para F r a n c i a , ó un Monarca y unos 
gefes duros é inflexibles contra el error y sus secuaces , ó cuarenta 
años de una guerra c iv i l , tan desastrosa, que l legó hasta acabar con 
la dinastía , y los horrores de Amboise , de Beaugenc i , y otros innu-
merables , especialmente los del dia de San Bartolomé. Si los hereges 
flamencos no hubieran encontrado a p o y o , y aun instigadores en 
los hugonotes de F r a n c i a , no hubiesen esperimentado la dureza e i n -
flexibilidad del duque d e Alba . 

para publicar a las claras su sistema favor i to , como 
para tratar de los medios de establecerle. Part icipa-
ron la noticia de este atentado á Pío V que ocupaba 
tan dignamente 1 a Gatedra de P e d r o : activó el exá-
men de las proposiciones que le habían denunciado, 
asistió á este exámen , habiendo elegido para él pe r -
sonas sabias de todas las nac iones , y que de ningún 
modo pudiesen ser sospechosas á Bayo. Y según el 
cardenal de Granvelle quehahia permanecido en Ro-
ma despues del último cónclave , hicieron todo lo 
posible para salvar aquellas aserciones que podían ser 
susceptibles de algún buen sentido (1). Es verdad que 
no fueron llamados ni oidos los autores , de lo que 
luego se quejaron; pero se procedía contra sus obras, 
en las que se hallaba el cuerpo del del i to , y no con-
tra sus personas , que aun suponiéndolas presentes, 
hubieran podido á lo sumo justificar sus intenciones. 
Y no era de esto de lo que se t r a taba , sino del senti-
do absoluto ó natural de los testos que no depende 
de las esplicaciones ni de la intención del autor. 
Despues de muchas congregaciones á que había asis-
tido sin escepcion el santo y sábio Pont í f ice , y des-
pues de haber leído todos los escritos delatados á su 
tr ibunal con las apologías de e l los , sentenció por úl-
timo definitivamente contra un número de setenta y 
seis proposiciones, ó de ochenta , según las contamos 
nosotros con los que han dividido algunas de las mas 
largas. 

56. No agradaria al lector ni que refiriésemos esta 
(i) Cart. del Card.de Grandv. 13. de Nov. de 156/. 



lista fastidiosa en toda su es tens ion , ni que la omi-
t iésemos toda en te ra ; y nos espondríamos á que cau-
s a s e n moles t ia , ó no se presentasen con la debida 
c lar idad las consecuencias de un asunto que tiene tan 
" rande conexion con otros muchos. P rocuremos , 
p u e s , evitar una proli j idad enfadosa , y no omitir na-
da de cuanto sea capaz de instruir ó de interesar se-
gún lo permita la aridéz de la mater ia ; observando 
que el orden de las proposiciones condenadas no es 
otro que el de los libros de donde se lian tomado. 

PROPOSICIONES DEDUCIDAS DE LA OBRA DE BAYO SOBRE 

EL MÉRITO DE LAS ACCIONES HUMANAS. 

1.* ,,N.i los méri tos del ángel ni los del pr imer 
h o m b r e antes.de su caída se l laman justamente gracia. 

2. a ,.A.sí como la acción mala merece por su na-
turaleza la muer te e te rna , así también la acción bue-
na merece por su naturaleza la vida eterna. 

3. a ,,SL el pr imer hombre hubiera perseverado 
hasta el fin de su vida en el estado de inocenc ia , la 
fel icidad,eterna hubiera sido para é l , como lo fue 
para los ángeles b u e n o s , una recompensa y no una 
gracia. 

4 . a „ L a vida eterna fue prometida al ángel y al 
hombre inocen te , en atención á sus buenas obras ; y 
las buenas obras , según la ley na tu ra l , bastan por si 
mismas para conseguirla. 

5 . a „ E n la promesa hecha al ángel y al primer 
h o m b r e , se contiene la institución de la justicia na-
tu r a l , por la que se promete á los justos la vida 

e t e r n a , en atención á sus buenas obras, y sin ningún 
otro respeto. 

6.a „ S e estableció por la ley na tu ra l , que si el 
hombre perseveraba en la inocencia , pasaría á una 
vida en la que no podría mor i r . 

7. a „ L o s méritos del pr imer hombre todavía ino-
cente fueron los frutos de su primera creación; pero 
según el lenguage de la Escri tura no se los llama jus-
tamente gracias : de donde se s igue, que solo se los 
debe llamar méritos y no gracias. 

11. „ E l que después de haber pasado esta vida 
mor ta l hasta el fin en la justicia y en la piedad con-
sigamos la vida e t e rua , no debemos atribuirlo pro-
piamente á la gracia de Dios , sino al orden natural 
establecido desde el principio de la creación por jus-
to juicio de Dios. 

12. , ,Y en esta recompensa de las buenas obras 
no se atiende á los méritos de Jesucr i s to , sino solo á 
la primera insti tución del género h u m a n o , en la que 
se dispuso, según la ley natural , que por justo juicio 
de Dios seria la vida eterna un galardón de la obe-
diencia á los mandamientos . 

13. „ L a doctrina de Pelagio es, que la obra buena 
hecha fuera de la gracia de adopcion no es meritoria 
de la vida eterna. 

17. „ L a obediencia que se da á la ley sin la cari-
d a d , no es verdadera obediencia. 

19. „Pa rece que insinúa el libro dela tado, que 
las obras de justicia y de templanza practicadas 
por Jesucristo no tenían ningún valor , á causa 



de la dignidad de la persona que las practicaba. 
20. „ Q u e no liay ningún pecado venial por su na-

turaleza, sino que todo pecado merece la pena eterna. 

PROPOSICIONES DE LOS LIBROS DE LA PRIMERA JUSTICIA 

DEL HOMBRE Y DE LAS VIRTUDES DE LOS IMPÍOS. 

23. „Yer ran con Pelagio los que entienden de las 
naciones que no rec ib ieron la gracia de la f e , lo que 
dice San Pablo á los r o m a n o s , que los gentiles que no 
han recibido la f e hacen naturalmente las cosas que son 
propias de la ley. 

25. „ L a creencia en que se está de que el h o m -
bre fue formado de tal modo al principio que se le 
elevó á la adopcion de los hijos de Dios por los do-
nes sobrenatura les , procedidos de la liberalidad de 
su Cr iador , es una imaginación de hombres vanos y 
ociosos que tiene su or igen en la locura de los filóso-
f o s , y debe refer irse al pelagianísmo. 

26. „ T o d a s las acciones de los infieles son peca-
dos , y las vir tudes de los filósofos son vicios. 

28. „ E s un e r ro r de Pelagio creer que el libre al-
bedrío puede hacer que evitemos algún pecado. 

Del libro de la caridad. 

33. „Aquella ca r idad que es la pleni tud de la fe, 
no está siempre acompañada de la remisión de los 
pecados. 

36. „ T o d o lo que hace el p e c a d o r , ó el esclavo 
del pecado , es p e c a d o . 

38. „P iensa c o m o Pelagio el que cree que con 

solas las fuerzas de la naturaleza se puede hacer al-
gún bien de un orden natural . 

39. , ,Todo amor en la criatura racional es la vi-
ciosa concupiscencia con que se ama al mundo , y que 
prohibe San J u a n , ó la loable caridad que derrama 
el Espíritu Santo en nuestros corazones , y con la cual 
amamos á Dios. 

40. , ,Todo lo que se hace voluntar iamente , aun-
que se haga por neces idad , se hace l ibremente . 

Del libro sobre el libre albedrío. 

41. „ E l pecador en todas sus acciones obedece á 
la concupiscencia que le domina. 

44. , ,Los penitentes antes de la absolución, y los 
catecúmenos antes del bautismo , están verdadera-
mente justif icados, pero sin que se les perdonen sus 
pecados. 

De los libros del sacrificio y del pecado original. 

46. „ E l sacrificio de la misa no es sacrificio mas 
que en el sentido general en que lo son todas las obras 
que hace el hombre para unirse á Dios con una santa 
compañía. 

47 y 48. „ L o voluntario no tiene que ver con la 
naturaleza ni con la definición del pecado. . . . Así que, 
el pecado original es verdadero pecado , independien-
temente de todo respecto á la voluntad de la que de-
duce su origen. 

52. „ L a concupiscencia ó la ley de los miembros, 
y los malos deseos que esperimentan los hombres á 



pesar suyo , son una verdadera desobediencia á la 

1 C 5 5 Falsamente se atribuye á San Agustín la 
m á x i m a * definitiva de que Dios na manda ninguna cosa, 
imposible, pues este dicho es de Pelagio. 

5 6 , „ N o hubiera podido Dios criar al hombre 
desde el principio según nace en la actualidad. 

Del tratado de las oraciones por los difuntos 
y de las indulgencias. 

59. .,E1 pecador penitente no es vivificado por e f 
ministerio del sacerdote que le absuelve , sino solo 
por Dios que le vivifica y le resucita inspirándole la 
peni tenc ia ; y el ministerio del sacerdote no hace mas 

que quitar el reato de la pena. 
61. „Nuestros pecados no son propiamente redi-

midos por los martirios y tormentos d é l o s Santos 
que nos comunican las indulgencias , sino, que estos 
tormentos se nos aplican solamente por medio de la 
caridad que nos une con e l los , para que seamos dig-
nos de ser l iber tados , por la sangre de Jesucr is to , de 
las penas debidas á nuestros pecados. 

66. „ E s un error pelagiano reconocer algún uso 
del libre albedrío que sea bueno, ó que no sea malo. 

67. „Solo la violencia repugna á la l ibertad na-
tu ra l del hombre. 

68. „Peca el h o m b r e , y de un modo que merece 
la condenac ión , en las cosas que hace necesaria-
men te . 

69. „ L a infidelidad puramente negativa que se 
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encuentra en aquellos á quienes no ha sido anunciado 
Jesucr is to , es un pecado. 

71. „ E l hombre que está en pecado mortal , ó que 
es digno de eterna condenac ión , puede tener ver- p 
dadera caridad; y la ca r idad , aunque sea perfecta, 
puede subsistir con el mérito de la eterna conde-
nación. 

72. „ F u e r a del caso de necesidad ó de mart ir io, 
la contrición , uuida á la caridad perfecta y al deseo 
de recibir el sacramento , no borra el pecado , si no 
se recibe efectivamente el sacramento. 

73. „ T o d a s las aflicciones de los justos , sin es-
cepcion ; son castigo de sus pecados; de donde se si-
gue que lo que padecieron Job y los már t i r e s , lo 
padecieron por sus pecados. 

74. „ N a d i e , escepto Jesucr i s to , está esento del 
pecado original. Así e s , que la Santísima Virgen 
murió á causa del pecado original que había contraí-
do en A d á n , y todas las aflicciones que padeció en 
esta vida fueron con respecto á e l la , del mismo mo-
do que para los demás jus tos , castigos del pecado 
actual ú original. 

76. „ E n el estado de corrupción de la naturaleza 
están prohibidos los malos movimientos de la concu-
piscencia por la ley : No codiciarás; y así el hombre 
que los esperimenla viola esta l ey , aun cuando no 
consienta y no se le impute la transgresión. 

79. 
„La inmortalidad del primer hombre no era 

un beneficio de la gracia , sino su condicion natural . 
80. „ S e 

engañan los doctores cuando dicen que 
TOM, xxrr. 34 



pudo Dios criar y formar" »1 hombre sin darle la jus-

t l C 'Todas 1 estas proposiciones con otras — h a s que 
hemos omi t ido , y que se dirigen de un modo m 
obscuro á establecer la misma doctr ina , = n 
ser condenadas , como también las obra « ^ T » 
con i«ual obgeto , ba jó todas las penas del derecho y 
la esbomunion i so Jacto incurren^, por parte de los 
que las sostengan en lo sucesivo ya sea por escnto 
l de palabra, ,Aunque algunas de estas aserciones 
(dice la bula) p u e d e n sostenerse en algún modo en 
tendiéndolas con todo rigor y en el s enado propio d 
los a u t o r e s , las condenamos como r e s p e c t i v a * n t e 
heré t icas , erróneas , sospechosas, temerarias, escan-
dalosas y ofensivas de los.oidos piadosos; como tam-

bien todo lo dicho ó escrito en sn favor. 
57. Se han promovido acaloradas controversias 

sobre el sentido de esta frase , y conviene dar a en-
t e n d e r , ahora que la tenemos 4 la v is ta , cuan nnse-
rable es esta sutileza. Fundados los a p o l o g i s t a d 

™ lo omisión de una simple coma entie bayanismo en la omisión J entendiéndolas 
la palabra sostenerse, y las que siQuei 

rigor, ban pretendido que la bula de Pío V 
permi t ió sostener con todo rigor y en el sent do 
propio de los autores, algunas de las aserciones con-
denadas. Y como se condenan generalmente, sin cea 
surar cada una de ellas en particular no habría 
n inguna que no pudiese sostenerse en el sentido d 
au to r , esto e s , según el lenguage común de todas 1 
bulas dogmát icas , en el sentido propio y directo qu« 

naturalmente presentan las palabras al entendimien-
to de los lectores. Debe bastar esta superchería á 
todo hombre de buena f e , para mirar á sus autores 
con el desprecio que merecen. Sin detenernos, pues, 
en una coma, que debe hallarse, y en efecto se halla 
en el egemplar original existente en los archivos del 
santo oíicio, y sin hacer caso de que falte en las co-
pias , las cuales se dan en Roma sin puntos ni comas, 
para no dar lugar á que se dispute sobre la puntua-
c ión , sino que se esté solamente á la l e t ra , es claro 
que la condenación de Bayo y de sus cómplices re-
cae sobre el sentido propio y natural de sus aser-
ciones. 

Tal es el obgeto de la censura de Pió V , bula 
dogmática, y por consiguiente dirigida por su natu-
raleza y según práctica de todos los siglos, contra el 
sentido propio y natural de los testos que condena. 
Seria absurda de otro modo , omitiendo el sentido 
natural por captar sentidos estraños ; injusta, porque 
infamaba á unos autores, cuyos escritos en el sentido 
propio serian irreprensibles; y en í in , escandalosa 
por inducir á e r ro r , á lo menos al común de los fie-
les , que por lo que mira á la doctrina se atienen al 
sentido que naturalmente ofrecen las palabras al en-
tendimiento. Suponiendo que hubiese alguna ambi-
güedad en la bu l a , disipóse enteramente esta duda, 
así por el mismo Pió V, como por sus sucesores Gre-
gorio XIII y Urbano V I I I , cuando obligaron, según 
veremos despues, á Bayo y á sus partidarios á con-
denar todas las proposiciones en el sentido propio 
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que presentan las palabras. En este mismo concepto 
L t a m b i é n recibida y observada la bula de Pío Y 
por las universidades de las provincias en que babia 
nac ido , y estaba muy propagado el e r r o * ^ 

58. Formada esta consti tución, se trato « ñ a m e n -
te de los medios de egecutar la , pero con una suavi-
dad , condescendencia y c i r cunspecc ión , que acaso 
no tenia egemplar en la santa Sede , con respecto a 
ningún n o v a d o r , ni tal vez la habia merecido nadie 
menos que Bayo (1). Era muy difícil que este dogma, 
t izador dejase de conocer que su sistema coincidía 
con los e r rores de La te ro y Calvino , acerca del pe-
cado original y de sus consecuencias , de la destruc-
ción del l ibre a lbedr ío , ó de una libertad imaginaria 
de una voluntad sujeta á una necesidad invencible, 
de la imposibi l idad de cumplir los mandamientos de 
la ley de Dios, de la naturaleza del pecado y de otras 
muchas materias. Y aun cuando sus preocupaciones 
le hub ie ran cegado hasta este p u n t o , tuvo poco des-
pués cuantos medios podían desearse para descubrir 
la v e r d a d ; pues ai punto que principió á dogmatizar, 
se e s c a n d a l i z ó toda Lovaina y toda F landcs , ó por 
lo menos se quejó de que se queria introducir una 
doctr ina nueva. Impugnaron sus opiniones la Sarbo-
na y otras muchas escuelas , las censuraron las uni-
versidades de España , y le prohibió Roma que las 
enseñase, pena de cscomunion. Mas aunque él ofrecio 
so lemnemente obedecer á la Cabeza de la Iglesia, no 

(i) Bajan, part. a. p. 66. et seq. 
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cumplió su palabra , antes bien imprimió y reimpri-
mió sus escritos escandalosos, formó una secta, pro-
curó acrescentar de dia en dia el número de sus 
secuaces , y sembró la cizaña y el error aun en las 
clases mas adictas á la doctrina de la Iglesia. 

No obs tan te , mientras en Flandes se perseguía 
con todo rigor á los demás sectarios, Roma y España 
trataron á Bayo con tanto mi ramien to , que despues 
se valió de esta misma conducta contra la autoridad 
de la bula que así le favorecía , pues ni le nombró á 
él ni á Ilessels , su amigo y cómplice , ni aun espresó 
los títulos de sus libros (1). La condescendencia llegó 
al estremo de no publicar la bula en Roma, en F lan-
des ni aun en Lovaina , donde habia nacido el error , 
contentándose con sofocarle sin causar la menor mo-
lestia á sus autores. En fin, confió Roma la egecucion 
de sus decretos al cardenal de Granvel le , ó al dele-
gado que éste eligiese á su a r b i t r i o c o n v e n c i d a de 
que un prelado que habia atendido á preservar la 
Flandes de todo d i s tu rb io , y se mostraba bastante 
favorable á Bayo, tomaría las providencias mas opor-
tunas para terminar este asunto sin estrépito. Este 
ca rdena l , que residía aun en Roma y conocía la ne-
cesidad de una pronta egecucion ¿ comisionó para 
esto á su vicario general Maximiliano. Morillon, quien 
tenia toda la destreza conveniente , con otras mil 
cualidades sólidas , que le hicieron digno de ser ele-
vado á la silla episcopal de Tournai. Consistían los 

(i) Card. Grandv. i. epist. 13. de Nov. de 156?. 



dos puntos esenciales de su comision en hacer que 
Bayo aceptase la b u l a , y en proscribir las proposi-
ciones condenadas y los libros de que se habían sa-
cado. 

59. E l primer paso de Morillon en este asunto 
fue escribir á Bayo , cuyas disposiciones queria son-
d e a r , convencido de que si cedia este dogmatizador, 
que era entonces la única cabeza del partido , la ma-
yor parte de los miembros seguirían al punto su 
egempio. Juan Hessels , ó Juan de Lovaina, mas obs-
t inado ó mas in t répido que B a y o , habia muer to á 
fines del año anter ior . Seguía el duque de Alba t r iun-
fando de los hereges rebelados, inundaba con su san-
gre las diez y siete provincias , y ninguno de ellos 
osaba ya manifestar sus ideas. Perseguía sin distin-
ción á todos los n o v a d o r e s , y no liabia o c a s i o n a n 
que no se mostrase inexorable con ellos. Halló á 
Bayo tan dócil el comisionado apostól ico, ó vonció 
con tanta facil idad su resistencia, que desde la pri-
mera vez que t r a t a ron del asunto se acordó que de 
allí á ocho días se reuniría la facultad de Lovaina, 
compuesta de los ocho profesores de teología , á fin 
de sujetarse á las decisiones de la santa Sede. El 
mismo Bayo era indiv iduo de esta especie de junta, 
de modo que no tuvo que sufrir ninguna humilla-
ción , ni se exigió de él cosa alguna que no hubiera 
hecho de oficio, c o m o si la bula fuese relativa á cual-
quiera otro p rofesor . Acordaron que en lo futuro no 
defendería nadie en público ni en part icular , de viva 
voz ó por escrito las proposiciones condenadas ; que 

se prohibiría la lectura de los libros de donde se 
habían estraido la mayor parte. En una palabra, resol-
vieron que se observaría con una puntualidad religiosa 
todo lo dispuesto por la bula (*). Los sucesos posterio-
res ocurridos en el año siguiente , y la confianza que 
inspiraron las ventajas conseguidas por los flamencos 
rebe lados , manifestaron la s incer idad, ó á lo menos 
la estabilidad de Bayo. Sin embargo, al salir Morillon 
de la asamblea en que se habia aceptado la bula , or-
denó embargar todos los egemplares que de los libros 
de Hessels y de Bayo habia en casa de los impreso-
re s , y deshacer los moldes de una obra nueva que se 
estaba imprimiendo (1) . Por últ imo, la bula de Pió Y , 
espedida á primero de Octubre de 1567, tuvo su ple-
na egecucion en Lovaina á 29 de Diciembre si-
guiente. 

60. Dispusieron en este a ñ o , por primera vez, 
que de cinco en cinco años se congregase en París 
una asamblea del clero de F ranc ia , compuesta de 
uno ó dos diputados , á lo s u m o , de cada provincia, 
y sin que tuviese el carácter de concilio. Hicieron los 
calvinistas en aquel reino en el mismo año la segun-
da guerra de re l ig ión , trataron de apoderarse ele la 

(*) Sobre esta junta y resolución, y sobre otras muchas que ce le -
bró en lo sucesivo la universidad de Lovaina acerca del mismo asun-
to , y para la recepción de la bula y condenación del e r r o r , véanse 
Jos fastos de aquella academia impresos en 1 6 5 0 , pág. 369 y s i -
guientes . 

(1) Baji. epist. ad Card. Simonet, 



persona sagrada del Monarca , y manifestaron una 
larga série de a ten tados , que llegaron á desesperar á 
la c o r t e , originando aquella proscripción famosa, 
cuya barbarie hizo casi tan aborrecibles á los que 
la o r d e n a r o n , como á los que fueron víctimas de 
ella. 

RESUMEN 
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D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO SEXAGÉSIMO-SÉPTIMO. 

N.° 1. Segunda guerra civil de los calvinistas en 
Francia. 2. Los suizos acompañan á la corte j, y la 
trasladan desde Meaux á París. 3. Batalla de San Dio-
nisio. 4. Muerte del condestable de Montmorenci. 5. 
Paz solapada. 6. Tercer guerra de religión. 7. Re-
vocación del edicto de Enero. 8. Providencias dadas 
en Francia contra la heregía. 9. Inútiles tentativas de 
la corte para apoderarse de los gefes de los hugonotes. 
10. Batalla de Jarnac. 11 .La Reina de Navarra pone 
á su hijo á la cabeza de los calvinistas. 12. Combate 
de la Roca de la Abeja. 13. Batalla de Montcontour. 
14. Condiciones de la paz ajustada despues de la ter-
cer guerra de religión. 15. Celo de Pió V por la f e . 
16. Abjuración del Rey Juan de Suecia. 17. Bula In 
Gcena Domini. 18. Trabajos de San Carlos por la con-
servación de la f e . 19. Su visita episcopal en la Suiza. 
20. Restauración espiritual y temporal de la iglesia de 
Milán. 21. Reforma de los canónigos de la Scala. 22. 
Conjuración de los hermanos humillados contra San Car-
los. 23. Emprende Santa "Teresa la reforma de los 
carmelitas. 24. Primer convento de los carmelitas re-

formados. 25. Finíales de sor Beatriz Oñez. 26. Con-
ducta de Dios con respecto á Santa Teresa desde su 
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persona sagrada del Monarca, y manifestaron una 
larga série de atentados, que llegaron á desesperar á 
la c o r t e , originando aquella proscripción famosa, 
cuya barbarie hizo casi tan aborrecibles á los que 
la ordenaron, como á los que fueron víctimas de 
ella. 

RESUMEN 
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D E L A S M A T E R I A S C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO SEXAGÉSIMO-SÉPTIMO. 

JV.° 1. Segunda guerra civil de los calvinistas en 
Francia. 2. Los suizos acompañan á la corte j, y la 
trasladan desde Meaux á París. 3. Batalla de San Dio-
nisio. 4. Muerte del condestable de Montmorenci. 5. 
Paz solapada. 6. Tercer guerra de religión. 7. Re-
vocación del edicto de Enero. 8. Providencias dadas 
en Francia contra la heregía. 9. Inútiles tentativas de 
la corte para apoderarse de los gejes de los hugonotes. 
10. Batalla de Jarnac. 11. Za Reina de Navarra pone 
á su hijo á la cabeza de los calvinistas. 12. Combate 
de la Roca de la Abeja. 13. Batalla de Montcontour. 
14. Condiciones de la paz ajustada despues de la ter-
cer guerra de religión. 15. Celo de Pió V por la f e . 
16. Abjuración del Rey Juan de Suecta. 17. Bula In 
Gcena Domini. 18. Trabajos de San Carlos por la con-
servación de la f e . 19. Su visita episcopal en la Suiza. 
20. Restauración espiritual y temporal de la iglesia de 
Milán. 21. Reforma de los canónigos de la Scala. 22. 
Conjuración de los hermanos humillados contra San Cár-
los. 23. Emprende Santa Teresa la reforma de los 
carmelitas. 24. Primer convento de los carmelitas re-

formados. 25. Virtudes de sor Beatriz Oñez. 26. Con-
ducta de Dios con respecto á Santa Teresa desde su 
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infancia. 27. Dispone Dios que vea el infierno. 28. Otros 
favores estraor diñar ios. 29. Virtudes mas notables de 
Santa Teresa. 30. La B. Catalina de Cardona. 31. 
Vida angelical de San Estanislao de Kostka. 32. Prin-
cipio de los puritanos. 33. Bayanísmo estirpado del or-
den de San Francisco. 34. Obstinación y mala f e de 
Bayo. 35. Escribe éste contra la bula. 36. Confirma 
Pió V la bula contra el bayanísmo. 37. Origen del si-
lencio respetuoso de los novadores. 38. Adhesión verbal 
de Bayo á la bula. 39» Sus reclamaciones escandalosas. 
40. Concilio nacional de los Países-Bajos. 41. Segundo 
concilio de Milán„ 42. Conducta de San Carlos en los 
seis concilios„ 43. El concilio de Malinas envía dos 
obispos para reducir á Bayo á la sumisión. 44. Bayo y 
toda la universidad de Lovaina suscriben á la bula de 
Pió V. 45. Prisión de la Reina María de Escocia. 46. 
Selím II quita á los venecianos la isla ds Chipre. 47. 
Mártires de Famagosta. 48. Batalla de Lepanto. 49. Re-
ducción de los moros rebelados en España. 50. Buenas 
obras de Pió V. 51. Sucede Gregorio XIII á Pió V. 
52. Muerte de. ta Reina Juana de Navarra. 53. Se casa 
Enrique IV con Margarita de Valois. 54. El almirante 
de Coligny es herido de un arcabuzazo al salir del Lou-
vre. 55. Queda resuelta la mortandad del dia de San 
Bartolomé. 56.. Su egecucion. 57. Algunos señores no 
quieren prestarse á estas crueldades. 58. Horror con 
que las mira el clero. 

HISTORIA 

© 1 I A I G L E S I A * 
A / V T V W W W W W V / W % 

L I B R O S E X A G É S I M O - S É P T I M O . ~~ 

SOesde la condenación de ¿Bayo en el año ¿567; hasta 

la mortandad del dia de San ¿Bartolomé' en el de ¿672, 

í L os turbulentos sectarios ponían fin á la paz 
y á la guerra con la misma facilidad con que se pre -
paraban para e l la ; porque no podían trastornar las 
cosas en t iempo de p a z , y solo la aceptaban con el 
objeto de resucitar la guerra a la primera ocasion 
favorable. Con protesto de que se atentaba contra la 
l ibertad del Pr ínc ipe de Conde y de los demás cabe-
zas de la s e c t a , habían tomado repent inamente las 
armas, l legando su osadía al estremo de intentar apo-
derarse de la persona del Rey. 

Estando la corte en la mayor segur idad , pasando 
la primavera en Monceaux , supo que todos los cami-
nos de las inmediaciones estaban llenos de hombres 
de á pie y de á cabal lo , y de nobles q u e , al parecer , 
tenían un objeto idén t ico , y se dirigían á un mismo 



íjue impusieron respeto al mismo Gonclé, y temieron 
los confederados aventurar un ataque serio. Pasóse 
pues , el dia en escaramuzas de poca consideración; 
y perseguidos de continuo los suizos por la caballería 
enemiga, caminaron sin interrupción hasta las cerca-
nías de Pa r í s , adonde llegó el Rey con felicidad al 
anochecer, habiéndose adelantado con la Reina y con 
los principales personages de la corte. Habia consis-
tido la mayor dificultad de los generales en contener 
el ardor del Monarca , quien lleno de indignación, 
habíase arrojado sobre los rebeldes , sin que bastara 
la serenidad de los cortesanos mas juiciosos para es-
torbar que empeñase-la acción. 

3. No se moderó la audacia de los confederados 
con el buen éxito del viage. Aunque su número no 
guardaba ninguna proporcion con su proyec to , em-
prendieron bloquear á París y tomarle por hambre, 
quemaron varios molinos, se apoderaron de los puen-
tes para hacerse dueños del curso de los r ios ,y pusie-
ron guarniciones en las casas de campo vecinas para 
interceptar los víveres que llegaban por tierra. Lleva-
ron esto muy á mal los parisienses, no tanto por lo 
que sufría el pueblo á causa del bloqueo que no se 
estendia ni con mucho á todos los puntos de la ciu-
dad, como porque estaban disgustados los principales 
ciudadanos, según dice la Noüe , de tener á los sol-
dados calvinistas por conserges en sus casas de cam-
po. Vióse precisado el condestable á salir de la ciudad 
contra su dictamen con un cuerpo de egérci to , y á 
presentar cerca de San Dionisio la batalla á que se 



dio este nombre . Logró la victoria manifestando, se-
gún tenia de cos tumbre , el vigor propio de un joven 
y la intrepidez de un soldado; pero recibió una heri-
da mor ta l . 

4. Era este el último de los t r iunvi ros , quienes 
mur ie ron todos de muerte v io lenta , como también 
el Rey de Navarra su favorecedor. Mostró siempre 
Mr. Montmorenci un amor al estado y á la Religión, 
que podia haber sido mas i lus t rado, pero que fue 
constantemente sincero. Deseando defender el uno y 
la o t r a , se unió generosamente con los enemigos de 
su casa , y sacrificó realmente :su vida por la defensa 
de unos objetos de tanto interés. Conservó hasta el 
úl t imo aliento la firmeza y tesón de su carácter, pues 
como se detuviese demasiado su confesor en exhor-
tarle á bien m o r i r ; „dé j eme usted ( l e d i jo ) , padre 
m i ó , que seria muy vergonzoso para mí no poder 
sostener un cuarto de hora el aspecto de la muerte , 
despues de ochenta años de pel igros." 

5. Afligida la corte con su propio t r iunfo , de re-
sultas de una victoria en que se habia derramado tan-
ta sangre f rancesa , permaneció algunos dias en una 
triste inacción. Los vencidos por el contrar io, se pre-
sentaron en orden de batalla delante de Par ís ; mas 
no duró mucho esta jactancia, y se retiraron poco des-
pues á los confines de Alemania donde recibieron un 
refuerzo de Reitres. Volvieron entonces á entrar en 
el reino con toda confianza, y aterraron de nuevo á 
la capital. Ilabíaseles despreciado despues de su der-
rota, y se los buscó luego que tuvieron algunas fuerzas. 

Despues de varias conferencias se señaló una con 
toda formalidad e n L o n g - J u m e a u , y al propio tiempo 
se derramó mucho dinero entre sus tropas cuando 
estaban sitiando á la ciudad de Chartres : espediente 
que produjo el éxito deseado, porque muy en breve 
no tuvieron límites la discordia y la deserción. Hubo 
compañías enteras que abandonaron el sitio y regre-
saron á sus provincias. Para acrescentar el descon-
t en to , introdújose en el campo una copia de las 
condiciones concedidas por el Rey y desechadas por 
sus gefes, á saber , la promesa del libre egercicio de 
la re forma, y de pagar las tropas alemanas. Temien-
do por últ imo los generales verse del todo abando-
nados , resolviéronse á firmar la paz con la misma 
desconfianza que tenia la corte respecto de ellos (i). 
Dieron á esta paz el nombre de solapada, y se publi-
có á 23 de Marzo de 1568. Llamáronla también coja 
y mal cimentada, con alusión al mariscal de Birón que 
era co jo , y al señor de Malasisse, ambos á dos pleni-
potenciarios de la corte. 

6. Concedióse en ella á los calvinistas el libre 
egercicio de su re l ig ión, y renovóse el edicto de Ene-
ro de 1562, que era uno de los mas favorables para 
ellos. Los sectarios ofrecieron restituir todas las ciu-
dades de que se habían apoderado en el discurso de 
aquella guer ra , y retiráronse los dos partidos con 
una frialdad taciturna que manifestaba la poca satis-
facción de unos y ot ros , y S l l próximo rompimiento 

(i) Thou, /. 42. - Dupleix, Mezerai. 



No duró mas que seis meses la suspensión de hostil i-
dades. Muchas de las ciudades que debían sujetarse 
segunda vez á la obediencia del R e y , 110 quisieron 
egecutar lo, y habiendo puesto guarnición el Monar-
ca en las demás , empeñáronse los habitantes calvi-
nistas en que solo se trataba de opr imir los , parecióles 
que la corte no guardaba ningún miramiento con ellos, 
y que se proponía hacerlos odiosos al cuerpo de la 
nación. Quejáronse de que en las cátedras y en las 
escuelas resonaban mil invectivas contra los reforma-
dos , de que semejantes discursos originaban conmo-
ciones públ icas , ó asesinatos secretos que quedaban 
impunes , y de que en tres meses habían perecido mas 
de diez mil religionarios con aquellas maniobras te-
nebrosas. Construyeron navios sin permiso del So-
berano , aprestaron una escuadra cons iderable , y 
enviaron diputados á la Reina de Inglaterra y á los 
Príncipes protestantes de Alemania , solicitando t ro-
pas y dinero. 

7- Preparóse también la corte á la guerra , y con-
siderando que los proyectos del consejo se habían 
traslucido muchas veces por medio de algunas per-
sonas traidoras ó indiscretas, formó un consejo part i -
cular que parece haber dado origen al consejo privado. 
Quedó escluido de él el canciller 1 Hopital como uno 
de los mas sospechosos., perdió poco despues la gra-
cia del Soberano , y tuvo que entregar los sellos y 
retirarse á sus haciendas. A varios señores que se in-
cl inaban, como é l , á la tolerancia, ealificóseles de 
fautores de los hugono tes , no obstante de que eran 

católicos. Y temiendo que se aumentase este partido 
el cual se daba el nombre de facción de los polít icos' 
mandó la Reina madre que se dispusiese y enviase á 
las provincias una fórmula de ju ramento , en cuya 
virtud quedaban todos obligados á no reconocer mas 
órdenes que las del R e y , á separarse de toda empre-
sa que no tuviese su aprobación fo rma l , y á dar le 
parte de ella (1). En una palabra , debían unirse in-
violablemente con los católicos en defensa de la pa-
tria. Apenas se había confirmado el famoso edicto de 
E n e r o , cuando se revocó en todos sus puntos. Privó-, 
se á los religionarios de toda facultad para reunirse; 
prohibióse, bajo pena de muerte , el egercicio de toda 
religión fuera de la católica; mandóse á todos los que 
profesaban la reforma que renunciasen sus empleos 
públicos; y al registrar el parlamento el edicto aña-
d ió , que á nadie se admitiría en lo sucesivo á la ma-
gistratura, si no prometía con juramento vivir y morir 
en la Religión católica, apostólica romana. 

8. La universidad de París con motivo de la apos-
tasía notoria del cardenal de Chatillon que se había 
refugiado á Ingla ter ra , dispuso que todos los doctores 
y bachilleres hiciesen una profesion clara y exacta de 
la pureza de doctrina que habia conservado siempre, 
y despues presentó un recurso contra los que habían 
abandonado el culto de la Iglesia y el servicio de su 
Soberano, por retirarse al país en que vivian los here-
ges(2). El Rey contestó de su propio puño, ordenando 

(0 Thou, l 44 - Colee, de Le-Fevre , en 4 . p . 22. 
(V Argentré, Colee. Judie, t. a . p. 39. 
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que los que daban lecciones públicas ó^ privadas 
y los que gozaban empleos en los colegios y demás 
comunidades , cualquiera que fuese el arte ó facultad 
que se enseñase en e l las , fuesen de la Religión cató-
l i ca , apostólica romana ; que observasen los estatutos 
y decretos de la universidad en el modo de v iv i r , y 
aun de vest i r , como también en sus discursos é ins-
t rucciones; y que si alguno se negaba á obedecer, 
fuese sin recurso privado de sus funciones y empleo. 
En consecuencia , el r ec to r del colegio de Beauvais, 
Nicolás Char t ron , y los de l de San Miguel y de Pres -
l e , fueron depuestos de sus empleos á pesar dé l a re -
sistencia de las facultades de derecho y de medicina; 
se usó de la misma severidad con su cómplice el l i -
brero Oudin Pe t i t ; y el par lamento lo aprobó y con-
firmó todo. Había dado este tribunal un decreto que 
prohibía admit i r á n ingún empleo á los que no hicie-
sen profesion pública de la Religión catól ica, y por 
otro habia autorizado á la universidad para deponer á 
los individuos de ella que no quisiesen asistir á las 
ceremonias públicas de la Religión. Solicitando la 
univers idad, p o r ú l t i m o , que todos estos decretos se 
autorizasen con letras pa t en t e s , ó sea cédula r e a l , y 
habiéndose negado el cancil ler á despacharlas, se di-
rigió el rector á su Magestad, que las concedió con el 
tí tulo de cédula del Rey Garlos I X contra los indivi-
duos de la universidad desertores de la Religión ca-
tólica. Al punto se mandó hacer la profesion de fe 
con las manos puestas en el Evangelio y en un Cru-
cifijo á todos los doctores en teología y en derecho, 

y á casi todos los miembros de la facultad de medi-
cina. Recorriéronse sucesivamente despues de esto 
todos los colegios para examinar la fe de los que 
concurrían á e l los , y se citó á los que se habian re-
fugiado entre los calvinistas. A fin de egecutar sus 
edictos , levantó la corte un egército considerable , y 
confió el mando al duque de A n j o u , con el título de 
generalísimo. 

9. Dió t iempo á los rebeldes Catalina de Médicis, 
con su perplejidad y lentitud acostumbrada , para re-
cobrarse de su primera sorpresa , durante la cual se 
hubiera podido sojuzgarlos. Habiendo pretendido, 
aunque sin ningún éx i to , apoderarse del Príncipe de 
Copdé , que residía en su casa de campo de Noyers, 
en Borgoña, coi» el almirante de Col igny, atravesa-
ron el reino estos dos cabezas del par t ido , á pesar de 
los cuerpos de guardia y de los destacamentos de ca-
ballería apostados en todos los caminos , y llegaron 
sanos y salvos á la Rochela que era el antemural de 
la secta. Aconteció lo propio con las tentativas he-
chas contra los demás cabezas de los sectarios. No es 
estraño que se escapasen muchos , pues para cogerlos 
todos hubiera sido prec iso , según se espliea Labo-
r e u r , echar una red tan grande como la Francia ; pero 
que se hubiesen escapado todos es una prueba i r refra-
gable de la débil política y del genio apocado de Ca-
ta l ina , precipitada en sus ideas , hábil en proyectar , 
y nada constante en sus designios. Cuando se consi-
deraron libres de todo temor los fugit ivos, levantaron 
tropas por todas partes, y tornó á encenderse la guerra 



en un punto con todos los escesos de que son capa-
ces la discordia y el falso celo de religión. 

10. Avistáronse por último cerca de J a rnac , en 
el Angumois, los dos egércitos enemigos, mandados, 
el uno por el duque de A n j o u , hermano del R e y , y 
el otro por el Pr ínc ipe de Condé , cuando se hallaba 
distante una parte de las tropas calvinistas (}). Au-
mentaba esta separación las fuerzas de los realistas, 
al mismo tiempo que debilitaba á los rebeldes : y el 
general Tavanes , que servia bajo las órdenes del du-
que de A n j o u , pero que realmente mandaba en gefe, 
aprovechóse de las circunstancias y apresuróse á pre-
sentar la batalla. Pasó de noche el rio Gharenta que 
dividía los dos campamentos , y arrojóse con tal ím-
petu sobre el enemigo , que se vió obligado el P r í n -
cipe de Condé á huir con ignominia , ó á pelear con 
fuerzas inferiores. T o m ó desde luego el valeroso 
Condé este ultimo par t ido , pero á pesar de todos sus 
esfuerzos , que hicieron dudosa la victoria por mucho 
t i empo , declaróse ésta á favor de la buena causa. E l 
P r í n c i p e , abandonado de casi tocios los suyos , vió 
morir á su- caballo despues que el de la Rochefoucault 
le habia roto una pierna de una coz: y continuando 
en pelear con una rodilla en t i e r ra , no se rindió has-
ta que le faltaron de todo punto las fuerzas. Cuando 
le ofrecían un t ra tamiento digno de su valor y de su 
augusta cuna , llegó el bárbaro Montesquiu, y acer-
cándose por de t rás , le disparó un pistoletazo que le 
abrió la cabeza. Dicen que la corte habia mandado 

(i) Thou , 1. n$,~Etoile , t . i. p, i¿. 

que acabasen con todos los principales facciosos, y 
en efec to , muchos de ellos fueron muertos á san<rre J o 
fria. Poco despues de la batalla murió también Ande-
l o t , y aunque estuvo enfermo algún t i empo, pareció 
muy sospechosa una enfermedad tan oportuna. 

11. Todos estos reveses tan fatales al partido de 
los sectar ios , apenas causaron en él la menor mu-
danza. Lejos de detenerse el orgulloso Coligny á der-
ramar lágrimas sobre el sepulcro de su h e r m a n o , á 
quien no creía honrar mucho con esta demostración, 
pensó solo en evitar las funestas consecuencias de su 
muerte. Pero lo que principalmente puso en salvo á 
los reformados fue la firmeza varonil de Juana de Al-
b r e t , Reina ele Navarra , y el heroísmo prematuro de 
su. hijo Enrique el Grande (1). Mostróse Juana enton-
ces digna del elogio que hace de ella cl'Aubigne, 
cuando dice que solo tenia de muger el sexo , que su 
alma era del todo varoni l , su espíritu el mas á pro-
pósito para las grandes empresas , y su corazon in-
vencible en las mayores adversidades. Guando supo 
la desgracia de J a r n a c , voló á Cognac donde se ha-
bían reunido las reliquias del egército calvinis ta , y 
presentando á los soldados su h i j o , que no pasaba de 
diez y seis años , con el primogénito del Príncipe de 
Condé, que aun era de menos edad : „Amigos (les 
dijo): en vuestras manos pongo la parte mas preciosa 
de mí mi sma , con el hijo del Príncipe, , cuya muerte 
lloramos tan justamente ; pero no creáis que este ob-
sequio sea digno de su memor ia , si á egemplo suyo 

(i) Thou, l. 45. p. 



no nos sacrificamos por la misma causa. ¡ Permita el 
cielo que los tiernos herederos de una sangre tan ge-
nerosa , lo sean también de su va lor , y que la pre-
sencia de estas prendas preciosas os escite de continuo 
á dirigirlas por el camino del honor ( 1 ) ! " Las acla-
maciones generales que promovieron estas pocas pa-
labras , fueron interrumpidas por el joven Enrique, 
quien se adelantó algunos pasos con gravedad heroica, 
y d i jo : „ J u r o pelear por la 'causa común hasta que 
la victoria ó la muerte nos hayan librado de la servi-
d u m b r e , mil veces mas odiosa que la tumba ." P ro -
clamáronle al punto generalísimo, y el joven Condé 
mostró con sus ademanes que había heredado la san-
gre y el valor de los Borbones. 

12. El generalísimo , adorado de los soldados ve-
teranos y dirigido por Coligny, hallóse muy en breve 
con veinticinco mil hombres prontos á sacrificarse 
por servirle : y aunque el duque de Anjou tenia ma-
yor número de gen te , era igual en los dos part idos 
el deseo de pelear. Vinieron á las manos cerca de la 
Pioca de la abe ja , en el Lemos in , bien que esto no 
fue mas que una escaramuza, pero muy terrible por 
el encarnizamiento de los sectarios, quienes se em-
peñaron en no dar cuartel á nadie : ferocidad que no 
tardó en costarles muy cara. Emprendieron sin em-
bargo el sitio de Poi t iers , aunque habia advertido el 
almirante que estas grandes ciudades son por lo co-
mún el sepulcro de los sitiadores. Verificóse muy 

(i) Dupleix, t. 3. p. 748. 

pronto su presagio, porque con los calores escesivos 
y la abundancia de f ru t a s , enfermaron desde luego 
las tropas alemanas que formaban parte del egército 
calvinista; y habiéndose comunicado la enfermedad 
á los soldados f ranceses , causó tantos estragos en 
ellos que hubo regimientos enteros que se vieron obli-
gados á in terrumpir el servicio. Viéronse precisados 
á separar .del campamento á los Pr íncipes de Bearne 
y de Condé , por el peligro inminente que habia de 
perderlos : clespues de lo cual se fueron ret i rando 
unos despues de otros los oficiales de mas distinción. 
Viéndose por último casi solo Coligny , y acometido 
de una cruel d isenter ía , es taba , á pesar de toda la 
firmeza de su v a l o r , en vísperas de retirarse con ig-
nominia , cuando el duq ue de Anjou le ofreció un 
pretesto honroso para levantar el s i t io , pues habien-
do ido á atacar á Gbatel leraut , que venia á ser el hos-
pital del egército ca lv in is ta , abandonó el sitio el 
almirante , y acudió volando á socorrer á sus enfer-
mos. El duque de Anjou contento con haber l ibertado 
á Poi t iers , retiróse de Chatel leraut , despues dé un 
asalto muy sangriento en que 110 logró ninguna ven-
taja ; y estando el almirante con mas fuerzas que él, 
decidióse a perseguirle. Mas habiendo recibido re -
fuerzos el d u q u e , volvió contra el a lmi ran te , y éste 
se vio obligado á retroceder. 

13. Despues de muchas marchas y contramarchas, 
estratagemas y escaramuzas, halláronse á tiro de mos-
quete los dos egércitos , separados por un desfiladero, 
y se formaron en batalla cerca de Moncontour , aldea 



(i) Thou, 7. 4¿. 

de la provincia de Poitou Ningún general se atre-
vió á pasar el desfi ladero, no obstante de que por una 
y otra parte eran muy grandes el a r d o r , la impacien-
cia y las que jas , así de los soldados como de la oficia-
l idad : y habiendo abandonado sus banderas muchos 
hugonotes para retirarse á su país , levantó el campo 
el a lmi ran te para evitar que fuese en aumento la de-
serción. Mas cayeron sobre él tan de repente los rea-
l is tas , que no pudo menos de empeñarse en una acción 
general . No se necesitó mas que media hora para de-
cidir de la suerte de sus t ropas , pues apenas pudieron 
sostener la primera acomet ida , y habiéndose desor-
denado á la segunda , se hizo en ellas un destrozo 
horr ible . Los católicos se estimulaban á no perdonar 
á nadie , gri tando : la Roca de la abeja, para traer á la 
memor ia la cruel suerte de sus pr i s ioneros , quienes 
habían sido pasados á cuchillo con la mayor inhuma-
nidad. F u e r o n degollados á sangre fria cuerpos ente-
ros de t ropas desarmadas. Rompieron de un fusilazo 
la mandíbula inferior al a lmi ran te , que hacia oficio 
de capi tan y de soldado. Cubierto desangre enemiga, 
sofocado con la suya , y casi sin poder h a b l a r / c o m u -
nicaba sus ó rdenes , pe leaba , corría para detener á 
los fugi t ivos ; pero fue arrebatado por el torrente que 
procuraba contener . B a n d e r a s , cañones , bagages, 
todo quedó en poder de los católicos con el campo 
de ba ta l l a ; y de un egército de veinticinco mil hom-
b r e s , solo pudieron reunirse como unos cinco á seis 

mil que se fugaron con los Príncipes y con el almi-
rante hasta San Juan de Angelí. 

14. No hubiera vuelto el calvinismo á levantar 
cabeza en Francia , si el a lmirante, como una roca in-
movible en medio de la tempes tad , no hubiese dis-
pertado en algún m o d o , con la admiración que escitó 
su magnanimidad , el valor de sus t ropas , que iban á 
arrojarse en el primer navio para ponerse á salvo en 
el país de su comunion ; ó por mejor dec i r , si la po-
lítica inquieta de Catalina de Médicis, los enredos de 
la co r t e , y los celos que tenia el Rey de su hermano 
el duque de A n j o u , no hubiesen proporcionado á los 
vencidos una paz y unas ventajas que apenas hubie-
ran logrado quedando victoriosos. Sostuvo generosa-
mente Ta vanes en un conse jo , al cual imponía cierta 
sujeción su presencia , que no convenía conceder un 
punto de descanso á los conjurados hasta que se los 
obligase á abandonar el reino ó á encerrarse en algu-
na plaza miserable que fuese su refugio. Y como ob-
servase que no le presentaban ninguna razón que 
tuviese la menor apariencia de so l idéz , pretestó que 
quería mas dejar el egército que hacer traición al es-
tado. Era esto exactamente lo que deseaban de un 
caudillo esperimentado que no hacia sino aumentar 
laureles para ceñir las sienes del duque de An jou ; y 
así le concedió el Rey su licencia. Levantáronse nue-
vas t ropas , nombráronse nuevos gefes, y perdióse el 
t iempo en sitiar plazas , dándolo á los vencidos para 
r epone r se , en tales t é rminos , que obtuvieron algunas 
ventajas ó dieron por lo menos batallas indecisas, 
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como la de Arnai del duque , desolando lo interior 
del reino. Para sojuzgar unos sectarios resueltos á de-
fender sus altares ó á sepultarse debajo de sus ruinas, 
hubiera sido necesario inundar con su propia sangre 
á la Franc ia , en caso de esterminarlos todos. La ne-
cesidad obligó á lo que no hahja podido hacer la pre-
visión , y se arregló la paz , pero una paz tan favorable 
á la secta casi arruinada,, que sus triunfos mas bri-
llantes no la habían, producido nunca otra igual. Con-
cluyóse de este modo la tercera guerra de re l ig ión, ó 
de los.religionarios rebeldes. 

Además.de la amnistía genera l , del libre egerci-
cio de su religión.en todo el reino , menos en la corte, 
de la; restitución, de los bienes confiscados y de la 
aprobación, de cuanto habían hecho mientras duraron 
sus inquietudes y revueltas públicas, lograron el pri-
vilegio de recusar seis jueces en los par lamentos , lo 
que dio origen á las cámaras de igual número de vo-
tos católicos y protes tantes ; y también cuatro ciu-
dades á su arbi t r io , con facultad de poner en ellas 
gobernadores y guarnición á sus.órdenes (i) . Eligie-
ron la Rochela , Montalban, Cognac y lacút -dad de 
Lo i r a , pero jurando que en el término de dos años 
volverian á entregarlas al Rey. Casóse despues de es-
ta paz Cárlos I X con Isabel de Austr ia , segunda hija 
del Emperado r , Princesa cuya.afabilidad, espíritu de 
conciliación y prudencia prematura debían producir 
al reino infinitas ventajas , á no ser por la ambición 

(i) Thou, l. 4?i=.Memor. de V Etoile, t. up. 14. 

inquieta de la Reina m a d r e , y por la escesiva reserva 
de Isabel. 

15. Afligieron al santo Papu Pió V las condiciones 
concedidas á los hereges^ así como los triunfos de las 
armas católicas habían animado las esperanzas de la 
rel igión, cuyos intereses eran el único objeto de toda 
la atención ele aquella digna Cabeza de la Iglesia ("i). 
Alcanzaban á todos los países donde peligraba la fe, 
su generosidad y solicitud. Despues de haber asistido 
eficázmente con dinero y tropas á los católicos de 
Francia y de F i andes , hizo los mayores esfuerzos con 
el Emperador Maximiliano I I , á fin de restablecer al-
gunos obispos y otros muchos pastores que habían 
sido espulsados de sus iglesias por los hereges; y ob-
tuvo de este Pr ínc ipe , que por ningún caso se pusie-
sen los asuntos de la religión en manos de los legos; 
que no se admitiría en Austria la •confesion de Augs-
burgo , ni se toleraría que viviese en aquel país ningún 
luterano ó cualquier otro sectario. Trabajó también 
para sostener la fe romana en Po lon ia , y para con-
servar á lo menos su semilla en los demás estados del 
norte. 

16. Habiendo sido depuesto el Piey Eríco de Sue-
cia por haberse casado con su concubina y haberla 
declarado Reina , formó el designio su hermano Juan , 
que fue elegido en lugar de é l , de restablecer la Re-
ligión católica; y para facilitar los medios de efectuar 
este pensamiento , envió al santo Pontífice un caba-
llero de tóela su confianza. Empeñáronse los grandes 

(1) Gabut. Vit. Pii V. I. Chacón , t. 3 . p . 997. y sig. 



del reino en f rus t r a r esta negociaei.cn; pero el comi-
sionado l levó de Roma algunos sacerdotes celosos 
que se d e r r a m a r o n por la Snec ia , confirmaron en la 
fe á los ca tó l i cos , y sacaron de las tinieblas del error 
á m u c h a s p e r s o n a s , pr incipalmente desde que el Rey , 
á instancia de la Reina Cata l ina , de la ilustre sangre 
de los J age l l ones , abjuró sus errores en manos del 
sabio P o s e v i n o , de la compañía de J e s ú s , á quien 
había enviado e l Papa en calidad de nuncio . 

17. Era tanta la devocion que tenia Pió V á San-
to Tomás de Aquino , su he rmano de hábito en la re-
ligión de Santo Domingo, .que en medio de los grandes 
proyec tos que exigían, toda su a tenc ión , ordenó que 
se celebrase su fiesta con cesación de toda obra servil 
y del egercicio del foro , en toda la estension del 
reino de Ná.poles, donde habia nacido el Santo ( 1 ) : 
disposición que no. debia esperimentar muchas difi-
cultades. No sucedió así con la bula famosa que em-
pieza por estas palabras:: la Ccena Bomini, la cual se 
publica todos los años en Roma el dia del jueves san-
to., y desde su or igen , m u y anter ior á Pió V , era el 
espanto del m u n d o cr is t iano (2) . Refiérenla unos au-
tores á Mart ino Y , otros á Clemente V , y otros á 
Bonifacio V I I I . Ju l io I I ordenó en 1511 que esta bula 
tuviese fuerza de ley en todas .par tes ; y Paulo I I I se 
reservó en 1536 la absoluGÍon de las censuras que im-
pone. Espidió P ió V el mismo decreto que- Julio I I , 
y se r e s e r v ó , á egemplo de Paulo I I I , todos los 

( i ) Vit. PUF. I. 3 . c. a. (1) Tratado de la autoridad de la 

bula In Ccena D o m i n i , impreso en los Países-Bajos en 1719 . 

easos contenidos en esta bula , de suerte que ning.un 
sacerdote podía absolver de ellos sino in articulo /non-
tis. Los puntos principales-que en ella se refieren , son 
la heregía y la protección conced ida á los hereges , 
la falsificación de las bulas y ¿Demás letras, emanadas 
de la santa Sede , los malos t ra tamientos egercidos 
contra los p re l ados , la usurpación de los bienes de 
la Ig les ia , la pi ra ter ía , . los atentados contra la juris-
dicción eclesiást ica, y la imposición de nuevos peaz-
gos. Añadió después Gregorio XI I I las- apelaciones 
al fu turo concil io contrarios decre tos de los Papas -

E l pun to relativo á los l ímites delicados de l a p o -
testad eclesiástica y c iv i l , y en part icular el artículo: 
que exime á los- eclesiásticos de las cargas y t r ibutos 
impuestos á los demás vasallos por sus Soberanos,, 
fue lo que probó mayores d i f icu l tades , que fueron 
insuperables e n casi todas l a s naciones. No teniendo 
por conveniente el, Rey de España y la república de 
Venecia que participase el clero de las util idades y 
ventajas del estado sin contribuir á l levar sus caigas, 
no consint ieron nunca en que s e publicase esta bula 
en sus dominios . Tuvo con este motivo el embajador 
de Fel ipe I I en Roma altercados muy fuertes con 
el Padre Santo , que le amenazó con poner ent redi -
cho-á Madrid y Venecia ; y si no lo egecutó fue por-
que de allí, á poco t iempo necesitó de estas dos 
potencias para la liga que ajustó con ellas contra los 
tu rcos (*). Tampoco fue admitida la bula en Francia , 

(*) Véase sobre esta bula el tomo 16 de la Biblioteca de Re l ig ión , 

pág. 912. y siguientes.. 



donde desde el año de 1510 la habia declarado inad-
misible el concilio de Tours. Gomo despues de esto 
hubiesen tratado algunos obispos franceses de hacer 
que se recibiese en sus diócesis, ordenó el par lamen-
to que fuesen emplazados , que se les embargasen sus 
rentas, y que cualquiera que no se sujetase á este de-
creto fuese tenido por rebelde y por reo de lesa 
magestad. Opúsose en Alemania el Emperador Ro-
duifo I I con la mayor energía, á pesar de su mucha 
indolencia , á la publicación de esta bula terr ible , 
teniéndola por no menos contraria al verdadero es-
píritu de la religión que á los derechos de los Sobe-
ranos. 

18. Mas feliz fue Pió Y en las providencias que 
tomó para impedir que se estableciese la heregía en 
algunas ciudades de Italia, donde principiaban varios 
predicantes atrevidos á trastornar la fe de los pue-
blos. Siendo ya tan poderoso el partido que no tenia 
dificultad en luchar contra la inquisición, recurrió el 
Papa a San Carlos Borromeo, pareciéndole que solo 
la virtud de este hombre celestial podria contrarestar 
los esfuerzos de la heregía; y á la ve rdad , no fueron 
vanas sus esperanzas. Trasladóse el santo arzobispo 
á la primera insinuación del-Sumo Pontífice adonde 
era l lamado; pero antes imploró el ausilio del cielo 
con su clero y su pueblo , encargándoles que conti-
nuasen dirigiendo sus súplicas al Todopoderoso, 
mientras peleaba él contra sus enemigos Unidas 
estas armas á la actividad del santo p r e l ado , á su 

(i) Guissan. Vit. S. Carl.l. a. c. 

prudenc ia , moderación y afabil idad, fueron tan. efi-
caces , que vencidos los reos por medio de la persua-
s ión , confesaron humildemente sus er rores , y los 
abjuraron con toda sinceridad. Contóse un. número 
muy corto de refractar ios , quienes fueron castigados 
como perturbadores de la tranquilidad pública ; y 
despues de esto tornó la potestad eclesiástica al libre 
y espedito egercicio de su autoridad legítima.. 

19. El Papa habia confiado esta comision al santo 
arzobispo de Milán, por la noticia que tuvo de la ad-
mirable visita que acababa: de hacer, en aquella parte 
de su diócesi, que se dilata por lo interior de los?Al-
pes hasta el territorio de los suizos. No menos como 
ángel de paz.que como prelado revestido de la fuerza 
apostólica, había recorrido lodos los estrechos de los 
valles del l evan te , de Brogno y de Hipara , que se 
estienden hasta dentro délos cantones de Uri , Schuitz 
y Underval . Mas cuidando con estraordinar.i'o afán de 
no ofender la delicadeza y de conciliar.se la benevo-
lencia de una nación muy celosa de sus derechos, 
había escrito ante todas cosas con mucha atención á 
los que gobernaban aquellos paises-por nombramien-
to de los cantones. Dábales parte de la visita episco-
pal que se proponía hacer en e l los , y rogábales con 
grandes testimonios de confianza que le enviasen al-
gunas personas de autoridad para que le acompañasen 
mientras durase la visita. Concillóse de todo punto el 
amor de los suizos la franqueza de este procedimien-
t o , y enviáronle desde luego un diputado de cada 
uno de los tres cantones , con orden de complacerle 



en cuanto se le ofreciese. Al presentarse en su terr i -
torio , prodigáronle grandes honores aquellos di-
putados en nombre de los loables cantones , y 
acompañáronle durante la vis i ta , renovando á cada 
paso los test imonios de su veneración, sin mostrar 
nunca la menor desconfianza. Siguiendo Cárlos el 
egempio de San Pablo , dio pruebas entre los suizos 
de aquella condescendencia apostólica que se reviste 
de todas las formas para cautivar á todo género de 
naciones. A pesar del rigor habitual de su abstinen-
c ia , no se desdeñaba de sentarse á la mesa con elJos, 
y de probar algunas veces el v ino , no obstante de 
que no usaba de él en ninguna otra ocasion, reducien-
do su inclinación austéra á las reglas indispensables 
de la templanza , cuando importaba á la causa de Dios 
acomodarse á las costumbres de sus vecinos. De mo-
do que fue inal terable el afecto que le profesaron, 
con grande ut i l idad de la religión. 

Renovó desde esta primera visita toda la faz del 
cristianismo en aquellos sitios silvestres, y casi aban-
donados por sus predecesores. Recorriólo todo con 
indecible t r aba jo , atravesando nieves y torrentes para 
buscar sus ovejas descarriadas en las rocas y en las 
cavernas mas inaccesibles, predicando, catequizando, 
reanimando las úl t imas chispas de una fe casi apa-
gada en el corazon de los pueblos , y aun de los 
eclesiást icos, est imulando á los pastores relajados, 
deponiendo á los incorregibles , y dándoles unos su-
cesores cuyas cos tumbres pudiesen servir de modelo 
en lo sucesivo. Hizo á pie la mayor parte de la visita, 

y muchas veces con puntas de hierro en los zapatos 
para trepar por las rocas escarpadas, ó para no caer 
en los precipicios de que estaba rodeado: y en medio 
de estos trabajos tan penosos , aterido de frió y este-
nuado con la hambre y la s e d , no encontraba, mas 
alimento que pan de cebada , agua de la nieve que se 
desleía, castañas y alguna otra fruta despreciable, 
propia de aquel terreno ingrato. 

Cuando hubo visitado lodo el país , reunió al cle-
r o , y exhortó patéticamente á todos sus miembros á 
vivir como sacerdotes y como pastores , á conducir 
fielmente sus rebaños por el camino del Evangelio, y 
á volver á abrazar la antigua disciplina ., de la cual 
apenas habia quedado entre ellos ningún vestigio. Es 
indecible el efecto que produjo entre los eclesiásti-
cos , y aun en el ánimo de los diputados de los can-
tones , este discurso lleno de una unción divina. 
Confesaron de buena fe aquellos magistrados que 
habían escedido los límites de su jurisdicción mez-
clándose en el gobierno eclesiástico; pero protestaron 
al mismo t iempo, que en cierto modo se habían visto 
precisados á hacerlo as í , á causa de la vida escanda-
losa del c l e ro , y de la negligencia de los arzobispos 
en reprimir estos desórdenes. Aseguraron que en lo 
sucesivo les bastaría para estar enteramente tranqui-
los la solicitud de un pas to r , que se mostraba tan 
digno de su confianza, de su respeto y de toda su 
sumisión ; y prometieron que se trataría con seriedad 
de la egecucion de los decretos de Tren to , los cuales 
fueron entonces aceptados solemnemente por el clero 

Toai. xxn , 36 



del pa í s , como también los estatutos del concilio 
provincia l celebrado en Milán para este mismo efec-
to. Luego que se restituyó el arzobispo á su capital, 
envió á los t r e s valles algunos sacerdotes escogidos, 
y tras éstos varios religiosos capuchinos , los que con 
la predicación y con el uso frecuente de los sacra-
m e n t o s , produjeron frutos de edif icación, tanto mas 
notables entre aquellos pueb los , cuanto estaban me-
nos acostumbrados á. semejantes ausilios. 

20. Si la vigilancia de este pastor infatigable se 
estendia hasta los campos mas remotos é incultos, no 
era menor su cuidado en atender á las parroquias é 
iglesias de la ciudad metropol i tana, que debía servir 
de regla y de egemplo á las demás de la diócesi. Las 
visitó todas, y se siguió á la visita la supresión de los 
abusos , la reforma de las cos tumbres , la renovación 
de las. prácticas piadosas , y la de la magestad del 
culto, público. En las iglesias colegiales, y especial-
men te en la ca tedra l , habia gran numero de canóni-
gos y cape l lanes , constituidos en varias c lases , y 
dest inados á todo género ele funciones; pero no por 
eso se celebraban mejor los divinos of icios , porque 
no residían la mayor parte de los beneficiados. Aun 
en la metrópoli no se cantaban mas horas canónicas 
que tercia y v í speras , y el celebrante solía ser un 
clérigo asalariado. Algunos sugetos poseían dos be-
neficios en una misma iglesia , y su mala conducta 
causaba mayor escándalo que su negligencia. 

No contento Cárlos con aplicar el remedio conve-
niente á estos desórdenes , trató de dar tal esplendor 

á su iglesia ca ted ra l , que viniese á ser la ley viva 
de todas las demás. Habiendo observado que la cor-
tedad de las distribuciones era la causa de la ausencia 
de los canónigos, las aumentó según el plan del con-
cilio de Tren to ; mandó que por ningún motivo deja-
sen de celebrarse los divinos oficios á las horas 
regulares , y además del celador nombrado por el 
cabi ldo, estableció otro con el encargo de anotar las 
faltas de asistencia, y las que fuesen contrarias á la 
dignidad del culto sagrado. Dividió las prebendas en 
•tres clases, á saber , presbi terales , diaconales y sub-
diaconales, y nombró un teólogo que predicase los 
domingos y en las demás fiestas, y que diese leccio-
nes de teología dos veces á la semana en la capilla 
del palacio arzobispal. Estableció también un peni-
tenciario mayor , y le (lió cuatro coadjutores con el 
t í tulo de penitenciarios subal ternos , y con la obliga-
ción de asistir puntualmente á la iglesia para oir á los 
penitentes que tuviesen necesidad de su ministerio. 
Se r-eunian una vez cada semana para resolver los ca-
sos difíciles que les hubiesen ocurrido , ó las dudas 
que les consultaban de todas las partes de la diócesi. 
Se dió á esta asamblea el nombre de congregación de 
la penitencia. Confirióse otra prebenda, llamada doc-
tora l , á un eclesiástico, cuya obligación era leer los 
cánones á los clérigos dos veces cada semana. Se ins-
tituyó además un maestro de ceremonias para que se 
observasen éstas con la dignidad conveniente ; doce 
clérigos inferiores para desempeñar de un modo ecle-
siástico los ministerios mas ínfimos; un cuerpo fijo y 



numeroso de mús i cos , todos eclesiásticos y de vida 
arreglada; y en fin, sacristanes empleados en adornar 
los a l t a re s , y en hacer celebrar las misas á las horas 
señaladas por el prefec to del coro. 

Este nuevo o r d e n , la concur renc ia , la modestia 
de los canónigos y beneficiados, la magnificencia de 
los ornamentos y el esplendor de las ceremonias, 
atraían á toda la ciudad y aun á los eslrangeros á la 
ca tedra l , donde predicaban dos veces al día en los 
domingos y demás festividades los mas elocuentes 
oradores de I ta l i a ; y como á la impresión que había 
causado la palabra de Dios, se añadía el embeleso de 
una suave a r m o n í a , se abandonaban los juegos y las 
diversiones profanas por ir á la casa del Señor á gozar 
de unos p laceres mas puros. Había gentes que pasa-
ban en la iglesia los dias en te ros , y hacían cualquier 
sacrificio p o r hal lar donde colocarse. Pero la mayor 
edificación de las ovejas era la presencia de Gárlos, 
prelado semejan te á los Ambrosios y Basi l ios, cuan-
do su aspecto magestuoso y la secreta influencia de 
su virtud impr imían un terror religioso á los señores 
del mundo . 

Despues de haber arreglado lo espir i tual , cuidó 
también el Santo de lo temporal de su iglesia , que 
igualmente se hal laba en un estado deplorable con 
motivo de la negligencia de. sus predecesores. No 
describiremos los muchos ornamentos que su libera-
lidad magnífica y su gusto esquisito en materia de ar-
quitectura proporc ionaron á la casa de Dios , y que 
de la catedral de Milán formaron uno de los templos 

mas soberbios de Europa. Sacáronse de ella todos los 
monumentos fúnebres y los trofeos profanos, acumu-
lados allí en tan gran número, que parecía una iglesia 
consagrada á los héroes del paganismo, mas bien que-
al verdadero Dios. Para dar egemplo el santo carde-
nal, principió por la traslación del sepulcro de su tio, 
el marqués deMelegnano , hermano de l Papa Pió IV. 
Despues de esto se grabó en ella por escelentes es-
cul tores , con arte admirable , la vida de San Ambro-
sio. Se puso al rededor del coro una balaustrada 
magníf ica, y se prohibió á todos los legos , de cual-
quier calidad que fuesen , sentarse en él pena de 
escomunion. Pero temiendo el prudente prelado que 
se diese por ofendida la potestad temporal , aun cuan-
do solo trataba de realzar la magestad del santuario, 
mandó colocar en lugar distinguido asientos elevados 
para el gobernador y los magistrados. Había á los dos 
costados de la catedral dos puertas que correspon-
dían á otras tantas plazas públicas , y formaban en 
medio del templo un pasadizo, de que se servían to-
das las personas sin esceptuar los mozos de esquina. 
A fin de abolir para siempre esta profanac ión , hizo 
el santo arzobispo tapiar las dos puertas, y construir 
allí dos altares cerrados con un balaustre. Del mismo 
modo cerró las demás capillas, y las adornó de suerte 
que escitaban sentimientos de religión por medio de 
la vista. Para la reverencia debida , especialmente al 
sacramento que nos hace hijos de Dios y coherederos 
de Jesucr is to , mandó construir una magnífica pila 
bau t i smal , cuya laza era de un pórfido esquisi to, y 



te rminaba e'u una gran cúpula sostenida dé cuatro co-
lumnas de m á r m o l p rec ios í s imo, en que el t r aba jo 
era muy super io r á la materia . E l venerable prelado 
que respiraba en todas las cosas el espíritu de la santa 
an t igüedad , baut izaba en ella por sí mismo todos los 
años la víspera de Pascua, de Navidad y de Pen tecos -
tés . En 'fia., es tableció una junta encargada de la f á -
br ica para m a n t e n e r perpe tuamentees tas insti tuciones 
saludables. 

21. No le ocuparon menos que la metrópol i la 
clausura y la regular idad de las rel igiosas, y el buen 
o r d e n de t odos los monasterios é iglesias de la dióce-
si. Necesitó d e todo su valor para establecer la r e fo r -
ma mas ind ispensable en la colegial de la Sca la , la 
cual tomó e s t e nombre de su f u n d a d o r a , y pretendía 
sin ninguna apar ienc ia de razón estar escuta de la ju -
r i sd icc ión ep iscopa l . Llegó la insolencia de los re -
f rac tar ios al e s t r e m o de escomulgar á su arzobispo, 
y á disparar con t r a la cruz arzobispal que l levaba á 
la sazón el m i s m o prelado , viéndose espuesto en 
aque l lance á un peligro inminen te de perder la vida. 

22. Aun f u e mas terr ible el furor de los hermanos 
humi l l ados ( 1 ) , instituidos en el siglo doce por unos 
cabal leros m i l a n e s é s , que habiéndose escapado de las 
cárce les de A l e m a n i a , en que se los trataba con la 
m a y o r du reza , y sintiéndose eficázmente movidos 
de l espír i tu d e D ios , se re t i raron del mundo para 
v ivi r en c o m u n i d a d . Su fervor y su modestia florecie-
ron por m u c h o t i empo ; pero al fin vinieron á parar 

(i) Guissan. 1.1, c. 23. 

eti 'una relajación escandalosa. Como los superiores 
se habían apropiado las rentas de sus monaster ios , lo 
cual daba lugar á todo género d e desórdenes , quiso 
el santo cardenal , de acuerdo con el Sumo Pont í f ice , 
corregir desde luego este abuso. No hay cosa de que 
no sea capáz un clérigo ó fraile depravado. Tres d e 
estos superiores juraron la m u e r t e del Santo , encar-
garon la egecucion á un religioso l lamado F a r i ñ a , y 
le dieron por premio del asesinato sacrilego cuarenta 
escudos de o r o , que habia robado otro sacri lego del 
tesoro de una iglesia inmediata . Acostumbraba el 
cardenal rezar todas las noches con su familia el 
Ave María y algunas otras oraciones en la capilla de 
su pa lac io , á cuyo acto tenían la devocion de asistir 
muchas personas de la parte de afuera. Se disfrazó el 
ma lvado , se confundió entre el gentío, se puso cerca 
de la puer ta , y á cuatro pasos ae distancia disparó al 
Santo un arcabuzazo estando cantando estas palabras 
de los libros sagrados, no se conturbe vuestro corazon. 
Al oir el ruido se levantaron todos s in saber lo que 
les sucedía; pero cont inuando el Santo con la mayor 
serenidad, mandó á. todos los concur ren tes que se a r -
r o d i l l a s e n , ^ acabó la oracion como si nada hubiese 
ocur r ido : con lo que desapareció fáci lmente el asesi-
no. Sin e m b a r g o , había sent ido el tiro el prelado en 
tales t é rminos , que, creyéndose herido de muer te , hizo 
allí mismo el sacrificio de su vida en mands de Dios, 
dándole gracias porque la perdía en defensa d e s u ley. 
Pe ro el cielo habia señalado al plomo fatal el pun to 
en que debia de tene r se ; y la b a l a , que seguramente 



hubiera pasado al Santo de parte á p a r t e , nodb i ;p 
mas que romper l e la ropa y caer á sus pies. Al t e -
conocerle no se hal ló mas que una mancha negra 
con una leve con tus ion , que e r a , mas bien que her i -
d a , un m o n u m e n t o del milagro por el cual habia sido 
preservado de la muer te . 

Luego que se esparció por la ciudad la noticia de 
este a t en t ado , se sintieron agitados todos sus habi-
tantes de un movimien to de horror y de indignación. 
El gobernador , los magis t rados, los parientes y ami-
gos del santo a rzob i spo , y los ciudadanos de todas 
c lases , se empeña ron á porfía en formar una guardia 
para la segur idad de una vida tan preciosa; pero él 
no quiso pe rmi t i r lo j amás , y elijo que las oraciones 
de su pueblo le servian de una defensa mas segura 
que un egército entero . Manifestó un disgusto muy 
grande cuando vió que las dos potestades reunidas 
hacian r igurosas pesquisas contra los asesinos, y pro-
testó púb l i camen te , y aun por escrito, que los perdo-
naba con toda la s inceridad de su co razon , y que 
solo pedia que se arrepint iesen de su pecado é hicie-
sen peni tencia . Habiendo cogido á Fariña con dos 
pre lados , h izo el santo las mayores instancias para 
conseguir su p e r d ó n ; pero la indignación pública era 
igual á la eno rmidad del de l i to , y le espiaron todos 
tres con el ú l t imo suplicio. Convencido uno de estos 
prelados de la car idad sincera del ca rdena l , le reco-
mendó una sobr ina que quedaba muy necesi tada; y 
el generoso p re l ado cuidó de ella con el mismo es-
mero que s i s e la hubiese recomendado un insigne 

bienhechor . No contento el Papa con este castigo, 
suprimió el orden que habia producido semejantes 
monstruos , presumiendo con razón que no eran 
ellos los únicos. Habia llegado el instituto á tal deca-
dencia , que en noventa y cuatro monasterios no pa-
saban los religiosos de ciento sesenta y cuatro. 

23. Aunque el orden del monte Carmelo no ha-
bia caido en este estado de depravación, se hallaba 
tan relajado que necesitaba una pronta reforma (1). 
Los mejores religiosos que habia en él, y par t icular-
mente Juan de Yepes que tomó con la reforma el 
nombre de Juan de la C r u z , como también el prior 
de Medina, Antonio de Heredia, pensaban en abando-
narle y pasará los ca r tu jos , cuando la muger fuerte 
que habia suscitado el cielo para la gloria de uno y 
otro sexo, Teresa de Cepeda, reformadora de las reli-
giosas del Carmelo, encontró á estos dos grandes sier-
vos de Dios, al restituirse de Medina del Campo, donde 
acababa de fundar una nueva casa para sus hijas. Do-
tada de un talento superior y de un valor estraordi-
nario en su s exo , habia conseguido ya del Sumo 
Pontífice y del general de la orden el permiso para 
reformar á los religiosos y religiosas que profesaban 
aquel instituto. Dió á entender á Heredia y á Yepes, 
que estaban espuestos á caer en las ilusiones de aque-
llos hombres celosos que con pretesto de mayor per-
fección abandonan su primer es tado, y les persuadió 
que restableciendo la antigua regla del Carmelo en 

(i) Obras de Santa Teresa, Fundac. c. 3. 
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su vigor primitivo, podrían bailar en su propia casa 
lo que buscaban fuera de ella. 

24. Ya no se trató de otra cosa que de adquirir 
un monasterio en que se pudiese establecer el nuevo 
régimen según el plan que les presentó la santa. Te-
nia ésta alguna inquietud con motivo del padre An-
ton io , que siendo de complexión delicada, y estando 
poco acostumbrado á las maceraciones, sin embargo 
de que era muy buen rel igioso, le parecía poco á 
propósito para dar principio á su reforma. En cuanto 
al padre Juan de la Cruz , aunque era todavía muy 
j o v e n , supo de él u n a s particularidades, tan admira-
bles;, que se creyó obligada á dar anticipadamente 
muchas gracias á Dios.. No. obs tante , deseó que uno 
y otro, se egercitase por espacio de un año en las 
prácticas á que querían sujetarse. 

No fue difícil la adquisición de un monasterio pa-
ra unos, religiosos que solo respiraban mortificación, 
y á quienes parecían demasiado cómodos los esta-
blecimientos, que merecían el desprecio de los demás. 
Un hospicio campestre , ó por mejor decir una case-
ría rústica situada en una aldea de veinte vecinos en 
la provincia de Avila , fue el primer monasterio de 
los carmelitas reformados. Reducíase todo el edificio 
á un sopor ta l , á un. desván , á un cuarto muy pe-
queño y á una mala cocina , y estaba tan deteriorado 
cuando fue á reconocerle la san ta , que todas las per-
sonas que la acompañaban, quedaron disgustadas lue-
go que le vieron. Se convirtió el soportal en capilla, 
y el desván en dormitorio destinado una parte ele él 

para que sirviese de coro. Despues de haber hecho 
profesion de la regla primitiva , se trasladaron los 
dos padres á este estraño monasterio. Pero ¡cuán di-
ferentes son los ojos de la fe de los de la carne y la 
sangre! No solo les pareció habi table , sino lleno de 
comodidades, y se establecieron en él con la mayor 
alegría. 

A fines del año 1568, en un domingo de advien-
t o , se celebró la primera misa en la capilla, la que 
se diferenciaba poco del pesebre de Be lén , é inspi-
raba también la misma devocion. Las santas delicias 
que gozaban interiormente los dos padres , los ha-
cían insensibles á los rigores de la estación, en un 
parage en que ni aun podían preservarse de la incle-
mencia del t iempo. Desde los maitines que empeza-
ron á rezar desde luego como también lo demás del 
oficio d ivino, con un padre de la observancia miti-
gada que se habia retirado con ellos y con un com-
pañero que todavía no se habia o rdenado , se estaban 
en oracion hasta prima en unas hermitillas pegadas 
á la capilla , y al salir de ellas solían tener los hábi-
tos cubiertos de nieve sin que lo hubiesen advertido. 
Despues de prima iban á evangelizar por los campos 
circunvecinos donde eran reverenciados como los 
profetas á quienes imitaban con tanta propiedad. An-
daban descalzos por medio de los yelos y nieves, 
porque todavía no usaban de sandalias; y despues de 
haber pasado la mayor parte del dia predicando y 
confesando, se volvían en a y u n a s , pareciéndoles 
que estos trabajos no merecían ninguna atención. 



Mediante el afecto que supieron inspirar á los pueblos, 
se trasladaron muy en breve á un lugar mas cómodo, 
y en pocos años tuvieron un gran número de esta-
blecimientos considerables. 

No resplandecía menos la virtud en las vírgenes 
del Carmelo que en estos nuevos profetas: es aquí 
tan abundante la mate r ia , que es necesario limitarse 
á algunos rasgos part iculares. Referían otros los mi-
lagros, las revoluc iones , los estasis y r a p t o s , las 
austeridades espantosas y todas las virtudes estraor-
dinarias que adornaron á muchas almas privilegiadas 
entre los escogidos del Carmelo : que yo á egemplo 
de su sabia fundadora, á pesar de que estaba colmada 
de estos altos favores, quiero mas contemplar y po-
ner á la vista la uniformidad de una virtud pura, 
sencil la, poco br i l l an te , y por lo mismo mucho mas 
heroica , y de una fidelidad inviolable á la vocacion 
del c ie lo , que referir la mul t i tud de las prácticas su-
cesivas que forman de la vida religiosa y en especial 
de la de los carmelitas un martir io habitual. 

25. Tal fue entre otras muchas la conducta in-
variable de sor Beatriz de O ñ e z , que llenó de admi-
ración á la misma T e r e s a , de la cual hemos tomado 
estas noticias (1) . La pr iora y todas las religiosas del 
convento de Va l l ado l id , donde empezó y acabó su 
santa carrera , atestiguaron que jamás se habia podi-
do descubrir en ella la menor imperfección. Su hu-
mor era siempre igua l , se veía su rostro bañado de 
una alegría modes ta , y n ingún suceso por adverso 

(i) Hist. de las Fundac. de Santa Teresa c. 11. 

que fuese la privaba de su ordinaria t ranquil idad; de 
suerte que la tenían comparada con aquellos pobres 
vergonzantes que querrían mas bien dejarse morir de 
miseria , que manifestar su necesidad. No carecía su 
silencio de cierta amenidad, y jamás fue molesto á 
nadie. No se la oyó ni una sola palabra que diese á 
entender que tenia buena opinion de sí misma , y su 
mayor gusto consistía en hablar de las virtudes de 
las demás. Nunca se disculpaba cuando la superiora 
con el objeto de probarla la reprendía por alguna 
cosa que no habia hecho. No se quejaba de ninguna 
incomodidad , ni de ninguna de sus hermanas. A 
cualquier oficio que se la destinase no hacia ni decía 
nada que pudiese desagradar á persona a lguna, ni 
en que pudiese hallar que reprender el capítulo que 
es tan perspicaz entre los carmelitas. Era tan arre-
glada su conducta esterior y tal su unión con Dios 
por medio de la continua oracion, que ningún suce-
so era capáz de perturbarla. Se mortificaba con tal 
r i g o r , que se privaba de las recreaciones mas ino-
centes hasta de pasear por el jardín y de todo género 
de diversión , porque ninguna hallaba en las criatu-
ras. La eran tan diferentes todas las cosas terrenas, 
que parecía no hallarse en medio de ellas; pero ocul-
taba esta abnegación con tanta destreza, que era ne-
cesario observarla muy de cerca para advertirla. En 
cuanto á la obediencia, no solo no faltó jamás á ella, 
sino que la era tan agradable todo lo que la manda-
b a n , que creía no tener ningún mérito en la egecn-
cion. Su caridad y su celo por la gloria de Dios y 



salvación del prógimo era tan generoso, que estaba 
pronta á sufrirlo todo por impedir la perdición de 
una alma , ó solo por hacer que tuviese una suerte 
mas ventajosa en la herencia de Jesucristo su he rma-
no. Esta era la espresion que la sugería la viveza de 
su fe y de su amor. 

Habiendo sabido que iban á quemar á dos facine-
rosos que no querian que se les hablase de confesion, 
pidió encarecidamente á nuestro Señor que usase con 
ellos de su gran misericordia, y egerciese en ella mis-
ma los derechos de su justicia afligiéndola con todos 
los tormentos que habían merecido. Ya fuese por 
efecto de esta o rac ion , ó por causas na tura les , lo 
cierto es que la noche siguiente se sintió acometida 
de una enfermedad cruel que la duró toda la vida; 
y los dos reos murieron penitentes. Se la formó des -
de luego una apostema en las entrañas y otra en la 
garganta con unos dolores acerbísimos que solo sir-
vieron para aumentar su amor á la cruz. No compren-
día cómo se podía desear el fin ó la disminución de 
lo que se padecía por Dios. Todo su estudio consistía 
en ocultar sus penalidades. Compadeciéndose de ella 
un dia la priora en presencia de algunas religiosas 
que estaban igualmente enternecidas , procuró ella 
mjsma consolarlas, y protestó que sus dolores no dis-
minuían en nada su alegría, y que no cambiaría su 
estado por la salud mas perfecta. Siendo Dios su úni-
co placer , consideraba todos los demás como verda-
deras cruces. No pedia ningún remedio ni alimento, 
y tomaba con acción de gracias todo lo que la daban. 

Mientras duró la enfermedad no se la oyó una palabra 
menos comedida, ni causó la menor importunidad á 
nadie. Obedecía tan puntualmente á la enfermera, que 
jamás bebió ni una gota de agua sin su permiso. En 
fin, convertida en una imágen de todos los dolores y 
en un modelo perfecto de paciencia cristiana , iban 
á verla sus hermanas , no tanto por aprender á sufr i r , 
como por adora r l a omnipotencia de Dios en el valor 
que comunicaba á su sierva. Pero no pudiendo durar 
mucho tiempo una situación tan violenta , recibió los 
sacramentos en presencia de toda la comunidad, des-
pués de lo cual cesaron de repente los dolores , vol-
vió á verse su semblante con su color ordinario , y 
parecía que estaba inflamado con un fuego celestial. 
Poco despues l evan tó los ojos precipitadamente co-
mo para contemplar un objeto que la arrebataba fuera 
de sí; se sonrió dos veces , y luego espiró con t ran-
quilidad dejando á todos convencidos de que su alma 
algelical, guiada por los espíritus soberanos , iba á 
colocarse entre aquellos habitantes de las- moradas 
eternas. 

26. Llegó Beatriz de Oñez á este término, feliz 
por el camino trillado de la vida religiosa.. Al contra-
rio Teresa , sin embargo de que se sentía inclinada á 
seguir el mismo género de v ida , fue conducida siem-
pre por los caminos mas estraordinarios (1) . Se afi-
cionó tanto desde su infancia á leer vidas de los Santos, 
que muchas veces empleaba horas enteras en esta 

(i) Vid. de Santa T¿resa , escrita por ella misma, c. i . 



lectura con un hermano que tenia casi de la misma 
edad que ella. El egemplo de los mártires y el temor 
de una eternidad infe l iz , inspiraron á estos dos niños 
la resolución de asegurarse la bienaventuranza dando 
la vida por la fe. „ ¿ C ó m o (decia Teresa á su he rma-
n o ) hemos de estar s iempre ardiendo con los conde-
nados? ¿Siempre separados de Dios? ¿Quién será capáz 
de pensar en esto sin es t remecerse?" Salieron, pues, 
de la casa paterna para i r á tierra de m o r o s , y ya iban 
perdiendo de vista á la ciudad de Ávi la , su p á t n a , 
cuando los encontró un pariente que los obligó á vol-
ver atrás. No pudiendo mor i r már t i res , resolvieron 
vivir como ermi taños , y formaron unas celditas en 
el jardin de su casa, adonde se retiraban muchas ve-
ces á hacer oracion. Sin e m b a r g o , poco despues de 
haber muerto la madre de T e r e s a , lo que sucedió 
siendo ésta de edad de doce a ñ o s , se entregó la Santa 
á la disipación y á vanidades mundanas . En aquella 
ocasion la condujo la Prov idenc ia á un monaster io de 
religiosas aguslinas, y la ofreció muchos buenos egem-
plos que alentaron su f e rvo r . 

Pasó desde allí en c lase de pensionista al conven-
to de las carmelitas de A v i l a , y despues tomó allí el 
hábito en 1536, á los veint iún años de edad , á pesar 
de la gran repugnancia c o n que habia mirado hasta 
entonces la vida religiosa. Tuvo que sufr ir en su in-
terior por espacio de t res meses los mas terribles 
combates , y cuando l legó el t iempo de abandonar la 
casa pa t e rna , esper imentó tal revolución en su má-
quina á causa de la viveza de su imaginación y de la 
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'Sensibilidadde su a lma , q u e , según se esplica la misr 
ma san ta , parecía que se la descoyuntaban todos los 
huesos. Mas ilustrada con una viva luz que la pintaba 
despreciable todo lo que tiene fin , y únicamente apre-
ciables los bienes permanentes , no se detuvo su alma 
fuerte en dar el pr imer paso hacia el altar de su sa-
crificio : lo que para ella era lo mismo que consumar-
le, Su delicadeza en todo lo que se llamaba honor , 
hacíala casi incapaz de f a l t a r , aun en la apariencia, 
á lo que habia ofrecido. Luego que tomó el hábito, 
principió á gozar de las delicias puras con que inun-
da el Señor á las almas que se hacen violencia para 
servirle : y como era muy afecta á las cosas de la re-
l ig ión , no encontró nada en todo el año del novicia-
do que dejase de agradarla en las prácticas regulares; 
solo que su sensibi l idad, en materia de pundonor , 
sufria con molestia las reprensiones afectadas y las 
demostraciones fingidas de desprecio. 

27. Habia gustado Teresa de la disipación antes 
de entrar en el claustro y de las lecturas y conversa-
ciones frivolas. No nos hace impecables la clausura, 
aunque contr ibuye á que evitemos el pecado evitando 
las ocasiones de caer en él. Volv ió , pues , insensible-
mente á sus antiguas conexiones , aficionóse á los 
pasatiempos frivolos y á las vanidades mundanas , 
dividió su corazon eutre su Dios y sus falsos amigos, 
y fortificando los hábitos que se habia propuesto ol-
vidar al retirarse del s ig lo , llegó á no hacer caso de 
los pecados veniales y aun á no huir las ocasiones del 
pecado mortal , cuyo solo nombre la llenaba de 
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horror . E l c i e l o tenia puestos los ojos en esta ilustre 
predest inada, y para sacarla de un estado tan peligroso, 
m o s t r ó l a , estando orando , el lugar que la estaba ya 
p reparada en los infiernos si tardaba en dar fin á sus 
infidelidades. En un terreno cubierto de un lodo i n -
ficionado que exhalaba un hedor intolerable y estaba 
lleno d e una infinidad de rept i les venenosos , divisó 
un subterráneo muy l a r g o y estrecho semejante á una 
cloaca t enebrosa , y que terminaba en una pared en 
cuyo grueso habia una cavidad á manera de nicho. 
Yése súbi to arrebatada al lodo de aquel lugar espan-
toso , y hállase dentro de la cavidad de la pared que 
se es t recha por sí m i s m a , la apr ie ta , la mue le , la 
consume y la abrasa hasta la médula de los huesos 
Con los ardores de un fuego tanto mas activo cuanto 
que es taba mas concentrado y se encarnizaba única-
mente e n su presa.. Parecíala que la ahogaban y des-
pedazaban , y en medio de su desesperación, que era 
mucho mas cruel que todos los instrumentos de su 
suplicio , tiraba solo á destruirse á sí misma y á ha-
cerse pedazos . Por mas crueles que fuesen los dolo-
res que había esperimentado Teresa en una larga série 
de enfermedades , las mas insoportables que podían 
padece r l e según la relación de los médicos , protesta 
que t o d o esto era nada en comparación de la violenta 
agonía e n que estaba su alma en aquella formidable 
prueba d e la divina justicia. 

28. La Santa recibió otros favores mas singulares 
que este terror dichoso. La visión de la santa huma-
nidad de l Salvador, la de la Tierna de las vírgenes y 

de muchos Santos , el don de contemplación y de lá-
grimas , los éxtasis y los raptos , muchas veces en pú-
blico, no obstante su gran repugnancia á servir así de 
espectáculo, y á pesar de su resistencia y de todos sus 
esfuerzos, fueron tan frecuentes y tan famosos , aun 
en el t iempo en que no estaba del todo libre de sus 
imperfecciones , que se hallaban divididos en esta 
parte los juicios de los doctores y directores mas i lus-
trados de España. Por espacio de cerca de veinte años 
despues de haber entrado en el c laus t ro , tuvo su co-
razon repartido entre Dios y la vanidad , y en estos 
veinte años lio cesó Dios de favorecerla con los dones 
mas prodigiosos para llamarla del todo hacia sí. Esto 
fue lo que causó tanta incert idumbre ásus confesores 
acerca de la sublimidad de su o rac ion , pues no la 
veían establecida en el fundamento só l ido , esto es, 
en la mortificación cristiana y en el desprendimiento 
de las criaturas y de sí misma. 

29. Pero la gracia mas singular y preciosa que 
otorgó entonces el Señor á Teresa fue inspirarla y 
conservar en ella, entretanto que duraron estos t iem-
pos nebulosos, un horror sincero al vicio con las vir-
tudes principales del crist ianismo, y muchas en grado 
eminente. Mantúvose su alma siempre tan p u r a , que 
en la edad mas avanzada, cuando sus hijas la comu-
nicaban las inquietudes de su conciencia , y la pedian 
consejo acerca de las importunidades que causa esta 
carne de corrupción á las almas mas fervorosas , no 
entendia aquella virgen, semejante á los espíritus pu-
ros, lo que obligaba á gemir á las demás. Eran iguales 



» su pureza su car idad y humildad. Nunca dió la 
menor señal de odio ó de envidia : nunca se prefirió 
ni aun á la menor de sus hermanas : todas la parecían 
infinitamente mejores que élla; y cuando éstas no 
opinaban del mismo m o d o , creía que Dios por sus 
altos juicios las vendaba los ojos para que no viesen 
el número y la gravedad de sus faltas. Disponíala así 
el Señor muy de a n t e m a n o , para que fuese , á pesar 
de sus flaquezas, el ins t rumento de sus obras mas br i -
llantes. Guando despues se vió combatida de contra-
dicciones, perseguida y molestada en estremo, durante 
la penosa carrera de sas fundac iones , ya por los su-
periores y ya por personas particulares destituidas de 
todo carác ter , s iempre juzgó que sus perseguidores 
tenían razón , que por lo menos habían tenido buenas 
in tenc iones , y que sus reveses nacían únicamente de 
su imprudencia ó de a lguna falta secreta en que ha-
bría incurr ido. 

30. No fue guiada la beata Catalina de Cardona 
por unos caminos m e n o s estraordinarios que los de 
Teresa que le profesó una amistad ín t ima , y nos ha 
transmitido lo que vamos á re fe r i r / 1 ) . Descendia Ca-
talina de la ilustre casa de los duques de Cardona , y 
añadió la penitencia y las mas rigurosas maceraciones 
á una inocencia a n g e l i c a l , aun cuando vivía en el 
mundo con las personas de su clase. Pero deseando 
adelantar mas y mas en el camino de la perfección 
evangélica, y entregarse s in obstáculo á la penitencia, 

(i) ' Fundac. de Santa Teresa, c. i?. 

formó el designio de retirarse á algún lugar soli-
tario y ocul to , donde solo Dios fuese testigo de sus 
acciones. Comunicó su pensamiento con varios docto-
r e s , que considerando únicamente las consecuencias 
de un fervor indiscreto y juzgando de Catalina por 
las reglas comunes., procuraron disuadirla. Tomó en 
fin por confesor á un religioso de San Francisco lla-
mado el padre Francisco de Torres , hombre de 
orac ion , muy versado en las cosas interiores y suma-
mente práctico en el discernimiento de espíritus. Dis-
tinguió en su penitente una alma de estraordiuaria 
energía , y no se detuvo en aconsejarla que respon-
diese á la voz que la l lamaba, contando con las gra-
cias que comunicaba Dios á los que no saben negarle 
nada. 

U n ermitaño de Alca lá , á quien suplicó que la 
guardase un secreto inviolable , llevóla al sitio de-
sierto , donde fundó despues para los carmelitas des-
calzos el monasterio de nuestra Señora del Socorro, 
á tres leguas de Yillanueva de la Casa. Hallando allí 
una pequeña cave rna , en que apenas cabía una per-
sona , quedóse en ella la Santa sola con tres panes 
que la dejó el ermitaño sin ninguna otra provisión. 
Vivió en aquel sitio mas de oclio años , y en la 
mayor parte de ellos no tuvo mas alimento que las 
yerbas y raices que crecían en un parage tan inculto. 
Encontróla casualmente despues un pastorcillo , y 
solia llevarla algunos mendrugos de pan , ó un poco 
de h a r i n a , con la que hacia unas tortitas insípidas, 
teniendo para tres días en cada una de ellas. Perdió 



de tal modo el gusto con este método de v i d a , que 
en ciertas ocasiones en que la n a t u r a l condescenden-
cia de su carácter la obligaba á tomar alguna cosa 
mas nut r i t iva , no podia su estómago recibirla bien. 
En cuanto al vino ignoramos que le probase nunca. 
Aunque no nos constan las demás austeridades á que 
se en t regó , y cuyos únicos testigos fueron casi s iem-
pre Dios y su g r u t a , con todo eso , como era m u y 
inclinada á la penitencia y no tenia persona alguna 
que pudiese moderar su f e rvor , debemos creer que 
fueron terribles. Los cilicios, las disciplinas y las ca-
denas de hierro que aplicaba á su c u e r p o , eran tan 
crueles que una pobre muger que se hospedó en el 
mismo cuarto que ella en una peregrinación, y fingió 
que dormía de noche , se quedó horrorizada al verla 
l impiar la túnica que estaba toda llena de sangre. 
Siendo su vestido del paño burdo que usaban los mas 
infelices a ldeanos , bastaba por sí solo para formar 
un áspero cilicio. 

Habiéndose dilatado la fama de su virtud despues 
de algunos años de tan maravillosa penitencia„ acu-
día un gentío inmenso para ver por sus propios ojos 
lo que liabian oido referir. Aunque la eran muy sen-
sibles estas dis t racciones, hablaba á todo el mundo 
con mucha dulzura y con una caridad afectuosa , de 
suerte que nunca se la advirtió la menor señal de im-
paciencia. A pesar de su profunda humildad vióse 
obligada muchas veces á darles la bendic ión , porque 
no querían ret irarse sin este consuelo. Tuvo inspira-
ción al cabo de ocho años de fundar en el lugar de su 

retiro un monasterio de carmelitas descalzos, de los 
cuales no podia tener noticia como no fuese por re-
velación. Pasó con este objeto á la villa dePas t r ana , 
donde se acababa de establecer un convento de la 
misma o r d e n , fundación de la Princesa de É b o l i , su 
antigua amiga. Tomó allí el hábito del Carmelo , pe-
ro sin abrazar la vida rel igiosa, á la cual no tuvo 
nunca inclinación. Guiábala el Señor por otro cami-
n o , y no quería que una austeridad tan á propósito 
para reanimar el espíritu de peni tencia , ó á lo menos 
para confundir á los pecadores impeni tentes , queda-
se abismada en la obscuridad del claustro. 

Fuéle necesario ir á la corte para remover los obs-
táculos que se oponían á la fundac ión ; y fue ésta sin 
duda alguna la diligencia mas penosa para ella des-
pues de haber abandonado aquella morada de la va-
nidad y de la falsa prudencia de l siglo. No la sirvió 
de poca mortificación el haber de sufrir en el camino 
los testimonios de la veneración de los pueblos que 
iban en su seguimiento; cercaban las posadas donde 
descansaba, y cortaban pedazos de sus hábi tos , para 
conservarlos como reliquias preciosas. Exhalaba su 
cuerpo un olor de santidad que se estendia á mucha 
distancia. No fue m e n o r í a admiración que causó Ca-
talina en la capital y en el mismo palacio de los Re-
yes , que la que había producido en las provincias. 
¡ Tanto se distingue la verdadera piedad, aun prescin-
diendo de sus esterioridades y de las preocupaciones 
del siglo, de la devocion caprichosa. La Santa logró 
en la corte y en todas partes lo que solicitaba para la 



fundación db su monasterio qué edificó poco después.-
Erigióse.la iglesia encima de su gruta , y cerca de ella 
se formó otra cueva en la que vivió aun cinco años: 
prodigio igual al de sus aus te r idades , las cuales ha -
cían naturalmente imposible la prolongacion de su 
vida. Depositóse su cuerpo en una capilla de la Vi r -
gen , á la que habia profesado s iempre una devocion 
m u y particular. Los pueblos de la vecindad conse r -
van todavía tanta veneración á esta iglesia, y en es-
pecial á la caverna que está den t ro de ella , que la 
piedra teñida con la sangre de aquella inocente víc-
t ima de la peni tencia , parece que conserva igualmente 
el sello de su santidad. 

31. En aquellos t iempos calamitosos en que m u l -
tiplicándose las sectas se abandonaban á los úl t imos 
escesos del f u r o r , y vomitaban las mas atroces ca lum-
nias contra la iglesia r o m a n a , importaba á la fe y era 
muy propio de la divina Sabiduría mult ipl icar los 
egemplos heroicos de unas vir tudes q u e , á pesar de 
la fragilidad h u m a n a , se fo rman de con t inuo , pero 
solo en el centro de la un idad católica. Aquí fue don-
de la adolescencia ó por m e j o r la infancia en Esta-
nislao de Kos tka , del mismo modo que la fragilidad 
del sexo en Teresa de Cepeda y Catalina de Cardona, 
se vió adornada de las gracias singulares que á los 
diez y ocho años le e levaron á una santidad digna del 
culto público (1). Sus p a d r e s , que ocupaban uno de 
los lugares mas dist inguidos en Polonia ¿ cuidaron 

(i) Qrleans, Vid. de S. Estanisl. 1.1, 

desde luego de darle una educación digna de la gran-
deza de su casa; pero por mucha que fuese su dili-
gencia, anticipóse á ellos el Espíritu Santo que quiso 
ser su pr imer maestro. El primer uso que hizo de su 
r a z ó n , tan fel izmente preparada, fue dar á Dios todo 
su ccrazon : y con la abundancia de las gracias que 
se siguieron á esta fidelidad, elevóse desde la infan-
cia á tal grado de per fecc ión , que le miraban sus pa-
dres como un ángel , y tenían la costumbre de darle 
este nombre. 

Lo parecía con e fec to , así en su semblante como 
en su inocenc ia , dulzura y amabil idad; pero su be-
l l eza , como dice San Ambrosio hablando de la mas 
pura de las ví rgenes , solo inspiraba respeto y deseos 
de ser casto. Era tan delicado su p u d o r , que bastaba 
una palabra por poco libre que fuese para t ras tornar-
le en teramente ; de suerte que su pad re , que le ama-
ba en es t remo, tenia gran cuidado de que delante de 
él se hablase siempre con la mayor reserva , y cuando 
no podia hacerlo de otro m o d o , suplicaba f ranca-
mente á los que empezaban á deslizarse que se com-
padeciesen del pobrecito Estanislao. Siguiendo el 
egemplo de otros muchos n o b h s p d a c o s , le enviaron 
á estudiar á Alemania; pero cuando la mayor parte 
adoptaban las nuevas doctrinas y se abandonaban á 
las costumbres depravadas de los enemigos de la Igle-
s ia , él hizo cada dia nuevos progresos en la piedad 
sincera y en la pureza de corazon. Todos deseaban 
verle cuando asistía á los divinos oficios, inflamado 
el rostro como un que rub ín , y abismado el espíritu 
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en la contemplación de las bondades del Señor , á la 
presencia del sacramento de su amor. Su vista sola 
inspiraba veneración á todo el mundo , y causaba de-
voción á los mas fervorosos. 

Sin embargo , c ó m a l a corona de la inmortal idad 
solo se adquiere con v io lenc ia , y todos los que se 
empeñan en seguir á Jesucristo por el camino de la 
piedad perfecta deben padecer persecución, tuvo que 
sufrir Estanislao todo género de contradicciones y de 
ultrages de su he rmano m a y o r , y aun de su maestro. 
Procuraban confundir le s i empre , y ridiculizarle en 

todo lo que hacia : le trataban de obstinado y salvage, 
le acusaban de bajeza de a lma y de unos sentimientos 
indignos de un hombre de distinción y aun meramen-
te sociable.. Persuadido, el santo niño á que lo que se 
llama comunmente espíritu de sociedad y ciencia del 
m u n d o , no es mas que el arte de olvidarse de Jesu-
cristo y de sus máximas ,, respondía á todos estos car-
gos que conocía que no era él á propósito para vivir 
en el m u n d o , y que Dios le había criado para sí solo. 
Llegó la bruta l idad de su hermano á castigarle mu-
chas veces, y aun á darle de palos; y Estanislao lo 
sufría todo con la constancia de un mártir. En el es-
pacio de dos años que duró esta persecución, no se 
le oyó jamás quejarse , ni proferir una palabra que 
manifestase poca conformidad. Al cont rar io , procu-
raba complacer en todo á este hermano desnatu-
ralizado , siempre que podia hacerlo sin faltar á su 
conciencia, y aunque solo tenia dos años menos que él, 
le obedecia como hubiera podido obedecer á su padre. 

Una alma tan agena de las máximas del mundo , 
no podia fijarse en él. Muy en breve se sintió l lama-
do á la compañía de Jesús. Despues de alguna irreso-
lución , la cual lloró en lo sucesivo como su mayor 
fal ta, se armó de toda la fuerza que había adquirido 
con el uso de los t rabajos , y se determinó áseguir la 
voz de Dios , á pesar de la resistencia y del poder de 
sus parientes. Se escapó de Viena , donde estaba estu-
diando ála sazón, despues de haberlo consultado con 
Dios y con prudentes directores ; se quitó el vestido 
al salir de la ciudad para dársele á un pobre ; se puso 
un saco que habia llevado consigo; se ciñó el cuerpo 
con una cuerda; ató á ella el rosar io , y echó á andar 
alegremente ccn el bordon en la mano. De esta suerte 
llegó á Augsburgo, y pasó despues á Dilinga para so-
licitar su entrada en los jesuítas ante los primeros su-
periores que tenían estos religiosos en Alemania. No 
habiendo podido conseguirlo sin el consentimien-
to de su p a d r e , se a rmó de nuevo valor , volvió á 
ponerse en camino con el bordon en la m a n o , y atra-
vesando otras veinte provincias , caminó infatigable-
mente hasta llegar á Roma. 

Tienen los Santos , como todos los hombres de 
unas mismas inclinaciones , un tino particular para 
discernir á sus semejantes. Tres años había que go-
bernaba San Francisco dé Borja la compañía de los 
jesuítas en calidad de general , cuando llegó á Roma 
San Estanislao de Kostka con cartas en que los jesuí-
tas alemanes daban testimonio de su constancia he-
ro ica , de su eminente piedad y de mil cualidades 



admirables que habian advert ido en él. El santo ge-
neral acogió al santo proséli to con el mayor afecto 
sin dejarle estar dudoso un solo i n s t an t e , y le dijo, 
echándole los brazos al cuello : „ T e admito con mu-
cho gusto, Estanislao. Tengo tantas pruebas de que 
Dios te quiere en nuestra compañía , que no puedo 
negarte la entrada en ella. No será estraño que tus 
padres levanten una tempestad peligrosa. Si así suce-
d ie re , el Señor cuidará de calmarla. Trata tú sola-
mente de agradarle y de ser un religioso per fec to , así 
como has sido un estudiante piadoso." 

Es difícil esplicar el gozo que esperimentó Esta-
nislao en el momento en que vió caerse las cadenas 
con que se había l ibertado de la esclavitud del mun-
d o , y especialmente cuando poco despues se vió con 
el hábito de la religión en toda la l ibertad de los hi-
jos de Dios. Tenia el espíritu tan l leno de su felicidad, 
que repetía á cada paso con semblante inf lamado, y 
las mas veces con lágrimas de alegría: „ A q u í es nues-
tra suerte semejante á la de los bienaventurados en 
el cielo. Dios es todo nuest ro del mismo modo que 
de e l los , y nosotros somos tocios de él. Si los bien-
aventurados tienen la ventaja de gozar sin t emor , 
nosotros tenemos la de aumentar de dia en dia nues-
tros méritos y nuestra co rona . " 

Si el santo novicio gozaba el placer de los ángeles, 
como que estaba dotado de todo el fervor de estas 
puras cr ia turas , observaba sus reglas con una exacti-
tud que servia de egemplo á los religiosos mas anti-
guos. Ninguna dificultad hallaba en cumplir los 

preceptos de sus superiores , y nada egecutaba con 
mas gusto que las cosas que llevaban consigo cierto 
aire de bajeza y humildad. Lejos de disculparse ja-
m á s , era el primero en acusarse de sus faltas, y pro-
curaba que las advirtiesen los demás , de suerte que 
al ver los colores con que las revestía, decían comun-
mente sus compañeros que era un gran calumniador 
de sí mismo. El mayor disgusto que se le podía dar 
era elogiarle ó hablarle de la grandeza de su casa. 
Pero procediendo de muy diferente modo que aque-
llos devotos á medias , en quienes conserva la virtud 
el sello de su humor indigesto, tenia mucho cuidado 
de no ofender con ademanes desdeñosos , ni con pa-
labras ásperas á los que, por decirlo así, le regalaban 
el oído. Tenían todas sus virtudes aquel carácter de 
dulzura y amenidad que le hacia amable á todo ei 
mundo. A nadie despreciaba ; sufría con paciencia 
los defectos de las personas mas imperfectas ; con-
versaba gustoso con los mas simples , y se acomoda-
ba al genio, al humor y á los modales de todos con 
una condescendencia tan natural y cariñosa que se 
tenia por dichoso cualquiera que podía pasar una ho-
ra en su compañía. En una pa labra , Estanislao había 
aprendido perfectamente á ser pacífico y humilde de 
corazon : lección esencial de la escuela de Jesucristo, 
cuya práctica, junta con la imitación de María en su 
inviolable fidelidad á la gracia y á la regla , ó á las 
obligaciones de su estado , formó de él un Santo á la 
edad de diez y ocho años. 

Así es que en la estación en que apenas abren las 



flores, habla llegado ya á la madurez : y no tardó el 
Señor en quitar á la tierra una alma , de la cual solo 
era digno el cielo. Aun no se habían cumplido diez 
meses desde que en t ró en el noviciado, cuando á 
principios del mes de Agosto tuvo un aviso interior 
de que estaba cerca el fin de su vida. Lo manifestó á 
algunas personas , que , atendiendo á su corta edad y 
al buen estado de su s a l u d , no pudieron creerlo. De 
allí á pocos dias le ent ró una leve ca len tura , y al 
acostarse dijo con toda seguridad que no volvería á 
levantarse de la cama. Había pedido á la Santísima 
Virgen , de la cual era especial devoto, que le conce-
diese la gracia de morir antes de la fiesta de su asun-
ción gloriosa, para que pudiese asistir en el cielo á la 
renovación que se hace de su triunfo en aquel santo 
día. En la víspera de esta festividad esperimentó un 
sudor f r i ó , y cayó en un abatimiento tan repentino, 
que fue necesario administrarle á toda prisa los sa-
cramentos. Los recibió con una alegría y una devo-
ción tan fervorosa , que , en cierto modo , le hicieron 
superior á su natural f laqueza; dijo algunas palabras 
edificativas que enternecieron é hicieron llorar á to-
dos ios concur ren tes ; hizo en voz bastante alta algu-
nos actos de contrición y de amor de Dios; se recogió 
despues p rofundamente , y , habiéndosele aparecido la 
Virgen María acompañada de un coro numeroso de 
vírgenes, como lo dijo entonces el mismo Santo, es-
piró con tranquil idad á las tres de la m a ñ a n a , el dia 
de la A s u n c i ó n , 15 de Agosto de 15G8. 

Luego que murió Estanislao se esparció por toda 

la estension de Roma el olor de su sant idad , seme-
jante á los perfumes que nunca se perciben mejor que 
el momento en que acaban de consumirse. Concurrió 
un gentío inmenso á su funeral : parecía un aparato 
d-' t r iunfo , mas bien que una ceremonia lúgubre. 
Todos deseaban v e r l e , y eran mas las señales que se 
advertían en su cadá ver de la inmortalidad bienaven-
tu rada , que los vestigios que había dejado en él la 
muerte. No se habían alterado sus facciones; subsistía 
la frescura de sus hermosos colores , y conservaba su 
semblante aquella dulzura y serenidad que encantaba 
á cuantos habían tenido la fortuna de tratarle. Así, 
lejos de esperimentar al verle el horror secreto que 
inspira el aspecto de un muer to , se quedaban embe-
lesados todos los que le veían; le besaban los pies y 
las manos; aplicaban á su cuerpo libros y pañuelos, 
y recogían con respeto las flores que le adornaban: 
lo que dió motivo para que dijese el sábio Toledo, 
que fue despues cardenal : „acaba de morir un niño, 
y van todos á verle. ¡ Ay de mí! Nosotros moriremos 
quizá muy viejos, ¿y cuál será la memoria que de-
jemos !" 

Bastó Estanislao de Kostka para inmortalizar su 
casa, la cual es toda vía célebre en los fastos de la 
Iglesia, á pesar de que hace muchos años que quedó 
estinguida en Polonia, donde llegó á ser tan poderosa 
que disputó la soberanía. ¡Cuál fue la ceguedad de 
su padre cuando para sostener el lustre de su nom-
b r e , disponiendo á su arbitrio de la vocacion de su 
h i jo , procuró arrancarle del seno de la re l ig ión , y 



amenazó á los que le habían recibido en ella con una 
venganza t e r r ib le , la que si no tuvo e f e c t o , fue por 
haber lo impedido la precipitada muerte de Estanis-
lao! Habiendo rec ib ido éste mientras vivió los favo-
res mas singulares del c i e lo , se hizo célebre despues 
de su muerte con todos los milagros que se requieren 
para colocar á un n iño en el catálogo de los Santos; 
y con milagros de tal importancia , en especial para 
Polonia , que le han elegido todas las clases del reino 
por su patrono y p r o t e c t o r , juntamente con San Ca-
simiro. Un hombre de veint icuatro años y un joven 
de diez y ocho, conver t idos , en cierto modo, en án-
geles tutelares de los soberbios sármatas , son las 
maravillas que en todos t iempos produce la virtud en 
el seno de la santa y católica Iglesia. 

32. En el año 1568 , despues de tanto número de 
sectas como tenian dividida á la Ing la te r ra , se susci-
tó también la de los calvinistas r igurosos, que se da-
bau el nombre de p u r i t a n o s , creyéndose tanto mas 
puros, cuanto mas desfiguraban la antigua religión (1). 
Dieron principio desechando la autoridad de los obis-
pos anglicanos y toda la disciplina de la iglesia an-
glicana. El uso de la sobrepell iz y de la solana, 
conservado por los episcopales , chocaba en tanto 
grado á estos nuevos r e f o r m a d o r e s , que un ministro 
de el los, l lamado Sansón , quiso mas bien perder una 
pingüe prebenda que conformarse con él. Les pare-
cia que tenia mucha semejanza con las prácticas de 
la iglesia r o m a n a , y su objeto era reducir todas laá 

(L) Sandir. hceres.p. AI i.~De chism. Angl. I. 3. 

cosas de la religión al culto desnudo y descarnado 
de Ginebra. Por último , desecharon todas las l i tur-
gias, sin esceptuar la oracion domin ica l , y sustitu-
yendo el espíritu de la sinagoga al de la Iglesia 
cristiana, querían que se observase el domingo de un 
modo tan servil como observaban los judíos el sába-
do. En cuanto á las tradiciones las condenaban todas, 
mostrándose en esto mas consecuentes que sus pr i -
meros au tores , los cuales cortaban el t ronco y con-
servaban por capricho algunas ramas desgajadas. Por 
lo demás , miraban con tanta aversión estos duros y 
desdeñosos sectarios á los que 110 adoptaban sus fal-
sas máx imas , que se habrían mirado como impuros , 
solo con haber hecho oracion en un lugar consagrado 
según las fórmulas de. cualquier liturgia que fuese. 
Escitaron horribles y muy largas turbulencias en las 
islas br i tánicas , d o n d e , á pesar de la severidad y de 
toda la destreza de la Reina I sabe l , adquirieron t an-
tos par t idar ios , especialmente en Escoc ia , y aun en-
tre los episcopales, que por último fueron sus émulos, 
y llegaron á tal grado de p o d e r , que les disputaron 
la igualdad y algunas veces la preeminencia. El con-
de de Hul ing ton , indigno sobrino del cardenal Po lo , 
fue uno de los primeros y principales protectores que 
tuvieron. 

33. Las novedades de Bayo , menos groseras que 
los errores de los pur i tanos , y por lo mismo mucho 
mas peligrosas ó mas difíciles de estirpar, sin embar-
go de la censura de las universidades mas célebres, 
de los anatémas de la santa Sede y de la reprobación 
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del doctor que las liabia inven tado , parecía que l i -
songeaban aun á su amor propio , y tenian gran nú-
m e r o de secuaces, á lo menos en el claustro.. Aquella 
pr imera iglesia que está principalmente encargada del 
depósito de la f e , y que bailándose en una continua 
lucha con los hereges , conoce todas sus maniobras, 
su gerigonza embustera , y la insuficiencia de su su-
misión verbal y vaga, mandó á su a n t i g u o comisiona-
d o , el vicario general de Malinas, que diese entero 
cumpl imiento á su e n c a r g o , y obligase á Bayo a 
presentar una abjuración exacta de todas las propo-
siciones condenadas con motivo de sus escritos , y a 
solici tar la absolución de las censuras en que había 
incurr ido publicando sus opúsculos á pesar de la 
prohibición que habia precedido-

El vicario general trató desde luego de purgar al 
orden de San Francisco de las novedades que se ha-
bian in t roducido ent re los franciscanos de los Paises-
Bajos : y este insti tuto adicto en todos tiempos á la 
sana doctrina y muy part icularmente á la Silla apos-
t ó l i c a , no se desmintió en aquella ocasion. Todos 
el los, sin esceptuar al padre Lupi y á sus maestros que 
estaban an tes muy encaprichados con el bayanismo, 
mos t ra ron una docilidad egemplar. Sin embargo en-
t re los mismos superiores que por la mayor parte 
habian manifestado mucho celo contra la doctrina 
proscripta habia uno de los principales , á saber : el 
padre Pipino , provincial de Flandes que protegia 
ocul tamente á los partidarios de la novedad y procu-
raba dar los empleos de la religión á los sugetos mas 

á propósito para difundir sus ideas. Depuso Morillon 
á este provinc ia l , y dió orden para que se eligiese en 
su lugar al erudito padre Leod io , defensor no menos 
zeloso que ilustrado de la sana doctrina. Luego que 
tomó posesion convocó una asamblea compuesta de 
los superiores y de algunos diputados de cada casa de 
la provincia; les intimó las órdenes de la santa Sede y 
al momento abjuraron el bayanismo todos los guar-
dianes y d iputados , así en su nombre como en el de 
sus comunidades. En las demás provincias de los 
f ranciscanos , no habia llegado el mal á tanto grado 
como en la de Flandes y así no se usó de remedios 
tan fuertes; pero en todas partes se dieron unas pro-
videncias tan eficaces, que con el t iempo y con los 
temperamentos convenientes estirparon hasta el mas 
pequeño germen de los errores entre todos los f ran-
ciscanos de la orden. 

34. Es verosímil que hubiera sucedido lo mismo 
en la universidad de Lovaina , si la conducta de Bayo 
hubiese sido igualmente franca. Pero entre todas las 
pasiones no hay otra mas difícil de sujetar que el 
amor de la novedad en los que inventan ó sostienen 
un partido. Habiendo pasado Morillon á Lovaina con 
el objeto de exigir de Bayo lo que contenían las ór-
denes de la santa Sede , le halló tan mal dispuesto 
en la primera conferencia , que temió irritar el mal 
aplicándole el r emedio , y creyó que ni aun debia 
manifestar entonces sus intenciones. El novador ido-
latra de sus opiniones y de su reputac ión , sin em-
bargo de que se le había tratado con una indulgencia 



en cierto m o d o escesiva, se hallaba tan triste y abati-
do que creyó que estaba cerca su última hora (1). 
Unas veces acusaba á sus jueces de que le habian 
condenado sin oir le , otras se quejaba de que las pro-
posiciones censuradas no se habian sacado fielmente 
de sus libros , y otras que muchas de ellas habian 
sido sostenidas en todos tiempos en las escuelas ca-
tólicas y aun enseñadas por San Agustín y San Prós-
p e r o : á lo cual añadia , con grande escándalo de los 
fieles, que se podria muy bien escribir algún dia con-
tra una decisión de la que no era dificil inferir que 
se autorizaba en Roma el pelagianismo. 

Aunque ofendieron mucho á Moril lon estas que-
jas escandalosas, se contuvo sin embargo , é impug-
nando punto por punto cuanto había dicho B a y o , le 
hizo presente que sus obras habian hablado por él, y 
que no habia sido necesario oir le , supuesto que sus 
escritos podrían manifestar su doctrina aun después 
de su muerte. En cuanto á la fidelidad de los estrac-
t o s , le dijo que todo el mundo podia convencerse 
de e l la , cotejando sus escritos con la b u l a , y por lo 
demás no tenia razón para quejarse de que con tenia 
artículos que no eran suyos , porque esta circunstan-
cia le era favorable y probaba únicamente que la bu-
la no se habia espedido contra él so lo , siendo muy 
notable la condescendencia con que se le habia tra-
tado absteniéndose de nombrar le en ella. „ P o r lo 
que hace á los artículos controvert idos en. la escuela 
(con t inuó) , sabe la santa Sede apostól ica , sin que 

(i) Cart. 3. de Morill. al Card. de Granv. 

usted se lo diga, qué es lo que puede y lo que 110 
puede defenderse. ¿Se atreverá usted á negar que sü 
doct r inaba sido censurada por los doctores de Par ís , 
por todas las universidades de España , por muchas 
personas sábias de Roma , y lo que es mas , que es-
candalizó á un gran número de padres en el concilio 
de T r e n t o , y que á no haber sido por el obispo de 
Ipres y por las razones que obligaban á terminar 
cuanto antes el c o n c i l i o h u b i e r a sido quizá condena-
da en presencia de usted?" Acerca de la pretendida 
semejanza ent re las proposiciones de Bayo y los 
principios de San Próspero y San Agust in, concluyó 
Morillon en pocas palabras diciendo que no tenia 
comision para juzgar sobre ello, y mucho menos pa-
ra mezclarse en semejantes disputas, las cuales son 
m u y inútiles para creer y vivir b ien ; y despues le 
preguntó si quería ó no quería obedecer al Padre 
San to , al cual había reconocido siempre por verda-
dero juez de la doctrina. Consternado el impostor , 
respondió prontamente que mientras viviese se mos-
traría hijo de obediencia. Lo que mas chocó á Mori-
llon en esta conferencia , fue la acrimonia con que 
se esplicoba Bayo, y la atrevida, aunque disimulada, 
amenaza de escribir contra la bula. Díjole entonces 
el vicario general: „ q u i e r o advertir á usted como 
amigo , que si esto se verifica será el medio mas se-
guro de quedar arruinado, y que yo mismo me veré 
en la precisión de renunciar la amistad que he pro-
fesado á usted hasta ahora : porque si su Santidad 
quiere que se le obedezca, es aun mas temible su 



que pudo hacer mientras duraron los a lborotos , fue 
escribir contra la bula una apología de su doctrina; 
pero no tuvo t iempo de esparcirla antes que volvie-
se el duque á entrar t r iunfante en Bruselas, y temien-
do á un vencedor tan formidable no se atrevió á 
publicarla. Creyó , no obs tan te , que en medio de es-
tar escrita con la mayor insolencia , y de respirar 
una contumacia declarada, podía dirigirla sin ningún 
riesgo , valiéndose del lenguage afectado de la sumi-
s ión, al cardenal S imonet ta , á quien liabia conocido 
en el concilio de Tren to , y aun al mismo Sumo Pon-
tífice. La e n v i ó , pues , á R o m a , á los seis meses de 
haber recibido la bula con respe to , y jurado por su 
salvación e t e rna , que no escribiría jamás contra ella 
directa ni indirectamente. 

En este escrito declaraba á la Cabeza de la Igle-
sia, que su bula no solo contenia calumnias manifies-
tas , sino que parecía proscribirse en ella el lenguage 
y las máximas, de los santos padres , y que era un 
motivo de escándalo para gran número de doctores, 
infinitamente mas adictos á las espresiones de la sa-
grada Escritura y de ios santos padres , que á las de 
los escolásticos (''). El único paliativo con que dis-
frazaba su desvergüenza consistía , despues de dar 
palabra de sujetarse á la nueva decisión que solicita-
ba , en dudar si debia mirar la primera como suficien-
temente reflexionada y obtenida por justas razones, 
ó como subrepticia y espedida en fuerza de las im-
portunidades y artificios de los que perseguían á ios 

(i) Baiana, part. a. p. 79. et seq. 



hombres ole bien. En la apología dirigida á Simonetta: 
„ n o me esplico (decía el apologista) acerca de la ver-
dad de las p ropos ic iones , ya porque no sé si esto 
agradaria á su San t idad , y ya también porque me pa-
rece que la bula c o n d e n a u n a s proposiciones que son 
verdaderas en rigor y en el sentido propio de las pa-
labras. Pero si se condena el sentido de las proposi-
ciones y la verdad que contienen porque esta verdad 
disgusta á ciertos doctores que han adoptado otras 
ideas , resultará en tal caso que se procede contra el 
mismo Dios ." Murió el cardenal Simonetta antes que 
llegasen á Roma las dos apologías, las cuales iban di-
rigidas á él. Pa rece que el pr imer objeto del autor 
fue no dirigir n inguna al Padre San to , á quien habla 
siempre en tercera pe rsona , y que asustado con las 
amenazas de Morii lon se valió de este arbi tr io para 
dar curso á sus invect ivas sin que se creyese que es» 
cribia contra la b u l a , pues se le había prohibido esto 
es presa mente., y él habia dado palabra de no que-
brantar esta prohibic ión. Pero habiendo llegado á 
mano del Papa los dos escr i tos , decidió que habia 
incurr ido Bayo en las censuras fulminadas contra los 
que escribiesen á favor de las proposiciones conde-
nadas. 

36. Sin e m b a r g o , como el santo Pont í f i ce , á pe-
sar de su severidad na tura l , fue siempre un modelo 
de caridad y de mansedumbre evangélica , se compa-
deció de una oveja descarriada que en medio de su 
estravío hacia profes ion de respetar la voz del Pastor; 
y queriendo que no le quedase ningún motivo de 

337 
queja, tuvo la estraordinaria condescendencia deman-
dar que se examinasen de nuevo las proposiciones, 
teniendo presentes las defensas del apologista y se 
volviese á ver toda la causa con la mayor exacti tud 
que fuese posible. Egecutadas todas estas órdenes y 
habiéndose hallado las proposiciones tan dignas de 
ser condenadas como la primera vez , confirmó el 
Papa la sentencia contenida en la b u l a , y notificó i 
Bayo esta condenación por medio del breve siguien-
te : „ A u n q u e nuestro decreto apostólico contra el li-
bro y las proposiciones delatadas á nuestro tr ibunal 
se espidió despues de una madura deliberación, y con 
toda la atención que exigía la importancia del asunto 
y la calidad de las pe r sonas , las cuales por otra parte 
se han hecho acreedoras á la benevolencia de la santa 
Sede; quer iendo sin embargo quitarte todo motivo 
de formar nuevas que j a s , hemos mandado que los li-
b r o s , proposiciones y escritos que nos han enviado 
ú l t i m a m e n t e , se examinen y reflexionen de nuevo 
con la mayor exac t i tud , y hemos juzgado, que si no 
se hubiese espedido aun el decreto dado sobre estas 
mater ias , debería ser el mismo en todos sus puntos, 
y según le confirmamos ahora. Por t an to , te impo-
nemos perpétuo s i lencio , como también á todos los 
que quisieren defender las proposiciones arriba di -
chas , y te exhor t amos , como á hijo obediente á la 
santa Sede , á que cumplas sin tergiversación lo que 
te prescribe la santa S ede , tu m a d r e , y madre de to-
dos los fieles." Este breve tiene fecha de 13 de Mavo 
de 1569. " J 
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Encargó el Papa al cardenal de Granvelle que le 

enviase á Mori l lon , para que éste le entregase á Ba-
j o , y que escribiese al vicario general que era abso-
lutamente necesario obligar á este doc to ra abjurar-
las proposiciones condenadas , y á pedir la absolución 
de las censuras en que había incurrido. En conse-
cuencia de estas órdenes , llamó Morillon á Bayo, y 
se las comunicó en Bruselas (1) . Se mostró éste mas 
admirado de lo que debia , en vista de los escritos 
que acababa-de enviar á Roma. Es verdad que había 
usado de un rodeo bastante artificioso para escribir 
contra la b u l a ; pero no fue difícil descubrir sus ver-
daderas intenciones. Se le miró en Roma como á un 
hombre que había incurrido en las censuras , y se le 
mandaba con sequedad que solicitase la absolución 
de ellas. Morillon por su parte solo le habló de obe-
diencia y de sumisión á la santa Sede. El n o v a d o r ' 
protestó según su costumbre, que obedecería; pidió 
la absolución de las censuras en que pudiese haber 
incurr ido , y se arrodilló inmediatamente para reci -
birla; pero respondió el Comisionado apostólico, que 
no se la daría sin que abjurase antes las proposicio-
nes. Se levantó entonces Bayo, y dijo que no podia 
hacer lo , á menos que se le entregase una copia de la 
bu la , para distinguir las proposiciones, que aun en 
virtud de la misma bula creía él poder sostenerse en 
rigor y en e l sentido propio de los términos. Sin de-
tenerse el vicario general en estás sutilezas, le trajo 
á la m e m o r i a , que proponiéndose el Papa evitar el 

(i) Cart. 4. de MorilU 

escándalo y la infamación de los autores de la doc-
trina condenada , habia determinado no dar copia de 
la bula á ellos ni á sus cont rar ios , y quería absoluta-
mente que no se hablase mas de este asunto: á lo qué 
respondió Bayo que le parecía muy b i en , y pidió se 
diese orden para que no se disputase en Lovaina so-
bre semejantes materias. 

37. Por todas partes se enredaba el novador en 
sus propios lazos. Ofrecía obediencia á la bu l a , y no 
abjurar lo que ella prescribía,, introduciendo de este" 
modo en la Iglesia el simulacro de respeto que se hi-
zo después tan famoso , bajo el nombre de silencio 
respetuoso; es d e c i r , que prometía reverenciar en lo 
esterior las decisiones que despreciaba en su cora-
zon (i). Antes de aceptar así la bu la , exigía también 
que el Papa diese ciertas explicaciones, que dist in-
guiesen el sentido y las calificaciones de cada una dé-
las proposiciones condenadas. , ,Podríamos convenir -
nos (decía) si acompañasen á cada proposicion las 
censuras pontif icias, para distinguirlas y notar su di-
ferencia ." Sin esta condicion , de la cual han. hecho 
tanto uso sus discípulos, no hallaba ningún medio, 
no solo para una aceptación sincera de la bu l a , pero 
ni aun para un simple convenio de política. Por con-
siguiente era necesario estrechar y amenazar. En fin, 
despues de muchas tergiversaciones , consintió en 
una aceptación absoluta é i l imi tada, que llegó á au-
torizarse ; pero despues dijo que bastaba su adhesión 

(1) Hist. del Balan. I. a. p. 1 »4. 



verba l , y no quiso firmar. Por un esceso de condes-
cendencia no se hizo entonces alto en una cosa que 
se juzgó de mera fo rma l idad ; bien que no pasó mu-
cho t iempo sin que se viese cuan peligroso es transi-
gir con un novador que aparenta someterse al mismo 
t iempo que n9 quiere prestarse á ninguna de las prue-
bas que se exigen de su sinceridad. Pronto fue ne-, 
cesario volver á la firma , con mayores trabajos y 
dificultades que las que liabian intentado evitar. 

Mientras se empleaba el t iempo en estos mira-
mientos , y se c re í a , aunque en vano , que la condes-
cendencia reduciría á Bayo á la sumisión, perdió la 
universidad de Lovaina con la muerte del doctor 
Raves te in , el mas hábi l y vigilante defensor de la 
antigua doctr ina. Quedó Bayo por decano dé los pro-
fesores de teo log ía , siendo el mas antiguo de ellos; 
y como la autoridad del docto Ravestein no habia si-
do suficiente para con tener los desórdenes de su fac-
c ión , dominó ésta inmediatamente en la facul tad, 
según lo habia p red ieho Morilíon al cardenal de 
Granvelle. Tenia Bayo por colegas á sus mismos dis-
c ípulos , y la mayor par te de estos eran adictos á su 
doc t r ina , y todos á su persona. Creyendo entonces 
que podia volver á en t ra r impunemente en la l i d , se 
olvidó de sus p r o m e s a s , de sus sumisiones tantas ve-
ces reiteradas y de su abjurac ión , y sostuvo con mas 
audacia que nunca l a s proposiciones condenadas, 

37. Esta c o n d u c t a , no menos indigna de un hom-
bre de b i e n , que de un eclesiástico tenido por vir-
tuoso , ofendió en g ran manera á los ortodoxos. Se 

quejaron á los obispos de la p rov inc ia , los que no 
hallando otro medio mas á propósito para aquietar 
los ánimos y quitar toda sospecha , que el de una 
condenación precisa y pública de la doctrina de las 
proposiciones, resolvieron obligar á Bayo á esplicarse 
sobre este punto en claustro p l eno : con cuyo objeto 
le escribieron los obispos de Gan te , Iprés y Bois-le-
D u c , instándole á que se justificase auténticamente 
sobre la reinsiclencia que se le imputaba , y á esponer 
en presencia de los doctores reunidos su verdadero 
modo de pensar acerca de los art ículos proscritos por 
la bula. 

Fingió Bayo que se sujetaba al dictámen de los 
obispos. Se juntó la universidad en la sala de teolo? 
gía; subió el doctor á la cátedra , y despues de un 
preámbulo de estilo mogigato , clasificó las proposi-
ciones en cuatro órdenes (••): p r i m e r o , el de las que 
son falsas y están bien condenadas; pero que según 
decia él no las habia defendido jamás : s egundo , el 
de las que son ambiguas , y se habían entendido mal 
en sus l ibros , por no comprender el sentido de ellas: 
te rcero , el de las que di jo que estaban mal estracta-
das y que se habían condenado únicamente por lo 
que habían añadido á ellas los compiladores; y cuar-
to , el de las que confesó por suyas, pero que no son 
odiosas (añadió) sino porque se espresan en el len-
guage de los santos padres , y no en el de los esco-
lásticos. „ E s t a es (concluyó) mi apología , si es que 
necesito de ella y debe bastaros. Yo estoy pronto á 

(i) Baian.p. 141. et seq. 



presen ta r l a , no solo en las cá tedras , sino en el mis-
mo t r ibunal del Juez Supremo." ¡Qué del i r io , ó qué 
obstinación es gloriarse delante de Dios y de los 
hombres de un manifiesto escandaloso , que imputa 
al cent ro de la Religión y de la verdad la negligen-
c i a , la precipitación ,-la ignorancia y la iniquidad en 
sus juic ios , y le acusa de habe r prestado su ministe-
rio al artificio y á la ca lumnia , condenando unas 
proposiciones mal entendidas , infielmente es t raga-
das, y forjadas de intento con la mira de desacreditar 
una doctrina católica; de haberlas tomado en un sen-
tido es t raño , y de haberlas condenado , aunque ver-
daderas en sí mismas, y en el sentido natural que 
presentan las palabras del au to r ; de haber descono¿ 
cido las palabras sanas que nos han transmitido los 
padres , y de haber calificado mas de veinte pro-
posiciones de escandalosas y ofensivas de los oídos 
piadosos , porque estaban revestidas del lenguage 
consagrado por los santos doctores! 

39 . . Este orgul lo , disfrazado con una apariencia 
de candor y m o d e s t i a y con ciertas esterioridades 
de h u m i l d a d , de car idad , de amor de la paz y de la 
concord ia , deslumhró á un gran número de personas 
superficiales, ó muy indiferentes en materia de reli-
gión. Pe ro los católicos ilustrados y verdaderamente 
adictos á su f e , miraron con horror á un hipócrita, 
que despues de tantas sumisiones per juras , convertia 
contra la potestad pontificia la indulgencia y longa-
nimidad de que había usado para él. Pero lo que mas 
los l lenó de indignación, fueron las dos insolencias 

con que habia terminado su discurso; á s a b e r , que 
se censuraban en la bula algunas proposiciones, por 
las cuales seria tal vez necesario perder la vida antes 
que condenarlas; y que no se sujetaba a la bula , por-
que no se habia promulgado solemnemente ni se ha-
bía hecho mas que leerlas en casa de Ravestein. No 
puede ciarse cosa mas odiosa que este último rasgo, 
el cual da idea de un alma falsa y deliberadamente 
ingrata , porque cediendo el Papa á las instancias del 
cardenal de Granvel le , habia consentido en aquel 
modo de publicación, por un efecto de miramiento á 
favor del hombre desagradecido que le imputaba á 
delito esta condescendencia. Viendo los ortodoxos 
que no respetaba al P a p a , al cardenal , ni al cuerpo 
episcopal de la provincia , tomaron el partido de re-
currir al gobernador , que además de su natural rigi-
dez , tenia orden del R e y , su a m o , para atender á 
este asunto coa particular cuidado; y le suplicaron-
que hiciese publicar la bula en las escuelas de Lovai-
na , á fin de que la firmase Bayo con todos los doc-
tores. Teniendo el duque de Alba tan grandes deseos 
de apagar el fuego de la rebelión , encendido por las 
sectas protestantes, no debia permit ir que se,formase 
una nueva secta , la que llegando á reunirse con las 
demás , no podia menos de consumar la ruina del es-
tado. Piecibió con honor á los defensores de la sana 
doctr ina, y resolvió desde luego hacer que se presta-
se la sumisión conveniente á las decisiones de la santa -
Sede, por medio de los obispos nacionales , sosteni-
dos de su au to r idad , á la que no se presentaba 



ningún obstáculo despues de sus úl t imas victorias. 
40. No podían ser mas favorables las c i rcuns tan-

cias pues además de haberse restablecido el sosiego 
con la s u m i s i ó n , á lo menos pasagera , de los protes-
tantes r ebe lados , se hallaban todos los obispos de la 
Bélgica reunidos en Malinas , donde fo rmaban un 
conci l io n a c i o n a l , á efecto de poner en egecucion el 
concil io de Tren lo . Se dio un decreto formal para la 
recepc ión de este conc i l i o , y para adoptar su profe-
sión de f e , de modo que los obispos no pudiesen ad-
mi t i r ninguna que no fuese confo rme á ella. Se recibió 
también su d isc ip l ina , y con tal un i fo rmidad , que se 
m a n d ó á los obispos que visitasen todas las iglesias 
de sus d ióces is , aun las e s e n l a s , y reformasen todo 
los estatutos ó disposiciones que hallasen contrar ias 
á los decretos de T ren to . A íin de dirigirlos en estas 
operac iones , se fo rmó un gran número de capí tu los 
ins t ruct ivos y muy circunstanciados sobre el baut is-
m o , la promocion á las ó r d e n e s , el m a t r i m o n i o , los 
esponsa les , la celebración del oficio divino, la obser -
vancia de las fiestas y de los a y u n o s , las dispensa-
ciones de las indu lgenc ias , el cul to de las imágenes , 
las superst iciones que deben evi tarse , las obligacio-
nes de los obispos y de los demás minis t ros de la 

_ de todos los c lé r igos , y aun de los religiosos 
y re l ig iosas , los seminar ios , las escuelas crist ianas, 
los catecismos y las instrucciones que deben darse á 
los fieles. En una p a l a b r a , no se omitió nada de 
cuanto había juzgado mas á propósito el concil io de 
T r e n t o para res tablecer la disciplina eclesiástica y las 

cos tumbres crist ianas. Duró el concil io de Malinas 
desde el dia 11 de Jun io hasta el 14 de Jul io de 1570> 

y en áusencia del arzobispo fue precedido por el 
obispo de Iprés . 

41. E n el año anter ior había celebrado puntua l -
m e n t e San Gárlos Bor romeo su segundo conci l io , se-
gún lo dispuesto por los padres de T r e n t o , los cuales 
m a n d a n al met ropol i tano que celebre de t res en tres 
años el sínodo de su provincia con sus obispos sufra-
gáneos^ 1 ) . Cumpl idos , p u e s , los tres a ñ o s , advirt ió 
á los fieles, según su mé todo o rd ina r io , que se re-
conciliasen con Dios , recibiesen la Eucarist ía , y 
fuesen en procesion á la iglesia metropol i tana el do-
mingo antes de la celebración del concilio para pedir 
á Dios que derramase las luces del cielo y la abun-
dancia de sus bendic iones sobre la asamblea de los 
pastores. Queria también el santo arzobispo que todos 
sus sufragáneos env iasen , además de los testigos si-
noda l e s , dos eclesiásticos v i r tuosos , hábi les y celo-
sos para informarse de todos los desórdenes y abusos 
que pudiesen descubr i r , y hacer relación de ellos al 
conci l io : en lo cual se p r o p o n i a , no solo observar la 
debida opor tunidad en la p romulgac ión de las l eyes , 
punto de economía muy i m p o r t a n t e , sino también 
aplicar con exact i tud la corrección al abuso , y hacer 
que la ley estuviese s iempre en vigor por medio de 
una egecucion i lustrada. Duró el segundo concil io 
provincia l cerca de tres s emanas , en cuyo t iempo no 

- ; i c !» ovíJofi! «oo . b-Z «jji&?. ul 
( i) Guiussan. 1. a. c. i8.—Conc. t. i¿. p. 338. et seq. 
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se perdonó fatiga ni diligencia para reformar pronta-
m e n t e todo 10 que necesitaba corrección. 

42» , Luego, que estaban formadas las actas las l le-
vaba á Roma uno de los p a d r e s , en nombre de todos 
los d e m á s , con una carta sinodal que las sujetaba al 
juicio del Sumo Pontíf ice. Despues que se aprobaban 
mandaba el arzobispo que se impr imiesen , remitía 
egemplares de ellas á sus sufragáneos, y éstos las 
publ icaban en sus. diócesis. Igualmente las publicaba 
San Garlos y ¿ las hacia publicar en Milán. De este 
m o d o , en diez y nueve años de pontificado celebró 
seis concil ios , cuya preponderancia sobre todos los 
demás concilios particulares no puede estar mejor 
fundada.. P o r eso- todas las iglesias, que mas se precian 
de regular idad y de imitar á la antigüedad santa, han 
adoptado como á porfía la disciplina de Mi lán , que 
es la imagen mas fiel de la de T r e n t o , y ei objeto 
mas digno de la emulación universal. Este precioso 
códice-de discipl ina , que no nos atrevemos á estrac-
t a r por t e m o r de t runca r l e , se halla impreso con el 
t i tulo de Actas de la iglesia de Milán, en dos tomos en 
fo l io , los q u e podrá consultar el que quiera conven-
cerse p lenamente de que el Espíritu Santificador no 
ha abandonado jamás á la Iglesia. 

43. P o r lo q U e hace á los padres de Malinas , al 
mismo t i e m p o que el duque de Alba les daba parte 
de lo que pasaba en Lova ina , les pidió que decreta-
sen la promulgación solemne de la bula emanada de 
la santa S e d e , con motivo del doctor Bayo, y la sus-
cripción d e todos' los doctores de aquella universidad 

sin escepcion ninguna (1). Promet ieron los prelados 
egecutarlo as í , y acordaron que Maximiliano Mori-
l lon , comisionado por la Silla apostólica para l levar 
á efecto la bu l a , se encargaría de hacer que se diese 
cumplimiento al decre to de su conci l io , y que ante 
todas cosas pasarían á casa de Bayo , Ri thovio, obis-
po de Ip rés , y J a n s e n i o , de Gante., como diputados 
del conci l io , para comunicar le sus órdenes. Los dos 
obispos cumpl ieron fielmente su comisión , pero el 
doc to r , acostumbrado por espacio de diez años al 
disimulo y á la mala f e , les pagó con palabras espe-
ciosas, y protestó que nadie deseaba la paz con mas 
ardor que él.; que se conformaría gustoso con las in-
tenciones del conc i l i o , y que se sujetaría á sus reso-
luciones en todo lo que no fuese contrario á la verdad. 
Sin hacer alto los dos prelados en esta cláusula cap-
ciosa , se dejaron l levar de sus esterioridades , y 
comunicaron esta respuesta al duque de Alba, el cual 
quedó satisfecho igualmente que ellos. Habiendo da-
do cuenta á los padres de Malinas del éxito de su 
encargo, enviaron desde luego á Lovaina al comisio-
nado Morillon. 

44. Convocada , según cos tumbre , la facultad de 
teología, se presentó Morillon en la asamblea, donde, 
despues de haber espuesto las ó rdenes , cuya egecu-
cion le habia confiado el concilio nacional de la 
Bélgica, como también el Padre San to , publicó so-
lemnemente la consti tución pontif icia, que empieza 

( i ) Bayana , p. aoo. et seq. 



por estas pa labras : Ex- ómnibus affllctioníbus; y en 
seguida preguntó á todos los doctores , si estaban 
prontos á obedecerla. T o d o s , sin escepcion alguna, 
r e s p o n d i e r o n afirmativamente. Despues de u n a acep-
tación tan pronta y genera l , parecía que la suscrip-
ción que solicitaba el concilio y el gobernador n a 
debia esperimentar ya ninguna dificultad. Pero no 
eran las preocupaciones de los doctores contra la 
doctrina de la bu l a , sino su adhesión á la persona de 
B a y o , lo que les impedia suscribir y dejar de este 
modo un monumento público que le infamase. Disi-
m u l a n d o , no obstante , este verdadero motivo de su 
repulsa, usaron, á su egemplo, de artificios y subter-
fugios , de invenciones calumniosas y de mentiras 
pa lpables , basta el estremo de pretestar sin pudor , 
contra la evidencia de los h e c h o s , que ni el Papa ni 
el concilio exigían que se firmase la bu la ; y que Mo-
rillon habia ido á pedir la por su propia voluntad, 
valiéndose falsamente del n o m b r e de los padres de 
Malinas, sin que éstos le hubiesen dado semejante 
c o m i s i ó n . Se necesitó una carta auténtica de los obis-
pos de Iprés y Gan te , diputados del conci l io , y tes-
tigos del encargo que se habia confiado á Morillon, 
para destruir la calumnia y pone r en claro la desver-
güenza de sus autores. 

Es mas que verosímil, que habiéndose descubier-
to tan ignominiosamente la impostura de los mas 
fogosos partidarios de Bayo , y que queriendo ser 
obedecidos el concilio y el inflexible duque de Alba, 
abrieron los ojos los demás d o c t o r e s , que eran en 

mucho mayor n ú m e r o , y que suscribió desde en ton-
ces el cuerpo de la facultad. Sin e m b a r g o , como no 
se halla ningún monumento de es ta suscripción la 
cual pudo despues suprimirse muy fác i lmen te por los 
discípulos de Bayo, que quedaron por dueños de la 
univers idad, se empeñan sus obst inados fautores en 
erigir esta prueba negativa, ó por m e j o r d e c i r , esta 
falta de p r u e b a , en una demostración de la desobe-
diencia de los lovainistas. Pero sea lo que quiera de 
este miserable raciocinio, nada vale lo que pre tenden 
adelantar con él , porque las contradicciones que es-
perimentó la bu l a , solo sirvieron para darla mas real -
ce; ni podia decirse que era un s imple decreto , en que 
cupiese la sospecha de sub repc ión , en vista de que 
fue confirmado despues de un nuevo y m u y maduro 
e x á m e n , así de los libros , como de las apologías de l 
novador. El clero nac iona l , que era el mas interesa-
do en esta sentencia , la habia conf i rmado en conci-
l i o , y dispuesto su suscripción y promulgación. Se 
publicó solemnemente sin oposicion ni reclamación 
de ningún obispo, de ningún doc tor , n i aun de un solo 
sacerdote; la habia pedido y aceptado el Soberano, 
y todas las clases del estado habían contr ibuido á 
imprimir en la bula las señales mas augustas y autén-
ticas de la legislación. 

Tal era el estado de este a sun to , cuando en con-
secuencia del aviso que sin duda alguna dió Morillon 
á la santa Sede de lo que habia ocurr ido con motivo 
de la suscr ipc ión , exhortó el Papa al duque de Al-
ba á que le conc luyese , haciendo que la facultad de 



teología diese un decreto firmado de todos sus miem-
b ros , en que declarase que todas las proposiciones 
estaban legít imamente condenadas , que se quitarían 
de las manos de los candidatos los libros en que se 
bailaban , y que Bayo se sujetaría á esta decisión. 
Habiendo escrito el duque á la facultad en unos tér-
minos que exigían la obediencia , se celebró una 
grande asamblea , despues de haber dadoá los docto-
res suficiente tiempo para meditar lo que habían de 
dec i r , y asistieron á ella todos , escepto Bayo, como 
personalmente interesado en la deliberación. Llenó 
de temor al considerar el mal semblante que iba to-
mando su causa , habia declarado públicamente, 
saliendo de un egercicio teológico, que estaba resuel-
to á conformarse con la sentencia que diese la facul-
tad acerca d e los artículos propuestos. Pasando á la 
votacion, fueron conformes todos los pareceres, y se 

„ justificó la declaración que habia hecho Bayo, en 
cuanto á estar dispuesto á suje tarse , cómo debía, al 

• 
juicio de la facul tad , la cual dejó por último en sus 
acuerdos un monumento incontrastable de su obe-
diencia á la constitución de Pió Y ; pues la recibió 
pura y s implemente , suprimió los libros que en ella 
se condenaban, é hizo que firmasen esto mismo todos 
y cada uno de los doctores, según se refiere en sus 
actas (1) : y este acuerdo, como se dice también en 
ellas, fue presentado despues al maestro Miguel Bayo, 
quien declaró que le aprobaba, que quería firmarle, 

- y le firmó en efecto. 
(i) Act.facult. Lovan. ad 29. Aug. 1571. 

Así cedió la obstinación de Bayo del modo mas 
humi l l an te , ba jo el peso de la autoridad reunida de 
la Cabeza d é l a Igles ia , del clero nac iona l , y sobre 
todo del formidable duque de Alba. Todas estas hu-
millaciones pudiera haber evitado con sujetarse al 
pr imer juicio del Padre Santo , el cual le habia trata-
do con todos los miramientos propios de un amor 
paternal- Sus frecuentes re inc idencias , frutos de una 
alma mas soberbia y falsa que inconstante , le pusie-
ron en la dura necesidad d e apurar hasta las heces el 
cáliz de amargura. Su infamia quedó perpetuada en 
los fastos de su compañía r en los que se contienen 
las providencias acordadas contra su doctrina y per-
sona. Pero no por eso se mostró mas fiel á. sus p ro-
mesas y juramentos» 

45. Mientras la atención del duque de Alba esta-
ba dividida entre los varios novadores que tenían lle-
nos de confusion á los Países-Bajos, trataba el Rey 
católico de efectuar su casamiento con Ana de Aus-
t r i a , hija del Emperador Maximiliano, y habiéndose-
le instado al mismo t iempo para que se socorriese á 
la Reina María de Escocia , confió también este cui-
dado al duque sin enviarle nuevos refuerzos (*)» Cor-
respondió la egecucion á lo que debia esperarse de 
un encargo cuyo cumplimiento rayaba casi en lo 
imposible. Sin embargo , no podía ser mas urgente 

(*) Concluyóse el tratado-de e s t e e n l a c e , que fue el cuarto y ú l -
timo que contrajo Fel ipe I I , algunos dias despues de terminadas las 
córtes que celebró el R e y en Córdova en 1570. Fruto de este matri-
monio fue el religiosísimo F e l i p e III, que sucedió á su padre en 1598. 



la neces idad , porque María se hal laba cautiva en 
I n g l a t e r r a , y la Reina Isabel la a tormentaba ind ig-
namen te para obligarla á firmar un t ratado tan igno-
minioso á la E s c o c i a , como per judicia l á la Religión 
Catól ica , cuya ru ina hubiera resultado de él infa l i -
b l emen te en a q u e l reino. 

No sin r azón , ó por mejor d e c i r , no sin aquellos 
fatales p resen t imien tos que á las veces pueden mas 
que la razón m i s m a , habia tomado posesion del t r o -
no la desgrac iada María con tanta repugnancia como 
si la hubiesen l l evado al suplicio (1) . Apenas se h a -
lló en sus e s t a d o s , recibió tantos insultos de sus va-
sallos h e r e g e s , y con especialidad de sus sediciosos 
pa s to r e s , que hubie ra sido para ella la diadema u n 
yugo i n sopo r t ab l e , á no haberse l isongeado tal cual 
vez con la e spe ranza de algún nuevo orden de cosas. 
En el egercic io de su religión se la permitía á lo su-
mo mandar d e c i r alguna misa r e z a d a , y un dia tuvo 
un sectario f a n á t i c o la insolencia de romper las velas 
que l levaban á su oratorio para celebrarla. Acompaño 
la atrocidad a l f ana t i smo , y llegó al es t remo de dar 
de puñaladas e n el mismo cuarto y á presencia de la 
Reina, es tando embarazada, á un vasallo de escelente 
conse jo , de u n a fidelidad incorrupt ible y de una des-
treza que desbara taba las mas secretas tramas de los 
per turbadores d e l estado. No solo se proponían con 
esto los a ses inos causar á la Reina un terror y una 
revolución q u e acabasen con ella y con el feto , sino 
también que e l esposo que habia elegido contra los 

(i) Thou , l. 40. 

designios ambiciosos d e la Reina de Ing la t e r r a , sos-
pechase que tenia un comercio vergonzoso con el 
infeliz á quien acababan de asesinar. El objeto cue 
suponían de la pasión desordenada de la Reina , era 
un músico feo y viejo. No o b s t a n t e , prevaleció en-
t re los sectarios esta absurda c a l u m n i a , y á fuerza de 
r epe t i r l a , lograron q u e tuviese entrada en el a lma 
débil del Rey celoso. 

El que p r inc ipa lmen te atizaba el fuego de la dis-
cordia era el conde de Murra i , que habiéndose apo-
derado de la confianza de la desgraciada Reina , d e 
quien era he rmano n a t u r a l , halló medio para perder 
al Rey y á la Re ina , val iéndose para ello de los mis-
m o s Soberanos. P e r s u a d i ó al conde de Bothwel que 
l ibrase á la Reina de u n e sposo , á quien según decia 
él no podia s u f r i r , añadiendo que se tendría por m u y 
dichosa si lograba casarse con su l iber tador . Hav 
atentados , cuyo p royec to se miraría como una qui-
mera en casi todos los c l imas ; pero este fue medi tado 
y puesto en egecucion en aquellas riberas t empes tuo-
sas , donde todo lo que es estremado t iene un atrac-
tivo particular. Ahogó Bothwel secre tamente al Rey 
en su c a m a , se valió luego de una máquina para vo-
lar el cuarto en que d o r m í a , se apoderó de la Reina 
y en la primera sorpresa , que es s iempre muy efi-
cáz en un sexo t ímido , la hizo tantas y tales instancias 
para que le diese la m a n o de esposa , que cont ra jo 
aquel mat r imonio fatal que la precipitó desde el t ro-
no en una cárcel y la abismó en una serie de infor -
tunios cuj 'o té rmino fue el cadalso. 

TOM. XXI 1. 45 



Inmediatamente despues de este matrimonio fue 
acomet ida , con su indigno esposo, por un egército 
de rebeldes suscitados por Murra i , y dejaron escapar 
á Bothwel t emiendo que en orden al regicidio decía-
rase la inocencia de una desgraciada, á quien se de-
seaba hallar del incuente. Pusieron á la Reina en una 
vil cabal ler ía , con un vestido muy á propósito para 
escitar la risa del pueb lo , y llevándola delante de 
las tropas que la habían preso , la condujeron por 
largos rodeos, y por caminos en que habia un popula-
cho inso len te , hasta la fortaleza ó prisión de Locle-
v i n , situada en medio de un lago. Llevaban delante 
de ella una bandera en que estaba pintado el cáda-
ver del Rey, su primer esposo, con el Príncipe Jaco-

,bo, su h i j o , en ademan de levantar las manos al cielo 
como para pedir justicia contra los asesinos de su 
padre . El espectáculo de esta p in tu ra , con las espli-
caciones que hacian de ella los rebeldes en los tér-
minos mas insultantes , y las relaciones caluminosas 
que habían diyulgado por todas par tes , fue causa de 
que lloviesen sobre la Reina cuantos ultrages son 
imaginables , y de que se formase acerca de su ino-
cencia una nube tan densa , que apenas han podido 
disiparla con el transcurso del tiempo las pruebas y 
documentos mas irrefragables. Se la obligó á firmar 
una ac ta , p o r la cual hacia dimisión de la corona en 
favor de su h i j o , que tenia poco mas de un año , y 
desde entonces fue proclamado Rey. Desde luego 
protestó la Reina contra esta violencia con las for-
malidades necesar ias , y de allí á poco tiempo se 

escapó de la cárcel; pero no tardó en caer en las ma-
nos aun mas inhumanas de la Reina de Inglaterra. 

En lugar del asilo que habia ped ido , solo halló 
cadenas en las cuales la detuvo Isabel mas de diez y 
ocho años sin ningún miramiento á los derechos sa-
grados de la hospi ta l idad, á la aproximidád de la 
sangre , al honor de la d iadema, á la palabra dada y 
á la misma humanidad. Solo consultó la desapiadada 
Isabel su despecho contra una Princesa que usaba de 
la preeminencia de la sangre ilustre y pura que cir-
culaba por sus venas , de la situación de sus estados, 
de las apreciables cualidades de su espír i tu , y de to-
dos los dones de la natura leza , para impedir que 
egecutase su designio favor i to , que era reunir las tres 
coronas de las islas bri tánicas en las sienes de un Mo-
narca protestante á fin de desterrar de ellas para s iem-
pre la fe romana , cuyo restablecimiento en Inglaterra 
podia denigrar su memor ia , como lo tenia merecido. 
Por t an to , la fe de la Reina María de Escocia fue la 
primera causa de la larga persecución que tuvo que 
sufr i r ; y así se puede sin exageración calificar de 
martirio la muerte violenta con que acabó su vida. 
Tenemos un documento muy notable de los proyec-
tos sanguinarios de la heregía contra el celo de esta 
Princesa por la religión de sus padres, en una carta 
en que manifiesta Beza sus deseos de ver prontamen-
te libre á la Escocia de la que llamaba él segunda 
Alalia 0 ) . 

Todas las testas coronadas se interesaron en la 

(i) Ep. Theodor. Beza ad Buchan. 
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desgraciarla suerte de la Reina , y pidieron su l ibertad 
muchos Monarcas con repetidas é inútiles, instancias. 
El mismo éxi to tuvieron los esfuerzos del par lamen-
to de Escoc ia , de los grandes de este reino y del jo-
ven Monarca , luego que tuvo edad para pensar y 
sentir. T a m b i é n manifestó Roma su indignación con-
tra Isabel. E l santo Papa Pió V, que basta entonces 
la habia t r a t ado con bastante mi ramien to , fu lminó 
contra ella una bula te r r ib le , cuando vió que se ha-
cia sorda á sus súplicas y á todas las reconvenciones 
de los P r ínc ipes . Pintaba en ella los des t ie r ros , las 
pris iones, l o s tormentos y todos los géneros de su-
plicios y vejaciones egercidas con los obispos, sacer-
dotes y fieles de todas clases, cuyo delito consistía 
únicamente en no querer aprobar los atentados de su 
tiranía é i m p i e d a d ; y despues pronunciaba ei anaté-
m a , con todos los efectos que se atribuían entonces 
á esta c e n s u r a . 

En un re inado como el de Isabel , era la cosa mas 
arriesgada notificar esta bula en Ingla terra ; pero pa-
rece que el mismo peligro infundió aliento al inglés 
J u a n F e l t o n , el cual tuvo la intrepidéz de fijarla á 
la puerta d e l obispo de Londres , donde estuvo desde 
la caida d e la t a rde , hasta las ocho de la mañana , sin 
que quis iese Felton aprovecharse de este intervalo 
para p o n e r s e en salvo ; y como un amigo suyo le h i -
ciese p r e s e n t e el riesgo á que se esponia : „ L a m u e r -
te padecida por tan buena causa ( r e s p o n d i ó ) es una 
cosa que n o tanto debe temerse como desearse." No 
obs tan te , solo se sospechó que Fel ton podia tener 

alguna noticia de este asunto; pero luego que le pre-
guntaron ¿quién habia fijado la bula? „ n o quiero 
( respondió) que cont inúen vuestras dudas en esta 
par te : confieso con mucho gusto que he sido yo mis-
m o . " Fue condenado al suplicio de los reos de lesa 
magestad; y habiéndole dicho que pidiese perdón á 
la Reina , dió por respuesta que en nada habia fallado 
á lo que la era debido; se dejó cortar la mano dere-
cha sin mostrar ninguna alteración en su semblante, 
y sufrió los demás tormentos con la misma firmeza. 

46. Mas motivo tuvo Pió Y para alegrarse de los 
esfuerzos que hizo en aquel mismo t iempo contra los 
turcos. A pesar de las grandes pérdidas que acababan 
de esperimentar los cr i s t ianos , les facilitó el santo 
Papa con su gran va lo r , con su t a l en to , con sus do-
nativos abundantes , y sobre todo con la virtud de sus 
orac iones , la mas memorable victoria que liabian 
conseguido por mar . Seiím I I , hijo y sucesor muy 
diferente de Solimán I I , el mas hombre de bien de 
todos los sul tanes , luego que vió su imperio sólida-
mente es tablecido, quebrantó la paz jurada á los ve-
necianos por su padre y renovada por él mismo ( 1 ) . 
Habia resuelto quitarles la isla de Chipre , y para 
obligarlos á dividir sus fue rzas , envió á la Albania al 
bajá Achmet con sesenta mil hombres ; á Alí-bajá á 
la isla de Chio con cuarenta galeras , cuyo número 
aumentó muy en breve el bey de Negroponto; y des-
pués al formidable Mustaia á Chipre con mas de tres-
cientas velas y tropas de tierra proporcionadas. En 

( i ) Chalcond. t. a. I. i¿.zzThou, 1. 49. 



toda la estension de esta isla no había mas que dos 
plazas de resistencia , Nicosia , situada tierra adentro , 
y Famagosta , puerto bastante bien fortificado. Ha-
biendo desembarcado los turcos sin ningún obstáculo, 
fueron á sitiar á Nicosia y la tomaron por asalto, 
despues de seis á siete semanas de sitio. Pasaron a 
cuchil lo mas de veinte mil personas , sin distinción 
de sexo ni edad , é h ic ieron quince mil esc lavos , l le-
vándose un botín inest imable. . 

47. En la campaña siguiente tomaron á Famagos-
ta por capi tu lac ión , porque la suerte de Nicosia inti-
midó á sus hab i t an t e s , cuya indocilidad y la falta 
de municiones obl igaron al valeroso Bragadm, su 
gobernador , á capi tular despues de una larga y glo-
riosa defensa. Creyó el pueblo consternado que en-
tregándose al vencedor nada tendría que temer ; pero 
solo sirvió esta confianza para acelerar su ruina y ha-
cer su s i t u a c i ó n comple tamente desgraciada. Despues 
de haber concedido el bárbaro Mustafá todos los ar-
tículos de la capi tulación y de haberlos confirmado 
con j u r a m a n t o , hizo que pasasen á cuchillo la guar-
nición con la pr inc ipa l nobleza , cuando iba á salir á 
su encuent ro para rend i r l e homenage (<). Por lo que 
toca al gobernador , despues de haberle obligado á 
presentar po r tres veces la cabeza al verdugo, sin 
poder i n t i m i d a r l e , m a n d ó que le cortasen la nariz y 
las orejas y que le tuviesen tendido en tierra : en cu-
ya disposición le insul tó con no menor impiedad que 
barbar ie . „ ¿ D ó n d e es tá ahora tu Cristo (le decía)? Si 

(i) Adrián. de bell. Cypr. I. a. 

e»omnipo ten te ¿por qué no te libra de mis m a n o s ? " ' 
Algunos días despues hizo que le llevasen á las dife-
rentes brechas de los b a l u a r t e s , estando todavía las 
heridas vertiendo sangre , y habiéndole puesto al cue-
llo dos cestos llenos de t i e r r a , le obligaban á besar 
el suelo siempre que pasaba delante del bajá . Hecho 
es to , le colocaron en lo al to de una antena para que 
sirviese de espectáculo á los c r i s t ianos , los cuales 
quedaron presos en sus n a v i o s , donde se habían em-
barcado ya en fe de los juramentos . P o r ú l t imo, á son 
de t rompetas y tambores l e l levaron á una plaza pú-
blica donde fue desollado v i v o , y mostró una cons-
tancia que solo podia inspi rar la. fe aun tratándose de 
un héroe. No cesó de invocar á Jesucr is to , hasta que 
exhausto de sangre su c u e r p o , dió el alma á Dios 
con el último aliento. En odio de una confesion tan 
glor iosa, cometió contra él Mustafá mil ultrages aun 
despues de su m u e r t e , y luego llenó su piel de paja 
y la paseó por los puer tos de Asia y de G r e c i a , des-
de donde fue llevada á Constantinopla con las cabe-
zas de otro Bragadin , de Querini y de Morlinengo, 
dignos todos tres de estos ultrages honrosos , por su 
valor militar y por su magnanimidad cristiana. 

48. Este odio rabioso del nombre cristiano escitó 
en todo el occidente un fu ro r de indignación , del 
cual procuró aprovecharse el santo Papa para pro-
porcionar á la cr is t iandad unas ventajas sólidas. Pe ro 
como los Príncipes distantes del medio d i a , donde 
resonaba la t empes tad , tenían bastante que hacer en 
sus propios estados, no juzgaron ¿propósi to reunirse 



contra el enemigo común . El mismo Emperador , 
á quien tantas veces habían inquietado los otomanos, 
se negó á entrar en la l iga, á pretesto de una tregua 
concluida pocos años antes con el Gran Señor. Solo 
el Papa , el Rey de España y la república de Venecia 
resolvieron de común acue rdo humillar el orgullo de 
los infieles, y llevar la guer ra al centro de su impe-
r i o : y tomaron con tanto empeño esta generosa e m -
presa, alentados p r inc ipa lmente coa las exhortaciones 
del santo Papa y con su profus ion en atender á todos 
los gastos , que aprontaron mas de doscientas galeras, 
veintiocho navios de al to b o r d o , y seis galeotas en 
que iba la artillería gruesa (*). D. Juan de Austria, 
hermano natural del Rey d e España , fue nombrado 
generalísimo de toda la a r m a d a , aunque apenas había 
cumplido los veinticuatro años (**); pero le dieron 

(*) La mít. id de esta grande y g loriosa espedicion fue costeada 

por nuestro augusto Monarca F e l i p e II. 
(**) Aunque no contaba á la s a z ó n mas de veinticuatro años, eran 

sin embargo conocidas y a en E u r o p a , y particularmente en España, 
la prudencia y virtudes crist ianas y militares del héroe de Lepanto. 
D. Juan de Austria , hijo natural d e l Emperador Carlos V , nació en 
Ratisbona en 1 5 4 7 , y traído muy n i ñ o á España fue educado con 
todo el esmero y v ig i lancia (aunque secretamente) que requería su 
clase. Se d i c e , que al tiempo de m o r i r el Emperador , declaró al R e y 
F e l i p e , su hijo , el hermano que l e quedaba oculto en Vil la-García, 
encomendándole sobremanera que mirase por él. E n e f e c t o , pasados 
dos años ordenó el R e y que le a c a b a s e n de educar con los Príncipes 
Carlos y Alejandro F a r n e s i o ; á l o s cuales aventajaba ciertamente 
D . J u a n en las prendas del án imo y e n la gallardía del cuerpo. Pero 
esto que parece debía grangearle la voluntad de su augusto hermano, 
como arrebataba el cariño de c u a n t o s l e conocían , fue sin duda el 
origen de aquellos celos con que s i e m p r e se le trató en la corte. Sin 

por consejeros á Andrés Dor ia , antiguo marino de 
los mas famosos de su siglo, y á Luis de Requesens, 
cuya prudencia le hizo merecedor de que se le con-
fiase despues el delicado gobierno de la Bélgica. La 
escuadra de la santa Sede tenia por general á Marco 
Antonio Colonna designado para mandar en gefe , si 
llegaba á faltar D. Juan. El noble veneciano Barbari-
go mandaba la escuadra de su repúbl ica . Esta armada 
se componia de la flor de la nobleza de Italia , y de 
una parte de la de España, y muchas de estas perso-
nas se habían distinguido ya con proezas que escita-
ban la emulación d« las demás. La escuadra otomana, 
mandada por Alí-bajá, y aun mas numerosa que la 
de los cristianos , constaba de doscientas galeras y 
de setenta entre fragatas y bergantines. Los bárbaros 

embargo, conocida su acendrada fidelidad , de la que dió, s iendo aun 
muy j ó v e n , las mas relevantes pruebas, accedió la corte á sus deseos, 
logrando asi el Príncipe entrar en la carrera de las armas , y hacer 
brillar su incomparable valor. Andaban entonces alterados los moris-
»os de Granada , no bastando á ponerlos en paz el duque de M o n d e -
j a r , sobre haberlos vencido siete veces en los dos « ñ o s que seguían 
sus alboroto?. Este fue el primer teatro donde manifestó D . Juan de 
Austria su valor y prudencia. Enviado de general á Granada en 1568, 
apaciguó á los moriscos, quitándoles los medios de poderse otra v e z 
rebelar con esparcirlos por todas las tierras de Castilla , despues de 
haberlos derrotado, completamente. Mas no era aquí donde el jóven 
guerrero debía inmortalizar su fama: las aguas de Lepanto, el reino 
de T ú n e z , S ic i l ia , Nápoles y los Países-Bajos , fueron el teatro en 
que este gran capitan arrebató la admiración de los mismos héroes, el 
«lógio de los venideros y la alabanza de toda la erist iandad; s iendo 
en los diez años de su gloriosa carrera el mas firme apoyo del trono 
español , el azote incansable de los infieles y h e r e g e s , y el brazo i n -
vencible de la Iglesia. 
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y presumidos otomanos tenían tan buena opinion de 
sí mismos y tan poca idea del enemigo que no cre.an 
s e atreviese ni aun i presentarse delante de ellos 

No tardaron en avistarse las dos armadas a cual 
mas impacientes por trabar el combate Se reumeron 
e„ el golfo de Cor in to , l lamado hoy día de Lepanto , 
inmediato d Acc io , lugar tan memorable por la ba-
talla que liabia decid,do del impeno del mundo entre 
Marco Antonio y Augusto («). Estando las dos arma-
das en orden de bata l la , i distancia de doce aul las , 
mandó D. J u a n , antes de acercarse mas que se t re-
melase el estandarte que hah.a rec.bido del Sumo 
Pont í f ice; y precedido de esta insigma sagrada, re -
corrió l J « a s en un bergantín para exhortar a as 
tropas i pelear hasta m o r i r , y i despreciar todos los 
peligros ba jo el estandarte de Jesucristo. Luego que 
vieron los soldados cristianos la bande ra , en que la 
imagen de un D.os muerto por los hombres resplan-
decía con el oro y las piedras p r e c , o s a s , aquella mul -
t i tud que he ruada de hierro solo resp.raba amenazas 
y carnicer ía , ofreció un nuevo espectáculo , que pudo 
L r p o r a l g ú n t iempo las miradas del m.smo c e l o . 
Toda la armada , á egemplode los generales, se pos-
tró ante el Dios S a l v a d o r , jurando derramar hasta la 
últ ima gota de sangre por la gloria de su nombre y 
pidiéndole encarecidamente que p r o t e o s e un valor, 

'cuyo principio y término era su Magestad D m n a . 
Se hablan rfrecido t la muerte como vicUmas pa-

cíficas; pero se levantaron como leones sedientos de 

(i) Thou, l. ¿o. 

sangre , que no conocen mas peligro que el de que se 
les escape la presa. Dió D. Juan la señal del combate , 
mandando disparar un cañonazo; y las dos armadas, 
semejantes á dos tempestades contrar ias , se acercaron 
una á otra con violencia y estruendo espantoso. El 
viento era favorable á los tu rcos ; pero se mudó al 
principiarse la acción. Despues de algún t iempo de 
una calma tan profunda , que apenas creían bailarse 
en el m a r , se levantó un viento que favorecía á los 
cr is t ianos, y llevaba el humo de su artillería á la es-
cuadra otomana: lo que miraron los guerreros cris-
tianos como el primer f ruto de su confianza en el 
Señor Supremo de los elementos y de la victoria. Sin 
embargo , se disputó ésta cinco horas seguidas , y al 
cabo de tres horas comenzó á declararse por el ala 
izquierda de los cristianos, mandada por el noble ve-
neciano Barbarigo, que echó á pique la galera de Si-
r o c h , comandante del ala opuesta de los enemigos. 
Hizo Siroch la mas obstinada resistencia , y sostuvo 
el valor de sus t ropas , hasta que habiendo quedado 
hecho pedazos, defendiéndose como una bestia feroz, 
se apoderó la consternación de todas sus galeras , y 
dieron en la costa con tal precipitación que se estre-
llaron casi todas. El valiente Barbar igo, que hacia á 
un mismo tiempo oficios de soldado y dé capitan, re -
cibió un flechazo en un ojo , de cuyas resultas murió 
al dia siguiente. Su sobrino Contar in i , que ocupó su 
luga r , y el noble Que r in i , perecieron también en el 
seno de la victoria. 

Habiendo llegado la .noticia de la derrota de 



Stroch al centro del egército cristiano, donde el gene-
ralísimo D. Juan hacia frente al general t u r c o , y 
empezaba ya á conseguir alguna ven ta j a , se es t imu-
laron los españoles a l ver que los italianos habían 
determinado la v i c to r i a , redoblaron su a r d o r , hicie-
ron contra la capi tana turca un fuego infernal que 
mató á A l í , la abo rda ron , arrancaron de ella la me-
dia l u n a , y m a n d a n d o entonces D. Juan cantar vic-
toria y se convir t ió e l combate en una carnicería 
horrible, , en que los estúpidos musulmanes se deja-
ban degollar sin defenderse . Dor i a , que mandaba el 
ala de recha , se l a rgó con todas sus galeras, pretes-
tanclo que no tenia bas tan tes navios para oponer igua-
les fuerzas á Ochiali 7 que mandaba la izquierda de 
los turcos ; aunque n o falta quien d i ce , que en esto 
se propuso conservar los navios con que servia al 
Rey de España. Se p u s o Ochiali á darle caza; pero 
fundándose su audacia en la falsa idea que había for-
mado del temor de s u enemigo , y habiéndose mani -
festado éste d i spues to á volver al combate con el 
marqués de Santa C r u z , huyó el musulmán á toda 
p r i s a , con treinta ga le ras á lo sumo. Los demás na-
vios cayeron en p o d e r de los cr is t ianos, ó fueron 
echados á pique. 

Padecieron los t u r c o s una pérdida inmensa en 
esta ba ta l la , que fue p a r a ellos la mas funesta desde 
el establecimiento d e su imperio. Les mataron los 
vencedores treinta y d o s mil hombres , hicieron tres 
mil y quinientos p r i s i o n e r o s , y entre ellos veint icin-
co oficiales de la m a y o r graduación j [pusieron en 

libertad n quince mil esclavos crist ianos, cogieron de 
ciento y treinta á ciento y cincuenta galeras y otras 
embarcaciones, quemaron y echaron á pique ó des-
trozaron las demás , á escepcion de cuarenta á c in-
cuenta velas que pudieron l iber tar Ochiali y el bey 
de Argel , el cual tuvo la fel icidad de escapar atrave-
sando por en medio de la armada cristiana. Es impo-
sible valuar el botín que se encontró en una escuadra 
innumerable cargada con los despojos de una infini-
dad de nav ios , y aun de ciudades que acababa de 
saquear. Los cristianos perdieron ocho mil hombres , 
gran parte de ellos venec ianos , entre los cuales ha -
bía muchos oficiales de graduación. P e r o mirando el 
senado una muerte tan gloriosa como digna de en-
vidia , mas bien que de sent imiento y p e s a r , mandó 
que nadie se vistiese de l u t o ni diese ninguna señal 
de tristeza. La jornada de Lepanto x á 7 de Octubre 
de 1571, fue para aquella república generosa un dia 
de fiesta y de regocijo p ú b l i c o , y dispusieron los se-
nadores que se solemnizase perpetuamente . El santo 
Papa Pió Y , á cuyas oraciones se a t r ibuyó la pr inc i -
pal parte de este tr iunfo, estableció en toda la Iglesia 
una fiesta en honor de la V i r g e n , con el t í tulo de 
nuestra Señora de la Victoriay y añadió- á la letanía 
estas palabras ;•. ausilio de tos cristianos , ruega por nos-
otros. Dos años despues estableció también Grego-
rio X I I I , en memoria de la victoria de L e p a n t o , ó 
por mejor dec i r , restableció la fiesta del rosario, ins-
tituida cien años antes , y la fijó en el domingo pri-
mero de Octubre. Protestaba Pió V que esta victoria 



se clebia atribuir á la intercesicfh de la Madre de Dios> 
y parece que en este punto tuvo unos conocimientos 
mas que natura les , pues aseguran los historiadores 
de su v ida , que en el dia de la batalla y en la noche 
anterior redobló el fervor de suS oraciones, y mandó 
que se hiciese lo mismo en toda la c iudad; que ha-
l lándose reunido el consistorio durante el combate , 
se levantó de improviso, abrió una ventana , y estuvo 
en ella algún t iempo , clavados los ojos en el cielo, 
y que despues cerró la ven tana , y les dijo : „Ya no 
se trata de otra cosa que de dar gracias á Dios por la 
victoria que acaba de conceder á su pueblo ( 1 ) . " 

Sin embargo, no supieron los vencedores aprove-
charse de su t r i u n f o , porque en vez de dirigirse á 
Constantinopla, que probablemente hubiera caido en 
sus manos con la mayor faci l idad, según el estado 
de inquietud y consternación en que se hallaba aque-
lla capi ta l , se fue D. Juan de Austria á pasar e l in-
vierno á Palermo , y Golonna tomó el camino de 
P»0ma. Ve'nieri, que habia sucedido á Barbarigo en el 
mando de los venecianos y se veía solo á la frente de 
la a r m a d a , no dejó de perseguir á los turcos , y aun 
tomó el rumbo hácia la capital de su imperio ; pero 
su lentitud é i rresolución le privaron del tr iunfo que 
podia prometerse ele sus esfuerzos. Lo que no admite 
duda e s , que si po.r lo menos se hubiera internado 
hácia el a rchip ié lago, babrian sacudido inmediata-
mente todos los griegos el yugo de los infieles.- Ya 

(i) Gabut. I. 3.=Chacón , p. 998. 

estaban tan sobresaltados los habitantes de Constan-
tinopla como si se hallase el vencedor á sus puertas. 
La mayor parte de los turcos entregaban sus tesoros 
á los cristianos para que se los guardasen , y les su-
plicaban que les permitiesen el egercicio del maho-
metismo mediante un t r ibuto, cuando fuesen dueños 
de la ciudad y del imperio. Selím, que estaba en An-
dr inópol i , volvió prontamente para impedir el des-
o r d e n , y viendo que no llegaban los vencedores, 
restableció en tal disposición el sosiego y t ranquil i -
dad públ ica , que habiéndose presentado un oficial 
veneciano para proponer el canga de pr is ioneros, le 
habló el gran visir en estos té rminos : „ t ú vienes sin 
duda á saber como sufrimos los reveses de la fortuna. 
O y e , p u e s , nuestro modo de pensar. Quitándoos el 
reino de Chipre , os hemos cortado un brazo , que no 
volverá á retoñar; pero cuando vosotros habéis des-
trozado nuestra escuadra, no habéis hecho mas que 
afeitarnos, y nuestra barba crecerá muy 'en breve con 
mas fuerza que antes ." 

49. Mientras Selím tenia consternada á toda la 
c r i s t i andad , antes de esperimentar esta desgracia, 
levantaron cabeza los moros de España, á quienes 
hemos visto casi destruidos durante el reinado de 
Fernando el Católico; se rebelaron y permanecieron 
en estado de rebelión por espacio de tres a ñ o s , con 
tan grandes desórdenes y escesos, que dieron á en-
tender cuan peligroso es aun para los estados mas 
florecientes vivir con seguridad en medio de unas 
sectas sediciosas, y fiarse tanto en su fidelidad como 



en sus pocas fuerzas . Es tos enemigos irreconcil iables 
de la Religión y del imperio cas t e l l ano , con prétesto 
de la demasiada severidad de sus gefes , se reun ie ron 
en los desfi laderos de las montañas del re ino de 
G r a n a d a , y el igieron por Rey á un joven de su na-
ción , l l amado F e r n a n d o de V a l o r , el mas dist ingui-
do entre todos ellos por su b i za r r í a , por sus r iquezas 
y por su nac imien to (<). Hecho e s t o , ba jaron a rma-
dos á la campiña , donde-Comet ieron, como si fuesen 
á po r f í a , unas impiedades y crueldades espantosas. 
En este eno rme la t rocinio apenas merecen atención 
las iglesias p ro fanadas , y los sacerdotes a to rmenta -
dos con los suplicios ordinarios . Comunidades ente-
ras de religiosos fueron precipitados en calderas de 
aceite h i r v i e n d o , y un gran número de sacerdotes 
enterrados vivos hasta la c i n t u r a , y puestos luegs 
por b lanco a los ba l l es te ros , ó abandonados a u n a 
muer te tanto mas c r u e l , cuanto era mas lenta. Para 
burlarse de Jesucr is to crucificado y añadir así el sa-
crilegio á la barbarie , crucif icaron á muchas perso-
nas ; y la m a y o r parte de estos márt i res mos t ra ron 
tanta constancia en sus t o r m e n t o s , que por úl t imo 
se vieron obligados á admirar los sus mismos verdu-
gos. El Rey m o r o fue el pr imero que se horror izó de 
estas a t roc idades , y espidió un edicto para t ra tar de 
contener los ; pero aunque solo prohibió que se ator-
mentase á las muge-res y á los niños que no llegasen 
á diez años , f u e , m u y mal obedecido. El Rey Católi-
co envió sus tropas veteranas y sus mejores generales 

(i) Thoui l. 48. init. 

para hacer la guerra á los rebeldes : llegaron m u -
chas veces á las manos : esper imentaron grandes 
pérdidas por una y otra parte : se vió precisado el 
gobierno español á recurr i r á las quintas : se cansó 
de esta guerra mas de una vez Fel ipe I I , é in tentó 
hacer la p a z , pero s iempre en vano. P o r ú l t i m o , el 
egército de Castilla mandado por el duque de Arcos, 
Consiguió una victoria completa ; y los pocos infieles 
que lograron evitar la m u e r t e , se vieron obligados á 
disiparse sin poder hacer ninguna otra tentativa (*). 

50. Pió V redobló su fervor y todas sus buenas obras, 
despues de la victoria insigne que había alcanzado 
del cielo (1) . Visitaba f recuen temente los hospitales, 

(*) No obstante las derrotas que padecieron los moros de G r a n a -
d a , y la dispersión á que los redujo D. Juan de Austria , volvieron 
otra vez , ausiliados de los af r icanos , á rehacerse , particularmente 
en la montaña de Arbota. Envió entonces Felipe II al duque de Ar -
cos , D. Luis Ponce de León, autoriza'ndoie con amplios poderes para 
tratar con los caudillos de los rebeldes; y estaban ya convenidos los 
artículos de la paz , cuando por la tardanza del Rey en ratificarlos, 
se encendió de nuevo la guerra. Mucho hizo el duque para ganar su 
confianza y ponerlos-en paz; pero fue mas poderosa la elocuencia y 
el furor de! morisco Mélico, que de tal manera supo alarmar á los 
suyos, que todos á una voz llegaron á clamar, que mas querían morir 
con las armas en la mano , que sujetarse á las condiciones de la paz. 
Yióse, pues, obligado el duque á acudir también á las a r a u j , acome-
tió á los rebeldes, venciólos una y otra vez con la ayuda de Suaco y 
de Pedro de Mendoza , y puso fin á la guerra al cabo da dos anos con 
la muerte de Mélico. Durante el tiempo de la rebelión de los moros, 
padecieron el martirio innumerables españoles de toda clase, edad y 
sexo : véase el tomo de Ferraras . 

(1) JDuchesne, vid. de los Papas,p. 430. y sig.—Chacón, t. 3. p. 

104 ,-Gabut. Vit. Pii V. 
TOM. XXII. 47 



lavaba los píes á los pobres , abrazaba con carino á 
los e n f e r m o s cubiertos de ú lceras , los consolaba, les 
servia por sí m i s m o , y atendía con profusion a todas 
sus necesidades. Dio veinte mil escudos de oro al 
hospital del Espíri tu San to , seis mil al seminario lla-
mado de los c lér igos , cinco mil ¿ la cofradía de la 
Anunciación, y fundó muchas dotes para casar don-
cellas pobres. El mismo dia del t r iunfo , en que Mar-
co Antonio Colonna , general de las tropas romanas 
en la gloriosa espedicion de L e p a n t e , hizo su entra-
da pública en Roma , destinó el religioso Pontífice el 
importe del esplendido banquete que solía darse en 
semejantes ocasiones, á dotar á las personas desvali-
das , y £ distribuir víveres á los necesitados. Desde 
esta época hasta su m u e r t e , es dec i r , en el espacio 
de unos seis m e s e s , fundó un colegio en Pavía para 
instrucción y edificación de la j u v e n t u d , y un con-
vento de dominicos en Bosca, ciudad del Milanesa-
do. Estableció , c hizo establecer en una infinidad de 
diócesis, una ó muchas cofradías , semejantes a la de 
Roma, l lamada de la doctrina cristiana , para instruir 
á los jóvenes : conf i rmóla congregación de los her-
manos de la ca r idad , establecida treinta y dos años 
antes; la erigió en orden religioso , bajo h regla de 
San Agustín , y añadió á ella un cuarto voto de con-
sagrarse á la asistencia de los en fe rmos , con regla-
mentos, ó constituciones particulares que aun no tema, 

pues el santo fundador Juan de Dios no la había de-

jado mas regla que su egemplo. 
Como Pió Y era protector declarado de los sabios, 

y aun mas de los hombres virtuosos , no elevaba á 
las dignidades eclesiásticas sino á los sugetos cu-
ya ciencia y probidad le eran conocidas; y entre 
veintiún cardenales que creó en tres promociones, 
la mayor parte de e l los , sin esceptuar al cardenal 
Alejandrino, su nepote, se distinguieron por su erudi-
ción , ó por otras prendas singulares. Estaba acom-
pañada su caridad de tanta nobleza , que habiendo 
llevado á Roma en tiempo de carestía trigo de F ran -
cia y Sicilia por valor de mas de cien mil escudos, 
le vendió allí á un precio tan ínfimo , que teniendo 
por abusiva esta liberalidad los ministros de la poli-
c ía , le propusieron algunas especulaciones económi-
cas, á fin de contenerle. „Ese género de economía 
(les respondió en dos palabras) no parece bien en un 
P r ínc ipe , y menos en un Papa." Sin embargo de 
e s to , se halló en sus a rcas , despues de su falleci-
miento , un millón de escudos de o ro , y dentro de 
tres meses hubiera cobrado quinientos mil escudos 
de caídos: suma destinada para perseguir á los turcos, 
porque el santo Papa había, resuelto absolutamente 
abatir su poder. Tenia además cien mil escudos en 
poder del tesorero , encargado de socorrer las nece-
sidades de los pobres , y tres mil en su cuarto para 
las distribuciones diarias que hacia por su propia 
mano. De aquí se infiere con c lar idad , que este vir-
tuoso Pontífice no se dejó dominar jamás de la carne 
y de la sangre , ó del amor de sus parientes : y no se 
vé con menos evidencia que un Papa , á quien no do-
minan la carne y la sangre , puede siempre hacer 
grandes cosas. 
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Pero limitado á reprimir á los filisteos de la nue-

va ley sin acabar con el los , no se estendió el destino 
d'e Pió V mas allá del triunfo de Lepante. Poco des-
pués sintió que se exacerbaban los dolores de un 
cólico nefrí t ico que le atormentaba mucho tiempo 
habia. Siendo inútiles los remedios ordinarios , solo 
pensó en prepararse á la muerte con el uso perfecto 
de lo que le faltaba que vivir y padecer. Tenia con-
tinuamente á la vista, ó á lo menos en su mente, la 
imagen de Dios padeciendo por nuestra salvación; y 
así sufría los dolores mas agudos con un valor y 
una tranquilidad que eran la admiración de todos. 

51, Habiendo llegado las pascuas cuando se ha-
llaba ya sumamente débil este infatigable Pastor á 
quien tantas ocupaciones de primer orden no servían 
de obstáculo para instruir por sí mismo á su pueblo, 
quiso predicar despues de haber visitado las siete 
iglesias principales de Roma , yendo á pie á casi to-
das ellas. En fin, consumido de dolor y de flaqueza, 
recibió los sacramentos de mano del cardenal Ale-
jandrino su nepote, y tres dias despues, á primero de 
Mayo de 1572, entregó al Señor su santa alma , pro-
firiendo estas palabras de un himno del tiempo : Quce-
sumus auctor onmium, &c. Era de edad de sesenta y 
ocho años con corta diferencia, y habia gobernado la 
Iglesia seis años , tres meses y veinticuatro dias. Por 
mas santa que fuese la vida de este Pontífice, al cual 
se honró despues con culto públ ico, no dejó el pue-
blo de alegrarse de su muer t e , á causa de la regula-
ridad severa de sus costumbres. No fallan censores 

que colocándose á sí mismos en una clase muy supe-
rior al orden popular , le han acusado de negligencia 
en el gobierno , y de una confianza escesiva en sus 
ministros. Si esto es a s i , ¿qué podremos decir , sino 
que la dignidad pontificia seria una carga pesadísima 
aun para los mismos ángeles? El sultán Sel ím, que 
miraba á este Pontífice como el mas formidable ene-
migo de la media luna , mandó que se hiciesen rego-
cijos públicos en Gonstantinopla por espacio de tres 
dias , luego que recibió la noticia de su muerte. En 
Roma, despues de tres dias de conclave, que fueron 
los inmediatos á la muerte del santo Pontífice , fue 
electo á 13 de Mayo, por sucesor sayo, el cardenal 
HugoBuon-Gompaño, natural de Bolonia, y tomó el 
nombre de Gregorio XIII. 

52. Antes que el cardenal Alejandrino, gran fa-
vorecedor de Hugo en 2>la elección, hubiese salido 
de Franc ia , donde estaba en clase de legado cuando 
supo que el Papa su tio se hallaba peligrosamente 
enfermo, recibió orden de hacer los mayores esfuer-
zos para impedir que el Rey Cárlos IX. se uniese con 
los calvinistas, y especialmente que concluyese el 
matrimonio de su hermana Margarita de "Valois con 
el Príncipe de Bearne (*). El legado desempeñó con 
fidelidad su comision; y dicen algunos historiadores 
que habiendo estrechado al Monarca hasta ponerle 
en disposición de no saber que responder: „ ¡Ah se-
ñor cardenal ! (esclamó el Príncipe turbado) ¿por qué 
no me es dado revelaros todo lo que hay en el asunto? 

(i) Prol. del estratag. 

\ 



Pronto veríais que no hay cosa mas á propósito 
que este matrimonio para hacer que tr iunfe la reli-
gión en F ranc ia , y esterminar los enemigos de la fe. 
Tengamos un poco de paciencia , y el Padre Santo 
no dejará de aplaudir mi celo." Si Cárlos I X se es-
plicó efectivamente en estos t é rminos , hay bastante 
fundamento para c r e e r , que este Príncipe había re-
suelto la mortandad del día de San Bartolomé mucho 
t iempo antes de su egecucion; pero según los h o m -
bres mas juiciosos , que desconfían con razón de estas 
anécdotas i ta l ianas , debe creerse que no prestó su 
consentimiento para semejante ba rbar ie , hasta que la 
herida del almirante y el resentimiento de la secta 
hicieron en cierto modo inevitables las demás esce-
nas de aquella tragedia hor r ib le : y aun es verosímil, 
que al principio solo quiso deshacerse de las cabezas 
mas peligrosas del partido. Las caricias y las señales 
de confianza de que se valió para atraerlos á la corte , 
se dirigían únicamente á tenerlos á sus órdenes , pa-
ra evitar sublevaciones ó para castigarlos con arreglo 
á las leyes. 

A fin de lograr el objeto que se proponía el Rey, 
se recurrió á los pretestos mas especiosos para des-
lumhrar á la mayor parte de ellos. Se ofreció á la 
Reina de Navarra casar á la Princesa Margarita de 
Francia con el Pr íncipe de Bearne; y al almirante 
confiarle el mando de un egército poderoso , para 
q u i t a r á España los Países-Bajos. Juana de Albret , 
entregada en su juventud al l u j o , á los placeres y 
á la disipación de las concurrencias y diversiones, 

había mudado enteramente de método de vida..y solo 
se acompañaba de teólogos y ministros que con su 
humor melancólico la inspiraban sus preocupaciones, 
sus sospechas y su acrimonia inquieta. Despues de 
grande repugnancia , se determinó á acceder á las 
instancias del R e y , que la parecían tanto-mas sospe-
chosas, cuanto eran mas eficaces. La favorable aco-
gida que se la h izo , y la singular condescendencia 
que se la mostró al tratar del matrimonio del Prínci-
p e , su h i jo , aumen ta ron , si 110 sus te r rores , por lo 
menos su incert idumbre y su admiración. No sucedió 
lo mismo con el a lmi ran te , modelo de circunspec-
ción y de sagacidad, y hombre el mas mirado en su 
conducta y el mas seguro en sus juicios. Por mas ([líe-
le dijeron y escribieron sus mas celosos partidarios 
y sus amigos mas prudentes y esperimentados, y por 
mas avisos que le dieron de mil indicios espantosos, 
que aunque cada uno por sí solo no daba motivo mas 
que para formar alguna sospecha , reunidos todos 
hacían un cuerpo de presunción que se diferenciaba 
poco de la evidencia, nada fue capáz de impedir que 
corriese ciegamente á su perdición. Infatuado con su 
ídolo, esto es , con la guerra imaginaria de Flandes, 
desechaba todos los avisos que no se conformaban 
con su qu imera , como vanos presagios de un celo 
visionario. 

Llegó á París la Reina de Navarra á mediados de 
Mayo, y murió á 10 de Junio, siendo de edad de cua-
renta y cuatro años. Esta muerte precipitada, á la 
que se siguió muy. en breve la muerte violenta de 



tanto n ú m e r o de grandes del mismo pa r t ido , fue mi -
rada por todos los franceses como efecto de un veneno , 
no ob tante que sucedió en casa de Gu i l l a r t , obispo 
herege de C h a r t r e s , y que nada pudo descubr i rse , 
por mas averiguaciones que se hicieron. Pe ro en 
aquellos t iempos de oprobio y de hor ror liabia l lega-
do al mas alto pun to de perfección el arte detes table 
de quitar la vida sordamente . Despues de otras m u -
chas muer te s tan opor tunas como útiles á la pol í t ica, 
estaba m u y reciente el egemplar del cardenal de Cha-
til Ion , á quien dió veneno su ayuda de cámara , cuan-
do estaba ' para volver á Francia desde Ingla ter ra . 
M a u r e v e r t , que despachó en aquel mismo t iempo al 
señor de Moui , tenia tanta reputación en esta mald i -
ta h a b i l i d a d , que le l lamaban públ icamente el asesi-
no real . 

53. La muer te de Juana de Albret no impidió que 
se celebrase algún t iempo despues el ma t r imonio del 
P r ínc ipe de B e a r n e , el cual lomó entonces el n o m -
bre de Bey de Navar ra ; y se celebró la ceremonia 
con una br i l lantez estraordinaria . Asistió á ella el al-
m i r a n t e , acompañado de muchas personas nobles y 
magníf icamente vestidas. Habiendo visto en las naves 
de la ca tedra l las banderas que se le habían cogido 
en J a rnac y en Mort tconlour , espectáculo tan á p ro -
pósito para escitar present imientos funes tos , esclamó 
al cont rar io , exal tado el espíritu con sus t r iunfos 
imaginarios d e F l a n d e s : „ P r o n t o se colocarán en lu-
gar de estos tristes vestigios de la discordia, unos tro-
feos mas dignos de fijar la atención de los f ranceses . " 

Como continuase el Bey manifestándole una en-
tera conf ianza , se atrevió á preocupar á un mismo 
tiempo al Monarca contra su hermano el duque de 
Anjou y contra su madre la Pieina. Arreglando con el 
Rey el plan de ías operaciones de campaña , le dió á 
entender que importaba á su gloria no confiar sus 
tropas á un he rmano que cogia loa laureles para él 
solo; que debia mandar por sí mismo sus egércitosj 
que ya era t iempo de que saliese de la eterna tutela 
en que quería tenerle la Re ina , su m a d r e , con el fin 
de reinar en su n o m b r e ; en una pa labra , que debia 
sacudir el y u g o , y most ra r á sus pueblos que era dig-
no de gobernarlos. 

54. Catalina de Médicis , que estaba empeñada en 
mandar á cualquier costa que f u e s e , y veía el mo-
mento en que, por decirlo así, se la iba á escapar de 
entre las manos el R e y , su h i j o , tuvo desde luego 
con el Monarca una conferencia acompañada de ca-
ricias y r econvenc iones , de muchas lágrimas y de 
grandes demostraciones de t e rnu ra ; pero n o p u d i e n d o 
prometerse todavía que el Rey estuviese bien des-
prendido del a lmi ran te , formó la resolución de in -
disponer al Pr ínc ipe con los religionarios , de modo 
que no pudiesen volver á reconci l iarse jamás . Por 
consiguiente , l lamó al duque de Guisa y á los demás 
Príncipes de la casa de L o r e n a , que habían salido 
desterrados poco antes como sospechosos á la corte. 
Volvieron ace l e radamen te , acompañados del duque 
de Montpensier , del duque de Nevers y de una co-
mitiva numerosa de personas distinguidas. Enrique 
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de Guisa estaba poseido del espíritu de venganza des-
de el asesinato del duque Francisco , su p a d r e , c u j a s 
sospechas habían recaído en el a lmirante , y con tal 
que lograse sus deseos , le eran indiferentes, todos los 
medios de que podía valerse para ello. No le parecía 
indecoroso cometer un asesinato para tomas satisfac-
ción de o t ro : y en cuanto al modo de egecuiarle, 
no debía haber dificultad en una corte que tenia su 

asesino asalariado. 
Nicolás de Louvie rs , señor de Monrever t , en la 

provincia de Br ie , se apostó como egecutor de esta 
maldad , en una casa del claustro de San Germán de 
Auxerres , por donde pasaba el almirante al volver 
del Louvre á la calle de Bet izy, donde vivía : y por 
una ventana cubierta con una co r t ina , le disparó , á 
22 de A g o s t o u n arcabuzazo, cuyas balas le rompie-
ron un dedo de la mano derecha , y le hicieron una 
herida muy grande en el brazo izquierdo. Sin al te-
rarse Coligny, señaló la casa de donde había salido 
el t i ro , y sostenido de dos cabal leros , volvió á su 
habitación todo ensangrentado. Acudieron á la casa, 
v iolentáronlas puer tas , lo registraron todo; pero ya 
había escapado el asesino por una puerta escusada, y 
solo se encontró el arcabuz. 

55. Luego que recibió el Rey esta noticia : , , ¿No 
me he de ver jamás libre de alborotos ( e s c l a m ó ) ; y 
he de estar todos los días viendo nuevos atentados?" 
Juró , l leno de indignación, que habia de tomar una 
venganza terrible. Escitándole mas y mas la Reina 
madre,añadió que aquel delito injuriaba ásuMagestad 

misma , y que si quedaba impune , vendría á ser 
el trono una barrera m u y débil contra semejantes es-
cesos. Acompañado el Rey de su m a d r e , del duque 
de Anjou y de una comitiva numerosa , fue á visitar 
al en f e rmo , le dió el nombre de p a d r e , le manifestó 
el mayor interés y t e rnura , quiso ver la bala que le 
habían sacado de la herida , se informó de los efectos 
del plan cura t ivo , y ofreció castigar aquella maldad , 
sumamente irr i tado contra su autor. En una h o r a , ó 
poco m e n o s , que duró esta v is i ta , es tuvo Catalina 
con indecible inquie tud , temiendo perder una sola 
palabra de lo que hablaba Coligny. La Reina madre 
y su hijo predilecto-, el duque de A n j o u , rodeados de 
calvinistas, se estremecían al considerar que bastaba 
una palabra para perder los : ¡y cuán fácilmente po-
dia pronunciarse esta palabra por un Rey j o v e n , cu-
yos primeros movimientos eran terribles si se le daba 
á entender que se burlaban de é l , y que el cr imen 
que tanto le irritaba era obra de su fami l ia! Pero sa-
lieron de este paso peligroso , pretes tando que no 
convenia cansar al enfermo con una conversación de-
masiado larga; y engañaron al Monarca atr ibuyéndolo 
todo al duque de Guisa , como á vengador de la muer-
te de su padre. Sin embargo , era tan violenta la situa-
ción en que se ha l l aban , que no podia durar mucho; 
V temían tanto las noticias que podían adquirirse de 
un momento á o t r o , que valiéndose de los artificios 
convenientes , resolvieron manifestar al Rey todo el 
sscreto. El mariscal de Re tz , que era dueño de su 
confianza y tenia el talento de manejar le á su arbi t r io . 



fue desde luego á buscarle á su gabinete , y le 
insinuó que la herida del almirante no era efecto de 
sola la venganza , ni debia atribuirse únicamente al 
duque de Gu i sa , sino que su propia madre y su her-
mano el duque de Anjou , cuya ruina habia resuelto y 
tramado el a lmi r an t e , se habian visto precisados á 
anticiparse á él por el único medio que les quedaba 
de poner en salvo sus personas. En este mismo ins-
tante llegan la Reina madre y el duque de Anjou, 
acompañados del duque de Nevers , del canciller de 
Birague y del mariscal de Tavannes. Atemorizada y 
llorosa Cata l ina , se queja de que no halla seguridad 
para su propia persona en el reino de un h i j o , con-
firma todo lo que habia dicho el duque de R e t z , y 
añade que despues de lo que habia hecho para pre-
servarse , era tal el fu ro r de ¡os hugonotes , que no 
tanto, conspiraban con t ra ella y contra el duque de 
Guisa, como contra la misma persona del Rey . 

Estas imputac iones , á que daban lugar los dis-
cursos imprudentes de muchos calvinistas, fueron 
confirmadas p o r todos los señores que se hallaban 
presentes. Dijeron al Rey que habían vociferado pú-
b l icamente , que si no les hacia justicia, se la toma-
rían ellos por su propia m a n o , y que Pardai i lan habia 
tenido la insolencia de esnlicarse así en el cuarto i 
mismo de la Reina , mien t ras cenaba su ív agestad. Le 
trajeron á la memoria las palabras indiscretas , el to-
no orgulloso y las amenazas del señor de P i l e s , que 
habian atemorizado al mismo Rey y á todos los cató-
licos de la corte. Aseguraron que no contento el 

almirante con sus últimas tentativas contra la ciudad 
de L e ó n , habia enviado á la Suiza y á Alemania, 
despues de haber sido herido, para solicitar que se le 
diesen veinte mil hombres. „ Y s i estas fuerzas (.aña-
dió Catalina) se reúnen á los franceses descontentos, 
en el apuro en que se halla el re ino , así de tropas co-
mo de dinero, ¿dónde podrá el Rey darse por seguro? 
Por lo demás (continuó dirigiendo la palabra al Rey) 
te advierto que á la primera apariencia de colusion 
entre»ti y los rel igionarios, están isr.ieltos los cató-
licos á elegir un capitan general y coligarse todos 
contra los hugonotes; de donde resultará inevitable-
mente que entre los dos partidos te hallarás sin nin-
gún poder ni autoridad en tu propio re ino." 

Si hasta entonces habia sido difícil persuadir á 
Cárlos I X , no costó despues poco trabajo el soste-
nerle (1) . Desde este momento se prestó á ta disimu-
lación, á la mentira, á la traición y , generalmente, á 
cuantas indignidades se le dijo que eran necesarias 
para no errar el golpe. Se levanta Heno de ira y de 
fu ro r , y d ice , profanando el nombre de Dios, según 
la mala costumbre que tenia : „ustedes quieren que 
se mate al almirante; pues yo quiero que mueran con 
él todos los hugonotes de Franc ia T y que no quede 
ni uno solo eme nos eche en cara la muerte de los 
demás. Disponerse inmediatamente á la egecucion." 
Pronunciada esta terrible sentencia , se trató de re-
unir en un mismo bar r io , como si dijéramos en una 

(i) Mem. de Villeroi. 



misma r e d , por lo menos á todos los calvinistas dis-
tinguidos que había en la ciudad: y éstos se prestaron 
por sí mismos á los designios pérfidos de sus asesi-
nos. Asustados con algunos movimientos que veían 
entre las tropas de la guardia y aun en el pueb lo , se 
reunieron al rededor del a lmi ran te , ya para defen-
derle en caso necesario , y ya para socorrerse mejor 
u n o s á o t r o s . Habiendo pedido Coligny una guardia 
al R e y , se fingió, en vez de disipar sus temores, que 
se recelaba algún nuevo atentado por parte de los 
Guisas , y le enviaron á toda prisa una compañía deí 
regimiento d e guardias, que había entrado en París 
pocos días antes. Con esta ocasion se hicieron ins-
tancias á los religionarios para que se fuesen á vivir 
cerca de la casa del a lmiran te , con pretesto de ma-
yor segur idad , y se mandó á los católicos residentes 
en aquellas inmediaciones que les cediesen sus casas. 

Armado así el l azo , y teniendo ya la presa un pie 
dentro de é l , solo se trataba de asegurarla de modo 
que no 'pudiese escaparse. Tomóse la última resolu-
ción en el palacio ele las Tul ler ías , entre la Reina 
m a d r e , el duque de A n j o u , el duque de Neve r s , el 
conde de Angulema, hermano natural del R e y , el 
canciller ó guarda-sellos Birague, y los mariscales de 
Retz y de Tavannes , y se fijó la egecucion para e l 
dia de San Bar to lomé, 24 de Agosto de 1572. No se 
puede especificar la cantidad y calidad de las vícti-
mas qué se habían designado. Algunos autores ase-
guran, que el primer proyecto fue hacer que viniesen 
á las manos todos los católicos y calvinistas, y que 

despues de haberse destrozado unos á otros, se echa-, 
sen indist intamente sobre todos ellos las tropas de la 
guardia del R e y , para e s t e r m i n a r , por lo m e n o s , á 
las principales cabezas, de ambos, partidos. A la ve r -
dad, no hay cosa que no p u e d a presumirse de aquella 
maquinación infernal de la b a r b a r i e , d é l a perfidia, 
de la hipocresía, de la polí t ica de Catalina y de su 
sed insaciable de dominar . Sin embargo , quiso des-
pues justificarse esta Re ina ; ¿pero de qué modo? 
„ P o r lo que á mí loca (dec i a ) , solo, me acusa la con-
ciencia de la muerte de seis pe r sonas . " ¡ Horrible con-
ciencia! ¿De qué atentados n o seria capaz , cuando 
podia tener sobre sí seis asesinatos con una serenidad 
tan espantosa ?. 

Sea lo que quiera de las de l ibe rac iones , el resul-
tado fue, que el. duque de Guisa acabaría con el almi-
r a n t e , fingiendo que teniia. la justicia del R e v , y que 
se disponía á salir del Reino. Esta ficción le propor-
cionó la facilidad de ocultar e l objeto de sus movi-
mientos con los preparativos, de la marcha , y de 
reunir sus gentes sin causar n ingún recelo. Tavannes 
se encargó de disponer para aquella mor t andad , en 
presencia del R e y , al corregidor y á las milicias ur-
banas , las cuales se hor ro r i za ron al oír que se las 
destinaba á semejante minis ter io . Pero habiendo re-
currido á las amenazas el mar isca l y el mismo Monar-
ca , y mostrándose llenos de ind ignac ión : „supuesto 
que lo quereis así, vos que sois nuestro Rey, y usted, 
señor mariscal ( r e spond ie ron) , os juramos que que-
dareis servidos. Cumpli remos vuestras órdenes con 



tanto rigor que se hablará de esta acción por mucho 
t iempo." De este modo , el abuso de la autoridad 
convirt ió en un monstruo al pueblo mas humano. Se 
les dió por señal de la egecucion el toque á rebato 
con la campana del relox de palacio; y para que pu-
diesen conocerse y reunirse ¿ se Ies mandó que se 
pusiesen un pañuelo blanco en el brazo izquierdo , y 
una cruz del mismo color en el sombrero. 

56. Dada la orden para tocar á ' r e b a t o , salió el 
Rey de su c u a r t o , sobrecogido de un secreto hor ror , 
y se dirigió hacia la puerta del Louvre á un gabinete, 
desde donde se puso á mirar á la ciudad con no poco 
sobresalto. Le acompañaron su madre y hermano 
para infundir le al iento; pero habiendo oído un pisto-
letazo , se abandonaron todos tres al terror y al 
remordimiento; quedaron embargados todos sus sen-
t idos , y representándoseles la horrorosa imagen de 
los desórdenes y maldades que iban á cometerse, en-
viaron recado al duque de Guisa para que no se hi-
ciese ninguna tropelía con el almirante. Pero era ya 
tarde. El implacable Guisa habia estado esperando 
con impaciencia la señal de su venganza. Ya habían, 
sido violentadas las puertas de la casa del a lmirante , 
y estaba degollado el portero. Para atender á todo, 
se habia quedado Guisa en el patio con la mayor par-
te délos señores que le acompañaban. Beme ó Behem, 
criado a leman del d u q u e , sube precipitadamente la 
escalera con varios ministros , 110 menos feroces que 
él, y entra en el cuarto del almirante. „Muera , muera 
(esclaman todos á un t iempo con voces desaforadas)." 

Descubre Beme al a lmiran te , que se habia levan-
tado de la c a m a , é iba arrimado á la pared para 
sostenerse. „¿Eres tú, Ooligny (le dijo)? Yo soy, res-
pondió el almirante con aquella serenidad que habia 
manifestado siempre en medio de los peligros. Pero 
t ú , mozo , ¿por qué no respetas mis c a n a s , ó á lo 
menos el estado de enfermedad en que me hallo? 
S o b r e t o d o , haz lo que te parezca; que no puedes 
abreviar demasiado mi vida." Desentendiéndose Be-
me de estas palabras , le atraviesa el cuerpo con la 
espada: á lo que se siguieron otras mil heridas, y cae 
en tierra el almirante nadando en sangre. „Ya murió 
(dijo Beme , asomándose á la ventana). Es menester 
verlo (respondió el desapiadado Guisa): Mr. de An-
gulema no quiere creerlo si no lo vé por sus propios 
ojos." Echaron abajo el cadáver : le limpió la cara el 
duque de Angulema para reconocer le , y dicen que 
llegó al estremo de darle de patadas. Despues de esto 
hicieron con él cuantos ultrages son imaginables ; le 
mutilaron del modo mas indigno, y le colgaron por 
los muslos en las horcas patibularias de Monl-Fau-
Con. Todas las personas que se hallaban en casa del 
almirante, esperimentaron la misma suerte que é l ; y 
entre és tas , el señor de Guerchi , que habiendo sido 
sorprendido sin tener tiempo para vestirse, cogió con 
la una mano la "capa, y con otra la espada, y se de-
fendió mucho tiempo contra los asesinos, cuyo nú-
mero quizá no habría bastado-, si 110 hubiesen ido 
armados de corazas. Este fue casi el único calvinista 
que se defendió. La mayor parte de ellos se dejaban 

Toiu. xxri. 49 



do,ollar sin resistencia. ¡Tal era el sobresalto de que 
estaban poseídos! Después de la ma tanza , robaron 

soldados, des t roza ron , y se l levaron todas las 

preciosidades que había en las casas. 
Al oir la gri tería, las amenazas y el tumulto es-

pantoso que resonaba por todas partes luego que se 
tocó la campana de palacio , salieron de sus casas los 
calvinistas, medio desnudos , y aun no bien d ^ e r -
tos. Se dirigieron precipitados hácia la casa del a 
mirante Y fueron asesinados por las compañías de 
^ e l o s , s p e . b a n allí cerca Creyeron h ^ r 
un asilo en el Louvre , y fueron rechazados a fusila-
Z 0 S y lanzadas (1). El mismo Soberano que debía ser-

l y s de padre y' defensor, , el fogoso Carlos I X , u n . 
•vez abandonado 4 su genio naturalmente colérico, 
n 0 se horrorizó de disparar contra ellos. P e r n o s y 
desesperados , ceden á su fatal des t ino, y se disper-
san sin saber adonde se encaminan sus pasos; pero 
en unaspar tés se encuentran con las tropas de Guisa, 
en otras caen en manos de las milicias urbanas , que-
dan cubiertas de cadáveres las calles y las plazas , y 
corren por la ciudad arroyos de sangre (2). No se tu-
vo mas respeto ¿ l o s lares domésticos: registraron 
los asesinos lo maS oculto de las casas, y sin distin-
c i o n d e edad n i de sexo degollaron á cuantas perso-
nas hallaron en ellas. Caían por las ventanas os 
cuerpos ensangrentados; estaban amontonados os 
muertos y moribundos en las puertas cocheras; y los 

(i) Brant.t.9.p. 410. (*) D ' Aubigné , t.%.1.1. P-

gemidos de los que iban á espi rar , mezclados con los 
gritos agudos de los asesinos , despedazaban todos 
los corazones que conservaban algún sentimiento de 
humanidad. 

Pero á fin de sofocar todas las reclamaciones de 
la naturaleza , de la conciencia y del cristianismo, 
corrían por todas las calles con las armas en la mano 
el duque de Montpensier , el duque de Nevers y el 
mariscal de Tavannes (1), publicando con alta voz 
que el almirante y su secta impía habían formado 
una conspiración para asesinar al Rey y á toda la fa-
milia r e a l , sin esceptuar al Rey de Navar ra , ni al 
Príncipe de Ccndé ; que los católicos podian ester-
minar sin ningún peligro á unos traidores que iban 
ya á cometer el último a ten tado , y que se habia des-
cubierto la conspiración por un favor particular dé l a 
Providencia para con el Monarca religioso que les 
mandaba anunciársele. „ N o temáis , pues, otra cosa 
(concluían con resolución) sino perdonar á los ene-
migos del Pr íncipe y de la pa t r i a , y no acabar hasta 
con la última de estas serpientes pérfidas , que pre-
tendían introducirse en vuestro seno para derramar 
allí el veneno y la muerte . El R e y , la Reina su ma-
d r e , el mismo Dios es el que os lo manda . " Escita-
das las milicias urbanas con estas palabras y con la 
memoria de sus promesas , se encarnizaron ele tal 
modo en la ma tanza , que un platero llamado Crucé, 
mostró poco despues el brazo desnudo y ensan-
grentado , gloriándose de que él habia degollado 

(1) De Thet. ¿2. p. 88. 



cuatrocientas personas. „Sangrad , sangrad, (gr i taba 
el despiadado Tavannes, usando de un estilo burlesco 
en medio .de su cruel fanat ismo), que la sangría no 
es menos provechosa en Agosto que en Mayo. No 
fue el Louvre un asilo mas sagrado .que las casas-par-
t iculares: y fue tal la carnicería que hubo a l l í , espe-
cialmente de personas nobles y de criados adictos al 
Rey de Navar ra , que los corredores y escaleras esta-
ban l lenos de cadáveres. Se perseguía á aquellos in-
fel ices hasta dentro de los cuartos de las Princesas. 
Estaba aun acostada la Reina de Navarra, cuando oyo 
que golpeaban á su puerta con pies y m a n o s , y gri-
t aban : Navarra, Navarra. Abrió inmediatamente 
una señora de las que estaban en su cuarto, creyendo 
que era el Rey. Entra u n hombre bañado en sangre, 
á q u i e n perseguían cuatro archeros que le habían he -
cho ya dos grandes heridas r se arroja en la cama , y 
procura defenderse acogiéndose á la Pr incesa . La 
Reina se arroja a l suelo medio m u e r t a , y hace lo 
mismo el herido teniéndola abrazada: gritan ambos 
á dos á. cual mas pueden , y manifiestan igual terror. 
Por ú l t imo , llegó el capitan de guardias, y condes-
c e n d i e n d o con las eficaces instancias de la Reina, que 
ya había vuelto en sí , concedió la vida, á la víctima 
que se h a b i a escapado del sacrificio. No sucedió así 
con Brion , ayo del Príncipe de Cont i , el cual, aco-
metido por los asesinos, tomó en brazos á su augus-
to disc ípulo: el niño ponia sus manecitas delante de 
las espadas; mas no por eso dejó de morir aquel 

proscripto respetable y casi octogenario- Huyéndo la 
f • \ 

Reina de Navarra desde su cuarto al de su hermana 
la duquesa de Lorena , vió que á tres pasos de distan-
cia mataron de una lanzada á un caballero, al ir ella 
¿ entrar en la antesala. Aun no había vuelto del des-
mayo que la causó este espectáculo, cuando oyó los 
alaridos confusos de una multitud de personas que 
eran degolladas en medio del Louvre. Llevaban ar-
rastrando á ios proscriptos desarmados, y los ponían 
en medio de los guardias, los que, colocados en dos 
filas, los iban matando á lanzadas, ó con alabardas, y 
luego hacían de ellos un monten,, donde morían aho-
gados unos debajo de otroSv El Rey , según el testi-
monio de algunos historiadores, á- cuya aserción da 
bastante fuerza el carácter estremado de este Pr ínci -
p e , estaba asomado a u n a ventana, y daba grandes 
gritos, diciendo que no dejasen escapar ninguno. Sin 
embargo, perdonó á G r a m m o n t , á Duras, á Gama-
che , y á Bouchavane , los cuales prometieron serla 
fieles, y cumplieron su palabra-

Pero Pardaillan , San Martin-, ayo del Rey de Na-
varra , Brousse, Armando de Glermont y el señor 
de P i l e s , famoso por la defensa de San Juan de An-
gcli , fueron degollados en el recinto del Louvre ; y 
fuera de allí Teligny, yerno del almirante, que habia 
logrado huir el cuerpo á los tiros de varios asesinos, 
como también la Roche Foucaul t , á quien respetaba 
el partido calvinista casi lo mismo que á los Colignis, 
á quien amaba Cárlos I X , y á quien intentó poner 
en salvo ; S o u b i s e , Lavardin , Crussol , L e v i , Berny, 
Rouvrai , la Chataigneraie, Pluviaut y otros muchos 



señores , caballeros y oficiales mil i tares , en número 
de dos mil . A Caumont , que dormía tranquilamente 
en medio de sus dos h i jo s , le mataron á puñaladas 
con uno de estos n iños , y el o t ro , que fue despues 
el mariscal d é l a Fue rza , debió la vida á la sangre 
de su padre , de que estaba inundado , y la tuvieron 
por suya propia- El número total de los asesinatos 
que duraron tres dias , ascendió, según se pudo re-
gular , á cinco m i l , los que sin embargo no compren-
dieron á todos los religionarios, ni á ellos solos. 
Habia un número considerable de protestantes distin-
guidos, que yivian en el arrabal de San Germán. Hi-
zo esta observación el duque de Guisa , cuyo talento 
escitado del furor de que estaba poseido , no perdia 
ocasión de derramar sangre enemiga, y se dió el en-
cargo de egecutar esta mortandad á mil hombres de 
milicias u rbanas , mandados por Maugirón; pero el 
desorden que reinaba en toda la c iudad, fue causa de 
que no se abriese á tiempo la puerta que correspon-
día á aquel barr io ; se oyó por todas partes el enor-
me tumulto que había al lado de acá del r i o , y sin 
creer que fuese obra.del gobierno lo que estaba pa-
sando , sin saber los calvinistas que partido tomar, 
huyeron precipi tadamente, pareciéndoles que en to-
do trance era este el recurso mas seguro. Las prin-
cipales personas que escaparon en aquella ocasion 
fueron Pioan^ Mont-Gommeri y el señor de Chartres. 

No debemos creer que fuese la heregía el único 
delito capital en semejante desenfreno de todas las 
pasiones y de todos los furores. No solo perecieron 
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muchos católicos por una consecuencia inevitable de 
aquella con fus ion : para pasar por calvinista bastaba 
tener un enemigo vengat ivo, un heredero avaro , un 
compet idor en la solicitud de un empleo , un contra-
rio en un p l e i t o , un rival en amores , ó en la carrera 
de las letras. Ped ro Ramos f{ue sacudiendo el yugo 
de Aris tó te les , dió el pr imer impulso á los progresos 
de las ciencias , fue comprendido en los asesinatos 
no tanto por sus conexiones con Teodoro Reza , 
cuanto por haber contradicho á Santiago Gharpentier 
con motivo de las obras de Horacio. Luis de Cler-
mont de Amboise , persona de la mas distinguida no-
bleza, mató p o r su propia mano á Antonio Clermont , 
que habia ido á París á segsiir un pleito que tenia con 
aquel insigne ladrón sobre el marquesado de Renel. 
En una palabra ,. no habia bajeza ni atrocidad que no 
se cometiese; y como se miraba con indiferencia la 
calidad, el sexo y la edad, no hubo edad, sexo, pues-
to hononí ico ni carácter noble y generoso , que se 
negase á la maldad y á la infamia. Los muchachos de. 
diez años ahogaban á los niños en la cuna, y las m u -
gares de la cor te contemplaban con un odio atroz los 
cadáveres desnudos de aquellas,personas que no ha-
bían temido desagradarlas. 

Entre tantos horrores se cita un hecho generoso, 
pero que al mismo tiempo presenta algo de horrible. 
Habia una enemistad mortal entre dos caballeros de 
Querc i , uno de los cuales , l lamado Vez ins , era cá-
tó l ico , y el o t ro , llamado Reignier , era calvinista. 
Ambos se hal laban en Par í s , en donde nada temía 



tanto Reignier como encontrarse con Vezins. De re-
pente oye que echan por tierra la puerta de su cuar-
to. Acompañado Vezins de dos soldados , entra con 
prec ip i tac ión , l levando una pistola en una mano , y 
en otra la espada desenvainada. „S igúeme ( l e dijo 
con aspereza) ." Reignier pasa medio muer to por en-
t re los soldados. Habia preparado Vezins dos caba-
l l o s , hace que suba en uno de e l los , le saca de la 
c i u d a d , y sin volver á hablar le una palabra le l leva 
hasta su provincia, y le deja en su casa de campo. 
Rompiendo entonces el s i l enc io , le d i j o : „ Y a está 
usted en lugar seguro. Yo hubiera podido vengarme 
sin ningún r iesgo; pero entre personas de honor es 
necesario dividir mutuamente los peligros. Para esto 
he puesto á usted en l ibertad. Cuando guste , estoy 
p ron to á despachar nuestro asunto , como cor respon-
de á unos cabal leros ." Respondióle Re ign i e r , que, 
visto el modo con que le habia tratado , no le era ya 
posible defenderse ; que no podia hacer otra cosa que 
emplear en su obsequio la vida que acababa de dar le , 
y corrió con ios brazos abiertos para arrojarse á su 
cuello. „De jo á usted con una entera l ibertad para 
amarme ó aborrecerme ( l e dijo su feroz b ienhe-
c h o r ) ; " y sin esperar respuesta , dió de espuelas á su 
caba l lo , y se retiró. ¡Qué grandeza de a lma! ¡Pero 
qué maniobra tan abominable , emplearla en cometer 
del i tos! Cárlos I X habia detenido en el Louvre al 

. Rey de Navarra y al Príncipe de Condé para no es-
ponerlos al furor del pueb lo , que no conoce ni res -
peta á nadie cuando se vé abandonado á sí mismo. 

Despues de la mor tandad, considerando que habia de 
parecer ésta execrable si no la cohonestaban con 
algún paliativo re l ig ioso, y especialmente si persis-
tían en la heregía las personas mas inmediatas al tro-
n o , mandó el Rey que fuesen catequizados los dos 
Pr íncipes por el sábio jesuíta Maldonado , y por Ro-
s i e r , ministro f a m o s o , que habia abjurado y volvió 
despues á incurrir en la heregía. Como ios Príncipes 
iban dando largas, con prelesto de una instrucción 
mas pe r fec ta , los llamó el Rey, los trató de rebeldes 
é hijos de rebeldes , y concluyó diciéndoles con un 
laconismo espantoso: „ m i s a , m u e r t e , ó prisión per -
pétua : elegid al m o m e n t o . " El Rey de Navarra res-
pondió de modo que no se pudo dudar de su fidelidad. 
El Pr íncipe de Condé manifestó al principio alguna 
repugnancia , pero al cabo cedió también. Hubo otras 
muchas conversiones s eme jan t e s , q u e , por la mayor 
par te , no duraron mas que el ter ror de que procedían . 
En cuanto al vizconde de T u r e n a , sabemos por sus 
memorias , . que el escándalo de la mortandad del dia 
de San Bartolomé le movió á abrazar el calvinis-
mo 0 ) . 

El Rey Cárlos , p e r p l e j o , indeciso y dando á en-
tender con las contradicciones de su conducta la agi-
tación de que estaba poseído su esp í r i tu , despues de 
haber p rocurado , aunque inút i lmente , atr ibuir todo 
lo odioso de aquellas atrocidades á los Pr íncipes de 
L o r e n a , los cuales se obstinaron en declarar que 
nada habinn hecho sin recibir orden para e l l o , tomó 

(i) Mejn. di Tur. p. 57. 
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por último sobre sí toda la carga , por consejo de la 
Reina , su madre. Catalina , que sabia hacerse dueña 
de aquel espíritu voluble , le persuadió que aquellos 
eran des castigos no podían atribuirse a personas par-
tienta res , sin esponer al Soberano al desprecio de 
sus vasallos, y sus estados á un trastorno to ta l ; y 
que por otra p a r t e l o s calvinistas que habían quedado, 
y podían ser fácilmente des t ruidos , no dejarían , si 
se les daba t i empo, de reunirse á los Montmorencis, 
que ¡habían prometido públicamente vengar el agra-
vio hecho á los Chatillones por los Guisas. 

Preocupado con estas ideas el inconsiderado Mo-
narca , autorizó la mortandad en las provincias del 
mismo modo que en París, fine horrible en Meaux, 
en Roan , en Orleans, en Angers, en Bourges, en León 
y en Tolosa , sin contar tas vil las, lugares , aldeas y 
casas de campo de part iculares, donde no pudieron 
hallar un asilo varios señores contra sus vasallos amo-
tinados. Hubo países donde el agua de los nos y de 
aléanos arroyos se inficionó de tal modo con los ca-
dáveres que arrojaban en ellos , que pasó mucho 
tiempo antes que pudiesen bebería sus habitantes. Se 
regulan en setenta mil los franceses que fueron dego-
llados por sus compatriotas. Sin embargo, quedaron 
tífl el reino muchos mas religionarios que los que ha-
bían sido pasados á cuchi l lo; pero quedaron deses-
perados, errantes lejos de sus hogares , unos en casa 
de amigos seguros, otros en las naciones estrangeras, 
y el mayor número en las ciudades que se les ha-
bían dado por asi lo, hasta que la negligencia y la 

instabilidad de la corte les ofreciese ocasion para re-
unirse bajo la dirección de los principales sectarios 
que habían logiado evadirse como ellos. 

57. En muchas provincias se hallaron almas mas 
compasivas y generosas que los esclavos de la corte. 
Claudio de Saboya, conde de Tenda , Simón de Cor-
d e l a n H e r e m , Chabot -Charn i , y la Guiche , go-
bernadores de Provenza , del Delfinado, de Auvernia, 
de Borgoña y de Macón , afectaron no creer que aque-
llas atrocidades habían sido verdaderamente ordena-
das por la cor te , é impidieron su egecucion como de 
órdenes emanadas de los enemigos ocultos de la 
tranquilidad pública. E l vizconde de Or the , que te-
nia el gobierno de B a y o n a , escribió al Rey en estos 
té rminos : , , Señor , he comunicado las órdenes de 
vuestra Magostad á los vecinos y á la guarnición. En-
tre ellos he encontrado buenos ciudadanos y milita-
res val ientes, pero ni un solo verdugo. Os suplicamos 
ellos y y o , que exijáis de nosotros otras pruebas mas 
dignas de personas de honor , que por peligrosas que 
sean , derramaremos hasta la última gola de nuestra 
sangre ." La muer te del vizconde de Or the , que no 
tardó en verificarse despues - de esta respuesta , y la 
muerte igualmente precipitada del conde de Tenda, 
hicieron creer que la recompensa de su compasion 
había sido un envenenamiento . 

58. Aunque el clero habia recibido muchas in ju-
rias de los hereges , se olvidó de t odo , y en cuanto 
le fue posible evitó las atrocidades que se habían or-
denado contra ellos. El obispo de L is ieux , Juan 



396 

d e l o rden ele Santo D o m i n g o , tuvo la fe-
Hímnuyer > ^ e r t a r , t a d o s l o s d e s u diócesis. Ilabién-

d o l e l m n n n i c a d o e l teniente de Rey la orden que 
, 1 • • uí rio se OPUSO á su egecucion con el empeño 
h a b í a r e c H J i L i u , i • » u r w \ . . 

J a m á s consentiré en ello (dijo) ; yo soy 
mas t e n a ¿ . " . , n 
el pas tor d e es ta iglesia , y los que se intenta degollar 

-„o m í a s Es verdad que están e&traviadas, 
son ove j a s i » 

„ Ion v o l v e r á entrar en el redi l . En todo ca-pero p u e d e n 
so yo n o d e b o permit ir que se derrame su sangre; 
an tes b i e n m e enseña el Evangelio á derramar por 
ellas b a s t a l a ú l t ima gola de la mia . " Suspenso el 
oficial al v e r esta resistencia, le pidió un certificado 
que la a c r e d i t a s e , y le guardase á él para con el Rey. 
El g e n e r o s o p r e l ado so le dió sin detenerse un mo-
m e n t o . „ Y o c r e o (añadió) que el P r í n c i p e , cuya re-
ligión h a s i d o so rp rend ida , aprobará mi conducta; 
pe ro sea l o q u e quiera , aquí estoy para responder de 
t o d o . " H a b i é n d o s e participado al Rey la oposicion 
del o b i s p o , q u e d ó edificado el Monarca, y revocó in-
m e d i a t a m e n t e l a s órdenes dadas para toda la diócesis 
de L i s i e u x . Q u e d a r o n tan edificados los religionarios 
de aquel p a í s , que se presentaron casi todos ellos para 
a b j u r a r en m a n o s de tan caritativo prelado , á quien 
daban el n o m b r e de Salvador. En las demás diócesis 
n o h a l l a r o n l o s obispos la misma facilidad en los ofi-
ciales e n c a r g a d o s de aquellos funestos castigos; pero 
en m u c h a s p a r t e s hicieron todos sus esfuerzos para 
i m p e d i r l o s , ó á lo menos para dar asilo á los pros-
cr ip tos . E n L e ó n se refugiaron en el palacio arzo-
b i spa l t r e s c i e n t o s calvinistas, cuando estaban mas 

enfurecidos los asesinos, y se sufr ió una especie de 
asalto contra estos hombres sangr ientos , los cuales 
no pudieron inmolar sus víctimas hasta que echaron 
abajo las puertas . 

Luego que llegó á los paises estrangeros la noti-
cia de estas horr ibles proscr ipciones , escitó en ellos 
una indignación genera l , que si no rompió abierta-
men te , debe atribuirse esto á un efecto de política ( 1 ) . 
Habiendo preguntado ingenuamente el duque del In -
fantado si eran cristianos los franceses , pues se 
mataban unos á otros como best ias : , ,poco á poco, 
señor duque (repl icó el almirante de Castilla); ¿no 
sabe usted que esas inquietudes de Francia son muy 
útiles para el sosiego de nuestra nac ión?" Apenas 
ocupó Gregorio X I I I el trono Pontificio , mandó en-
cender hogueras y poner luminarias en todos los bar -
rios de R o m a , hacer salvas de ar t i l ler ía , y celebrar 
con mucho aparato una misa solemne en acción de 
gracias de lo que se le pintaba como la salvación del 
Rey y del re ino cristianísimo,, pues le habian hecho 
creer la conjuración del a lmirante y de sn secta , á 
efecto de esterminar hasta el úl t imo vástago de la 
augusta sangre de San L u i s , y establecer en Francia 
una república semejante á la de Ginebra. El pr imer 
par lamenlo del reino habia acreditado con un decre-
to formal todos los cargos formados sobre este punto 
contra los hugonotes , de quienes sabia por otra parte 
el Pontíf ice, que estaban siempre con las armas en la 
mano para despedazar á su propia pátr ia . Había sido 

( i ) Brantome, t . 8 . p. 1 8 4 . 
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ahorcado en estatua el a lmi ran te , con Briquemoiit y 
Cavagne , que fueron ajusticiados en persona co-
mo sus principales cómpl ices , y se acumuló en la 
sentencia cuanto se pudo discurrir para infamar la 
memoria de un malvado (1). Pero hizo su efecto la 
compasión en el corazón del P a p a , así para mitigar 
el rigor de la proscripción en sí m i s m a , como pana 
remediar los desórdenes que creía haber sido inevita-
bles en la egecucion. Corrieron de sus ojos lágrimas 
amargas, y dijo suspirando : , , ¡ cuántos inocentes 
habrán sido confundidos con los culpados! Pero ha-
brán hallado gracia en presencia del justo Juez . " 

Echemos por últ imo un velo á estos objetos me-
lancólicos. Los liemos espuesto con una justa esten-
s ion, con imparc ia l idad , sin ningún pa l ia t ivo , sin 
reflexiones afectadas , y presentando solamente al 
lector la narración y serie de los hechos , para descu-
brir sus resortes y su m ó v i l , y para convencer á toda 
alma recta de que una falsa política y no la religión, 
fue el principio de aquella obra a t roz , y la dirigió en 
todo y por todo. La verdad , la verdad sola será siem-
pre la defensa de una Iglesia , que 110 tiene que re-
chazar otros tiros sino los de la mentira ó de la 
ignorancia. 

(1) Ibid. p. 150. 

T A B L A C R O N O L Ó G I C A . 

S&e<t(/e e¿ ano ¿56o} áa<füt ef c/e ¿572. 

PAPAS. 

CCXXIII. P i ó I V , mur ió á 9 de Diciembre de 1 5 6 5 . 

CCXXIV. Pió V , fue elegido á 7 de Enero de 1 5 6 6 , 

y murió á 1? de Mayo de J 5 7 2 . 

CCXXV. Gregorio X X I I I , elegido en 13 de Mayo de 1 5 7 2 . 

E M P E R A D O R E S . 

Fernando I , mur ió en 1 5 6 4 . 

Maximiliano I I . 

R E Y E S D E F R A N G I A . 

Carlos I X , murió en 15 74-

Enr ique I I I 

R E Y E S D E ESPAÑA. 

Felipe I I . 

R E Y E S D E I N G L A T E R R A . 

Isabel. 
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CONCILIOS MAS NOTABLES. 

Concilio general de T ren to , el ú l t imo que se ha celebrado. Se 

principió en 1 5 4 5 , y se concluyo' en 1 5 6 3 . Su objeto era, 

p r imero , la proscripción de los errores de Lutero , Zuinglio y 

Cal vino j segundo, la reforma de la disciplina y de las cos-

tumbres . Desde el año 1 5 3 7 f u e convocado en Mán tua , 

despues en Vicencia, y últ imamente en T ren to , donde se ce-

lebraron ocho sesiones en tiempo de Paulo I I I , la de la 

apertura el dia 13 de Diciembre de 15 4 5 ; la segunda, ter-

c e r a , cuarta y quinta en el discurso del año 1 5 4 6 5 y las 

tres siguientes en 1 5 4 7 . En mismo año se celebraron t am-

b i é n , siendo Pontífice Paulo I I I , dos sesiones en Bolonia, 

adonde habia sido trasladado el concilio; pero nada se decidid 

en ellas. Despues estuvo interrumpido hasta que fue congre-

gado en Trento por el Papa Julio I I I , en cuyo Pontificado se 

celebraron seis sesiones ; la once , doce, trece y catorce, en 

1 5 5 1 , y las dos siguientes en 1 5 5 2 . Habiéndose interrum-

pido segunda vez , volvió á empezarse en tiempo de Pió IV, 

el cual tuvo la gloria de concluirle. La sesión diez y siete, 

diez y ocho , y las tres siguientes, se celebraron en 1562 , y 

las cuatro últimas en 1 5 6 3 . Concluyóse todo á 4 de Diciem-

bre con las aclamaciones acostumbradas, 'y la firma de las 

a c t a s , en que se ven los nombres de doscientos cincuenta y 

cinco padres , inclusos siete abades , siete .generales de órdenes 

rel igiosas, y treinta y nueve procuradores de ausentes. Si-

guiendo el Sumo Pontífice la costumbre antigua, y accediendo 

á la súplica de los padres, espidió su bula de confirmación 

á 2 6 de Enero de 1 5 6 4 . 

Concilio de R e m s , celebrado en 1 5 6 4 , . para admitir el concilio 

de Trento y t ra tar de ía reforma del clero. S'e dispuso en él 

una profesión de fé conforme á la de T ren to , y diez y nueve 

decretos de- disciplina, tomados del mismo concilio. Se pro-

nunció también la declaración de contumacia contra el car-

denal de Cliatillon, obispo- de Beauvais-, qus profesaba el 

calvinismo-, y se habia casado públicamente. 

Concilio de-Cambrai-, 156-5. Se hizo en- él una profesión- de 

fe , con- varios, decretos de disciplina conformes á loa de 

Trento. 

Seis concilios celebrados en Milán por San Ca'rlos Borromeo 

en 1 5 6 5 , 1 5 6 9 , 1 5 7 3 » 1 5 7 6 1 1 5 7 9 y 1 5 8 2 . Estos con-

cilios , unidos á los once sínodos diocesanos de San Carlos, 

no- dejan nada que desear para el perfécto gobierno de una 

dióeesi, y son una prueba visible de que aquel santo prelado 

habia sido particularmente suscitado por Dios para servir de 

modelo á los que se hallan constituidos en igual clase. Todas 

las iglesias qus quieran imitar á la santa ant igüedad, deben 

estudiar la disciplina- d e M i l á n , que es. la imagen mas fiel de 

la de- Trento. 

Concilios de Toledo* Zaragoza, Valencia y Salamanca, en 1 5 6 5 , 

ó poco despues , para la aceptación del concilio de Trento y 

la restauración de la disciplina-

Concilio nacional de los Paises-Bajos, celebrado- en Malinas en 

1570.. Se hizo en él un decreto formal para adoptar al' pie 

de la letra la profesión de fe del concilio de Trento , y para 

admitir uniformemente su disciplina. Se decretó- también que 

se obligase á Bayo y á los demás doctores de Lovaina , á fir-

mar la bula que condenaba sus errores. ' 
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E S C R I T O R E S ECLESIASTICOS. 

Onufr io Panv in io , 1 5 6 8 , continuador de las vidas de los Papas 

de P l a t i n a , y autor de un tratado del P r imado de San Ped ro 

y de otras muchas ob ras . 

Claudio de Espence, cé lebre doctor de P a r í s , y uno de los teó-

logos mas profundos y juiciosos de su t iempo. Escr ibid co-

mentarios sobre las car tas de San Pab lo á Timoteo y á T i to , 

un tratado de los mat r imonios clandestinos y otras muchas 

obras sobre el dogma y la m o r a l , t rabajadas todas con juicio 

y dignidad. 

IVVVUV^VV*. 

P E R S E C U C I O N E S . 

Escesos atroces de los hugonotes de Francia contra los católicos 

del mismo r e i n o , par t icu larmente en la primer guerra de r e -

l ig ión , que sucedió poco despues de la conjuración de Ara -

boise. 

Continuación d e las desolaciones y crueldades de los hugonotes 

siempre que' eran superiores en fuerza á sus compatriotas ca-

tólicos , y especialmente despues de la victoria que consiguie-

ron en la Roca de la Abe ja , y de la derrota de una escuadrilla 

portuguesa por su corsa r io Sour i c , en que este hombre feróz 

mandó degollar á s ang re fría á cuarenta misioneros que iban 

embarcados con des t i no al Brasil. 

Crueldades egercidas por los t u r c o s , contra la fe de los tratados, 

en los cristianos de las islas de Ch io y C h i p r e , que no que-

rían renunciar su religión. 

Persecuciones violentas en Ingla ter ra por la Reina I sabe l . 

S E C T A R I O S . 

Faus to Sócino, gefe de los socinianos 1 5 6 1 . 

Secta de los episcopales en Ingla ter ra 1 5 6 2 . 

Secta de los pordioseros ó calvinis tas rebeldes de los 

Paises-Bajos 1 5 6 6 . 

Secta de los puritanos ó calvinistas rigurosos de I n -

glaterra 1 5 6 8 . 

NOTA. LOS Señores suscriptores que advier-
tan se haya omitido en los tomos precedentes la 
publicación de sus nombres , se servirán avisarlo 
á los encargados de sus respectivas provincias 
para anotarlos al fin del siguiente tomo, en que 
se continuará la lista. 
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